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Antecedentes  relativos  al  proyecto  de  ensanclie  de  la  villa  dQ 

Bilbao. 

I. 

NOTICIA  HISTÓBIOA, 

Para  proceder  á  la  redacción  del  proyecto  de  ensanche  de  esta 
villa,  es  necesario  conocer  previamente  y  con  toda  minuciosidad 
los  antecedentes  qae  puedan  servir  de  base  al  estadio  del  asunto 
que  se  nos  ha  encomendado,  pues  creemos  que  será  una  garantía 
de  acierto  para  nuestro  trabajo  la  recopilación  de  dichos  datos, 
que  servirán  ademas  para  justificar  algunas  de  las  conclusiones 
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qae  adoptemos,  qne  no  se  hallarán  completamente  conformes 
con  los  principios  teóricos,  pero  si  con  las  consecaencias  que  re* 
salten  de  armonizar  dichos  principios  con  los  antecedentes  y 
circunstancias  que  han  mediado  en  este  empeñado  asunto. 

Con  tal  objeto,  hemos  procurado  reunir  todos  los  documentos 
.concernientes  á  la  demarcación  de  los  nuevos  limites  jurisdiccio- 
nales de  la  I.  Villa  de  Bilbao,  porque  en  ellos  se  encuentran  mul- 
titud de  noticias  y  se  ponen  de  manifiesto  las  encontradas  aspi* 
raciones  que^cgp  ta^iÍQ  t^^oq  a§  .SQstuvieron  hasta  que  se  logró 
llevar  á  felÍ2}té^wtl|C>  Ift/ljíip^tíittisima  cuestión  para  Bilbao 

del  ensanche  de-ftuterritoria.:': 
^fc    •••••  ••• 

Ante  todo,  reoordaiímbb -fle  íina  manera  sucinta  la  historia  de 
los  sucesos  máVcutmT^cafti^8:4uQ  dieron  por  resaltado  la  forma- 
cion  del  expediente  que  sirvió  para  iniciar  el  proyecto  de  ensan- 
che ,  y  su  resolución  definitiva,  que  puso  á  Bilbao  en  condiciones 
de  poder  satisfacer  su  apremiante  necesidad  de  desarrollo,  y  que 
se  ha  hecho  recientemente  tan  imperiosa,  á  causa  del  rápido 
desenvolvimiento  que  ha  adquirido  su  riqueza  minera,  aumen- 
tando considerablemente  el  tráfico  del  puerto  y  las  relaciones  de 
su  extenso  comercio. 

La  villa  de  Bilbao  fué  fundada  en  el  último  afto  del  siglo  xin 
por  D.  Diego  López  de  Haro,  Seftor  de  Vizcaya,  que  en  la  previ- 
sión de  su  futuro  desarrollo  é  importancia,  le  asignó  extensos 
confines  y  el  fuero  de  Logroño  como  constitución  municipal.  Pos- 
teriormente, en  el  año  1536,  á  consecuencia  de  diferentes  des- 
avenencias ocurridas  entre  dicha  villa  y  las  anteiglesias  limítrofes, 
que  se  resistían  á  sufrir  la  jurisdicción  de  Bilbao,  se  disminuyó 
su  territorio,  quedando  reducido  á  los  límites  que  próximamente 
ocupaba  antes  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1869,  en 
la  que  se  disponia  se  pusiese  á  Bilbao  en  posesión  de  sus  nuevos 
límites  jurisdiccionales.  Desde  el  citado  año  1536  la  lucha  entre 
Bilbao  y  las  anteiglesias  de  Abando,  Begoña  y  Deusto,  puede 
decirse  que,  aunque  algunas  veces  latente,  siempre  fué  viva  y  em- 
peñada, por  la  tenaz  oposición  de  éstas  á  que  Bilbao  extendiese 
su  término. 
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En  1821,  formando  ya  AyuntamientoB  independientes  la  villa 
7  las  anteiglesias  vecinas,  en  virtnd  de  la  Constitución  de  1812, 
aquélla  elevó  nn  memorial  al  Trono,  haciendo  presente  la  necesi- 
dad del  ensanche  de  sus  confines,  arrancando  de  aqoi  el  célebre 
expediente  de  anexión;  pero  por  efecto  de  la  expectativa  de  nna 
invasión  extranjera  y  de  los  trastornos  políticos  de  aquella  época, 
la  solicitud  de  los  bilbaínos  quedó  sin  resolverse. 

Después  de  la  muerte  del  Bey  D.  Femando  Vil,  establecido 
el  régimen  liberal  bajo  la  dirección  de  la  Beina  Gobernadora, 
volvióse  á  agitar  de  nuevo  la  cuestión  del  ensanche;  se  buscó  y 
halló  el  expediente  empezado  en  1821  y  se  dirigió  en  1835  una 
nueva  exposición  al  Gobierno,  por  conducto  del  Comandante  ge- 
neral de  Vizcaya,  solicitando  el  ensanche  de  los  límites  de  la 
villa;  pero  aunque  acogido  benévolamente  este  proyecto ,  tam- 
poco dio  resultado  alguno,  debido  á  los  sucesos  y  cuidados  de  la 
guerra,  á  los  cambios  violentos  y  frecuentes  del  Gobierno,  y  á 
las  turbulencias  de  todo  género  que  se  seftalaron  en  aquella  des- 
graciada época. 

Concluida  la  guerra  civil,  despertóse  de  nuevo  el  asunto;  pero, 
por  más  investigaciones  que  se  practicaron  en  las  dependencias 
del  Estado ,  el  expediente  antes  incoado  no  pareció  hasta  el  año 
1847,  comenzando  de  nuevo  las  gestiones  con  mayor  ardor  y  acre- 
centada fe,  hasta  tal  punto,  que  se  esperaba  con  sobrado  funda- 
mento que  Uegaria  á  obtenerse  un  resultado  favorable.  Los  acon- 
tecimientos revolucionarios  acaecidos  en  el  memorable  año  de 
1848  paralizaron  de  nuevo  la  resolución  de  esta  importante 
cuestión ,  retardando  una  vez  más  el  cumplimiento  de  las  justas 
aspiraciones  de  la  villa  de  Bilbao. 

Desde  1848  hasta  1859,  no  obtante  los  repetidos  recuerdos 
del  Ayuntamiento,  aguijoneando  por  la  apremiante  necesidad  del 
ensanche,  no  se  obtuvo  concesión  ni  resultado  alguno;  pero  no 
desmayó  tampoco,  esperando  siempre  conseguir  un  resultado  que 
satisfisu^iese  su  justo  deseo. 

En  1860,  que  regia  la  nación  un  gobierno  liberal,  estable  y 
fuerte^  tomó  la  cKestion  d^l  ensanche  un  aspecto  diferente,  y  se 
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la  dio  un  vigoroso  impulso  hacia  su  resolución  definitiya^  dictan- 
do los  altos  poderes  del  Estado  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861,  que 
accediendo  á  los  deseos  de  la  villa  de  Bilbao,  autorizó  al  Gobier- 
no para  extender  sus  limites  jurisdiccionales,  con  objeto  de  llevar 
á  cabo  el  ensanche  de  su  población  urbana. 

Dicha  ley  señaló  las  prescripciones  que  debian  seguirse  para 
incoar  un  nuevo  expediente,  cuya  resolución  ultimaria  este  tan 
debatido  asunto.  Formóse  asi  el  expediente,  entre  cuyos  docu- 
mentos figura  el  proyecto  de  ensanche  redactado  por  el  ingenie- 
ro de  Caminos  D.  Amado  de  Lázaro,  sobre  el  que  se  abrió  la  in-^ 
formación  marcada  en  la  ley. 

Finalmente,  después  de  varios  informes  y  consultas,  el  Go- 
bierno aprobó  en  19  de  Diciembre  de  1869  los  nuevos  límites 
jurisdiccionales  de  Bilbao,  mandando  dar  á  esta  villa  posesión 
del  nuevo  territorio  que  se  le  asignaba. 

A  pesar  de  esta  superior  disposición,  aun  se  opusieron  las  an- 
teiglesias de  Abando  y  Begoña,  á  cumplirla,  siendo  preciso  efec- 
tuar el  acto  posesorio  de  2  de  Abril  de  1870  que  puso  término  á 
esta  empeñadísima  lucha,  y  dio  á  Bilbao  los  terrenos  precisos 
para  construir  su  nueva  población  urbana;  aspiración  constante 
de  sus  habitantes,  para  satisfacer  sus  apremiantes  necesidades. 

Hecha  esta  reseña  histórica,  y  conocido  el  resultado  del  expe- 
diente que  se  formó  para  la  ya  resuelta  cuestión  de  extender  los 
confines  de  Bilbao,  y  tener  terrenos  propios  donde  pudiese  esta- 
blecer su  nueva  población,  quedó  4  cargo  de  su  Ayuntamiento 
formar  el  proyecto  para  las  nuevas  edificaciones,  porque  el  redac- 
tado por  el  ingeniero  Lázaro,  que  sirvió  de  base  para  la  informa- 
ción de  la  cuestión  de  límites,  no  resolvió  este  problema,  según 
resulta  de  los  diversos  dictámenes  que  emitieron  las  distintas 
corporaciones  llamadas  á  informar  sobre  este  trabajo. 

La  redacción  del  proyecto  definitivo  de  ensanche  se  ha  confia- 
do por  el  Ayuntamiento  de  esta  villa  á  los  que  suscribimos,  y  na- 
turalmente, hemos  procurado  conocer  el  estudio  practicado  por 
el  ingeniero  Sr.  Lázaro,  así  como  los  informes  facultativos  que 
sobre  él  recayeron,  para  presentarlos  y  deducir  de  ellos  conside** 
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raciones  importantes ,  que  pueden  conducimos  al  mejor  cumpli- 
miento de  nuestro  cometido. 


ÍI. 

IDEA  GENERAL  DEL  PBOYECTO  REDACTADO  POR  EL  INGENIERO 
D.  AMADO  LÁZARO. 

Para  satis&cer  el  fin  que  acabamos  de  indicar ,  daremos  una 
idea  ligera  del  proyecto  de  ensanche  redactado  por  D.  Amado  Lá- 
zaro, y  será  bien  á  la  ligera,  muy  á  pesar  nuestro,  porque  no 
hemos  podido  hallar,  por  más  investigaciones  que  hemos  hecho, 
un  ejemplar  completo  de  este  importante  estudio,  teniendo  tan 
sólo  á  nuestra  vista  unos  apuntes  de  la  Memoria  descriptiva  y  el 
plano  que  la  acompaña. 

Hecha  esta  indicación  y  vamos  á  dar  á  conocer  lo  mejor  que 
nos  sea  posible  este  proyecto,  base  de  nuestro  trabajo. 

Empieza  la  Memoria  descriptiva  por  algunas  consideraciones 
generales  sobre  lo  importante  y  complejo  que  es  el  problema  de 
establecer  una  nueva  población,  á  consecuencia  de  los  grandes 
adelantos  que  en  esta,  como  en  otras  cuestiones  de  semejante  ín- 
dole, ha  alcanzado  el  progreso  humano,  y  de  las  múltiples  ne- 
cesidades y  especiales  condiciones  á  que  tenia  que  satisfacer  el 
trabajo  de  que  estaba  encargado  el  ingeniero  Sr.  Lázaro. 

Como  el  principal  objeto  de  la  formación  del  proyecto  de  en- 
sanche era  cumplir  lo  dispuesto  en  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861, 
el  autor  de  este  estudio  consideró  que  el  cargo  que  le  estaba  en- 
comendado tenia  por  fin  servir  de  base  para  el  ensanche  de  los  . 
límites  jurisdiccionales  de  la  villa  de  Bilbao,  á  los  efectos  expre- 
sados en  el  texto  y  espíritu  de  la  misma  ley.  Por  lo  tanto,  proce- 
dió á  formar  su  proyecto  de  ensanche,  y  deducir  del  mismo  el 
mínimum  del  terreno  que  había  que  agregar  á  Bilbao  para  satis- 
fiM5er  sus  necesidades  y  el  incremento  que  en  un  período  consi- 
derable habían  de  producir  la  mejora  de  su  puerto  y  la  construc- 
ción del  ferro-carril  que  la  enlaza  con  la  capital  de  la  nación, 
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Ahora  bien^  para  la  formación  del  proyecto ,  creyó  deber  0e- 
gnir  el  sistema  siguiente:  En  primer  logar  se  ocupó  del  levanta* 
miento  de  un  plano  topográfico  de  altitudes  que  representara 
fielmente  la  configuración,  disposición  y  situación  de  la  villa  de 
Bilbao  y  sus  inmediaciones ,  considerando  indispensable  este  tra- 
bajo j  tanto  para  conocer  debidamente  las  circunstancias  especia- 
les que  presenta  cada  uno  de  los  parajes  inmediatos  á  esta  villa, 
como  para  que  la  Superioridad,  distuite  de  ella,  pudiera  apre- 
ciar debidamente  la  bondad  del  trabajo  que  tenía  que  examinar. 

Procuró  después  reunir  los  datos  necesarios  para  conocer  las 
necesidades  de  Bilbao,  asi  como  sus  condiciones  higiénicas  y  los 
de  sus  inmediaciones,  y  también  adquirió  noticias  curiosas 
sobre  el  pasado  de  esta  villa,  que  le  fueron  de  gran  utilidad 
para  su  trabajo. 

Por  último,  descendió  al  terreno  analítico  examinando  las 
condiciones  que  debe  reunir  una  población  de  nueva  planta,  y 
en  vista  de  los  datos  y  antecedentes  ya  expresados,  fijó  el  empla- 
zamiento, dimensiones  y  disposición  de  la  nueva  población  del 
ensanche. 

Tal  es  el  método  y  orden  con  que  el  autor  del  proyecto  presen- 
ta sus  observaciones  en  la  Memoria  descriptiva. 

Respecto  del  plano  topográfico,  por  la  reseña  de  las  operacio* 
nes  practicadas  para  formarlo,  se  deduce  que  este  esmerado  tra- 
bajo no  deja  nada  que  desear,  y  llena  cumplidamente  el  objeto  de 
dar  á  conocer  la  situación  y  configuración  de  Bilbao  y  de  los  ter- 
renos que  la  circundan. 

Pasa  después  el  autor  del  proyecto,  siguiendo  el  orden  indica- 
do, á  presentar  una  noticia  histórica  sobre  la  fundación  y.  desar- 
rollo de  la  villa  de  Bilbao,  poniendo  de  manifiesto  las  vicisitudes 
por  que  pasó  desde  que  D.  Diego  López  de  Haro  otorgó  la  carta- 
puebla  hasta  la  actualidad,  presentando  datos  curiosísimos  sobre 
el  movimiento  de  su  población  desde  el  año  1767  hasta  el  de 
1860,  incluyendo  los  censos  de  los  años  1767,  1787,  1806,  1810, 
1814,  1821, 1857  y  1860. 

De  estos  datos  estadísticos  estudiados  con  todo  detenimiento, 
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el  autor  del  proyecto  deduce  la  lentitud  con  que  creció  Bilbao 
hasta  principios  de  este  siglo,  y  el  notable  desarrollo  que  su  po- 
blación ha  adquirido  desde  esta  última  época  )iasta  la  actualidad; 
obedeciendo  en  esto  á  las  leyes  del  progreso  moderno  que  tan 
gran  camino  han  recorrido  en  el  presente  siglo  y  de  las  que  era 
imposible  se  apartase  la  villa  de  Bilbao.  Pero  hallándose  esta 
villa  dotada  de  un  ferro-carril  que  la  pone  en  comunicación  con 
toda  la  Península,  con  su  riqueza  cada  dia  en  aumento,  con  su 
comercio  siempre  floreciente,  como  lo  indica  su  Aduana,  de  espe- 
rar es  que  la  población  crezca  y  se  desarrolle  más  rápidamente 
que  otras  menos  favorecidas  que  ella  por  sus  circvinstancias  es- 
peciales. Esta  consideración  hace  que  el  autor  del  proyecto  vea 
para  Bilbao  un  porvenir  de  gran  incremento  para  su  vecindario, 
y  de  un  progreso  que  no  le  es  dado  calcular. 

Hechas  estas  consideraciones ,  cree  indispensable  el  ingeniero 
Lázaro  conocer  perfectamente  las  necesidades  no  satisfechas  en 
la  villa,  y  que  deberán  serlo  por  el  ensanche,  pues  claro  es  que 
el  proyecto  que  se  proponia  redactar  debia  tenerlas  en  cuenta  y 
satisfacerlas  por  completo.  Con  este  motivo  presenta  un  cuadro 
del  estado  en  que  se  encuentra  el  vecindario  de  Bilbao  por  esca- 
sez de  habitaciones,  del  que  resulta  hasta  la  evidencia  que  la 
clase  pudiente  no  encuentra  en  Bilbao  habitaciones  con  las  co^ 
modidades  y  amplitud  que  necesita;  que  el  comercio  en  grande, 
carece  de  almacenes  donde  tener  sus  mercancías;  que  la  clase  in- 
dustrial no  tiene  talleres,  y  por  último,  que  la  clase  jornalera, 
que  vive  del  trabajo  diario,  se  encuentra  en  una  situación  aflic- 
tiva, careciendo  en  su  habitación  hasta  del  espacio  suficiente  para 
el  reposo  de  cada  dia,  tan  necesario  á  su  bienestar,  y  para  repa- 
rar así  las  fuerzas  necesarias  para  el  trabajo  del  dia  siguiente. 

Asimismo  al  autor  del  proyecto  hace  ver  que  el  Ayuntamiento 
de  Bilbao  no  podía  construir  edificios  públicos,  de  gran  necesidad 
para  su  vecindario,  por  falta  de  sitio  en  que  establecerlos,  encon- 
trándose así  la  población  privada  de  extensas  casas  de  B  ene- 
ficencia,  de  escuelas  públicas,  mataderos,  etc.,  que  serian  dQ 
gran  utilidad  y  causa  de  bienestar  para  el  pueblo  de  Bilbao^ 
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También  el  autor  del  proyecto^  teniendo  en  cuenta  el  porvenir 
de  la  villa^  cree  necesario  establecer  docks  de  depósito  para  las 
mercancías,  un  nuevo  teatro  y  bolsa  de  contratación  de  fondos 
públicos  y  de  particulares. 

Todas  estas  razones  hacen  indispensable  el  ensanche  de  Bilbao, 
pero  todavía  el  ingeniero  Lázaro  lo  cree  más  apremiante  bajo  el 
punto  de  vista  higiénico.  En  efecto^  pone  de  manifiesto  la  mala 
situación  topográfica  de  Bilbao,  asentado  en  un  barranco  rodeado 
de  altas  montanos,  bajo  la  influencia  de  un  clima  excesivamente 
húmedo,  con  calles  estrechas  cerradas  por  edificios  elevados,  en 
las  que  casi  no  penetra  el  sol,  tan  necesario  á  nuestro  organismo, 
y  donde  la  humedad  no  desaparece  por  completo;  y  si  se  agrega 
á  todo  esto  una  población  específica  considerable,  claro  es  que  en 
el  concepto  de  la  higiene,  la  situación  de  Bilbao  no  ofrece  ga» 
rantía  alguna.  Males  son  éstos  de  tanta  importancia  y  que  afligen 
especialmente  á  la  clase  pobre,  que  considera  el  autor  del  proyecto 
ser  la  causa  de  donde  pueden  originarse  estos  trastornos  sociales, 
azote  de  la  existencia  de  la  humanidad. 

Para  comprobar  la  exactitud  de  aquel  aserto,  se  presenta  un 
cuadro  en  que  se  ponen  de  manifiesto  la  superficie  de  algunas 
ciudades  y  el  número  de  sus  habitantes ,  para  deducir  el  área  que 
corresponde  á  cada  uno,  resultando  de  su  examen  que  Bilbao  se 
encuentra  en  condiciones  desventajosísimas  sobre  las  demás  po- 
blaciones; pues  sólo  corresponde  á  cada  habitante  un  área  de 
18°',30  metros  cuadrados,  y  en  el  barrio  de  Bilbao  la  Vieja  de 
12",10,  correspondiendo  á  cada  hectárea  superficial  543  habitan- 
tes, y  en  Bilbao  la  Vieja,  586.  Pues  bien,  dice  el  autor  del  pro- 
yecto, si  en  Madrid  y  París,  donde  correspondían  á  cada  hectárea 
384  y  356  habitantes  respectivamente,  se  creyó  indispensable  su 
ensanche,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  para  Bilbao,  cuyas  circunstancias 
son  infinitamente  más  desfavorables?  Estos  asertos  comprueban 
asimismo  la  oportunidad  de  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861,  que  dis- 
puso se  verificase  la  extensión  de  límites  jurisdiccionales  para 
establecer  su  nueva  población  urbana. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  el  ingeniero  Sr.  Lázaro  cree  in* 


-  13  - 

dispensable  é  importante  resolver  dos  cuestiones  previas  qne 
han  de  servirle  de  bafie  para  la  foiinacion  del  proyecto;  la  prime- 
ra es  fijar  el  límite  de  tiempo  para  el  que  el  ensanche  ha  de 
proyectarse,  interpretando  fielmente  la  palabra  considerable 
pnesta  en  elari,  L**  de  la  ley  de  ensanche,  punto  de  partida  para 
BU  trabajo. 

.  La  segunda  cuestión  previa  que  se  propone  resolver  es  si 
deben  fijarse  las  dimensioneg  del  ensanche  ateniéndose  á  uu  tipo 
gradual  en  el  aumento  de  su  población,  6  si ,  ]>or  el  contrario,  se 
debe  prescindir  de  estos  cálculos  y  establecer  un  número  de  habi- 
tantes determinado,  sea  cual  fiíere  el  período  de  tiempo  en  que 
hayan  de  reunirse. 

Ambas  cuestiones  las  considera  de  difícil  solución;  pero  res- 
pecto de  la  primera,  aunque  la  palabra  considerable  significa  en 
BU  concepto  y  aplicada  á  est^  caso  un  período  de  tiempo  ilimita- 
do, como  no  ha  podido  ser  éste  el  objeto  de  la  ley,  cree  deber 
adoptar  para  el  período  de  tiempo  á  que  ha  de  referirse  el  ensan- 
che unos  300  años,  fundándose  en  qne  un  período  menor  no 
puede  calificarse  de  suficiente  tratándose  de  la  vida  de  las  pobla- 
ciones, y  que  si  bien  es  verdad  que  el  ensanche  de  Madrid  se 
proyectó  para  100  años,  este  número  cree  no  es  aplicable  á  Bil* 
bao ,  sin  que  en  apoyo  de  esta  aserción  presente  grandes  razones 
que  la  sirvan  de  fundamento* 

Examinada  la  cuestión  del  aumento  de  población,  el  autor  del 
proyecto  se  extiende  en  prolijas  consideraciones  sobre  la  manera 
de  llegar  á  conocer  lo  que  será  Bilbao  en  un  periodo  de  300  años, 
y  aunque  trata  de  aplicar  todas  las  teorías  escritas  hasta  el  dia 
sobre  el  incremento  constante  de  las  poblaciones,  para  potler  de- 
ducir de  ellas  la  ley  que  corresponde  á  Bübao,  teniendo  en  cuenta 
sus  condiciones  paxticulares  y  los  datos  que  arroja  la  estadística, 
no  llega  á  resolver  la  cuestión  por  este  camino  y  opta  por  supo- 
ner un  aumento  de  60.000  almas  en  200  años,  ó  sean  300  por 
año,  número  que  no  considera  exagerado,  si  se  atiende  á  que  el 
aumento  anual  en  los  últimos  40  años,  es  decir,  desde  1821  á 
1861,  es  119  habitantes,  y  al  desarrollo  progresivo  de  Bilbao, 
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cnyo  incremento  de  población  va  aumentando  de  año  en  afto, 
segnn  manifiesta  el  cuadro  estadístico  que  comprende  el  número 
de  nacidos  y  finados  en  el  quinquenio  de  1857  á  1861.  Asimismo 
el  ingeniero  es  de  opinión,  que  si  se  hubiese  tenido  en  cuenta 
para  el  aumento  de  población  Bilbao  la  Vieja,  que  pertenecia  á 
Abando,  y  el -de  Achuri,  que  correspondia  á  Begoña,  pero  que 
realmente  forman  parte  del  casco  de  Bilbao,  se  habría  obtenido 
un  número  bastante  mayor  que  el  de  119  habitantes ,  y  por  con- 
siguiente que  el  de  200  que  él  supone  no  es  nada  exagerado ,  y 
si  bastante  aproximado  á  la  verdad. 

Conocidas  ya  las  circunstancias  particulares  en  que  se  encuen- 
tra Bilbao,  como  son  sus  antecedentes  históricos,  sus  necesidades 
y  aumento  del  número  de  habitantes ,  el  autor  del  proyecto  pasa 
á  determinar  el  área  de  la  nueva  población.  Para  resolver  esta 
cuestión,  ateniéndose  álos  principios  que  enseña  la  teoría,  con- 
sidera necesario  el  estudio  preliminar  de  otros  asuntos  de  la 
mayor  importancia,  que  son:  primero,  el  emplazamiento  y  demás 
cuestiones  con  él  enlazadas;  segundo,  la  orientación  y  disposición 
de  las  calles  y  edificios;  tercero,  la  fijación  délas  dimensiones  de 
ambas  partes;  cuarto,  la  observancia  de  las  prescripciones  urbanas. 

Respecto  de  la  determinación  del  emplazamiento  hay  una  por- 
ción de  circunstancias  que  influyen  en  su  adopción,  y  son  todas 
aquellas  que  pueden  alterar  la  salud  y  la  existencia  de  los  habi- 
tantes de  las  poblaciones ,  y  bajo  este  concepto  cree  que  hay  que 
estudiar  antes  los  puntos  siguientes: 

1.**  El  aire  atmosférico  y  los  diversos  elementos  que  pueden 
modificarlo,  como  son  la  electricidad,  la  luz,  calórico,  humedad, 
presión  y  composición  química. 

2."  Las  aguas,  distinguiéndose  entre  ellas  las  corrientes  y  es- 
tancadas. 

3.°  El  suelo  bon  su  estructura,  composición,  configuración  y 
estado  de  su  superficie.  • 

4.^  La  localidad  con  su  exposición,  vientos  dominantes,  estado 
de  cultura,  ondulacian  del  terreno  y  combinación  de  influencias 
locales. 
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Esta  reseña  indica  lo  complejo  que  es  este  estudio,  que  daria 
lugar  á  la  redacción  de  una  obra  especial,  y  el  autor  del  proyecto, 
en  virtud  de  esta  consideración,  que  le  llevaria  fuera  de  los  limi- 
tes de  su  trabigo,  presenta,  sin  embargo,  un  análisis  de  todas 
estas  cuestiones ,  haciendo  ver  su  influencia  sobre  el  emplaza- 
mietto  de  una  nueva  población. 

Pasa  después  á  tratar  la  cuestión  del  ancho  de  las  calles  con 
relación  á  la  altura  de  los  edificios,  y  con  este  motivo  presenta 
varias  consideraciones,  todas  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta 
para  resolver  este  problema.  Tales  son  en  primer  lugar,  conside- 
rar las  calles  como  canales  de  ventilación  del  cuerpo  formado  por 
la  nueva  población  ^  y  claro  es  que  entonces  mientras  más  eleva- 
dos sean  los  edificios,  más  ancho  hay  que  dar  á  las  calles,  pues 
las  habitaciones  arrojarán  sobre  ellas  más  aire  viciado  de  mias- 
mas y  absorberán  más  aire  puro  para  las  necesidades  de  los  que 
ocupan  los  edificios.  Besulta  asi,  que  mientras  más  anchas  fue- 
sen las  calles,  más  higiénica  seria  una  población,  pero  para  no 
caer  en  exceso  y  al  mismo  tiempo  procurar  que  los  rayos  solares 
hicieran  las  habitaciones  inferiores  de  los  edificios,  el  autor  del 
proyecto  adopta  para  el  ancho  minimo  de  las  calles,  una  latitud 
igual  á  la  altura  de  los  edificios,  que  las  limitan,  y  como  éstos  los 
supone  de  20  metros,  esta  dimensión  será  la  general  de  las  calles, 
sin  peijuido  de  darles  mayor  anchura  cuando  asi  lo  exija  lo 
extraordinario  de  la  circulación  que  sobre  ellas  tenga  que  ve-> 
rificarse. 

Otro  elemento  importante  para  formar  el  proyecto  de  la  nueva 
población  es  fijar  el  área  que  debe  corresponder  á  cada  habitante; 
que,  según  la  opinión  de  los  higienistas,  de  acuerdo  con  lo  ejecu- 
tado en  las  poblaciones  modernas,  es  de  40  metros  cuadrados. 

Para  justificar  esta  cifra  científicamente,  tomando  el  autor  del 
proyecto  la  relación  indicada  entre  el  ancho  de  las  calles  y  la 
altura  de  los  edificios,  y  teniendo  en  cuenta  la  cantidad  de  aire 
necesaria  para  cada  habitante  dentro  de  las  habitaciones,  deduce 
teóricamente  la  relación  que  debe  haber  entre  las  superficies  que 
se  asignan  á  las  calles,  patios  ó  jardines  y  parte  edificable,  y  el 
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área  qne  corresponde  por  habitante  en  nna  población  de  nueva 
planta,  que  satisfaga  por  completo  á  las  condiciones  de  higiene 
y  comodidad. 

Esta  relación  es  de  50  por  100  para  la  superficie  de  las  calleS| 
25  por  100  para  patios  y  jardines,  y  otros  25  por  100  para  edi- 
ficación, correspondiendo  á  cada  habitante  50  metros  cuadrados. 
Pareciéndole  este  resultado  excesivo,  para  las  superficies  des- 
tinadas á  calles,  patios  y  jardines,  adopta  otra  disposición  de  po- 
blación nueva,  en  la  que  resulta  que  la  relación  antes  citada  es 
de  30  por  100  para  las  calles,  35  por  100  para  patios  y  jardines 
y  35  por  100  para  edificaciones ,  resultando  un  área  por  habi- 
tante de  35,70  metros  cuadrados. 

Este  resultado  demuestra  que  si  se  satisfacen  por  completo  las 
necesidades  de  higiene  y  comodidad,  son  necesarios  50  metros 
cuadrados  por  habitante,  y  si  aquéllas  son  menos  atendidas,  son 
necesarios  36  metros  cuadrados;  por  consiguiente,  la  cifira  de  40 
metros  cuadrados  por  habitante^  recomendada  por  los  higienistas, 
es  muy  aproximada  á  la  verdad,  y  el  autor  del  proyecto  la  consi- 
dera como  un  mínimum  para  la  resolución  del  problema  de  esta- 
blecer la  nueva  población. 

Determinada  ya  el  área  que  corresponde  á  cada  habitante,  asi 
como  la  relación  del  ancho  de  las  calles  con  la  altura  de  los  edi- 
ficios, y  las  que  deben  existir  entre  las  superficies  destinadas  á 
patios,  jardines  y  construcciones,  fácil  es  fijar  la  disposición  de 
las  manzanas,  y  suponiendo  que  debe  adoptarse  la  forma  cuadra- 
da en  general,  como  la  más  conveniente,  el  autor  del  proyecto 
deduce  la  dimensión  que  ha  de  tener  el  lado  de  este  cuadrado, 
que  es  de  113  metros. 

Bespecto  de  la  orientación  de  los  edificios  y  dirección  de  las 
calles,  el  ingeniero  considera  necesario  conocer  los  vientos  rei- 
nantes en  la  localidad  y  las  demás  condiciones  que  señalan  mu^ 
chas  veces  la  dirección  de  las  calles,  siendo,  por  consiguiente,  fácil 
establecerlas  en  general. 

Hechos  ya,  según  se  acaba  de  ver,  todos  los  estudios  que  el 
autor  del  proyecto  considera  necesarios  para  establecer  la  nueva 
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población  j  los  aplica  i\  la  villa  de  BilbaOy  empezando  por  escoger 
el  emplazamiento  más  propio  para  llevarlo  á  cabo.  Examina  con 
detenimiento  laa  condiciones  de  todos  los  terrenos  que  circundan 
á  Bilbao  y  y  con  el  auxilio  del  plano  topográfico  que  ha  levantadoj 
llega  por  conclusión  á  manifestar  que  el  sitio  más  adecuado  para 
el  ensanche  es  la  vega  de  Abando* 

Este  emplazamiento,  cuyas  buenas  condiciones  puso  de  mani- 
fiesto en  on  informe  la  Junta  de  Sanidad,  es  el  único  que  puede 
elegirse,  porque  del  examen  enunciado  eu  el  párrafo  anterior  se 
deducen  las  conclusiones  siguientes:  1."  Que  la  llamada  vega  de 
Ábando  es  completamente  aceptable  bajo  el  punto  d(!  vista  higié- 
nico, y  el  mejor  emplazamiento  para  una  población  nueva.  2.**  Que 
el  cerro  de  Miravilla,  y  en  cuya  falda  oriental  está  situado  el 
barrio  de  Bilbao  la  Vieja,  ofrece  en  anfiteatro  uu  sitio  muy  sano 
para  el  establecimiento  de  un  barrio*  3.*  Que  la  llanura  de  la  de- 
recha del  río  Nervion,  denominaila  Huertas  de  la  Villa,  por  su 
poca  altura  sobre  el  nivel  de  las  mareas ,  es  bastante  húmeda  y 
no  presenta  todas  las  buenas  condiciones  que  una  población 
requiere,  4.''  Que  las  demás  localidades  de  Achuri,  la  Sendeja  y 
las  laderas  próximas  á  la  villa  actual  no  son  aceptables,  ya  por 
su  configuración  y  reducidas  dimensiones,  ya  por  su  proximidad 
á  las  montañas. 

Aplicando  al  ensanche  de  la  vüla  de  Bilbao  todos  los  princi- 
pios anteriores,  el  autor  del  proyecto  coloca  la  nueva  población 
en  la  expresada  vega  de  Abando ,  para  que  sirva  las  necesidades 
de  un  período  de  150  años,  con  la  condición  de  que  á  cada  habi- 
tante debe  corresponder  una  superficie  de  40  metros  cuadrados, 
siendo  las  calles  en  general  de  un  ancho  de  20  metros,  aunque 
algunas  son  bastante  mayores,  la  misma  altura  fija  para  los  edi- 
ficios que  las  cierran,  y  finalmente  adopta  las  dimensiones  de  las 
manzanas  y  las  relaciones  antes  citadas  para  la  distribución  de 
la  superficie  total  del  ensanche.  Con  estas  bases  toma  una  exten- 
sión de  terreno  en  Abando  de  229  hectáreas,  ejecutando  el  tra- 
zado eu  esta  parte,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  edificacio- 
nes y  posesiones  que  en  aquella  época  exiatian  en  la  localidad* 
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Finalmente,  el  autor  del  proyecto  tiene  en  cuenta,  según  ma- 
nifestaba al  principio  de  su  Memoria,  la  &Ita  de  algunos  edificios 
públicos  y  estudiando  detenida  y  concienzudamente  las  necesida- 
des que  tienen  que  satisfacer,  proyecta  la  situación  y  emplaza- 
miento de  todos  ellos. 

Hubiéramos  deseado  presentar  más  detalladamente  esta  última 
parte  de  la  Memoria,  pero  no  nos  ha  sido  posible  hacerlo,  porque 
los  apuntes  que  tenemos  sobre  el  trabajo  del  ingeniero  Sr.  Lázaro 
no  nos  lo  permiten;  sin  embargo,  con  lo  expuesto  basta  para 
formarse  una  idea  clara  del  proyecto  y  conocer  bien  las  bases  que 
sirvieron  paira  su  redacción,  que  es  lo  que  esencialmente  importa 
para  el  objeto  que  nos  proponemos. 


in. 


mFOBMBS  SOBRE  ESTE  TBABAJO  DE  LOS  ATUNTAMIENTOS  DE  BILBAO, 
ABANDO,  BEGOÜtA  T  DIPUTACIÓN  FOBAL  DE  YIZCATA. 

Siguiendo  el  sistema  que  hemos  indicado,  y  después  de  haber 
presentado  como  mejor  nos  ha  sido  posible  el  esmerado  proyec- 
to del  ingeniero  D.  Amado  Lázaro,  vamos  á  dar  á  conocer  las 
opiniones  que  sobre  él  emitieron  los  ayuntamientos  de  Bilbao, 
Abando,  Begoña  y  Diputación  foral  de  Vizcaya.  Empezando  por 
el  orden  indicado ,  el  de  Bilbao  manifestó  que  consideraba  irrea- 
lizable económicamente  este  proyecto  de  ensanche,  y  se  creyó 
impotente  para  llevarlo  á  cabo,  no  aceptando  de  modo  alguno  el 
ancho  asignado  á  las  calles,  ni  el  inmenso  espacio  destinado  á 
plazas  y  jardines,  que  únicamente  son  admisibles  cuando  se 
trata  de  extender  el  ensanche  en  terrenos  incultos  que  no  tienen 
aplicación  alguna. 

El  de  Abando,  aunque  siempre  contrario  á  todo  proyecto  de 
ensanche ,  considera  asimismo  imposible  que  pueda  ejecutarse 
por  la  villa  de  Bilbao,  pareciéndole  de  una  exageración  sin  limi- 
tes el  tomar  una  extensión  de  229  hectáreas  en  su  jurisdicción, 
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lo  que  la  hubiera  reducido  á  ribazos  donde  únicamente  podrian 
habitar  pobres  pastores. 

Análoga  opinión  emitió  el  de  Begoña,  encontrando  tan  exage- 
rado lo  propuesto  por  el  ingeniero  Lázaro,  que,  á  pesar  de  su 
oposición  á  ceder  terrenos,  se  obligaba  á  hacerlo,  con  tal  que  el 
Ayuntamiento  de  Bilbao  se  comprometiese  á  ejecutar  el  proyecto 
en  cuestión. 

La  Diputación  foral,  aunque  no  se  extendió  en  consideracio- 
nes sobre  el  proyecto  de  ensanche,  se  deduce  de  sus  palabras  que 
no  lo  consideraba  aceptable ,  pues  creia  necesario  armonizar  los 
intereses  de  Bilbao  con  los  de  las  anteiglesias  limítrofes,  y  bajo 
este  punto  de  vista ,  no  hay  duda  que  el  proyecto  deja  á  las  úl- 
timas completamente  desatendidas. 


IV. 

DicTÁMKNss  emiudos  sobre  el  indicado  pboteoto 

POB  LAS  JUNTAS  CONSULTIVAS  DE  POLICÍA  UBBANA  Y  DE  CAMINOS, 
CANALES  T  FUEBTOS. 

Conocidas  las  opiniones  de  los  A}runtamientos  interesados, 
vamos  á  dar  una  idea  de  los  emitidos  "por  la  Junta  Consultiva  de 
Policía  urbana,  y  por  la  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

La  Junta  de  Policía  urbana  dio  dos  informes,  uno  suscrito 
por  la  mayoría  y  otro  por  la  minoría.  En  el  primero  se  considera 
aceptable  el  proyecto  de  ensanche  en  casi  todas  sus  partes ,  cre- 
yéndolo ajustado  á  las  buenas  prescripciones  teóricas  que  deben 
tenerse  presentes  sobre  esta  materia,  pero  no  acepta  por  excesiva 
la  superficie  descubierta  dentro  de  las  manzanas ,  ni  el  ancho 
de  las  calles ,  que  en  su  opinión  debe  ser  en  general  de  15  me- 
tros, así  como  también  considera  exagerada  la  altura  de  los 
edificios. 

El  segundo  informe,  ó  sea  el  de  la  minoría,  está  redactado 
bajo  la  impresión  de  no  perjudicar  á  las  anteiglesias,  y  por  con* 
siguiente  no  quiere  desmembrarlas  más  que  en  el  terreno  estríe*^ 
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lamente  necesario,  aun  á  expensas  de  las  necesidades  de  Bilbao^ 
y  claro  es  que,  ateniéndose  á  estas  consideraciones,  no  encuentra 
aceptable  en  manera  alguna  el  proyecto  formado  por  D.  Amado 
Lázaro.  Propone ,  para  resolver  la  cuestión,  que  puesto  que  las 
anteiglesias  se  ofrecen  á  ceder  á  Bilbao,  para  realizar  su  ensan- 
che, un  área  tres  veces  mayor  que  la  que  hoy  ocupa,  debia  par- 
tirse de  esta  base  para  formar  un  nuevo  proyecto  que  se  estudia- 
ría nombrando  el  Gobierno  una  comisión  facultativa,  que  en 
unión  con  los  representantes  de  los  pueblos  interesados  designase 
el  terreno  en  que  debia  verificarse  el  ensanche. 

La  mayoría  de  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  en  su  informe  de  27  de  Enero  de  1865,  empieza  mani- 
festando que  en  Octubre  del  año  1863  examinó  el  proyecto  en- 
contrándolo digno  de  la  aprobación  del  Gobierno;  pero  que  en 
la  actualidad ,  estudiando  este  proyecto  en  unión  con  el  expe- 
diente de  ensanche  de  los  límites  jurisdiccionales  de  la  villa  de 
Bilbao,  encuentra  que  el  criterio  que  ha  servido  de  base  para  su 
redacción  no  es  aplicable  á  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba la  población  de  Bilbao,  resultando  de  aquí  que  el  ensanche 
proyectado  por  el  ingeniero  Lázaro ,  y  los  fundamentos  en  que 
se  apoya,  son  los  que  aconsejaba  la  teoría ,  para  el  caso  de  un 
pueblo  cuyo  desarrollo  no  cause  perjuicio  á  los  pueblos  vecinos,  y 
que  tiene  una  gran  superficie  de  terreno  propio  para  edificar. 

En  el  caso  de  Bilbao ,  la  Junta  considera  tan  errónea  la  apli- 
cación de  las  bases  en  que  se  apoya  el  autor  del  proyecto,  que  lo 
juzga  inaplicable  para  resolver  la  cuestión,  y,  por  lo  tanto,  se  ve 
obligada  á  modificar  su  informe  de  Octubre  de  1863,  emitiendo 
una  opinión  completamente  contraria. 

Abundando  en  esta  idea  opina  que  la  perfección  que  alcanza 
el  proyecto  de  D.  Amado  Lázaro  supone  unas  condiciones  de 
lujo  y  comodidad  que  hasta  ahora  no  se  han  realizado  en  los  pue- 
blos más  ríeos  y  adelantados  del  mundo.  En  virtud  de  estas  con«» 
sideraciones  y  atendiendo  á  la  cuestión  de  ensanche  de  los  límites 
jurisdiccionales  de  la  villa  de  Bilbao,  cree  que  el  proyecto  debe 
encerrarse  en  límites  prudentes,  no  hallando  admisible  el  que 
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examinamos.  Propone  en  conclasion ,  qae  debe  formarse  el  pro- 
yecto de  la  nueva  población ,  suponiendo  que  el  periodo  de  150 
años  que  figura  como  base  en  el  del  expresado  ingeniero,  para 
el  tiempo  que  ha  de  servir  el  ensanche,  no  sea  más  que  de  100 
años  y  aun  menos;  que  debe  disminuirse  la  superficie  de  40 
metros  cuadrados  por  habitante,  excesiva  en  este  caso,  asi  como 
el  ancho  de  las  calles  y  partes  descubiertas  de  las  manzanas,  que 
es  exagerada,  y  que  ateniéndose  á  estas  hipótesis  y  á  otras 
más  prudentes,  se  obtendrán  ¡proyectos  más  adecuados  para 
el  ensanche  de  Bilbao,  y  con  menores  perjuicios  para  las  ante- 
iglesias limítrofes. 

Finalmente,  aconseja  al  (Gobierno  que  los  nuevos  proyectos  de 
ensanche  fundados  en  estas  bases  reducidas,  se  confien  á  una 
comisión  facultativa,  y  que  hasta  que  ésta  presente  sus  traba- 
jos ,  no  puede  proponer  á  la  Superioridad  la  solución  de  esta 
cuestión. 

La  minoría  de  la  Junta  Consultiva  de  Caminos  Canales  y 
Puertos  manifiesta  asimismo,  que  cuando  examinó  el  proyecto 
de  ensanche  de  la  villa  de  Bilbao  en  Octubre  de  1863,  no  pudo 
hacerlo  sino  bigo  el  punto  de  vista  técnico,  apreciando  la  doctrina 
teórica  y  las  conclusiones  que  se  derivaban  de  ella,  como  las  más 
propias  y  conducentes  para  la  solución  del  problema,  proponien- 
do al  Gk)biemo  la  aprobación  de  dicho  proyecto  que  lo  juzgó 
como  un  concienzudo  y  esmerado  trabigo,  elogiando  el  estudio 
y  detenimiento  con  que  su  autor  llenó  completamente  su  cometido. 

Teniendo  á  la  vista  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861,  y  el  expe- 
diente é  información  que  van  unidos  al  proyecto  de  ensanche, 
la  minoría  de  la  Junta,  lo  mismo  que  la  mayoría,  cree  deber  mo- 
dificar su  opinión  sobre  este  trabajo ,  porque  su  criterio,  al  exa- 
minarlo, ha  variado  por  completo  desde  que  dio  su  primer  in- 
forme. 

En  efecto,  manifiesta  que  el  objeto  de  la  ley  de  7  de  Abril  de 
1861  no  se  ha  tenido  en  cuenta  para  formar  el  proyecto  ,  pues 
nada  se  propone  sobre  los  nuevos  límites  jurisdiccionales  que 
liabian  d^  seüalftrse  á  la  villa  de  Bilbao  para  satisfacer  las  necer 
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sidades  presentes  y  las  futuras^  en  nn  periodo  considerable  de 
tiempo,  debidas  á  la  mejora  de  su  puerto  y  al  establecimiento  del 
ferro-carril;  siendo  éste  el  problema  que  el  Gobierno  estaba  Ha» 
mado  á  resolver,  según  el  texto  de  la  ley.  Bajo  este  punto  de 
vista  cree  la  minoría  de  la  Junta  que  el  proyecto  presentado 
abarca  una  superficie  mayor  de  la  necesaria  en  el  territorio  de 
Abando  y  menor  en  el  de  Begoña,  pues  su  autor  no  tiene  en 
cuenta  que  en  esta  parte  los  nuevos  limites  debian  comprender 
los  puntos  estratégicos  situados  en  los  altos  de  Begofia,  el  casco 
de  la  población  existente  en  este  último  municipio,  los  cemen- 
terios y  los  paseos  públicos,  con  todos  los  objetos  que  debian 
comprenderse  dentro  de  la  villa ,  según  el  texto  y  espíritu  de  1q 
citada  ley. 

Considerando  también  la  minoría  de  la  Junta  el  proyecto,  en 
lo  que  se  refiere  al  aumento  y  ensanche  de  la  población,  tampoco 
lo  encuentra  justificado,  porque  teniendo  en  cuenta  las  circuns» 
tancias  locales,  cree  que  el  autor  de  este  proyecto  no  debía  haber 
aplicado  sus  datos  numéricos  tan  en  absoluto,  pues  esto  en  el 
caso  presente  daria  lugar  á  perjuicios  considerables  para  las  an- 
teiglesias vecinas.  Ademas,  extendiéndose  principalmente  la 
nueva  población  en  los  campos  de  Abando,  donde  existen  una 
multitud  de  posesiones  de  gran  valor,  la  expropiación  seria  cos- 
tosísima, porque  al  hacer  el  trazado  no  se  ha  tenido  para  nada 
en  cuenf;a  la  existencia  de  estas  ricas  propiedades. 

Asimismo,  es  de  opinión  la  Junta  que  al  aplicarse  la  ley  del 
incremento  de  la  población  en  los  150  años,  no  se  han  tenido  en 
cuenta  los  sucesos  inesperados  qne  pueden  paralizar  el  aumento 
de  la  misma  y  que  es  fácil  ocurran  en  tan  largo  periodo.  También 
considera  la  junta  que  la  adopción  de  40  metros  cuadrados  de 
superficie  por  habitante  es  exagerada  para  Bilbao,  y  que  35  6  aun 
30  seria  suficiente.  Pero  sin  duda  alguna,  lo  que  ha  contribuido 
más  á  dar  al  ensanche  proporciones  desmesuradas,  es  la  relación 
propuesta  entre  los  espacios  libres,  los  de  edificación  y  los  desti- 
nados á  patios  y  jardines^  asi  como  el  ancho  exagerado  de  las 
calles,  Coftdicioa^s  son  éstas^  dice  la  minoría  lo  mismo  ^ue  1^ 


mayoría,  qne  do  alcanza  ninguna  población  del  mundo,  j  que 
aplicadas  á  Bilbao  pueden  calificarse  de  utópicas  é  irrealizables. 

Compara  dicha  corporación  las  condiciones  del  ensanche  de 
Bilbao  con  las  del  de  San  Sebastian,  encontrando  ventajosas  las 
de  éste,  pues  tiene  que  extenderse  en  territorio  propio,  sobre  are- 
nales 7  terrenos  incultos  ó  baldíos,  mientras  que  Bilbao  tiene  que 
ensancharse  en  territorio  que  no  le  pertenece  y  que  se  halla  ha« 
hitado  7  cultivado. 

Hasta  este  punto  casi  son  semejantes  las  opiniones  de  la  ma- 
yoría 7  de  la  minoría  de  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  encon- 
trando que  el  pro7ecto  no  es  admisible  para  el  ensanche  de  Bil- 
bao, pero  así  como  la  ma7oría  cre7Ó  que  había  que  proceder  á  un 
nuevo  estudio,  é  incoar  un  segundo  expediente  para  resolver  la 
cuestión  de  ensanche  de  los  límites  de  Bilbao,  la  minoría  opinó, 
por  el  contrario,  que  tenía  datos  suficientes  para  adoptar  una  so* 
lucion  definitiva,  7  llevar  á  debido  efecto  lo  dispuesto  en  la  le7 
de  7  de  Abril  de  1861.  • 

Este  parecer  lo  apo7a  en  que  estando  claramente  determinado 
el  objeto  del  legislador,  é  incoado  el  expediente  con  todas  las 
prescripciones  por  él  señaladas,  la  cuestión  estaba  completa- 
mente resuelta,  7  podían  proponerse  al  Gobierno  los  nuevos  lí- 
mites de  la  jurisdicción  de  Bilbao. 

En  efecto,  debiendo  éstos  contener  las  partes  de  la  población 
de  dicha  villa  situadas  en  los  municipios  de  Abando  7  Begoña, 
como  necesidad  urgente  para  Bilbao;  debiendo  asimismo  encer- 
rar por  el  lado  de  Begoña  los  puntos  estratégicos,  cementerios  7 
paseos  públicos,  claro  es  que  por  parte  de  Begoña  ha7  una 
línea  que  determina  los  nuevos  limites  jurisdiccionales  de  Bilbao. 

Respecto  de  los  confines  con  Abando,  donde  especialmente 
había  de  construirse  la  nueva  población,  los  límites  deben  encer- 
rar la  Estación  del  ferro-carril  con  sus  dependencias,  la  dársena 
pro7ectada  7  el  ramal  de  unión  de  aquél  con  ésta.  De  este  modo 
resulta  un  espacio  suficiente  entre  la  ría  7  dicho  ramal,  que  con- 
teniendo los  anteriores  parajes,  permitiria  establecer  la  nqev$^ 
población. 
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Del  examen  del  proyecto  redactado  por  D.  Amado  Lázaro  de- 
duce la  minoría  la  consideración  siguiente:  Qae  si  bien  es  verdad 
que  dicho  proyecto  no  es  admisible  bajo  el  panto  de  vista  de  la 
fijación  de  los  nuevos  limites  jurisdiccionales,  es  también  cierto 
que  en  el  plano  se  encuentran  señalados  todos  los  objetos  que 
debe  encerrar,  y  da  un  conocimiento  tan  exacto  de  su  situación 
y  extensión,  que  es  fácil  señalar  los  indicados  límites  sobre  dicho 
plano. 

Así,  en  virtud  de  esta  consideración  procedió  la  minoría  4  fijar 
los  límites  máximos  de  la  jurisdicción  de  Bilbao,  proponiéndolos 
4  la  aprobación  del  Gobierno,  y  aconsejando  que  el  amojona- 
miento se  hiciera  por  un  comisionado  del  Gobierno  acompañado 
de  los  representantes  de  los  pueblos  interesados,  con  lo  que  á  su 
juicio  quedaba  resuelto  el  problema. 

Finalmente,  hecha  esta  demarcación,  el  Ayuntamiento  de 
Bilbao  procederá  á  formar  el  proyecto  de  ensanche  de  la  pobla- 
cion,  en  la  superficie  asignada  en  los  anteriores  limites,  teniendo 
la  Superioridad  que  aprobarlo  sólo  en  la  parte  que  se  refiere 
á  los  ramales  de  ferro-carriles  y  la  construcción  y  mejora  de  su 
puerto. 


V. 

RESTÍlfENES  DE  LOS  ANTERIORES   DICtImEKES    T    JUICIO    CRÍTICO 

DEL  PROYECTO. 

Presentados  ya  los  dictámenes  emitidos  por  las  diversas  cor- 
poraciones, que  según  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861  tuvieron  que 
informar  sobre  el  proyecto  de  ensanche  redactado  por  el  ingeniero 
D.  Amado  Lázaro,  vamos  á  resumirlos  con  objeto  de  hacer  resal- 
tar los  principales  conceptos  que  contienen  y  deducir  de  ellos 
cuáles  han  sido  las  verdaderas  causas  que  hacen  inadmisible 
dicho  proyecto,  á  fin  de  que  nos  sirvan  de  punto  de  partida  y  de 
enseñanza  en  la  redacción  de  nuestro  trabajo. 

Lo  más  ooti^ble  que  se  desprende  de  las  opiniones  emitidas  por 
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'los  AyuntamieiitoB  interesados  es  que  el  proyecto  alcanza  tales 
proporciooeB,  que  es  imposible  su  realizacionj  especialmente  bajo 
el  punto  de  vista  económico,  calificación  que  no  tiene  gran  fuerza 
en  boca  de  los  Ayuntamientos  de  Abando  y  Begofiaj  porque  siem- 
pre han  hecho  una  tenaz  oposición  al  ensanche,  pero  que  tiene 
muchísima  tratándose  del  de  Bilbao,  cuyo  interés  era  favorecer  y 
facilitar  en  cuanto  le  fuera  posible  el  establecimiento  de  la  nueva 
población. 

La  mayoría  de  la  Junta  Consultiva  de  Policía  Urbana,  cuya 
opinión  es  la  más  favorable  que  se  ha  emitido  sobre  el  proyecto 
en  cuestión,  encuentra  este  estudio  admisible  en  todas  sus  partes 
y  acepta  todas  sus  conclusiones,  pareciéndole,  sin  embargo,  muy 
exagerado  el  ancho  asignado  á  las  calles,  proponiendo  no  debian 
pasar  en  general  de  15  metros. 

La  minoría  de  esta  corporación  emitió  an  parecer  completa- 
mente contrario  al  de  la  mayoría,  únicamente  dictado  con  el  de- 
seo de  DO  perjudicar  en  nada  á  las  anteiglesias  de  Abando  y  Be- 
goña,  é  impugnando  el  proyecto  tan  sólo  por  esta  consideración, 
sin  presentar  ningún  otro  motivo  para  desecharlo. 

Por  último  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, que  también  como  la  precedente  se  dividió  en  mayoría  y 
minoría,  emitió  dos  pareceres  que  están  conformes  en  declarar 
inaplicable  para  el  caso  de  Bilbao  el  proyecta  de  ensanche ,  en- 
contrando que  aunque  son  ciertos  los  principios  que  sienta  su 
autor,  y  están  perfectamente  estudiadas  y  bien  desarrolladas 
todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  establecimiento  de 
una  nueva  población ,  el  aplicar  en  absoluto  las  conclusiones  de 
su  estudio  al  proyecto  de  ensanche  á  la  villa  de  Bilbao,  da  un  re- 
sultado inadmisible  é  irrealizable. 

Asi,  pues,  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 
cree  excesivo  el  período  de  150  años  que  abraza  el  proyecto;  con- 
idera  inaplicable  la  cifra  de  40  metros  cuadrados  por  habítente 
las  relaciones  entre  las  superficies  de  las  calles,  patios  y  jardi- 
nes y  las  de  los  solares  de  edificación,  y  de  una  gran  exageración 
^  ancho  asignado  á  dichas  calles, 
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Beduoidas  en  parte  estas  bases  absolutas,  couseoaencia  del  es* 
iudio  teórico  de  las  cnestioDes  referentes  al  ensanche ,  se  habria 
obtenido  un  proyecto  más  adecuado  á  Bilbao,  dentro  de  limites 
moderados  y  de  una  realización  probable. 

Ahora  bien,  nuestro  pobre  criterio  no  puede  separarse  mucho 
del  de  todas  estas  dignísimas  oorporacioues,  especialmente  del 
Ayuntamiento  de  Bilbao,  primer  interesado  en  la  realización  del 
ensanche,  y  que  se  considera  impotei^te  para  llevarlo  á  cabo  tal 
como  lo  propone  el  ingeniero  Lázaro. 

Asi  9  creemos  que  las  proporciones  dadas  á  la  nueva  población 
son  exageradas,  pues  pone  á  Bilbao  en  condiciones  de  lujo  y  co- 
modidad á  que  sólo  han  llegado  algunas  grandes  ciudades  de  Eu- 
ropa, y  especialmente  las  muy  modernas  fundadas  recientemente 
en  América. 

Estamos  conformes  con  el  autor  del  proyecto  en  augurar  un 
brillante  porvenir  para  la  villa  de  Bilbao,  que  se  realiza  con  ra- 
pidez, efecto  de  las  ricas  minas  de  hierro  que  encierran  las  mon- 
tañas que  la  circundan,  manantial  de  riqueza  que  aun  se  explo- 
taba en  pequeña  escala  cuando  D.  Amado  Lázaro  redactó  su 
estadio,  y  que  hoy  hace  ya  necesaria  la  construcción  de  tres  ferro* 
carriles  de  importancia;  pero  si  bien  es  verdad  esto,  también  lo 
es  nuestra  aserción  anterior,  por  la  que  creemos  no  debe  hacerse 
el  ensanche  de  Bilbao  equiparando  á  esta  villa  con  los  primeros 
pueblos  del  mundo;  siendo  esta  una  razón  en  nuestro  concepto 
para  rechazar  el  periodo  de  150  años  que  abraza  el  proyecto  del 
ingeniero  Lázaro.  Nosotros  creemos  debe  adoptarse  un  período 
más  reducido,  al  cabo  del  cual  serán  mejor  conocidas  que  ahora 
las  necesidades  de  la  futura  Bilbao,  y  podrá  continuarse  su  en- 
sanche dándole  las  proporciones  que  aquéllas  exijan,  y  adoptan- 
do otros  sistemas  para  la  realización  de  este  pensamiento,  más 
perfectos  en  razón  á  lo  que  enseña  la  experiencia  y  el  creciente 
progreso  de  la  humanidad.  No  quiere  decir  esto  tampoco  que 
debia  haberse  limitado  á  una  previsión  de  20  á  25  años;  esto 
seria  mezquino  y  raquítico  y  daria  lugar  á  tener  que  renovar  muy 
pronto  la  empeñadísima  lucha  de  Bilbao  con  las  anteiglesias, 
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El  deseo  de  haber  querido  obtener  para  Bilbao  lo  mejor  y  más 
grandioso,  no  contentándose  con  lo  bueno ^  ha  dado  lugar  en  el 
proyecto  que  examinamos  á  asignar  á  las  calles  un  ancho  de  20 
metros  como  regla  general;  ftindándose  en  los  principios  higié- 
nicos que  enseñan  que  el  ancho  de  estas  vías  debe  ser  igual  á  la 
altura  de  los  edificios  que  las  limitan.  En  primer  lugar,  si  la 
altura  de  20  metros  para  estos  edificios  es  excesiva  aun  para  las 
grandes  capitales,  como  sii^  ir  más  lejos  opina  el  ingeniero  Cas<^ 
tro  (Memoria  sobre  el  ensanche  de  Madrid),  ¿cómo  no  ha  de  serlo 
para  Bilbao?  Y  siendo  esto  asi,  el  aucho  asiguado  á  las  calles  es 
también  exagerado,  pues  no  se  propone  más  para  las  que  han  de 
formar  el  ensanche  de  la  capital,  llegando  hasta  admitirse  el  de 
15  metros  y  aun  menos. 

También  debemos  aqui  consignar  otra  opiuion,  y  es  que  no 
consideramos  conveniente  que  todos  los  edificios  tengan  la  misma 
altura;  esto,  sobre  ser  monótono,  no  responde  á  las  verdaderas 
necesidades  de  una  población,  que  no  guardan  tal  igualdad  ni  se 
armonizan  con  ellas ,  faltando  asi  á  la  verdad,  condición  indis*? 
pensable  para  la  belleza. 

A  fin  de  satisfacerla,  creemos  que  los  edificios  no  deben  ser 
iguales  ni  en  su  altura  ni  en  su  ornamentación,  pues  tienen  que 
corresponder  á  la  infinidad  de  conveniencias  y  de  gustos  que  exis^ 
ten  entre  los  que  hayan  de  habitarlos. 

Tal  deseo  de  simetría  y  de  regularidad  en  el  establecimiento 
de  las  nuevas  poblaciones  da  lugar  en  muchos  casos  á  perjuicios 
de  consideración.  Esto  ha  sucedido  en  el  proyecto  de  que  nos 
ocupamos,  en  el  que  con  objeto  de  darle  aquella  regularidad  y  la 
mayor  perfección,  no  se  ha  tenido  para  nada  en  cuenta  al  hacer 
el  trazado,  el  respetar  las  casas  de  campo,  las  edificaciones  ya 
ejecutadas  y  las  estradas  ó  caminos  establecidos,  dando  por  resul- 
tado el  que  sea  costosísima  la  expropiación ,  si  hubiera  de  ejecu- 
tarse lo  proyectado. 

Estas  breves  consideraciones  bastan  por  si  solas,  sin  entrar  en 
más  detalles  sobre  este  trabajo,  para  creerlo  inaplicable  al  ensan- 
che de  Bilbao,  á  pesar  de  ^ue  reconocemos  el  deseo  de  acierto  eu 
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el  autor,  así  como  la  buena  doctrina  teórica  que  en  el  mismo 
campea,  y  que  demuestra  una  ilustración  nada  vulgar,  que  nos 
complacemos  en  hacer  presente, 

VL 

DBIfAROAOION  DE  LÍMITES  DE  LA  NüEYA  JURISDICCIÓN  DE  BILBAO, 

EJECUTADA  POR  UNA  COMISIÓN  NOMBRADA  AL  EFECTO. 

EMPLAZAMIENTO  T  SUPERFICIE  AFECTA* AL  ENSANCHE  DE  LA  VILLA, 

COMO  CONSECUENCIA  DE  LA  ANTERIOR  OPERACIÓN, 

Juzgado  ja  en  su  parte  más  esencial  el  projecto  de  ensanche 
redactado  por  el  ingeniero  D.  Amado  Lázaro,  y  las  diversas  obje- 
ciones que  se  han  hecho  para  no  aceptar  su  aplicación  á  Bilbao, 
procuraremos,  inspirados  en  dichas  objeciones,  desempeñar  nues- 
tro cometido  de  modo  que  resulte  un  pensamiento  aceptable  j  de 
fácil  realización. 

Sin  embargo,  antes  de  comenzar  nuestro  estudio,  preciso  es 
conocer  la  demarcación  de  los  limites  jurisdiccionales  de  la  villa 
de  Bilbao,  7  los  informes  emitidos  sobre  este  asunto  por  la  co- 
misión facultativa  que  el  (Gobierno  nombró  para  llevarla  á  cabo, 
lo  cual  nos  hará  conocer  la  superficie  y  emplazamiento  de  la 
nueva  población,  base  la  más  importante  de  nuestro  proyecto, 
y  campo  limitado  al  que  tenemos  que  sujetar  nuestras  investiga- 
ciones. 

La  Superioridad,  en  virtud  de  los  informes  que  recayeron  sobre 
el  proyecto  de  Lázaro,  y  del  examen  del  expediente  para  el  en- 
sanche de  los  confines  de  Bilbao,  dictó,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  la  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1868,  encar- 
gando á  una  Comisión  facultativa  el  señalamiento  de  los  nuevos 
limites  jurisdiccionales,  ateniéndose  á  las  bases,  trazado  y  condi- 
ciones propuestas  por  la  minoría  de  la  Junta  Consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  considerando  como  un  máximo  el  pe- 
rímetro propuesto  por  ésta,  y  reduciéndolo  todo  lo  posible  para 
perjudicar  menos  á  las  anteiglesias  limítrofes,  pero  cumpliendo 
en  toda  su  integridad  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861. 
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Antes  de  ejecutar  su  trabajo ,  la  Comisión  trató  de  ponerse  dé 
acuerdo  con  los  representantes  nombrados  por  los  ayuntamientos 
de  Bilbao,  Abando  y  Begoña,  mauifeBÍando  el  primero  hallarse 
conforme  con  lo  propuesto  por  la  minoría  de  la  Junta  Consulti* 
va,  el  de  Abando  que  no  autorizaba  nada  de  lo  que  se  hiciese,  y 
el  de  Begoña  propuso  una  solución  absurda  é  inadmisible. 

Partiendo  de  estas  bases ,  la  referida  Comiaiou  procediu  ú  fijar 
lo6  nuevos  límites  jurisdiccionales  de  la  vüla  de  Bilbao,  señalan* 
dolos  de  modo  que  por  la  parte  de  Abando  comprendieran  la  Es- 
tación del  ferro-carril,  la  dársena  proyectada  y  el  ramal  de  unión 
con  aquélla,  ademas  de  la  parte  de  población  urbana  situada  en 
Abando  formando  parte  integrante  de  Bilbao. 

De  esta  manera,  por  lo  que  se  refiere  á  la  citada  anteiglesia  de 
Abando,  la  Comisión  creyó  cumplidos  los  fines  que  se  propuso  la 
ley  de  7  de  Abril  de  1861,  porque  los  nuevos  límites  encierran 
los  objetos  señalados  en  la  misma,  más  una  superficie  de  terreuo 
en  los  campos  de  Abando ,  comprendida  entre  la  Estación  del 
ferrO'Carril,  la  ria  y  el  ramal  de  unión  de  una  extensión  de  80 
hectáreas,  donde  puede  muy  bien  establecerse  una  población  de 
25.000  almas,  bajo  la  hipótesis  de  asignar  un  área  de  30  metros 
cuadrados  a  cada  habitante.  Creyó  asimismo,  que  interpretaba 
fielmente  el  texto  de  la  ley  al  decir  que  el  ensanche  de  Bil- 
bao debía  calcularse  para  un  período  considerable,  teniendo  en 
cuenta  el  incremento  de  su  población  debido  a  la  mejora  de  su 
puerto  y  al  establecimiento  del  ferro-carril ,  pero  nosotros  cree* 
mos  por  el  contrario,  sin  que  por  eso  nos  opongamos  á  las  reso- 
luciones de  la  Superioridad,  que  esta  previsión  fué  hecha  íX)n 
un  criterio  muy  estrecho,  pues  más  adelante  desmostrarémos  que 
calcular  el  ensanche  para  25,000  almas  era  limitar  el  período  que 
abarcaba  la  ley. 

Por  la  parte  de  Begoña,  la  Comisión  traza  su  perímetro  de 
modo  que  la  nueva  jurisdicción  contenga  el  caaco  de  la  pobla- 
ción urbana  de  Bilbao ,  que  se  enclavaba  en  aquel  municipio,  los 
pajseos  de  los  Caños  y  filiraflores,  el  cementerio  y  demaa  objetos 
marcados  en  la  citada  ley  de  ensanche,  agregando  una  zona  de 


loo  metros  de  ancho  á  estos  limites,  lo  mismo  qae  por  la  parte 
de  Abando  para  hacer  más  fácil  para  el  Ayuntamiento  de  Bilbao 
el  percibo  de  sos  arbitrios  municipales,  y  evitar  en  lo  sucesivo 
los  males  que  se  han  sentido,  efecto  de  la  confusión  de  jurisdic- 
ciones entre  Bilbao  y  las  anteiglesias  vecinas. 

Hace  observar  la  Comisión  que,  adoptando  este  perímetro  asi 
determinado  en  lugar  del  propuesto  por  la  minoría  de  la  Junta 
Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  disminuye  en  28 
hectáreas  la  superficie  que  de  Abando  se  agregaba  á  Bilbao  y  en 
19  la  que  se  anexionaba  por  la  parte  de  Begoña. 

En  resumen,  la  Comisión  cree  haber  llenado  su  cometido,  pues 
ha  reducido  el  perímetro  propuesto  por  dicha  Junta  Consultiva, 
encerrando,  sin  embargo,  dentro  del  que  propuso  á  la  aprobación 
del  Grobiemo  todos  los  objetos  señalados  en  la  ley,  más  una  su-* 
perficie  de  terreno  en  los  campos  de  Abando  donde  puede  esta- 
blecerse una  nueva  población  para  25.000  almas,  todo  según  el 
encargo  que  recibió  del  Gtobiemo  y  cumpliendo  el  espíritu  y  texto 
de  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861. 

Por  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1867  se  decidió  por  la  Su- 
perioridad ,  como  resolución  definitiva ,  aprobar  los  límites  seña- 
lados por  la  referida  Comisión,  aceptando  el  principio  por  ella 
propuesto,  de  que  toda  propiedad  cortada  por  las  líneas  del  perí- 
metro aprobado  se  comprendiesen  íntegra  en  la  jurisdicción  en 
que  se  encontrase  la  porción  más  considerable,  y  confiando  á  la 
misma  Comisión  la  demarcación  sobre  el  terreno,  de  los  nuevos 
límites  jurisdiccionales  de  Bilbao,  con  sujeción  á  dicho  perí- 
metro. 

Para  cumplir  esta  orden  superior,  la  Comisión  procedió  á 
marcar  sobre  el  terreno  las  líneas  antes  indicadas  y  levantar  un 
plano  del  perímetro,  y  de  cada  una  de  las  propiedades  que  éste 
cortaba,  para  cumplir  las  instrucciones  de  la  Beal  orden  y  asig- 
nar cada  una  de  aquéllas  á  la  jurisdicción  á  que  debía  correspon- 
der, en  virtud  del  principio  aceptado  ya,  de  no  dividirlas. 

Fácil  ñié ,  después  de  este  trabajo  preliminar,  señalar  los  nue- 
vos límites  de  Bilbao,  lo  que  hizo  la  Comisión  por  medio  de  hitos 
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provisionales  y  no  habiéndolo  hecho  con  señalea  fijae,  por  conei* 
derar  que  su  trabajo  podía  hallarse  sujeto^  por  circunstancias  di- 
fíciles de  prever,  á  rectificaciones  y  modificaciones  ulteriores. 
Los  hitos  consistieron  por  esta  razón  en  estacas  de  madera,  de 
suficientes  dimensiones  para  que  hayan  podido  escribirse  en  sus 
cabezas  con  toda  claridad  sus  uámeros  de  orden,  y  (|uedaseu  fijos 
al  terreno  lo  más  sólidamente  posible. 

Se  dividieron  estos  hitos  en  dos  clases,  que  se  han  llamado  de 
primero  y  segundo  órden^  diferenciándose  por  sus  dimensiones  y 
porque  los  de  primer  urden  se  sujetaron  para  mayor  seguridad  i 
macizos  de  mampostería  fabricados  al  efecto» 

Dos  razones  impulsaron  á  la  Comisión  para  establecer  esta  di- 
ferencia entre  los  hitos,  la  primera  fiaé  que  el  perímetro  presen- 
taba naturalmente  ciertos  puntos  de  mayor  importancia  relativa, 
y  la  segunda,  que  si  se  enlazan  entre  si  estos  pantos  principales, 
prescindiendo  por  completo  de  los  demás ,  podrá  obtenerse  uu 
perímetro  que  satis&ga  á  ciertas  condiciones  de  regularidad,  que 
no  es  posible  obtener,  atendiendo  á  la  prescripción  señalada  en 
la  Beal  orden  de  no  dividir  propiedades,  pero  que  tal  vez  permi^ 
tan  las  circunstancias  alcanzar  ulteriormeotei 

Hecha  bajo  estas  bases  la  demarcación  de  límites  sobre  el  ter* 
reno,  se  ha  obtenido  un  perímetro  irregular  y  sinuoso,  perjudi^ 
cial  en  extremo  para  el  establecimíeoto  de  la  nueva  población. 

Estos  son  todos  los  antecedentes  que  han  mediado  para  fijar 
definitivamente  los  nuevos  limites  jurisdiccionales  de  Bilbao;  no 
es  nuestro  ánimo  entrar  en  la  cuestión  de  derecho  ya  resuelta, 
sobre  la  que  serian  ociosas  nuestras  consideraciones,  pero  permí- 
tasenos al  menos  presentar  dos  observaciones  que  se  relacionan 
con  nuestro  trabajo,  y  nos  crean  verdaderos  obstáculos  para  pre- 
sentar una  buena  solución. 

La  primera  observación  es,  que  llevándose  del  espíritu  de  no 
perjudicar  ú  las  anteiglesias,  se  ha  reducido  considerablemente  In 
superficie  que  la  minoría  de  la  Junta  Consultiva  asignaba  al  en- 
sanche de  BUbao,  dejando  tan  sólo  un  área  donde  al  máximum 
puede  establecerse  una  población  numérica  que  no  satis&ce  al 
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mcremento  que  tendrá  dicha  villa  en  un  largo  periodo,  limitando, 
por  consiguiente,  su  necesidad  de  ensanche  á  un  corto  periodo  de 
años. 

La  segunda  observación  es,  que  no  es  admisible  para  el  pro- 
yecto de  ensanche  el  perimetro  irregular  y  sinuoso  que  forman 
los  nuevos  límites  jurisdiccionales  de  la  villa;  pero  creemos  que 
esto  puede  remediarse,  y  que  los  propietarios  interesados  no  serán 
un  obstáculo  á  que  se  orille  esta  dificultad. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  que  nace  de  la  primera  observación, 
pues  nos  limita  á  encerrar  nuestro  proyecto  en  una  superficie  de 
150  hectáreas  próximamente.  Entre  esta  superficie  y  la  que  de- 
seaba alcanzar  el  proyecto  de  D.  Amado  Lázaro  que  era  de  229 
hectáreas  en  los  campos  de  Abando,  hubiera  debido  adoptarse 
una  cifra  más  en  relación  con  las  necesidades  futuras  de  Bilbao, 
de  las  que  se  ha  prescindido  por  completo  para  fijar  la  extensión 
de  la  indicada  superficie. 

Si  al  menos  con  esta  solución  se  hubieran  llenado  los  deseos 
de  las  anteiglesias,  todavía  estaría  justificada,  pero  no  es  así,  y 
éstas  se  encuentran  igualmente  perjudicadas  que  si  hubiera  au- 
mentado aquella  superficie  en  30  ó  40  hectáreas,  pues  su  oposi- 
ción al  ensanche  de  Bilbao  ha  sido  radical,  y  no  se  hubieran  des- 
prendido de  una  sola  hectárea  de  terreno. 

En  resumen,  nos  encontramos  con  una  superficie  de  150  hectá^ 
reas  próximamente,  con  un  perímetro  irregular  y  sinuoso  para 
establecer  la  nueva  población  y  con  un  emplazamiento  fijo  en  la 
vega  de  Abando.  A  esta  base  tendremos  que  subordinar  nuestro 
trabajo. 
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CAPÍTULO  IL 


Batos  estadlstlooe. 


CONDICIONES  CLIUATOLÓOIVÁM  Ú  HIQláNICAS  DE   LA  ACTUAL  TILLA 

DS  BILBAO* 

Presentados  y  analizados  todos  loe  antecedeotes  relativos  al 
ensaDche  de  la  villa  de  Bilbao ,  hemos  deducido  coosideracionea 
importantes  que  deben  concretar  nuestro  trabajo,  pnea  no  es  dado 
prescindir  de  ellas,  si  hemos  de  obtener  un  resultado  completa- 
mente conforme  con  las  necesidades  que  está  llamado  á  satis- 
facer. 

Ademas  de  las  conaideracioBes  enunciadas,  hay  otras  que  deben 
tenerse  en  cuenta  para  el  proyecto  de  una  nueva  poblacionj  y  son, 
que  reúna  las  mejores  condiciones  higiénicas  posibles,  y  sea  ade- 
cuada á  su  desarrollo  ulterior,  proporcionando  á  sus  habitantes 
todas  las  comodidades  que  los  adelantos  modernos  han  puesto  & 
au  alcance,  y  que  exigen  sus  miíltíples  y  variadas  necesidades. 

La  cuestión  de  higiene,  y  sn  influencia  sobre  el  proyecto  que 
estamos  encargados  de  redactar  es  de  tal  importancia,  que  nos 
es  necesario  examinar  las  causas  principales  de  que  depende^  y 
las  que  la  alteran  en  Bilbao;  así  es  que  estudiaremos  las  condi- 
ciones climatológicas  é  higiénicas  de  esta  villa. 

La  situación  geográfica  y  topográfica  de  un  pueblo  influye  no- 
tablemente en  BU  clima,  por  lo  cual  vamos  á  hacer  conocer  la  de 
Bilbao. 

Esta  villa  está  situada  casi  al  nivel  del  mar,  á  los  43%  15'  40" 
de  latitud  N.  y  á  los  O'',  44'  25"  de  longitud  E.  del  meridiano  de 
Madrid,  Está  emplazada  en  un  estrecho  valle  en  la  orilla  dere- 
cha del  rio  Nervion,  circundada  al  N.,  E.  y  S.  por  grandes  mon- 
tañas, que  la  resguardan  de  los  vientos  de  tierra,  pero  no  del 
N.  O.,  que  sopla  con  fueri&a  en  la  costa  cantábrica.  Esta  posición 


-Si- 
da por  resultado  una  temperatura  suave  y  bastante  constante, 
pero  también  una  humedad  continua,  que  tan  sólo  disipan  los 
vientos  del  S.  y  del  E.,  bastante  cálidos  é  incómodos  en  las  esta- 
ciones de  verano  y  otoño. 

El  aire  que  por  todas  partes  nos  rodea,  principio  vivificador  de 
todos  los  seres  orgánicos  indispensable  para  su  existencia,  en 
cuya  masa  tienen  lugar  todos  los  fenómenos  físicos  y  se  produ- 
cen todas  las  operaciones  químicas;  que  lleno  de  movilidad,  oca- 
siona  corrientes  atmosféricas  que  pueden  modificar  la  existencia 
de  aquellos  seres  á  cuya  utilidad  contribuye,  es  el  principal  ele- 
mento que  es  preciso  estudiar  en  la  localidad  de  Bilbao,  para 
saber  la  influencia  que  puede  ejercer  en  las  condiciones  de  salu- 
bridad, asociado  con  otras,  tales  como  la  posición  geográfica  y  to- 
pográfica que  hemos  hecho  conocer  en  el  párrafo  anterior. 

Con  este  objeto  hemos  reunido  los  datos  meteorológicos  obser- 
vados en  Bilbao  y  que  manifiestan  las  condiciones  de  la  atmósfera 
en  que  viven  sus  moradores. 

Primeramente  presentamos  aislados  los  tres  estados  siguien- 
tes, que  indican  la  presión  atmosférica  por  medio  de  las  alturas 
del  barómetro  observadas  en  el  Instituto  de  Bilbao  en  los  años 
1865,  1866  y  1867. 

En  ellos  se  expresan  las  alturas  máximas,  mínimas  y  medias 
mensuales,  con  las  oscilaciones  en  los  mismos  periodos,  las  me- 
dias estacionales  y  la  anual. 
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Reuniendo  ahora  los  datos  consignados  en  estos  tres  estados, 
tendremos  el  siguiente,  que  nos  manifiesta  las  alturas  medias  en 
los  tres  años  citados  con  las  grandes  oscilaciones  del  barómetro 
en  las  diversas  estaciones,  j  por  fin  la  altura  media  en  los  expre- 
sados  años  de  1865,  1866  y  1867. 


INVIERNO. 


PRIMAVERA. 


Altnm 
media. 


1865 
1866 
1867 


761,81 
765,51 
764,09 


OsdlA- 
oion. 


Altnra 
media. 


OBcila- 


35,76 
38,31 
32,49 


769,94 
757,82 
759,23 


don. 


29,63 
34,06 
33,96 


VERANO. 


Altnn 
media. 


OKila- 
don. 


764,42 
762,13 
763,38 


17,95 
23,28 
22,45 


OTOSO. 


Altara 
media. 


Oscila- 


761,43 
762,74 
764,82 


don. 


Altura 
media 
annaL 


28,12762,40 
24,42762,05 
29,91,762,88 


Media 

en 

lOftreB 

años. 


762,44 


Pasando  después  á  examinar  la  temperatura  de  Bilbao,  ofrece- 
mos en  los  tres  cuadros  siguientes  las  observaciones  verificadas 
en  su  Instituto  en  los  mismos  años  de  1865,  1866  j  1867,  que 
contienen  las  temperaturas  máximas,  mínimas  y  medias  mensua* 
les  con  sus  medias  estacionales  y  anual. 


—  39  — 


I 

o 


i. y 

ir 


8     aft     o&     l^    «^ 


00 

co 

co 

«^ 

00 

e^ 

O 

t^ 

V- 

o 

co 

<N 

o» 

rt 

iO 

O 

r^ 

C5 

Oi 

<o 

00 

co 

o 

eo 

^^ 

G^ 

<N 

c^ 

(N 

<N 

9i 

<N 

c^ 

fl^ 

a 

6^ 

00     aft     ao^    c^     O     O     O^ 
cT    cT    (tT    o     Ht*    i^"    oT 


aft^    I^     00^    00^     o 

cT    oT    ^    cT    eo* 


OOOOOOOOG^I^O^C^ 

oTcc'c^^cr-^co^oo*© 

•^GMC^íNCOCCCOCO 


00      00^     «^     c^ 

r^    r^    cT    ccT 


g3 

tx3 


I 


s 


I.  -i 


Q  -2    s    a 


:§  s  ^   s  í.   ?  i  =  11  I 


—  40  — 


I 


I 

i 


i 

I 


00^ 

ccT 


^ 


5 


o,    oq^    c^    05^    -^ 
oT    cT    -^    cT    ífiT 


ao,    "^    00^    o^    oi^ 
oT    cT    o     cT    «T 

•^       CM       «^       «^       «^ 


00     05     r-^ooo^oo^ü^aft^o     o     a> 


[^     Qo     o     ^     o     «^1 


O^     O     :ft^     «*l^ 
r-*    00     oó*    1-^ 


:    2 

g     £ 

a     o 


es      ^       eS 

s  ^  a 


o 

a    ;d 

0         0 


I    1    J 

>-i    <     &    O 


2 

.a 

.2 
'► 

o 


—  41  — 


o 

i 


(N 


ir 


I 


J 


O» 

o" 


o     t^ 


^    ^    ccT 

CO       00       C^ 


o 

6^ 


o 


o 


arT 


fl^      00 


o 


o 

(N 

O 

CO 

(N 

(N 

«M 

CO 

aft 

« 

CO 

ao 

«^ 

99 

0^ 

(N 

CO 

CO 

00 

sí 


«^^     CO     t^ 

oT    «♦"    r-" 

CO       CO       fl^ 


(N 


^ 
ú 


s 

=2    g.  -2   á    I   I   I 


s 

o 


—  42  — 
Reuniendo  también  estos  datos  se  obtiene  el  cuadro  siguiente: 


Af^OS. 

INVIERNO. 

PRIMAVERA. 

VERANO. 

OTOÑO. 

Tempe- 
ratmM 
medias 
anuales. 

Te^- 

ratora 

media 

en  los 

tiesafios. 

Tempe- 
»fcnra 

Oioüa. 
donM. 

Tempe- 
ratuta 
media. 

Ofldla- 
doñee. 

Tempe- 
ntnia 
media. 

Oedla. 
dones. 

Tempe- 
ratura 
media. 

Oedla- 
dones. 

GlBdOB. 

Onda. 

OradM. 

Grade.'  Gradoe. 

Grade. 

Grados. 

Grads. 

GradoB. 

Grados. 

1865 

9,6 

26,3 

14,5 

36,4'    21,5 

29,0 

18,3 

34,8 

16,0 

1866 

10,3 

26,6 

14,1 

32,3    20,2 

28,5 

16,6 

40,0 

15,30 

15,6 

1867 

11,5 

30,5 

15,9 

39,7    20,5 

32,0     14,7 

36,9 

15,6 

que  da  á  conocer  las  temperaturas  medias  estacionales  y  anuales, 
con  las  mayores  oscilaciones  que  han  tenido  lugar  en  cada  esta- 
ción, y  por  último,  la  media  en  los  tres  años,  que  resulta  ser 
de  15<>,6. 

Otra  de  las  cuestiones  interesantes,  y  quizá  la  de  más  impor- 
tancia en  esta  villa,  es  el  conocer  las  observaciones  del  pluvió- 
metro y  saber  asi  la  cantidad  de  lluvia  que  ha  caido  en  el  mismo 
periodo.  Al  efecto,  acompañamos  los  siguientes  estados  corres- 
pondientes á  los  referidos  años. 
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Y  agrupados  de  un  modo  análogo  á  los  anteriores. 


1 

1 

Años. 

ii 

!íí\l 

DIOB 

de 
lluyi», 

ERPíO. 

Altara 
dfllA 

PHIM 

Dina 

ée 

Uvwtm, 

AVERA. 

Altara 
(le  1& 

VEHAKO. 

Dlea     Altara 
UartaJ  HutIa. 

OTOÑO. 

Días     Altara 
de         dola 

DÍAS 

de 

en 
eloüo. 

Altura 

de 

U  lluvia 

en  el  aDo. 

iMr> 

1800 
IRfH 

47 
34 

34 

Millms, 
301,7 
288,2 
106,3 

46 

SO 
38 

434,4 
292,0 
242,4 

28 

41 

20 

154,0 
246,5 
!89,0 

36 

34 
43 

MnimK. 

345,0 
434,3 
319,7 

Ío7 
166 
144 

Millm». 
1299,7 
Í20i,0 

947,4 

Este  pone  de  manifiesto  el  número  de  dias  de  lluvia  en  cada 

una  de  las  estaciones  de  loa  indicadoa  años,  así  como  la  cantidad 
de  agna  que  ha  caido  en  los  miemos  períodos  y  la  de  todo  el  año, 
que  comparada  con  la  de  casi  todas  las  localidades  de  España,  es 
excesiva  y  contribuye  á  hacer  que  la  humedad  sea  constante. 

Los  vientos  reinantes  ^  según  de  los  puntos  de  donde  provie- 
nen, modifican  también  notablemente  la  atmóafera,  y  tienen,  por 
consiguiente,  gran  influencia  sobre  las  condiciones  de  salubridad 
de  una  localidad. 

Para  conocer  su  dirección  por  lo  que  se  refiere  á  Bilbao,  pre- 
sentamos el  estado  siguiente; 


AÑOS. 

BIRSGCION  BEL  VIENTO.                      | 

H. 

N.  B. 

B. 

a  B. 

a 

a  a 

0. 

K.O. 

1860 
1861 
1862 
1863 
1864 

15 
6 

6 
24 

18 

59 
67 
18 
16 
27 

18 
18 
19 
12 
17 

57 

i  te 

145 

90 
112 

11 
10 
4 
13 
11 

24 

2e 

11 
20 

7 

23 
4 
4 

6 
3 

150 
118 

li>8 
175 
171 

Eb  !üfi  5  años. 

60 

187 

84 

529 

49 

88 

40 

781 

ProporcioDpoilOO. 

3,78 

10,24 

4,60 

28,05 

2,08 

4,82 

2,18 

42,73 

^  47  - 

tJfite  cuadro  demuestra  que  en  un  período  de  cieu  dias  tau 
remado  3^78  el  N.,  10,24  el  NE.,  4,60  el  K,  28,95  el  SE., 
2,68  el  S.,  4,82  el  SO,,  2,18  el  O.,  y  42,75  el  NO.;  y  que  por 
lo  tanto  los  vientos  preponderantes  son  principalmente  el  NO., 
defipues  el  SE.  y  NE.,  y  que  los  demás  ejercen  poca  influencia. 
Ahora  bien ,  admitiendo  que  los  vientos  tienen  las  propiedades 
de  las  regiones  que  atraviesan ,  resulta  que  el  NO,,  que  viene 
del  Océano j  es  en  general  impetuoso,  produce  copiosas  lluvias  y 
contribuye  poderosamente  a  mantener  una  humedad  constante, 
siendo  por  lo  tanto  poco  conveniente  para  la  salud. 

El  SE.,  por  el  contrario ,  es  viento  de  tierra,  seco  y  cálido, 
muy  impetuoso  algunas  veces,  é  incómodo  en  el  verano  y  otofío, 
pero  tiene  la  ventaja  de  disipar  la  humedad ,  principal  agente 
destructor  de  las  condicione»  higiénicas  de  Bilbao. 

En  cuanto  al  NE.,  es  fresco,  agradable,  conserva  la  atmós- 
fera despejada,  sin  prmlucir  lluvias;  es  por  lo  tanto,  muy  conve- 
niente en  Bilbao,  y  sobre  todo  en  verano  proporciona  brisas  fres- 
cas que  mitigan  los  ardores  del  mh 

Por  estas  ligeras  consideraciones  se  comprende  inmediatamente 
que,  en  cuanto  otras  condiciones  lo  permitieran,  deberta  resguar- 
darse la  nueva  población  del  viento  del  NO.,  pero  no  del  SE. 
y  NE,,  porque  el  primero  de  éstos  destruye  completamente  la 
humedad,  compensando  la  influencia  del  anterior,  y  el  segundo 
es  sumamente  agradable  y  mantiene  la  atmósfera  despejada  y 
pura.  Estas  condiciones  son,  sin  embargo,  casi  imposibles  de  sa* 
tis&cer,  pues  el  NO.  y  SE.  son  precisamente  los  vientos  de 
opuesta  dirección. 

Los  datos  meteorológicos  que  hemos  presentado  nos  dan  una 
idea  de  las  condiciones  atmosféricas  y  climatológicas  en  que  se 
halla  Bübao,  y  nos  ponen  de  manifiesto  que  la  altura  de  la  co- 
lumna barométrica  tiene  oscilaciones  considerables  comparadas 
con  las  de  otros  puntos  de  la  misma  latitud;  que  la  temperatura 
es  bastante  igual  dorante  las  cuatro  estaciones,  siendo  la  media 
anual  de  15,16  centígrados,  que  no  se  eleva  ni  baja  considera- 
blemente, sino  que,  por  el  contrario,  puede  considerarse  inme- 


--  48  - 

jorable  en  la  mayor  parte  del  año,  por  ser  bastante  templada  y 
uniforme. 

Que  la  cantidad  de  agua  caida  por  las  lluvias  es  excesiva ,  y 
que  en  la  atmósfera  existe  una  humedad  considerable,  aumentada 
por  los  faertes  vientos  del  NO.  que  reinan  cerca  de  la  mitad  del 
año,  y  que  se  disipa  por  los  del  SE.,  que  no  son  tan  frecuentes 
como  los  anteriores. 

Como  se  ve,  las  condiciones  climatológicas  de  Bilbao  son  acep- 
tables, si  se  exceptúa  su  humedad,  que  es  de  donde  provienen 
todas  las  enfermedades  que  padecen  sus  habitantes,  y  es  por 
consiguiente  una  causa  que  debemos  tener  en  cuenta  y  combatir 
al  formar  el  proyecto,  facilitando  la  acción  de  los  vientos  del 
SE.,  que  secan  la  atmósfera. 

Conocidas  ya  las  condiciones  climatológicas  de  Bilbao,  vamos 
á  dar  á  conocer  las  higiénicas,  y  para  esto  nada  es  mejor  que 
presentar  la  opinión  que  sobre  este  punto  tienen  formada  algu- 
nas autoridades  reconocidas  en  la  materia.  A  este  fin  insertamos 
un  fragmento  de  la  obra  titulada  Higiene  física  y  moral  del  bil^ 
baíno ,  escrita  por  el  Dr.  D.  José  Gil  y  Fresno. 

En  la  introducción  de  esta  obra  su  autor  dice  lo  siguiente:  «Si 
tuviésemos  la  convicción  de  que  Bilbao  goza  de  una  buena  situa- 
ción topográfica,  nos  encontraríamos  en  un  craso  error.  Bilbao  no 
reúne  todas  las  condiciones  higiénicas  que  se  deben  tener  presen- 
tes al  demarcar  un  punto  en  que  haya  de  crearse  una  población. 
Fundada  en  1.300,  época  en  la  que  esta  clase  de  conocimientos 
pasaban  desapercibidos,  no  debe  extrañarse  que  se  resienta  de 
este  defecto.  Si  los  vizcaínos  se  viesen  hoy  en  el  caso  de  pedir  á 
su  Señor  la  carta-puebla,  es  bien  seguro  que  no  escogerían  el 
local  en  que  se  asienta  la  villa,  teniendo  tan  próximas  las  vegas 
de  Abando  y  Deusto,  situadas  en  puntos  más  ventajosos  en  todos 
sentidos.  No  ocupa  Bilbao  un  local  elevado  que  domine  á  los  de- 
bías de  su  alrededor,  donde  el  aire  es  puro,  seco,  vivo,  donde  pe- 
netran con  facilidad  los  rayos  solares  y  los  vientos  llegan  sin  obs- 
táculo á  renovar  y  purificar  la  atmósfera.  Por  el  contrario, 
situado  en  un  valle  estrecho  y  húmedo,  casi  al  nivel  del  mar, 
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atravesado  en  su  loagitud  por  no  caudaloso  rio,  dominado  ade- 
mas por  elevadas  montañas  qae  impiden  el  libre  acceso  del  aire 
y  de  los  rayos  solares,  con  altísimos  edificios  que  obstruyen  sus 
calles  y  mantienen  una  humedad  perpetua,  Bilbao^  con  todas 
estad  condiciones  de  insalubridad ,  serla  una  de  las  poblaciones 
más  mortíferas,  si  no  las  contrarestasen  sn  policía  urbana  y 
particular,  d 

]» Desgraciadamente,  el  área  que  ocupa  nuestra  villa  es  tan  pe- 
queña, que  hoy  apenas  puede  contener  la  multitud  de  habitantes 
que  la  prosperidad  de  su  comercio  é  industria  ha  traído  en  estos 
últimos  dias.  No  vive  el  artesano  en  aquellos  espaciosos  y  cómo- 
dos locales  que  habitaba  en  nuestra  juventud  y  respiraba  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones.  Escitados  los  propietarios  por 
los  pingües  productos  de  sus  rentas ,  van  entregando  á  la  pi- 
queta demoledora  aquellos  edificios  para  reemplaasarlos  por  otros 
más  elegantes,  pero  tan  exiguos  y  con  rentas  tan  subidas,  que  la 
clase  artesana  se  ve  obligada  á  reunirse  en  tres  ó  cuatro  familias 
para  alquilar  una  vivienda. 

»  ¿Qué  resulta  de  esto?  Que  estas  habitaciones  son  otras  tantas 
poblaciones  en  las  que  cada  cuarto  es  el  dormitorio,  la  cocina,  el 
comedor  de  noa  familia  numerosa,  donde  con  la  aglomeración  de 
muebles  apéuas  queda  espacio  para  moverse. 

»  Hemos  llegado  á  vivir  en  una  época  en  la  que  todo,  hasta  la 
salud ,  se  sacrifica  a  la  especulación ,  y  si  la  autoridad  no  llega  á 
contener  estas  construcciones  homicidas,  llegará  tiempo  en  que 
nuestros  dormitorios  apenas  tengan  de  capacidad  nn  espacio 
doble  del  que  nos  está  reservado  para  después  de  nuestros  días, 
>  Esta  descripción,  aunque  en  compendio,  nos  demuestra  que 
la  ausencia  de  los  rayos  solares  y  la  constante  humedad  en  que 
se  hallan  envueltos  los  bilbaínos ,  son  las  cansas  más  poderosas 
para  el  desarrollo  del  temperamento  linfático,  que  es  el  que 
mayor  producto  paga  á  las  escrófulas  y  los  tubérculos.^ 
^H  Cbmo  se  ve,  Bilbao,  bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  deja 

^^        bastante  que  desear,  según  la  opinión  del  Dr.  Gil,  y  la  causa 
^H.       principal  de  su  salubridad  es  el  hacinamiento  de  su  población, 
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poT  cayo  motivo  el  ensanche  es  cada  día  más  indispensable  para 
conseguir  que  adquiera  esta  villa  el  desahogo  de  que  hoy  carece. 

Hay  también  otra  opinión  importante  muy  digna  de  tenerse 
en  consideración,  que  es  la  que  expresó  el  sefior  Alcalde  de 
Bilbao  en  su  informe  al  Ayuntamiento  de  la  misma,  presentado 
en  29  de  Abril  de  1869.  En  este  documento,  aquel  digno  funcio- 
nario hace  presente  que  la  mortalidad  alcanzó  en  el  afío  de  1868 
la  proporción  de  32  defunciones  por  cada  1.000  habitantes,  tér- 
mino medio  algo  más  elevado  que  el  que  arrojan  las  tablas  de  mor- 
talidad en  las  ciudades  más  populosas  de  Europa,  pero  no  mayor 
que  el  de  varias  de  nuestra  península.  Este  hecho  es  desconsola- 
dor, porque  demuestra  un  verdadero  retroceso  en  las  condiciones 
de  salubridad  de  Bilbao,  efecto  de  la  aglomeración  de  sus  habi- 
tantes ,  puesto  que  en  1820  sobre  una  población  de  12.500  almas 
no  ocurrieron  más  que  217  defunciones,  lo  que  da  un  término 
medio  de  20,13  defunciones  por  cada  1.000  habitantes. 

Expuestas  estas  opinioneB,  y  para  su  confirmación,  presenta- 
mos el  siguiente  estado  de  las  defunciones  ocurridas  en  las  cuatro 
parroquias  de  Bilbao  y  en  el  hospital  civil  de  esta  villa,  desde  el 
afio  1860  al  de  1870  inclusive: 
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tlefiulta  de  ente  estado,  que  en  los  once  años  que  comprende 
han  fallecido  3.246  varones  y  3.109  hembras  ó  sean  6.355  almas, 
que  da  por  termino  medio  al  año  577,77  defunciones  y  por  cada 
170  habitantes  3^13  defuncioneSj  tomando  para  el  número  de 
almas  de  Bilbao  el  resultado  que  arroja  el  último  censo ,  que  es 
de  18.417. 

Ahora  bien ,  esta  cifra  esta  completamente  de  acuerdo  con  la 
opinión  del  Alcalde  de  Bilbao ,  pues  ñjaba  la  mortalidad  en  32 
defiínciones  por  cada  1 .000  habitantes. 

Pero  para  formarnos  una  idea  de  su  importancia,  comparé- 
mosla con  la  que  arrojan  otras  poblaciones  de  Europa  y  América, 

A  este  fin  presentamos  el  siguiente  cuadro : 


POBLACIONES. 

Por  cftd&  1#0 
rm  al  afk». 

Bilbao , , . . , 

3,  i  333 
3,6036 
2,7027 
2,5211 
;         2,5793 
2,36'iO     1 
2,4S72 
2,4917 
2,4573 
2,0il70 
1,9907 
2,2200 

Madrid ,  ántoB  del  eti8i9inche. 

Paria 

Filftdelfia 

Charleaton . .  ..*,., 

Francia ,  en  conjunto 

Boston , «.Él 

Baltttnore ,,,,,, , . . , 

En  laa  86  ciudades  de  Bélgica 

Bruaélaa * 

En  las  poblaciaiioB  ni  ral  es  do  Bélgica. .... 
Lóndrea. ..,.***. 

Este  estado  demuestra  lo  excesiva  que  es  la  cifra  de  3^1333 
eorrespondiente  á  la  villa  de  Bilbao^  y  pone  de  manifiesto  que 
para  mejorar  sns  condiciones  higiénicas  es  de  absolnta  necesidad 
realizar  el  ensanche,  de  manera  que  permita  qne  se  puedan  ex- 
tender sus  habitantes^  y  proporcionando  á  la  nueva  población 
condiciones  tales  que  la  hamedad  de  la  atmósfera  sea  menos 
constante  procurando  con  un  trazado  acertado  de  las  caUes,  la 
iufiuencia  de  ciertos  vientos  que  la  disipan ,  y  del  calor  de  los 
rayos  solares  que  hoy  apenas  penetran  en  la  villa. 

Como  acabamos  de  exponer,  la  causa  principal  de  la  insalu- 


^^^^^^                                  ^^^^^^^^^^^^^^H 

^H        bridad  de  Bilbao ,  es  debida  á  la  aglomeración  de  bub  habiiantee,            ^^^H 

^H        pero  para  formarDos  una  idea  exacta  de  su  situación  bajo  este                 ^H 

^H        pnnto  de  Tista,  creemos  conveniente  presentar  algunos  datos  es-                 ^H 

^m       tadisticos  que  patenticen  este  aserto.                                                            ^H 

^■'           En  primer  Ingar  conviene  conocer  la  población  específica  de                ^^M 

^H        Bilbao,  entendiéndose  por  población  especifica  el  número  de  ha*                 ^H 

^H        hitantes  que  contiene  nna  superficie  dada.                                                     ^^M 

^H           El  estado  siguiente  da  á  conocer  la  que  corresponde  á  algunas                 ^H 

^H        importantes  ciudades  de  Europa  j  América.                                                 ^H 

^H           Estado  comparativo  de  las  poblaciones  absoluta  y  especifica                      ^^| 

de  las  ciudades  que  en  el  mismo  se  expresan « 

■ 

CIUDADES. 

8apefflei« 
en 

Kúrnero 
de 

Fobladon 

dirato  ádid* 

1 

lieetAicM. 

beotáiM. 

en 

Bilbao  en  unión  cotí  el  bario 
de  BílbAo  la  yieía  (  eiii  loe 
janiine«  y  paseo  del  Arenal). 

Madrid  en  1857 

3  i, 63 
777,90 

2.025,00 

154,00 

598,00 
H5;20 
Í65,30 

3.288,00 

7.088,00 

34.576,00 

685,87 

18.4Í7 

Dbüuu  omw 

me». 
271.25* 

450.000 
28.000 
í  2,000 

138.000 

24.000 

20.W0 

1.174.346 

i. 525.042 

2.7&0.6O7 

220.000 

585 
384 

252 

182 
103 

347 

•208 
121 

:i56 

215 

86 

321 

f 

17,17 
28,68 

45,00 
54,95 

97,08 

28,84  ' 
48,00 

82,6o 
82,00 

46,45 

H2,87 
31,18 

Madrid  Begun  el  proyecto  de 
enamich©  aprobado  por  ©1 
Gobiemo,  ...••..,. 

Valladolid 

Segovia 

La  Habana,  antea  del  ensan- 
cbe, ,.,..., .••••,. 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas, 

Parie  en  Febrero  de  1859,. . . 

Paría  con  el  enaanclie  decreta- 

do  en  1860 

Ldndree. 

Filadelfía  . . , 

Este  cuadro  demuestra  que  Bilbao  se  encuentra  en  condiciones 

^H 

^H        desfavorables  con  respecto  á  mochas  ciudades,  y  que  Madrid  y                 ^H 

^H        París  ^  qae  son  las  que  más  se  le  aproximaban  en  población  es-                 ^H 

^H        pecífica,  han  realizado  su  ensanche  por  creer  no  debia  continuar                ^| 

lan  aglomerada  bu  población,  Si  se  añade  á  esto  que  el  espacio                ^H 

J 

^  u  ^ 

señalado  á  cada  habitante  en  las  poblaciones  de  buenas  eondicio- 
nes  higiénicas  es  de  40  metros  cnadrados,  se  deducirá  que  la  si- 
tuación de  Bilbao  j  donde  á  cada  uno  de  aquellos  no  corresponde 
más  que  una  superficie  de  17,17  metros  cuadrados,  y  aun  de 
12,10  en  Bilbao  la  Vieja,  no  puede  ser  mas  angustiosa,  y  que 
necesita  para  la  salad  de  su  población  realizar  inmediatamente 
el  ensanche. 

Asimismo,  efecto  de  esta  aglomeración  de  sus  habitantes,  se 
han  descuidado  también  en  parte  ciertos  preceptos  higiénicos  que 
deben  tenerse  muy  en  cuenta  en  la  distribución  de  nuestras  vi- 
viendas ,  y  para  no  olvidarlos  conviene  señalar  aquí  á  qué  condi- 
cionea  debe  sujetarse. 

Las  condiciones  de  salubridad  en  el  interior  de  las  habitacio- 
nes son  las  que  más  inmediatamente  contribuyen  al  bienestar  de 
sus  moradores,  debiéndose  á  tres  causas  principales,  que  son: 
I,"*,  á  la  temperatura  del  aire;  2,*,  á  su  estado  bigromético,  y  S.**,  á 
su  composición.  Examinaremos  cada  una  de  estas  causas  separa- 
damente. 

Temperatura  del  aire. — Existe  una  cierta  temperatura  que  en 
nuestro  clima  está  entre  12  y  17  grados  centígrados,  que  favorece 
la  actividad  física  y  moral  de  los  individuos,  de  tal  modo,  que  si 
ésta  baja  mucho  del  límite  indicado  ó  sube  excesivamente,  da 
lugar  á  perturbaciones  en  los  que  tienen  que  soportarla,  hasta  el 
punto  de  alterar  su  salud. 

De  donde  se  desprende,  que  sise  quiere  atender  á  la  higiene 
de  una  población,  es  necesario  que  sus  habitaciones  no  sean  in- 
vadidas por  los  excesivos  frios  ni  por  los  intensos  calores  ,  neu- 
tralizando todo  lo  posible  la  temperatura  exterior,  á  cuyo  fin  debe 
procurarse  que  los  muros  de  los  edificios  sean  bastante  gruesos 
para  que  obren  como  malos  conductores  del  frío  y  del  calor,  apro- 
vechando en  esta  parte  loa  adelantos  del  arte  de  las  construc- 
ciones. 

Estado  higrmnétrico  del  aire, — El  agua  en  estado  líquido  ó  de 
vapor  entra  en  toda  composición  ó  descomposición  orgánica,  por 
pujro  motivo  se  multiplican  con  la  humedad  estas  acciones  quí- 
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micas  y  en  tanta  mayor  escula»  cuanto  mayor  es  la  t^?mpe^atll^a, 
debiéndose  á  esto  el  que  los  países  intertropicales  donde  la  esta- 
ción de  lag  lluvias  coincide  con  la  de  los  calores ,  sean  los  menos 
sanos  de  todos. 

La  higiene  se  ve  también  obligada  á  combatir  la  humedad  fría, 
que  aunque  no  tan  perjudicial  como  la  anterior,  influye  notable- 
mente en  la  salud  de  los  que  están  sujetos  á  su  acción.  En  efecto, 
en  toda  habitación  húmeda  y  fria  reina  un  olor  desagradable; 
loe  muebles ,  el  papel  de  laa  paredes ,  los  restos  ó  despojos  orgá- 
nicos que  hay  en  el  suelo ,  todo  lo  que  es  susceptible  de  fermen- 
tar se  cubre  de  hongos  filamentosos  conocidos  eou  el  nombre  de 
«mohop;  la  salud  se  ve  atacada  de  varios  modos;  por  la  respira- 
ción que  se  efectiia  mal,  y  por  la  piel,  cuyas  funciones  están  com- 
pletamente restringidas,  ¿Cómo  puede  operarse  la  traspiración 
cuando  el  aire,  los  vestidos  y  los  muebles,  kjos  de  tender  á  car- 
garse de  vapor  de  agua,  tienden,  por  el  contrario,  á  despreuderse 
de  él  ?  Asi  se  comprende  que  los  habitantes  de  Bilbao  que  ocupan 
locales  húmedos,  estrechos ,  donde  están  bajo  la  influencia  de  la 
humedad  fria,  se  hallen  en  condiciones  higiénicas  deplorables,  á 
las  que  hay  que  poner  un  pronto  remedio. 

Compmcion  del  aire, — En  el  estado  de  perfecta  pureza,  el  aire 
respirable,  considerado  en  cuanto  á  su  volumen,  se  compone  de 
21  partes  de  oxigeno  y  79  de  nitrógeno;  pero  en  la  atmosfera 
hay  mil  causas  que  pueden  alterarlo,  como  son,  las  fábricas  que 
producen  vapores  de  ácido  nítrico  ^  sulfuroso,  amoniaco,  sulfhí- 
drico, etc.,  y  de  aquí  una  causa  de  insalubridad  para  las  habita- 
ciones construidas  en  la  proximidad  de  las  manufacturas  y  de  los 
grandes  centros  de  población;  peK>  esta  insalubridad  es  mayor 
^^  para  las  que  están  situadas  en  la  proximidad  de  charcas  y  de 
^H  fosos  para  macerar  el  cáñamo  ó  lino,  ó  de  cualquiera  agua  están - 
I  caday  sea  la  que  quiera. 

I  Eeto  es  en  cuanto  á  las  alteraciones  que  sufre  el  aire  exterior, 

^_        pero  también  hay  que  considerar  á  las  que  está  sometido  en  el 
^H        interior  de  las  habitaciones,  que  son  numerosas  y  reconocen 
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brado  y  las  emanaciones  de  todo  género  que  en  ellas  se  verifican. 

£1  aire  asi  alterado,  lájos  de  purifiDar  la  sangre  en  los  actos 
respiratorios ,  lleva  constantemente  al  organismo  principios  de 
putridez,  lo  cual  explica  el  por  qué  las  calenturas  tifoideas  y 
demás  enfermedades  contagiosas  diezman  las  poblaciones  indus- 
triales, en  las  que  los  obreros  se  albergan  durante  la  noche  en 
reducidas  habitaciones  que  apenas  contienen  algunos  metros  cú- 
bicos de  aire,  dispertándose  por  lo  tanto  en  una  atmósfera  insa- 
lubre j  nauseabnoda  y  alterada  [lor  la  humedad  j  cuyo  origen  se 
comprende  fácilmente ,  si  se  considera  que  el  cuerpo  humano  ex- 
hala por  la  respiración  y  traspiración  una  cantidad  de  agua  por 
hora  de  38  gramos  poco  más  ó  menos* 

Para  ser  absorbidos  estos  38  gramos  bajo  la  forma  de  vapor, 
son  necesarios  seis  metros  cúhicos  de  aire  é  15",  y  sí  se  supone 
que  la  noche  dura  de  8  á  8,5  horas ,  se  necesitarán  para  cada 
noche  50  metros  cúbicos ,  cantidad  de  aire  que  de  seguro  no  con- 
tienen la  mayor  part«  de  los  dormitorios  de  Bilbao.  Esta  peque- 
nez de  las  habitaciones,  y  por  consiguiente  la  falta  de  la  cantidad 
de  aire  indicada,  da  por  resultado  que  el  agua  se  deposite  sobre 
los  vidrios  y  las  paredes,  impregnando  las  ropas  y  sábanas  y 
provoque  la  fermentación  de  las  materias  orgánicas,  dando  origen 
á  los  malos  olores ,  y  predisponiendo,  por  último,  á  varias  enfer- 
medades; en  una  palabra ,  es  una  de  las  caaiBas  más  permanentes 
de  insalubridad. 

Si  ademas  se  tiene  en  cuenta  la  cantidad  de  aire  que  vicia  una 
bujía,  lámpara  ó  mechero  de  gas,. por  el  ácido  carbónico  y  agtia 
que  desprende  la  combustión,  resulta  que  los  medios  puestos  en 
uso  para  el  alumbrado  necesitan ,  para  evitar  la  alteración  de  la 
atmósfera  en  las  habitaciones ,  una  cantidad  de  aire  igual  á  la 
que  exigen  la  respiración  y  traspiración  reunidas* 

Dedúcese  de  estas  consideraciones  que  toda  población  en  que 
sus  habitantes  vivan  hacinados,  como  en  Bilbao,  es  un  foco  de  in- 
salubridad para  sus  moradores,  y  por  consiguiente ,  si  se  quiere 
atender  á  su  higiene ,  es  necesario  cuanto  antes  darles  desahogo, 
paodificando  todas  las  causas  <jue  peijudican  á  su  salud  y  bienestar, 
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n. 


CENSOS  DE  LA  POBLACIÓN  DK  BILBAO  Y  DE  LA9  iNTElGLEBLiS 
LIMÍTBOrES. 


Hemo8  tratado  diversas  cnestiones  que  se  ligan  con  el  proyecto 
de  establecer  uoa  nueva  población^  pero  aun  nos  falta  tratar  otro 
punto  importantísima,  j  del  que  dependen  eepecialmente  las  di- 
mensiones que  a  aquélla  deben  asignarse.  Claro  es  que  nos  refe* 
rímos  al  número  de  habitantes  que  ha  de  contener  el  ensanche 
que  se  proyecta ,  y  para  conocerlo  con  alguna  aproximación,  hay 
que  analizar  detenidamente  la  población  hoy  existente  y  su  mo- 
\^miento  pasado,  presente  y  futuro;  elemento  de  donde  se  deriva 
aquel  importantísimo  dato. 

Los  primeros  censos  de  la  población  de  Bilbao  datan  del  año 
1787,  en  cuya  época  la  villa  contenia  9.500  almas;  después,  en 
el  año  1806  eucon  tramos  otro  censo  detallado  que  asigna  á  la 
misma  L960  vecinos,  constituyendo  una  población  de  10,050 
almas.  Desde  este  año  al  de  1814,  se  observó  una  disminución  en 
el  mismo,  efecto  sin  duda  de  la  guerra  de  la  Independencia,  que 
naturalmente  dio  lugar  á  una  emigración  importante,  resultando 
que  en  dicho  año  Bilbao  no  tenia  más  que  8.286  habitantes. 
Este  aserto  es  tan  exacto,  que  desde  entonces ,  habiendo  cesado 
ya  aquella  causa ,  se  observó  un  incremento  considerable  del  ve- 
cindario, pues  el  censo  de  1821  daba  para  la  villa  12.469  habi- 
tantes. 

Posteriormente  se  hicieron  varios  recuentos  de  la  población, 
pero  los  datos  que  más  confianza  nos  inspiran  son  los  relativos  á 
los  años  de  1857,  1860  y  1869,  formado  este  último  con  gran 
esmero  y  exactitud  por  el  Ayuntamiento  de  Bilbao.  En  el  pri- 
mero de  dichos  años,  ó  sea  en  el  de  1857,  habia  3.988  vecinos 
que  constituian  17,923  almas;  en  el  segundo  resultaba  una  po- 
blación de  4,255  vecinos  y  17*969  habitantes;  y  por  último,  el 
censo  de  1869  manifiesta  la  existencia  de  18.417  intlivirluos,  A  fin 
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(le  establecer  una  comparaoion  entre  estas  cifras  y  observar  el 
movimiento  de  la  población ,  las  presentamos  agrupadas  en  el 
siguiente  cuadro: 


ÁÍÍOS. 

Habitantes. 

Anmento. 

Dismüincion. 

1787 
1806 
1814 
1821 
1857 
1860 
1869 

9.500 
10.050 

8.286 
12.469 
17.923 
17.969 
18.417 

550 

4.183 

5.454 

46 

448 

1.764 

í 

1 

Del  examen  de  este  estado  se  deduce  que  el  aumento  de  la 
población  de  Bilbao  á  fines  del  siglo  pasado  j  principios  del 
actual  fué  muy  exiguo ,  pero  que  á  partir  del  año  1814^  en  que 
terminó  la  guerra  de  la  Independencia,  hasta  mediados  de  este 
siglo,  sufrió  un  notabilisimo  incremento,  el  cual  disminuyó 
luego  desde  el  año  1857  hasta  el  de  1869.  Esto  se  explica  per- 
fectamente, si  se  tiene  en  cuanta  que  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia se  halla  una  causa  justificada  del  descenso  en  los  años 
que  duró;  pero  á  partir  de  esta  época,  y  merced  al  progreso  inte- 
lectual y  á  las  nuevas  ideas  que  se  extendieron  por  la  Península, 
se  crearon  nuevas  necesidades,  y  con  ellas  la  comunicación  entre 
las  diversas  comarcas,  sus  cambios  de  productos  y  un  progreso 
material  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana. 

Era,  pues,  muy  natural  y  lógico,  que  aquellas  poblaciones  que 
contaban  con  elementos  de  vida  propios  y  con  grandes  manantia- 
les de  riqueza  aun  no  explotada,  tomaran  un  incremento  notable, 
acudiendo  á  establecerse  en  ellas  individuos  que  aspiraban  á  en- 
contrar en  su  seno  mayor  bienestar,  contribuyendo  á  hacer  partí- 
cipes á  sus  semejantes.  Bilbao  se  encontraba  en  este  caso,  y  por 
consiguiente,  nada  de  extraño  tiene  el  incremento  de  su  pobla- 
ción desde  el  año  de  1814  hasta  la  mitad  del  presente  siglo. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  no  se  comprende  á  pri^ 
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mera  vista  porque  este  aumento  de  la  población  de  Bilbao  ha 
sido  tan  lento  entre  los  años  1857  á  1869,  en  los  que  el  progreso 
material  se  desarrollaba  con  mayor  rapidez  y  en  que  su  comercio, 
su  industria  y  bu  riqueza  estaban  cada  vez  en  mayor  apogeo. 
¿Cuál  es,  pues,  esta  causa  de  la  paralización  de  su  población?  No 
es  otra  que  la  estrechez  en  que  viven  sus  habitantes ,  estrechez 
que,  como  hemos  visto,  ha  dado  lugar  á  alterar  desfavorable- 
mente las  condiciones  higiénicas  de  la  villa,  limitando  el  creci- 
miento de  su  población, 

Pero  al  mismo  tiempo  que  éste  se  observa  en  Bilbao,  también 
se  nota  que  en  las  vecinas  anteiglesias  de  Abando  y  Begoña  ha 
aumentado  considerablemente  el  numero  de  sus  habitantes,  au- 
mento que  es  debido  al  contacto  en  que  están  con  Bilbao,  pues 
sin  esta  circunstancia  puede  asegurarse  que  no  tendrían  vida  pro- 
pia, debiéndose  exclusivamente  su  desarrollo  á  la  poderosa  savia 
que  les  ha  comunicado  la  capital. 

Naturalmente  la  mayor  parte  de  los  extranjeros  que  afluyen  á 
Bilbao  atraídos  por  los  muchos  recursos  de  esta  villa  y  por  el 
deseo  de  lucro  y  especulación,  se  ven  precisados  a  establecerse 
fuera  del  casco  de  la  villa  para  habitar  en  Abando,  donde  tienen 
más  desahogo,  mÓB  aire  y  disfrutan  de  todos  los  beneficios  de  una 
buena  situación  topográfica. 

Para  convencernos  de  esta  afirmación ,  vamos  á  hacer  conocer 
varios  censos  de  población  de  las  anteiglesias  de  Abando  y  Be- 
goña, á  cuyo  efecto  presentamos  los  datos  estadísticos  siguientes: 


J 

aSob. 

ABkWDO. 

BEGOÑA. 

PobUooiL 

AnmentOf 

DisrcinncioD. 

PoblMlon. 

Aumento. 

DLiiuLniídon. 

iiiii 

f.ri85 

2.235  , 
4.739 
5.079 
8.058 

§50 
2.504 

340 
2.979 

1.160 
i.  565 
3.788 
% .  :*  j  ¡> 
5.167 

¡          405 
2.223 
747 
■1.632     1 

1» 

'          I 

»          1 

1 

i 

Analizando  detenidamente  este  estado,  se  observa  que  el  incre- 
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mentó  de  laa  poblaciones  de  Abando  j  Begoña  excede  á  toda  sa- 
pcfiicion,  Bobre  todo  desde  el  año  1860  k  1869,  precisamente 
cuando  m  observa  uoa  gran  lentitud  en  el  movimiento  de  la  po- 
blación de  Bilbao. 

Esto  prneba  nuestra  aficrcion  anterior,  y  es  que  el  incremento  de 
la  población  de  laa  anteiglesias  reconoce  como  única  y  Bola  cansa 
BU  proximidad  á  la  villa,  porque  de  no  ser  asi^  aquéllas  acusarían 
un  aumento  en  el  número  de  sus  habitantes  proporcionado  á  su 
importancia  y  sujeto  á  una  ley  semejante  á  la  de  los  demás  pue- 
blos pequefiOB  de  circunstancias  análogas.  En  fín^  sin  temor  de 
equivocarnos  podemos  afirmar  que  las  anteiglesias  de  Abando  y 
Begoña  sin  Bilbao,  serian  simples  aldeas  sin  porvenir  y  dedica- 
das tan  sólo  al  cultivo  de  su  suelo ,  razón  por  la  cual  coneidera- 
mos  justa,  justísima  su  anexión  á  la  villa,  de  la  que  han  recibido 
su  ser  y  su  bienestar. 

PodriamoB  haber  presentado  los  censos  de  población  clasifica- 
dos por  sexos,  edades  y  aun  en  algunos  por  profesiones,  lo  que 
hubiese  hecho  conocer  más  detalladamente  las  diversas  circuns- 
tancias de  los  habitantes  de  Bilbao,  pero  también  hubiera  alar- 
gado esta  parte  de  la  Memoria,  sin  gran  ventaja  para  nuestro 
propósito,  que  es  saber  el  movimiento  de  la  población,  inde- 
pendientemente de  la  clase  y  circunstancias  de  los  individuos  que 
la  habitan. 

Por  esta  razón  hemos  presentado  las  cifras  exactas  de  que  nos 
hemos  valido,  agrupadas  de  modo  que  su  examen  y  comparación 
se  hiciese  con  facilidad,  haciendo  resaltar  aquellas  diferencias 
que  más  importan  á  nuestro  fin. 

Conocidos  estos  datos  estadísticos  relativos  á  la  población  de 
Bilbao,  vamos  á  tratar  de  descubrir  la  ley  que  ha  regido  en  el 
incremento  de  su  población,  porque  de  ella  podremos  deducir 
aproximadamente  el  número  de  habitantes  que  aquélla  contendrá 
al  cabo  de  cierto  n  ti  mero  de  años*  Para  conseguir  este  fin,  es  ante 
tMo  necesario  penetrarnos  bien  de  cual  es  la  verdadera  población 
de  Bilbao,  pues  como  ya  hemos  dicho  ántes^  no  es  sólo  la  que 
resulta  de  los  censos  anteriores,  sino  también  una  gran  parte  de 
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I  de  Ábando  y  Begoña,  que  se  le  debe  incorporar  necesaria- 
mente para  llegar  á  la  que  verdaderamente  le  corresponde.  De 
aquí  se  deduce  que  tenemos  primeramente  que  averiguar  qué 
parte  de  la  población  de  las  anteiglesias  se  debe  añadir  á  la  de  la 
villa  para  saber  eo  cada  año  de  los  indicados  en  el  estado  la  que 
realmente  corresponde  á  ésta  liltima. 

Tenemos  para  origen  de  esta  investigación  el  año  de  1821, 
porque  desde  esta  época,  efecto  de  las  consideraciones  antes  ex- 
presadas, es  cuando  empieza  á  inSuir  en  el  aumento  de  las  po- 
blaciones de  Ábando  y  Begoña  la  proximidad  de  Bilbao.  Con  este 
objeto  debemos  en  primer  lagar  resolver  el  siguiente  problema: 
Conocidas  las  poblaciones  de  Ábando  y  Begoña  en  el  año  de  1821, 
¿cuál  será  la  que  deberían  tener  en  el  año  de  1869  j  por  ejemplo, 
si  hubiesen  estado  aisladas  de  Bilbao  y  entregadas  á  sus  propias 
fuerzas?  Para  resolver  esta  cuestión  previa,  es  necesario  conocer 
la  ley  general  del  incremento  de  la  población  de  España  entre 
los  expresados  años  de  1821  á  1869,  que  aplicada  á  las  indicadas 
anteiglesias  nos  dará  el  aumento  de  sus  poblaciones  en  el  mismo 
periodo  ,  si  no  con  una  exactitud  matemática,  pues  el  aumento 
de  todas  las  poblacioneB  de  España  no  será  el  mismo ,  debido  á 
muy  varias  causas,  al  menos,  con  muchas  probabilidades  de 
acierto.  Ahora  bien,  la  población  de  España  en  el  año  1822  era 
de  11.66L865  habitantes,  y  en  1868,  según  la  Memoria  de  la 
junta  de  Estadística  publicada  en  1870,  era  de  16*747,002,  lo  que 
equivale  á  un  aumento  en  estos  46  años  de  5.085.137  habitantes, 
ó  sea  un  44  por  100  de  la  población  existente  en  1822.  Si  en  vez 
de  valemos  del  censo  general  de  España,  nos  valiéramos  del  de 
Vizcaya,  se  deduce  un  incremento  casi  igual.  Aplicando  esta  pro* 
porción  á  Ábando  y  Begoña,  c|ue  en  1821  tenían  2.235  y  1.565 
habitantes  respectivamente,  resultará  que  el  aumento  de  Ábando 
hasta  el  año  de  1869,  aplicando  el  coeficiente  de  44  por  100  de 
incremento  en  46  años^  ó  sea  de  46  por  100  próximamente  en  los 
48  que  median  entre  1821  y  1869, 
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LOSS 


2,235  X  0,46  =  K028  en  48  años,  ó  sean  -^  «  21,4  al  año;  y 

para  Begoña  nos  dará : 

1 .565  X  0j46  =  720,  ó  í|  .^  15,0  por  año. 

Por  coneiguiente,  la  población  de  Abando  en  1869  sería,  con- 
siderándola como  aislada  y  entregada  á  sus  propiaa  fuerzas  de 

2.235  +  L028  =  3.263  liabitantes , 
y  la  de  Begoña  en  el  mismo  año  y  bajo  idéntica  suposición  de 
1.565 +  720  =2.285. 

Ahora  bien;  si  á  la  aiima  de  habitantes  que  encierran  Bilbao, 
Abando  y  Begoña,  segnn  los  censoe  del  año  de  1869,  se  restan  los 
niimeros  qne  repreaentan  los  que  contendrian  estos  dos  iiltimos 
pueblos,  si  hubieran  existido  aislados,  se  obtendrá  una  cifra  qne 
representará  la  verdadera  población  de  Bilbao  en  el  expresado 
año,  debida  tan  sólo  á  sn  influencia  propia,  y  que  de  seguro  es* 
taria  encerrada  en  sn  casco,  si  la  extensión  de  su  recinto  lo 
hubiese  permitido. 

Realizando  estos  cálculos,  trendrémos  que  á  Bilbao  en  1889 
le  corresponden  18.417  habitantes  qne  arroja  su  censo,  aumenta- 
dos en  8.058  de  Abando  y  5.161  de  Begoña,  debiendo  quitar  3.830 
correspondientes  á  estos  dos  pueblos,  si  hubiesen  estado  aislados, 
ó  sean  en  definitiira  : 
18.417  J 

8,058     31.642 — 5.548  =  26.094  ahnas. 
5.160  ) 

Del  mismo  modo  que  hemos  hecho  este  cálculo  para  el  año 
de  1869,  podemos  repetirlo  para  los  años  1857  y  1860,  porque  la 
población  que  contendrían  las  anteiglesias  en  la  hipótesis  de  sn 
aislamiento,  se  deduce  fácilmente  de  la  cifra  que  hemos  halladlo 
para  el  aumento  anual  de  su  vecindario.  Así,  por  ejemplo,  si 
queremos  conocer  la  población  de  Abando  en  el  año  1857,  debida 
á  su  sola  influencia,  bastará  agregar  á  la  que  tenía  en  1821  el 
aumento  correspondiente  hasta  aquel  afio,  que  será  el  resultado 
de  multiplicar  22,4,  que  representa  el  aumento  anual  por  36,  que 
es  el  niimero  de  los  años  trascurridos  desde  1821  á  1857. 


-^  C3  - 
En  resiimeii,  hechos  loe  cálculos  numéricos  iiitlicadoSj  presen- 
tamos el  eigpiiente  cuadro,  que  hace  conocer  la  verdadera  pobla- 
ción oorreapondiente  á  Bilbao,  debida  tan  8Úlo  n  bus  medios  pro- 
pios 7  á  BU  progreso. 


AfíOS. 

PoblAcioti. 

Anmeato. 

Dimitoiioioa, 

»          I 

i82í 
1857 
1860 
1869 

12,409  1 
21.340 
22.364 
26.004 

8.871 
1.024 
3.730 

Total  en  ^ 

iSaüofi... 

13.#J2ÍÍ 

1» 

De  este  estado  se  deduce  ^  que  el  aumento  total  de  la  población 
de  Bilbao  en  los  cuarenta  y  ocho  años  que  han  mediado  desde  1821 
á  1869  puede  fijarse  cou  bastante  e:sact¡tud  en  13.625  habitantes, 
ó  sea  1,09  de  la  población  existente  en  1821 ;  dividiendo  el  nú- 
mero 13,625  por  48,  tendremos  el  aumento  anual  de  la  población 
que  resulta  de  283,8  almas. 

Si  tomamos  un  periodo  menor,  ó  sea  el  comprendido  entre  lo» 
años  1857  y  1869,  tendremos  que  en  estos  doce  años  la  población 
de  Bübao  ha  crecido  en  4.754,  ó  sea  el  22,3  por  100  de  la  qut 
tenía  el  año  1857,  produciendo  un  incremento  anual  de  306  per- 
sonas. 


m* 


AtmENTO  PROBABLE  DE  LA  POBU^CION  EN  EL  PORVENIR,  TENIENBO 

EN  CUENTA  EL  VERIFICADO  EN  LOS  ÚLTIMOS  AÍTOS,  SUS  CONDICIONES 

ACTUALES  DE  RIQUEZA  Y  SU  FUTURO  DESARROLLO. 

Hemos  procurado,  partiendo  de  lo.^^  datos  estadísticos  que  ar- 
rojan los  diferentes  cansos  de  Bilbao  y  de  las  anteiglesias,  cono- 
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Cer  el  movimiento  de  su  población  en  los  iiltimoe  cuarenta  y  cclio 
afioa;  pero  nuestro  propósito,  como  ya  liemos  indicado,  es  hallar 
una  ley  aproximada  de  este  movimiento,  que  nos  permita  deducir 
con  bastante  aproximación  cuál  será  la  población  de  Bilbao  al 
cabo  de  cierto  número  de  años. 

Para  conseguirlo,  haromos  un  primer  cálculo  relativo  á  otro 
período  de  cuarenta  y  ocho  años ,  á  contar  desde  el  año  1869,  es 
decir,  que  vamos  á  investigar  qué  población  tendrá  la  villa  de 
Bilbao  el  año  1917. 

El  numero  de  habitantes  que  ésta  contenia  en  1860  eran  1 8.41 7 
que  figuran  en  su  censo ,  más  9.485  anexionados  de  Abando  y 
Begoña,  ó  sea  en  total  27.902  habitantes. 

Ademas  hemos  visto  que  el  crecimiento  de  la  población  de  Bil- 
bao  de  1821  á  1869  ha  sido  de  109  por  100;  por  consiguiente, 
suponiendo  que  dicho  crecimiento  siga  la  misma  ley  hasta  1917, 
obtendremos  un  incremento  de  36.551  almas,  que  añadido  al  nú- 
mero actual  de  habitantes,  dará  para  la  población  de  Bilbao 
en  1917  una  cifira  de  58.315  almas;  pero  ¿puede  inspirar  este 
cálculo  alguna  confianza  de  que  se  aproxime  á  la  verdad?  A 
nuestro  juicio ,  no,  porque  el  plaao  de  cerca  de  medio  siglo  en  que 
está  basado  es,  sin  duda  alguna,  excesivamente  largo  para  que 
pueda  haber  tal  identidad  entre  las  leyes  que  rijan  la  marcha  del 
movimiento  de  la  población  en  períodos  tan  extensos ,  y  así  como 
desde  el  año  1821  en  adelante  no  guarda  relación  alguna  el  pro- 
greao  de  la  nación  y  el  desarrollo  de  su  riqueza  y  cultura  con  el 
estancamiento  y  quietud  que  caracterizó  á  los  siglos  anteriores, 
asimismo  es  evidente  que  la  ley  de  crecimiento  de  los  pueblos  en 
los  tiempos  que  alcanzamos,  sigue  una  progresión  creciente,  y, 
por  lo  tanto,  si  fundásemos  nuestros  cálculos  en  el  desarrollo  pe- 
riódico, paulatino  y  uniforme  que  abarcase  un  plazo  tan  largo, 
incurririamos  en  un  error  manifiesto,  de  manera  que  puede  ase- 
gurarse qoe  en  un  orden  regular ,  y  á  menos  que  ocurran  cata- 
clismos imposibles  de  prever,  que  en  el  año  1917  la  población 
de  Bilbao  superará  mucho  de  los  58.315  habitantes  que  se  dedu- 
cen de  aquel  cálculo. 
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Para  acercarno»  algo  más  á  la  verdad^  podemoB  tomar  como 
punto  de  partida  la  relación  ó  coeficiente  del  aumento  en  los  doce 
años  anteriores  á  1869,  eubdividir  el  periodo  de  Io6  48  que  me- 
dian hasta  1917  en  cuatro  grupos  de  á  doce,  aplicando  separada- 
mente la  ley  de  incremento  á  cada  plazo  ^  como  si  se  tratase  de 
una  regla  de  interés  compuesto ,  en  cuyo  supuesto  se  deduce  lo 
siguiente  ; 

f     Población  de  Bilbao  á  los  doce  aflos^  ó  sea  en  ISSl^ 
27,902  +  27,902  X  0,223  =  34,124  almas. 
I  ídem  á  los  veinticuatro  años,  en  1893, 

I  34.124  +  34.124  X  0,223  =  41.734, 

I  ídem  á  los  treinta  y  seis  años,  en  1905, 

I  4L734  +  41.734  X  0,223  —  51.041, 

I  ídem  á  los  cuarenta  y  ocho  años,  en  1917, 

P  51.041+51.041  X  0,223  =  62.423. 

Este  resultado  excede  bastante  al  que  hemos  obtenida  abarcan- 
do en  el  cálculo  nn  solo  plazo  de  cuarenta  y  ocho  años^  pero  abri- 
gamos la  oonriccioQ  de  que  el  crecimiento  ha  de  ser  aun  más  rá- 
pido. Para  ello  nos  fundamos  en  que  durante  el  siglo  presente  la 
marcha  progresiva  de  la  civilización  ha  dado  pasos  gigantescos, 
que  han  hecho  cambiar  radicalmente  la  manera  de  ser  de  los 
pueblos.  La  aplicación  del  vapor  a  la  locomoción  terrestre,  fluvial 
y  marítima,  y  el  descubrimiento  de  ese  prodigio  que  llamamos 
el  telégrafo  eléctrico,  han  originado  una  revolución  completa, 
facilitando  extraordinariamente  las  transacciones,  promoviendo 
la  explotación  de  la  riqueza  agrícola,  minera  y  forestal  en  co- 
marcas que  antes  permanecían  abandonadas  por  falta  de  medios 
de  trasporte,  y  originando  con  la  baratura  de  las  primeras  mate- 
rias el  establecimiento  de  grandes  industrias. 

Concretándonos  ahora  á  esta  villa,  desde  el  año  1864  se  halla 
enlazada  por  el  ferro-carril  de  Tudela  con  la  red  general  de  la  Pe- 
aínsula;  su  matrícula,  así  como  el  tráfico  del  puerto,  ha  crecido 
rápidamente ,  se  han  instalado  fábricas  importantes  en  sus  inme- 
diaciones; en  breve  estarán  en  explotación  cuatro  ferro-carriles 
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mineros,  que  necesitarán  verdaderas  escuadras  de  grandes  vapo- 
res para  exportar  los  ricos  productos  de  los  inagotables  criaderos 
deTrianOj  en  proporciones  tan  vastas,  que  en  cada  semana  se  em- 
barcará mayor  cantidad  de  mena  que  la  que  liace  algún  tiempo  se 
cargaba  en  un  año  entero;  el  Señorío  de  Vizcaya  posee  una  red 
completa  de  carreteras ,  y  con  todos  estos  elementos  de  prosperi- 
dad tan  importantes,  ¿es  razonable  suponer  que  el  desarrollo  y 
acrecentamiento  de  Bilbao  se  ajustará  a  moldes  tan  estrechos 
como  en  épocas  anteriores?  Repetimos  que  uoes  posible,  y  nues- 
tra fe  en  su  porvenir  es  tan  grande,  que  no  vacUamos  en  augu- 
rarlo muy  halagüeño  y  floreciente  para  cuando  se  disipen  las  nu- 
bes que  se  ciernen  actualmente  sobre  el  suelo  vascongado,  y  que, 
aun  cuando  paralicen  accidentalmente  su  marcha  progresiva,  no 
han  de  ejercer  sino  una  influencia  pagajera^  siendo  tan  solo  una 
pansa  en  su  rápido  camino. 

Tal  vess  parezca  á  primera  vista  algo  exagerado  que  para  dentro 
de  cuarenta  y  cuatro  años  supongamos  que  la  población  de  Bil- 
bao ha  de  sobrepujar  bastante  á  las  62.423  almas  que  nos  ha 
dado  el  cálculo;  pero  sí  se  compara  con  lo  que  ha  sucedido  en 
otras  localidades  que  se  hallan  en  circunstancias  menos  favora- 
bles que  esta  villa  para  el  acrecentamiento  de  su  vecindario,  lejos 
de  encontrar  exageración  en  nuestra  cifra,  se  hallará  que  es  más 
bien  reducida. 

En  efecto,  para  convencernos  de  esta  afirmación ,  vamos  á  pre- 
sentar ejemplo  de  lo  sucedido  en  San  Sebastian  : 

En  esta  ciudad,  antes  de  su  ensanche,  en 
el  año  de  1860,  habia  dentro  de  su  recinto.      8,237  habitantes. 

Según  el  censo  de  16  de  Octubre  de  1872, 
descontando  los  militares,  comprendía  en 
su  casco .    ,     *    ,     12.484        p 


Dando  un  aumento  en  doce  años  de.  .  .  4.247  habitantes, 
y  por  consiguiente,  un  aumento  en  su  población  urbana  de  50  por 
ciento  en  doce  años. 

Este  aumeuto  tan  prodigioso  en  tan  corto  período  ha  tenido 
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lagar,  á  pesar  de  que  dorante  el  mismo  la  relación  eotre  los  na- 
cidos y  los  maertos  no  ha  sido  mus  que  de  LOI65  lo  que  pnieta 
eTÍdentemente  que  la  ley  ordinaria  del  crecimiento  de  una  pobla- 
pión  puede  aumentarse  de  una  manera  notable,  cuando  se  unen 

nna  aglomeración  excesiva  de  ñ\Xñ  habitantes  otras  condiciones 
favorables  á  su  desarrollo  y  prosperidad. 

Comparado  este  aumenta  de  la  ciudad  de  San  Sebastian  con  el 
que  hemos  asignado  a  Bilbao,  ya  no  debe  esta  ciñra  parecemos 
tan  exagerada  y  pues  si  bien  es  verdad  que  San  Sebastian  reúne 
á  su  inmejorable  posición  una  playa  magnifica ,  que  la  hace  sin 
disputa  la  población  de  baños  más  frecuentada  de  España,  tam- 
bién es  cierto  que  Bilbao  es  incomparablemente  más  importante 
como  plaza  mercantil,  poseyendo  ademas  una  riqueza  extraordi- 
naria encerrada  en  los  montes  que  le  rodean,  circunstancias  que 
constituyen  dos  bases  de  prosperidad  más  positivas  paia  el  acre- 
centamiento de  su  población. 

Hubiera  sido  fácil  extender  los  cálculos  relativos  á  la  pobla- 
ción de  Bilbao  á  un  período  más  largo ,  pero  pronto  demostrare- 
mos que  sería  inútil  para  nuestro  trabajo,  porque  necesariamente 
ha  de  ceñirse  á  un  periodo  bastante  corto,  determinado  por  la  su- 
perficie asignada  á  la  nueva  jurisdicción. 


I?. 


tP  cIlCULO  de  la  POBLACIOlí  QUl  PODRÁ  COFTKNEB 

LA  SUPERFICIE   ASIGNABA  AL  ENSANCHE,   Y   TIEMPO  DURANTE   EL 
CUAL    SATISFARÁ    LAS    NECESIDADES     DEL    AUMENTO 
.  DE  LA  POBLACIÓN* 

Fundándonos  en  los  datos  estadísticos  relativos  a  esta  villa, 
hemos  procurado  conocer  aproximadamente  la  ley,  que  en  lo  fií- 
turo  regirá  su  incremento^  aplicando  á  este  efecto  loa  resultados 
numéricos  deducidos  de  la  experiencia  del  pasado^  con  un  criterio 
moderado  y  rechazando  por  completo  toda  exageración  en  nues- 
tros cálculos ,  según  hemos  manifestado  en  el  párrafo  anterior. 
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De  estas  consideracioneri  hemoa  deducido  que  la  población  de 
Bilbao  en  el  año  de  1917,  ea  decir^  dentro  de  44  años,  se  calcula 
próximamente  de  62*423  alniaB,  ó  sea  un  aumento,  á  partir  de 
1869,  de  34.621  habitantes. 

Ed  la  primera  parte  de  esta  Memoria  liicimoe  también  pre- 
sente que  el  emplazamiento  de  la  futura  población  estaba  deter- 
minado en  virtud  de  loa  nuevos  límitea  jurisdiccionales  de  Bil- 
bao, segun  los  cuales  se  concedió  á  esta  villa  parte  de  la  vega 
que  fué  de  Abando,  que  tiene  excelentes  condiciones  para  esta- 
blecer una  edificación  regular  y  se  halla  comprendida  entre  el 
rio  Nervion,  la  Estación  del  ferro-carril  y  la  línea  de  demarcación 
actual  entre  los  municipios  de  Bilbao  y  Ábando,  aprobada  por  el 
Gobierno  para  llevar  á  cabo  la  ley  de  7  de  Abril  de  186L 

La  parte  edificable  de  ambas  zonas  anexionadas  a  Bilbao  mide 
próximamente  150  hectáreas  eu  la  margen  izquierda  y  8  en  las 
huertas  de  la  villa  situadas  en  la  orilla  derecha,  quedando  ade- 
mas extensos  terrenos  impropios  para  la  construcción  urbana  á 
causa  de  lo  accidentadas  y  montañosas  que  son  algunas  impor- 
tantes porciones  del  territorio  agregado  á  la  villa  al  asignarle  sus 
nuevos  confines. 

Ahora  bien,  ¿qué  población  podrá  albergarse  en  las  158  hectá- 
reas que  han  de  constituir  los  futuros  núcleos  urbanos?  Esto  de- 
pende necesariamente  de  la  densidad  ó  población  especifica  que 
adoptemos  para  base  del  cálculo.  En  el  párrafo  4.''  del  capitulo 
1,**  de  esta  Memoria,  al  dar  cuenta  de  los  dictámenes  emitidos 
sobre  el  proyecto  de  D,  Amado  Lázaro  por  las  Juntas  Consulti- 
vas de  Policía  Urbana  y  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  mani- 
festamos que  aun  cuando  la  base  de  40  metros  cuadrados  por  ha- 
bitante aceptada  por  aquel  ingeniero  al  redactar  su  estudio  es  la 
que  recomiendan  los  higienistas,  la  Superioridad,  de  acuerdo  con 
lo  propuesto  por  dichas  Corporaciones ,  fijó  el  tipo  de  30  metros, 
que  es  el  que  tuvo  presente  la  Comisión  encargada  de  la  demar- 
cación de  los  límites  jurisdiccionales ,  para  el  desempeño  de  su 
cometido. 

En  la  actualidad,  segun  hemos  visto  en  este  mismo  capitulo^ 
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liólo  Jiay  en  Bilbao  17,17  metros  por  habitante^  pero  beraos  dicho 
y  repetido  que  esto  revela  uu  hacinaiDiento  del  vecindario  en  ex- 
tremo perjudicial,  debido  en  gran  parte  á  la  estrechez  de  las 
calles,  á  la  altura  excesiva  de  los  edificios  y  á  la  falta  de  terreno 
para  extenderse  dentro  del  estrecho  recinto  antiguo;  pero  como 
la  nueva  población  se  ha  de  constrnir,  si  Be  aprueba  el  proyecto 
que  presentamos,  con  condiciones  de  holgura j  desahogo  y  como- 
didad muy  distintas,  ya  se  comprende  que  el  espíritu  extrema- 
damente mezquino  y  especulador  que  ha  contribuido  á  apiñar  la 
población  del  ca^co  de  esta  villa  hasta  un  punto  que  no  puede 
menos  de  perjudicar  á  sus  condieionet*  de  salubridad,  encontrará 
una  valla  insuperable,  al  tener  que  sujetar  forzosamente  las  nue- 
vas edificaciones  á  un  plano  más  científico  y  a  unas  ordenanzas 
de  construcción  en  las  que  proponemos  importantes  modificacio- 
nes respecto  de  laá  que  ahora  rigen ,  tanto  del  nimiero  de  pisos, 
como  de  sus  alturas  y  materiales,  destinados  á  la  edificación. 

De  aquí  se  desprende  que  el  tipo  de  30  metros  por  habitante 
fijado  por  la  Superioridad  no  tiene  nada  de  exagerado,  sino  que 
quizás  peque  de  lo  contrario,  y  aplicándolo  á  la  superficie  de  158 
hectáreas  de  terrenos  edificables  da  por  resultado,  que  conten- 
drán la  cabida  necesaria  para  52.666  almas  en  la  hipótesis  de 
que  estuvieran  actualmente  despobladas^  pero  hay  que  tener  pre- 
fiente  que  al  verificarse  la  anexión  se  incorporaron  á  Bilbao  9.485 
personas,  de  las  cuales  por  lo  menos  7,000  habitan  las  zonas 
que  en  el  nuevo  proyecto  vamos  á  destinar  á  la  edificación  ,  y  te 
niendo  ademas  presente  que  una  vez  realizado  el  ensanche,  parte 
de  los  habitantes  del  casco  actual  han  de  trasladarse  al  mismo, 
donde  encontrarán  ca^as  más  baratas  y  cómodas,  no  nos  parece 
exagerado  calcular  su  numero  en  ¡5.000,  que  agregados  álos  7.000 
mencionados  suman  10,000,  quedando  por  consiguiente  reduci- 
dos á  42.666  los  habitantes  que  bastarán  para  poblar  totalmente 
los  terrenos  anexionados. 

Al  calcular  el  aumento  probable  de  la  población  en  el  porve- 
nir, lo  hemos  hecho  en  la  hipótesis  de  que  subsista  la  misma  ley 
de  crecimiento  que  en  los  doce  años  comprendidos  entre  1857  y 
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1869,  á  pesar  de  que  en  un  orden  regular  el  desarrollo  ha  de  ser 
más  rápido  j  á  caiifia  de  los  mayores  elementos  de  prosperidad 
que  encierra  la  villa  actualmente  en  en  seno ,  pero  en  el  supuesto 
de  que  aquella  ley  se  conserve  iavariablej  calculamos  á  los  48 
años,  ó  sea  próximamente  en  1917,  que  Bilbao  contendrá  62.423 
almas,  ó  sea  34,521  más  que  en  1869,  é  igualmente  se  calcula 
que  en  1924  corresponderá  una  población  de  70.543  que  difiere 
muy  poco  de  la  que  á  razón  de  30  metros  por  habitante  cabrá  en 
las  zonas  anexionadas,  lo  cual  demuestra  que  á  los  55  años  desde 
1869,  ó  de  medio  siglo  y  un  año  desde  ahora,  se  habrán  poblado 
totíilmente  esos  terrenos,  parecióndonos  dicho  período  excesiva- 
mente corto  tratándose  de  la  vida  de  los  pueblos. 

No  creemos  por  esto  que  cuando  se  concedió  á  Bilbao  su  nueva 
jurisdicción  fuera  preciso  darle  unos  límites  tan  amplios  que  bas- 
tasen para  comprender  su  futuro  desarrollo  durante  varios  siglos; 
pero  en  nuestp  opinión,  no  ha  sido  acertado  limitar  un  proyecto 
de  tanta  trascendencia  á  una  previsión  pequeña,  pues  si  teniendo 
en  cuenta  el  progreso  moderno  en  todas  las  esferas ,  es  natural 
pensar  que  al  cabo  de  cien  años,  las  cuestiones  de  la  índole  de 
que  nos  ocupamos  habrán  llegado  á  alcanzar  adelantos  tales  en 
su  realización,  que  nn  pensamiento  formulado  en  la  actualidad 
exigirá  para  su  ejecución  grandes  modificaciones ,  que  podrían 
alterarlo  tan  notablemente  que  lo  hicieran  inaplicable;  también 
es  evidente  que  estudian  el  ensanche  de  una  población  para  55 
años,  ó  mejor  dicho  para  51  á  contar  del  año  actual,  es  un  plan 
muy  limitado  y  tal  vez  raquítico,  no  conforme  con  la  ley  de  ane- 
xión, que  marcaba  un  período  considerable,  ni  con  los  señakdos 
en  otros  proyectos  análogos,  creyendo  nosotros,  por  estas  razones, 
que  debía  haberse  calculado  el  ensanche  de  Bilbao  para  el  perío- 
do de  un  siglo. 

Ya  hemos  demostrado  que  esto  no  es  posible,  porque  loe  nue- 
vos límites  jurisdiccionales  de  la  villa  forman  uji  círculo  de  hierro 
al  desarrollo  de  nuestro  proyecto,  y  aunque  no  nos  proponemos 
volver  sóbrela  cuestión  de  derecho,  creemos,  sin  embargo,  que 
para  que  el  ensanche  se  realizase  en  las  mejores  condiciones  posi- 
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bles  y  8€  evitase  en  el  porvenir  otra  nueva  lucha  con  las  an- 
teiglesÍEB  limítrofes,  debieran  haberse  anexionado  éstas  total- 
mente á  Bilbao. 

En  todo  lo  que  precede  hemos  presentado  los  antecedentes 
qne  han  de  ilustrarnos  en  nnestro  estudio,  las  condiciones  y 
bases  á  qne  debemos  sujetarlo,  y  ahora  es  ya  tiempo  de  hacerlo 
conocer,  aplicando  las  consideraciones  precedentes  y  tomando 
por  pUBto  de  partida  las  bases  ya  ooncretas  en  estos  dos  capí- 
tulos. 


CAPÍTULO  IIL 

Proyecto  de  ensanclie  de  la  villa  de  Bilbao. 
I. 

PLAlfOS  (1)  DE  QUE  CONSTA  EL  PROYECTO  DE  ENSANCHE  ,  Y  SISTEMA 
SEGUIDO  EN  LOS  TRABAJOS  DE  CAMPO. 

Al  encargamos  del  estudio  del  proyecto  de  ensanche  y  con  el 
fin  de  determinar  claramente  los  trabajos  que  nos  comprometia- 
mos  á  ejecutar  j  se  redactaron  unas  bases  relativaa  á  los  documen- 
tos que  habian  de  formar  su  conjunto,  que  fueron  aprobadas  por 
el  Ayuntamiento  de  aquella  época,  y  á  las  que  damos  cumpli- 
miento con  la  presentación  de  los  planos  siguientes  que  acompa- 
ñan á  esta  Memoria. 

1.**  Un  plano  general  en  escala  de  0,0004  por  metro,  ó  sea 
i4M>  ^^  ^^^  comprende  toda  la  jurisdicción  actual  de  Bilbao,  con 
los  edificios  de  fábrica,  tejavanas,  tapias,  setos  y  caminos  que  en 
el  dia  existen  dentro  de  ella,  y  en  el  que  se  indica  el  relieve  del 


(1)  La  extensión  de  estos  planos  no  ha  permitido  acompañarlos  4  eetti' 
pubHcacioQ, 
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terreno  por  medio  de  curvas  de  nivel ,  de  dos  en  dos  metros  de 
altura.  En  este  plano  se  hao  marcado  todas  las  modificaciones 
que  Be  han  estudiado  en  la  población  existente,  así  como  el  en- 
ianche  proyectado  en  ambas  márgenes  de  la  ría  ó  sea  en  la  vega 
de  Abando  y  en  las  huertas  de  la  villa  junto  al  Campo  de  Volan- 
tin ,  y  forma  por  lo  tanto  el  plano  de  conjunto  de  todaa  las  me- 
joras detalladas  en  las  demás  hojas  que  acompañan. 

2,**  Plano  del  ensauche  proyectado  en  la  vega  de  Abando ,  en 
escala  de  0^001  por  metro  ^  que  forma  la  hoja  fundamental  del 
proyecto,  y  en  la  cual  se  ha  hecho  el  estudio  de  las  alineaciones 
y  rasantes  de  las  nuevas  calles ,  por  ser  la  de  mayor  escala. 

3.**  Plano  del  casco  actual  de  la  población  en  escala  0,004  6 
aea  ^,  Se  ha  adoptado  esta  escala  con  el  objeto  de  que  se  acusen 
los  pequeños  salientes  que  forman  algunos  edificios,  y  estudiar 
en  su  vista  los  atirantados  de  las  calles  y  otras  modificaciones, 
aunque  escasas ,  que  pueden  proyectarse  en  lo  existente.  A  fin  de 
evitar  la  incomodidad  que  resultaría  para  el  manejo  de  un  plano 
tan  grande  si  se  hubiera  hecho  en  una  sola  hojaj  se  ha  dividido 
en  tres,  que  pueden  fácilmente  yuxta-ponerse  cuanto  sea  necesa- 
rio, valiéndose  para  ello  de  las  líneas  de  referencia  trazadas  al 
efecto. 

4."*  Una  hoja  con  los  perfiles  longitudinales  de  la  gran  via  y 
de  las  calles  que  parten  de  la  plaza  central,  así  como  el  del  bou- 
levard  que  á  cierta  distancia  la  rodea.  Se  han  dibujado  también 
en  esta  hoja  las  secciones  trasversales  de  los  distint^^s  tipos  de 
calles  que  hemos  adoptado,  así  como  los  de  las  alcantarillas. 

Para  poder  construir,  con  la  exactitud  necesaria  para  este  tra- 
bajo, todas  las  hojas  mencionadas,  y  aun  cuando  esistian  planos 
y  nivelaciones  más  ó  menos  completos ,  tanto  del  casco  de  la  po- 
blación como  de  algunas  otras  zonas  de  la  jurisdicción,  hemos 
creído  indispensable  el  repetirlo  para  comprobación,  y  ademas 
por  haberse  construido  muchos  edificios  y  ejecutado  varias  refor- 
mas desde  la  época  en  que  aquéllos  se  hicieron  ;  nsí  es  que  se  ha 
levantado  por  completo  el  plano  de  la  superficie  que  abarca  la 
pítima  demarcación  de  loa  limites  jurisdiccionales. 


—  73  — 

El  método  segaido  para  levantar  el  plaeo  ha  sido  el  ríe  tríaD- 
gnlaeion  en  la  parte  que  se  halla  limitada  por  el  Campo  Volan- 
tín, Sendeja,  puente  del  Arenal,  calle  de  la  Estación,  carretera 
de  Balmaaeda,  límite  jurisdiccional ,  asilo  de  San  Mames  y  car- 
retera de  las  Arenas  hasta  volver  al  punta  de  partida ,  cuyos  11- 
mites  comprenden  la  superficie  destinada  al  ensanche,  j  donde 
por  lo  tanto  ee  mas  Becesaria  una  gran  exactitud»  En  el  resto  de 
terrenos  se  empleó  el  procedimiento  de  cerrar  grandes  polígonos^ 
que  se  eubdividen  Incgo  en  otros  de  menor  importancia. 

Como  sitio  muy  conveniente  para  medir  la  base  de  la  triangu- 
lación, se  adoptó  el  paseo  central  del  Campo  Volantín  ,  que  pre- 
senta una  superficie  de  rasante  uniforme  y  casi  horizontal,  sobre 
la  que  se  fijaron  dos  punto»,  con  la  condición  de  estar  bien  situa- 
dos para  desde  ellos  divisar  las  demás  estaciones  establecidas  al 
otro  lado  de  la  ria. 

Procedimos  en  seguida  a  la  medición  de  esta  base  con  toda  la 
escrupulosidad  compatible  con  la  importancia  de  la  superficie 
que  se  trataba  de  triangular,  valiéndonos  para  ello  de  una  cinta 
de  fleje  de  acero,  pues  la  adopción  de  reglas  perfeccionadas,  que 
es  origen  de  grandes  gastos  y  pérdidas  de  tiempo,  nos  pareció 
precaución  exagerada  para  esta  clase  de  trabajo. 

Verificada  de  este  modo  la  medición  de  la  base,  y  repetida  otras 

/384'",882j 
dos  veces,  nos  dio  los  siguientes  resultados? 384" ,879 1  que  de- 

(384"*  ,880 1 
muestran  la  eficacia  del  procedimiento,  pues  la  mayor  diferencia 
e»  de  0*,003.  Se  adoptó,  por  lo  tanto,  como  medida  definitiva,  la 
de  384:880,  término  medio  de  las  tres  operaciones. 

Luego  se  estableció  una  triangulación  que  partiendo  de  esta 
base,  y  continuando  hacia  aguas  ahajo  de  la  ria,  por  ambas  már- 
genes, llega  hasta  el  asilo  de  San  Mames,  y  desde  este  punto 
vuelve  hacia  Bilbao,  después  de  extenderse  por  toda  la  vega  de 
Abando,  componiendo  una  red  de  47  triángulos,  de  los  cuales, 
los  dos  últimos  tienen  un  lado  sobre  la  carretera  de  Balmaseda, 
j  como  en  esta  parte  se  prestaba  también  el  terreno  á  una  medi^ 
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cioD  exacta,  procedimos  de)  mismo  modo  que  para  la  base  del 
Campo  VolaütiDj  hallando  para  longitudes  de  los  lados  357°',995 
y  231'°j904,  al  paso  que  las  deducidas  por  el  cálculo  de  los  trián- 
gulos eran  257",867  y  231"^  ,8 10  respectivamente.  Estas  diferen- 
ciafi  no  Bon  de  importancia  alguna  para  el  plano,  pues  en  la  ma- 
yor escala  adoptada,  que  es  de  0,001 ,  representan  solo  0,00013 
de  metro,  cantidad  inapreciable;  sin  embargo,  para  atenuarlo 
aim  más,  compensando  los  errores  que  pueden  haberse  cometido 
en  la  medición  de  los  ángiilos,  se  calcularon  con  la  base  del  Cam- 
po Volantín  los  triángulos  más  próximos  á  aquel  punto ,  y  para 
los  restantes  se  adoptaron  las  de  la  carretera  de  Balmaseda,  usan- 
do también  una  li  otra  según  la  proximidad  respectiva. 

Los  ángulos  se  hají  medido  con  un  teodolito  Everest  que  apre- 
cia 20'%  y  los  hemos  repetido  cuatro  veces  cada  unoj  tomando  el 
término  medio  como  ángulo  definitivo  para  la  aplicación  del 
cálculo.  Al  mismo  tiempo  que  se  median  estos  ángulos,  se  diri- 
gian,  desde  cada  vértice,  enfilaciones  á  todos  los  edificios  impor- 
tantes que  desde  él  se  divisaban ;  consiguiendo  de  este  modo  no 
dejar  espacios  extensos  dentro  de  los  triángulos,  sin  que  se  ha- 
llen relacionados  con  los  mismos. 

El  establecimiento  de  la  triangulación  ha  sido  un  trabajo  bas- 
tante molesto ,  por  los  muchos  obstáculos  que  oponen  á  loa  vi- 
suales el  gran  niimero  de  tapias  y  arbolados  de  los  jardines  que 
hay  en  la  vega  de  Abando,  lo  cual  obligó  á  recurrir  para  algunos 
vértices  al  uso  de  un  gran  trípode  auxiliar  que ,  colocado  debajo 
del  del  instrumento,  lo  elevaba  á  mayor  altura  que  las  tapias; 
y  con  objeto  de  que  no  sufriera  movimiento  alguno  después  de  la 
instalación,  se  colocaba  el  observador  sobre  una  plataforma  in- 
dependiente de  aquéL 

Una  vez  obtenidos  todos  los  datos  de  campo  necesarios,  se 
procedió  al  cálculo  de  los  triángulos  por  medio  de  los  logaritmos, 
sirviéndonos  para  cada  unOj  como  ya  hemos  dicho,  de  la  base 
que  se  hallaba  más  próxima.  Sólo  nos  restaba  entonces  trasladar 
la  triangulación  al  papel ;  pero,  si  lo  hubiéramos  hecho  constru- 
yendo los  triángulos  por  sus  lados  y  ángulos  ya  conocidos  en  vir« 
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tüd  del  cálculo  aoterior ,  hubiera  sido  moy  fácil  que  los  pequeños 
errores  inevitables  cometidos  al  medirlos  con  la  escala^  se  hubie- 
ran ido  acumulando  sucesivamente ,  por  ser  los  unos  dependien- 
tes de  los  otros,  y  nos  hubiera  resultado  al  final  una  diferencia 
bastante  considerable.  Para  evitar  esto  se  han  calculado  las  co- 
ordenadas de  todos  los  vértices  de  la  triangolaciou ,  tomando 
como  eje  de  abscisas  la  base  del  Campo  Volantín,  y  de  ordenadas 
una  normal  á  ella  trazada  á  450  metros  de  su  extremo  más  pri> 
xímo  á  Bilbao,  con  objeto  de  que  todas  las  coordenadas  se  hallen 
comprendidas  en  el  mismo  ángulo  y  sean  por  lo  tanto  positivas. 
De  este  modo  se  han  fijado  los  vértices  independientemente  y  no 
han  podido  aibumularse  los  errores. 

Para  rellenar  los  espacios  que  forman  estos  triájigulos,  nos 
hemos  valido  de  polígonos,  que,  partiendo  de  uno  de  los  vértices 
de  la  triangulación,  iban  á  terminar  en  otro,  después  de  recorrer 
los  ejes  de  las  rias  de  comunicación  que  encontraban  en  su  mar- 
cha, y  á  cuyo  lado  se  referian  los  detalles  de  edificaciones,  cer- 
cas, vallados,  etc.,  siempre  que  no  fuera  posible  relacionarlos  di- 
rectimiente  con  los  lados  de  los  triángulos. 

Terminado  por  completo  el  plano,  se  procedió  á  nivelar  el  ter- 
reno, tomando  como  plano  de  comparación  el  cero  de  la  escala 
hídrométrica  del  puente  del  Arenal,  o  sea  la  mayor  bajamar  de 
]a£  mareas  equinocciales.  Partiendo  de  este  punto,  se  han  nivela- 
do todas  las  calles  y  caminos  existentes,  formando  polígonos  que 
se  cerraban  en  los  sitios  de  cruzamiento  de  las  vías,  y  tomando 
el  mayor  número  de  puntos  fijos  de  referencia  y  comprobación ; 
se  calcularon  en  seguida  los  correspondientes  perfiles  longitudi- 
nales y  se  consideraron  cortados  por  planos  secantes  á  distancia 
de  dos  metros,  haciendo  lo  mismo  con  los  perfiles  trasversales 
tomados  en  los  espacios  que  encerraban  los  polígonos ,  de  modo 
que  quedara  convenientemente  representado  el  relieve  del  ter- 
reno. 

Por  último,  para  la  orientación  del  plano  se  ha  trazado  la  me- 
ridiana valiéndonos  de  las  tablas  del  Anuario  íiei  Obsermtorio  de 
Madrid^  que  indican  el  ángulo  que  para  las  diferentes  latitudes 
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de  España  forma  con  aquélla  la  estrella  polar  de  tres  á  nueve  ho- 
ras, antes  ü  después  de  su  paso  por  el  meridiano,  no  citándose 
las  demás  horas, por  ser  en  ellas  muy  rápido  el  incremento  ó  de- 
cremento del  ángulo. 

La  operación  se  reduce  a  iuRtalar  el  teodolito  por  la  noche  y 
dentro  del  periodo  fijado  por  las  tablas,  en  uno  de  los  vértices  de 
la  triangulación,  enfilar  el  iumedioto  y  medir  el  ángulo  de  este 
lado  con  la  polar,  calculando  luego  el  ángulo  que  á  aquella  hora 
formaba  la  polar  con  la  meridiana,  la  suma  ó  la  diferencia  de 
ambos  ángulos  nos  da  el  formado  por  el  lado  de  la  triangulación 
con  la  meridiana,  según  que  estén  del  mismo  ó  de  distinto  lado 
que  ella.  Esta  observación  se  ha  repetido  varias  veces,  y  de  ella 
se  ha  deducido  la  orientación  del  plano. 


IL 


CONSIDERA CroNES  GENERALES  ACERCA  DEL  PROYECTO  DB 
ENSANCHE  Y  BASES  QOB  SE  HAN  TENIDO  PRESENTES  PARA  SÜ 

REDACCIÓN. 

Ardua  y  compleja  en  extremo  es  la  formación  de  un  proyecto 
de  ensanche  por  las  múltiples  y  encontradas  condiciones  á  que, 
como  hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores,  debe  satisfacer, 
tanto  respecto  á  la  higiene  y  comodidad  de  los  habitantes  que 
han  de  poblarla,  como  ala  economía  de  su  planteamiento;  y  si  á 
estas  dificultades  inherentes  al  asunto,  añadimos  las  que  provie- 
nen de  la  falta  de  tratados  especiales  sobre  la  materia,  podrá  for- 
marse  una  idea  de  los  infinitos  tropiezos  con  que  se  encuentra  el 
que  emprende  esta  dase  de  trabajos.  Dificultades  son  éstas  que, 
afortunadamente  para  nosotros,  se  han  atenuado  por  la  existen- 
cia de  importantísimos  y  concienzudos  trabajog  de  este  género, 
como  son  :  el  ensanche  de  Barcelona  por  el  inteligente  Ingeniero 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos  D,  Ildefonso  Cerda,  y  el  de  Ma- 
drid por  el  distinguido  Inspector  del  mismo  cuerpo  D.  Carlos 
Maria  de  Castro,  notables  ambos  por  el  profundo  estudio  que  del 
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asunto  DiaoifieHtau  hasta  en  los  meoores  detalles,  y  en  los  que 
áe  ha  retiñido  ouauto  haeta  la  fecha  se  ha  hecho  de  importante 
sobre  esta  materia. 

Con  tan  buenos  modelos,  trazado  estaba  nuestro  camino ,  que 
era  el  adoptarlos  en  cuanto  podía  tener  aplicación  á  la  localidad, 
y  asi  lo  hemos  hecho  en  efecto,  introduciendo  las  modífícaciones 
que  nos  han  impuesto  los  puntos  forzados  á  que  teniamos  que  ce- 
ñirnos. Cumplimos,  pues,  con  un  tributo  de  reconocimiento  al 
hacer  presentes  los  grandes  servicios  que  nos  ha  prestado  el  es- 
tudio de  aquellos  proyectos  para  nuestro  trabajo,  y  pasemos  á 
hacer  la  reseña  de  étíte. 

El  terreno  que  comprende  la  actual  jurisdicción  de  Bilbao  se 
halla  dividido  por  la  ria  en  dos  partes  de  muy  desigual  superticie. 
En  la  de  la  margen  derecha,  que  es  la  menor,  la  simple  inspec- 
ción del  terreno,  ó  del  plano  para  el  que  no  conozca  aquél,  hace 
ver  que  tan  sólo  puede  dedicarse  á  ensanche  la  parte  inmediata 
al  Campo  Volantioj  conocida  con  el  nombre  de  Huertas  de  la 
Villa^  que,  aunque  no  moy  aceptable  bajo  el  punto  de  vista 
higiénico,  por  ser  bastante  hiimeda  en  razón  á  su  poca  altura  so- 
bre el  rio  y  la  proximidad  de  éste  y  del  monte ,  es  la  única  que 
ofrece  uua  superficie  propia  para  la  edificación;  pues  en  el  resto 
de  la  jurisdicción  desde  Miraflores  por  las  Ollerías  y  cementerio 
de  Mallona  hasta  San  Agustin,  el  terreno  es  completamente 
montuoso,  sin  más  parte  llana  que  la  ocupada  por  el  actual  casco 
del  pueblo,  que  viéndose  aprisionado  en  los  mezquinos  límites  de 
esta  llanura,  ha  empezado  á  invadir  el  monte,  como  se  observa 
en  las  edificaciones  de  las  Calzadas,  de  las  Ollerías  y  Begoña. 
Hay  también  ta  pequeña  superficie  ganada  á  la  ria  con  su  encau- 
zamiento  en  Achuri,  pero  es  de  tan  escasas  dimensiones,  que  casi 
no  merece  figurar  como  parte  del  ensanche. 

La  superficie  de  la  margen  izquierda  es  ya  mas  favorable  para 
una  buena  edificación;  pues  si  se  exceptúa  la  parte  comprendida 
entre  la  ria,  la  isla,  el  cerro  de  Miravilla,  la  boca  del  timely  las 
actuales  construcciones  de  Bilbao  la  Vieja,  el  resto  presenta  en 
general  ondulaciones  bastante  suaves^  especialmente  entre  la 
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carretera  de  Balmaseda  y  el  arroyo  de  Elgueraj  que  ofrece  ona 
hermosa  meseta  elevada  á  naos  20  metros  sobre  las  bajamares  de 
mareas  vivas.  Éste  es^  por  lo  tanto,  el  verdadero  emplazamiento 
del  ensaüche,  puesto  que  reuoe  á  las  buenas  condiciones  econó- 
micas de  la  edificación  las  más  importantes  de  la  salubridad, 
debida  á  la  elevación  sobre  el  nivel  de  la  ria,  que  permite  se 
halle  bieu  ventilada  j  evitando  asi  esa  humedad  continua  de  las 
casas  del  actual  recinto  j  origen  de  tantas  enfermedades  que, 
como  hemos  visto  en  el  capitulo  anterior^  diezman  á  su  población. 

Estas  razones  han  guiado  indudablemente  al  público  en  gene- 
ral para  las  nuevas  construcciones  j  pues  vemos  que  todas  se  van 
estableciendo  en  los  sitios  mencionados,  ei  bien  las  más  de  ellas 
distan  mucho  de  tener  las  condiciones  de  higiene  j  comodidad  á 
que  deben  satisfacer,  las  cuales  se  han  sacrificado  al  deseo  de  lu- 
cro, inmolando  juntamente  la  salud  y  el  arte. 

Una  vez  establecido  que  el  principal  y  mejor  emplazamiento 
del  ensanche  es  la  vega  de  Abando,  queda  el  proyectar  éste  en 
toda  la  parte  de  ella  que  abarca  la  nueva  jurisdicción ,  puesto  que, 
según  hemos  visto  ya,  aun  así  resultaría  un  ensanche  más  bien 
mezquino  que  exagerado,  y  abrigamos  la  convicción  íntima  de 
que  ha  de  tardar  escaso  número  de  años  en  necesitar  un  nuevo 
aumento^  y  sobre  todo  una  rectificación  de  los  actuales  límites, 
que  son  un  obstáculo  insuperable  para  un  buen  proyecto  de  en- 
sanche. 

Para  entrar  ya  de  lleno  en  el  asunto^  lo  primero  que  necesi- 
tamos hacer  constar  es  que  no  pretendemos  haber  presentado  un 
proyecto  que  reúna  todas  las  condiciones  que  constituyen  una 
población  modelo ,  sino  que  presentamos  una  idea  que  conside- 
ramos buena  y  sobre  todo  práctica,  atendiendo  á  las  dificultades 
que  para  su  planteamiento  existen  ya  actualmente,  y  que  han  de 
aumentar  de  una  manera  prodigiosa,  si  pronto  no  se  pone  coto 
al  desconcierto  que  reina  en  las  actuales  edificaciones  de  Álbia, 
aprobando  definitivamente  un  plano  de  ensanche. 

Si  el  proyecto  hubiera  tenido  que  establecerse  en  un  terreno 
Inculto  y  de  escaso  valor,  no  hubiéramos  dudado  un  momento  en 


^ra- 
dar mayor anchtira  á  las  calles,  y  más  importancia  á  las  plazas, 
parquee  y  demás  sitios  destinados  al  solaz  y  recreo  del  píiblico; 
pero  en  una  localidad  donde,  no  sólo  los  terrenos  de  cultivo  tienen 
nü  precio  muy  subido  por  estar  destinados  á  la  producción  de 
hortalizas  y  frutas  para  el  consumo  de  la  población,  sino  que 
ademas  existen  numerosos  jardines  particulares  de  recreo,  que 
forman  posesiones  de  gran  valor  cerradas  con  tapias,  y  donde  hay 
ya  gran  número  de  edificaciones,  hemos  creido  deber  contentar- 
no6  con  lo  que  juzgónos  bueno  y  prescindir  de  lo  mejor,  que 
suele  ser  casi  siempre  impracticable,  como  nos  lo  demuestra  el 
haberse  considerado  impotente  el  Ayuntamiento  para  llevar  á 
cabo  el  primitivo  proyecto  de  ensanche  de  Bilbao. 

En  nuestro  proyecto  hemos  procurado  huir  de  este  escollo,  y 
para  ello  hemos  tenido  en  cuenta  las  siguientes  bases  : 

L*  Procurar  la  más  fácil  y  rápida  comunicación  de  los  nuevos 
barrios  entre  sí  y  con  los  de  la  población  actual,  así  como  con 
los  principales  centros  de  movimiento  y  vias  de  comunicación. 

2.'  Conservar  algunas  vias  de  las  existentes  en  la  zona  de  en- 
sanche, á  pesar  de  los  defectos  que  tienen,  procurando  remediar 
las  más  esenciales,  como,  por  ejemplo,  la  falta  de  anchura  ó  de 
alineación  en  ciertos  trozos. 

3.*  Trazar  caUes  lo  más  largas  y  rectas  posibles ,  interrumpí*^ 
das  solamente  por  algunas  plazas  que  atenúen  la  monotonía 
producida  por  las  dos  líneas  paralelas  que  forman  las  fachadas  de 
las  casas  cuando  son  de  mucha  longitud. 

4**  Dar  á  las  calles  la  mayor  anchura  compatible  con  las  con*- 
diciones  económicas,  haciendo  que  se  hallen  bien  orientadas,  to- 
mando también  en  cuenta  la  dirección  de  los  vientos. 

5.*  Respetar  las  masas  de  edificación  que  hay  ya  construidas 
y  casi  todos  los  edificios  aislados ,  procurando  una  buena  división 
de  las  propiedades  de  mas  importancia* 

6,*  Que  las  manzanas  tengan  dimensiones  convenientes  pata 
que  resulte  una  relación  aceptable  entre  la  superficie  edificada  y 
la  destinada  á  patios  ó  jardines. 

?.•  Destinar  á  jardines  y  paseos  las  partes  del  terreno  que  pot 
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aus  accidentes  no  se  prestan  á  uua  regular  edificación ,  siendo^ 
por  el  contrarioj  niny  conven ientea  para  formar  jardines  pinto- 
rescos. 

Basados  en  estas  condiciones ,  vemos  que  lo  primero  que  te- 
nemos que  hacer  es  determinar  una  arteria  principal  de  unión 
del  tráfico  de  la  población  actual  con  el  del  ensanche  y  vías  de 
comunicación  existentes;  pero  si  al  mismo  tiempo  consiguiéramos 
el  situarla  en  una  buena  posición  respecto  del  proyecto^  nada 
mejor  que  considerarla  entonces  como  el  eje  y  base  que  nos  sir- 
viera de  norma  para  fijar  la  situación  de  las  nuevas  calles.  Punto 
es  éste  muy  importante  y  el  de  más  trascendencia  quizás  para  la 
bondad  del  proyecto,  y  por  eso  le  dedicaremos  un  artículo  ea- 
peciaL 

m. 

qrjlü  vía  dk  san  mam^s. 


Con  este  nombre  hemos  designado  la  principal  vía  urbana  del 
ensanche,  á  la  que  ha  de  quedar  naturalmente  subordinado  el 
trazado  de  las  vías  secundarias  y  del  resto  de  la  edificación  ^  y  que 
merece,  por  lo  tanto,  un  detenido  estudio;  porque  cuando  se  tra- 
ta de  crear  las  arterias  de  viabilidad  y  tráfico  del  porvenirj  cuando 
del  mayor  ó  menor  acierto  con  que  se  resuelva  el  problema  han 
de  depender  las  buenas  ó  malas  condiciones  higiénicas  de  la 
nueva  urbanización,  siendo  así  que  el  hacinamiento  en  que  viven 
los  habitantes  de  esta  villa  produce  funestas  consecuencias ,  como 
lo  prueba  la  estadística  de  la  mortalidad  en  el  elocuente  lenguaje 
de  los  númeíosj  cuando  otras  condiciones  del  orden  administra- 
tivo y  económico  puedan  facilitar  ó  dificultar  la  realización  de 
unas  reformas  que  tan  imperiosamente  reclama  esta  población, 
vale  la  pena  que  no  demos  el  primer  paso  en  tan  trascendental 
asunto,  sino  después  de  meditarlo  suficientemente ,  á  fin  de  pro- 
curar para  la  solución  que  adoptemos  todas  las  garantías  de 
acierto»  pues  si  bien  debemos  disculpar  á  loa  que  fundaron  los 
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núcleos  urbanos  de  nuestras  ciudades  por  au  imprevisión  j  falta 
de  conocimiento  de  los  preceptos  científicos,  mereceriaraos  las 
justas  censuras  de  las  generaciones  venideras ,  si  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XIX,  después  de  habernos  familiarizado  coo  los  nne- 
T08  medios  de  locomoción  y  demás  inventos  que  han  trasformado 
completamente  la  sociedad  moderna,  y  con  los  adelantos  reali- 
zados en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  continuásemos  guián- 
donos  por  el  empirismo  y  la  rutina  para  el  trazado  de  las  ciu- 
dades. 

Expuestas  ya  en  el  artículo  anterior  las  bases  que  hemos  te- 
nido presentes  para  el  estudio  del  proyecto  en  general,  indica- 
remos ahora  las  que  para  una  gran  vía  en  particular  hemos  con- 
siderado indispensables,  pasando  en  seguida  á  describir  la  que 
hemos  trazado,  y  á  examinar  si  todas  ellas  quedan  satisfechas  de- 
bidamente* 

1 ."  El  punto  de  partida  de  una  gran  vía  debe  situarse  en  un 
centro  de  movimiento  de  la  población  existente,  y  de  manera  que 
ofrezca  un  enlace  cómodo  con  la  misma. 

2,*  El  término  de  la  arteria  debe  también  emplazarse  en  nn 
foco  de  actÍFÍda<l  y  tráfico,  como  un  puerto,  un  centro  fabril  ó  un 
pueblo. 

3/  Debe  de  hallarse  ligada  á  la  viabilidad  externa  y  rural, 
para  lo  cual  conviene  que  la  estación  ó  estaciones  de  los  ferro- 
caniles,  así  como  tas  carreteras  que  existen  en  la  localidad ,  se 
hallen  próximas  y  ofrezcan  un  fácil  acceso. 

4,*  La  dirección  de  la  calle  deberá  ser  lo  más  recta  posible,  y 
su  orientación  la  más  conveniente  para  la  higiene,  tanto  respecto 
á  la  meridiana,  como  á  la  dirección  de  los  vientos. 

5.*  Cuando  los  limites  de  la  jurisdicción  se  hallen  fijados  de 
antemano,  debe  también  procurarse  que  la  arteria  principal  di- 
yida  en  dos  partes  próximamente  iguales  la  zona  del  ensanche, 
y  que  su  longitud  sea  la  mayor  que  permitan  aquellos  límites  ;  y 

6.*  A  estas  consideraciones  hay  que  agregar  otra  de  suma  im- 
portancia, y  es  el  estudio  económico,  puesto  que  sería  completa- 
mente ineficaz  el  proyecto,  por  bueno  que  fuera,  si  al  tratar  de  po- 
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nerle  en  práctica  exigiese  grandes  demoliciones  ó  desembolsos  ta- 
les, que  no  e8  til  vieran  en  proporción  con  los  recursos  de  la  mu- 
nicipalidad. 

La  vía  que  nosotros  heuioa  tomado  como  base  del  ensanche  ar- 
ranca de  la  encrucijada  formada  por  las  calles  de  la  Estación,  de 
la  Sierra  y  de  la  carretera  de  Balmaeeda,  donde  se  proyecta  una 
plaza  circular  de  72  metros  de  diámetro  en  sustitución  de  la  ac- 
tual, que  tiene  sólo  44,  y  se  dirige  en  uua  linea  recta,  interrum- 
pida tan  sólo  por  una  gran  plaza  elíptica,  hasta  la  esquina  Norte 
de  la  tapia  del  asilo  de  San  Mames,  donde  termina  en  una  ala- 
meda de  40  metros  de  anchura,  prolongándose  luego  por  una 
carretera  que  se  bifurca,  conduciendo  uno  de  sus  ramales  á  los 
mueUes  de  Olaveaga  y  el  otro  á  empalmar  con  la  carretera  de 
Santander. 

La  anchura  de  la  gran  vía  ee  de  26  metros ,  de  los  que  1 3  cor- 
responden al  arrecife  central  y  el  resto  se  halla  dividido  en  dos 
aceras  de  3  metros  y  dos  paseos  de  3,50  metros  cada  uno,  con 
dos  filas  de  árboles  interrumpidas  naturalmente  en  todas  las  bo- 
ca-calles* 

La  primera  condición  que,  según  hemos  dicho ,  debe  tener  el 
trabado,  es  el  cómodo  enlace  con  el  casco  de  la  población  actual, 
y  preciso  es  reconocer  que  la  encrucijada  de  arranque  cumple  de 
la  manera  mas  satisfactoria  con  este  requisito,  y  aun  podemos 
añadir  que  su  emplazamiento  es  obligado  y  que  no  cabe  vacila- 
ción en  elegirla.  En  efecto,  situada  en  el  extremo  de  la  zona  edi- 
ficada de  la  calle  de  la  Estación  y  frente  al  puente  del  Arenal, 
que  es  la  única  comunicación  entre  las  dos  margenes  de  la  ria 
que  tienen  los  vehículos,  en  contacto  inmediato  con  la  Estación 
del  ferro-carril  de  Tudela  á  Bilbao  (centro  principal  del  tráfico  y 
comercio  de  la  villa) ,  y  ligado  á  los  muelles  y  almacenes  de  la 
orilla  de  la  ria  por  la  calle  de  la  Sierra,  repetimos  que  el  crucero 
indicado  reúne  todas  las  condiciones  apetecibles  para  servir  de 
arranque  á  la  via  principal  del  ensanche;  pero  como  la  plazoleta 
seria  de  todo  punto  insuficiente  para  el  tráfico  que  ha  de  acumu- 
larse en  el  cruce  de  cuatro  calles  de  las  más  importantes  del 
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ensanche ,  consideramos  indispensable  su  ampliación ,  aegnn  se 
indica  en  el  proyecto,  á  fin  de  que  el  enlace  del  núcleo  urbano 
actual  y  el  nuevo  sea,  a  la  par  que  cómodo  y  holgado,  de  bello  y 
elegante  aspecto;  como  se  conseguirá  si  se  construyen  en  la  nueva 
plaza  edificios  de  algún  mérito,  lo  cual  debe  esperarse,  por  ser 
aquel  sitio  muy  céntrico  y  de  gran  movimiento. 

Por  otra  parte  j  esta  avenida  está  llamada  á  ser  con  el  tiempo 
el  mejor  paseo  de  la  población,  lo  cual  es  un  motivo  más  para 
que  se  dé  á  la  plaza  la  amplitud  necesaria,  a  fin  de  que  los  car- 
ruajes que  vienen  de  aquélla  puedeü  dar  la  vuelta  con  comodi* 
dad  y  entrar  nuevamente  en  la  avenida,  así  es  que  hemos  dado  k 
dicha  plaza  el  diámetro  de  72  metros ,  que  es  lo  que  permiten  los 
edificios  adyacentes,  sin  que  haya  que  tocar  á  ninguno  de  ellos* 

La  segunda  condición  queda  igualmente  satisfechaj  puesto  que 
la  vía  termina  en  las  inmediaciones  del  fondeadero  y  pueblo  de 
Olav^ga,  con  los  que  se  comunicará  por  el  ramal  de  carretera 
que  á  ellos  conduce.  Ahora  bien,  observaremos  que  este  surgi- 
dero está  llamado  á  ser  por  sus  excelentes  condiciones  el  verda- 
dero puerto  de  Bilbao,  cuyo  movimiento  actual  ha  de  crecer  de 
una  manera  muy  considerable  el  día  que  se  verifiquen  las  obras 
de  mejora  de  la  entrada  de  la  ria ,  y  para  cuya  época  se  hará  in- 
dispensable la  ejecución  de  la  dársena  que  proyectamos,  que  se 
halla  también  en  comunicación  con  esta  arteria  principal  del 
movimiento  por  medio  de  una  suave  rampa  construida  á  media 
ladera  en  el  ribazo  que  se  haya  en  su  proximidad.  Todavía  hay 
otro  elemento  de  tráfico  que  afluye ,  ó  m.  'or  dicho  afluirá,  á  este 
extremo  de  la  avenida,  y  es  el  proyecto  del  íei:  ^-carril  de  Tudela 
á  Bilbao  que  hemos  dibujado  en  el  plano,  y  para  al  cual  se  esta- 

Íblece  una  estación  en  el  fondeadero  de  Olaveaga.  Este  proyecto 
se  halla  en  vías  de  pronta  realización,  pues  tiene  ya  la  concesión 
correspondiente  la  empresa  que  trata  de  ejecutarlo ,  y  creemos 
será  en  breve  posible  dar  principio  á  los  trabajos  de  construcción 
de  esta  obra  que  ha  de  aumentar  considerablemente  el  tráfico  por 
la  margen  izquierda  de  la  ria. 
No  hemos  hecho  mención,  en  cuanto  antecede,  del  establecí- 
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miento  de  l>eiieficeuc¡a  de  San  Mamen,  porque  «í  bien  reconoce- 
niog  la  imprescindible  necesidad  de  establecer  una  via  de  comu* 
Eicacion  de  liueDas  condicioiiets  entre  Bilbao  y  dicho  Asilo,  con- 
Bideranios  que  aoii  de  mucha  mayor  trascendencia  los  grandes 
intereses  del  orden  administrativo  y  comercial,  representados 
por  los  puntos  de  que  nos  hemos  ocupado;  que  los  sentimientos 
filantrópicos,  si  bíeu  son  muy  laudables  bajo  todos  conceptos,  no 
serían  suficientes  para  juetificar  que  se  les  subordinen  intereses 
tan  trascendentales,  ni  para  exigir  una  vía  tan  importante.  Por 
esta  razón  liemos  [vrescindido  por  completo  del  Asilo;  pero  en 
e!  caso  presente  y  por  una  Jéliz  coincidencia,  resulta  que  la  gran 
arteria  termina  no  sulo  en  el  punto  más  conveniente  para  el 
servicio  comercial,  sino  en  las  inmediaciones  de  San  Mames,  que 
quedará,  por  consiguiente,  muy  bien  servido. 

También  satisface  el  trazado  ile  la  via  a  la  tercera  condición, 
puesto  que  estará  en  contacto  con  la  Estación  del  ferro-carril  de 
Tudela  á  Bilbao,  tendrá  tacilea  comuoicaciones  con  los  muelles 
de  Ripa,  con  la  Estación  de  Olaveaga,  y  recogerá  por  fin  todo  el 
tráfico  de  las  carreteras  de  Santander  y  Portugalete  por  medio 
del  ramal  que  á  ellas  conduce ,  lo  cual  ^erá  muy  ventajoso  para 
la  viabilidad  externa  que  sustituirá  la  carretera  actual  por  otra 
mucho  más  corta  ^  más  llana  y  mejor  por  todos  conceptos, 

Ea  posible  que,  á  no  juzgar  indispensable  el  llenar  este  requi- 
sito ,  hubiéramos  dirigido  el  eje  de  la  avenida  desde  el  centro  de 
la  encrucijatla  de  la  Estación  al  centro  de  la  fachada  de  San 
Mames,  que  es  un  edificio  de  bastante  importancia;  pero  en  nues- 
tro entender,  las  vías  principales  no  deben  interrumpirse  por  nin- 
gún concepto,  á  fin  de  que  puedan  proporcionar  fácil  enlace  con 
laa  vías  afluentes* 

Por  otra  parte ,  la  admÍnÍíítracÍon  debe  ser  previsora  y  no  sería 
prudente,  en  nuestra  opinión,  bajo  el  punto  de  vista  estratégico, 
abrir  una  calle  recta  de  1.600  metros^  completamente  dominada 
por  un  edificio  que  por  un  golpe  de  mano  podriaser  conquistado, 
y  desde  el  que  se  podria  barrer  la  calle  en  toda  su  extensión. 

Debiendo  desviarse  el  eje  de  la  avenida  del  centro  del  edificio? 
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para  que  pase,  bien  por  la  facliadH  del  Norte,  bien  por  la  del  Me- 
diodía, hemos  optado  por  la  primera  ,  no  sólo  por  prestarse  á  un 
enlace  más  natural  y  cómodo  con  el  fondeadero  de  Olaveaga,  sino 
también  por  la^s  condiciones  topográficas  del  terreno:  piiea  sube 
tan  rápidamente  por  la  parte  Sur,  que  el  enlace  exigiría  pendien- 
tes y  contra-pendientes^  ademas  de  grandes  desmontes,  mientras 
que  por  la  fachada  del  Norte  {>nede  llevarse  á  media  ladera  con 
una  sola  pendiente. 

En  la  cuarta  clánsuk  hemos  dicho  que  la  arteria  principal  debe 
ser  completamente  recta  en  la  mayor  longitud  posible,  cosa  na- 
tural; pues  al  trazar  una  vía  de  conninieacíon  entre  dos  puntos. 
debe  adoptarse  la  direcciou  nia.s  corta,  a  menos  que  se  tropiece 
con  grandes  obstAculos  que  sea  preciso  evitar  con  algunos  rodeos; 
y  si  este  principio  debe  tenerse  presente  al  trazar  ua  ferro-carril 
ó  una  carretera,  con  mayor  razón  debe  cumplirse  al  proyectar 
poblaciones:  I.**  porque  del>e  evitarse  el  hacer  Bufrir  rodeos  in- 
útiles al  gran  tráfico  de  la  viabilidatl  urbaníi,  muclio  mus  grande 
é  importante  que  el  de  una  carretera;  2.\  porque  los  ángulos  de 
laa  calles  dificultan  y  entori>ecen  la  locomoción  de  toda  clase  de 
vehículos;  li.%  porque  si  la  vía  que  trata  de  abrirse,  ha  de  fa- 
vorecer ó  perjudicar  algunos  iutereí^es ,  es  lo  más  justo  que  todos 
los  propietarios  í\  quienes  alcance  la  inflexible  ley  de  la  línea 
recta  participen  de  la  misma  suerte ,  sin  privilegios  ni  monopo- 
lioñ  de  ninguna  especie,  y,  finalmente,  porque  una  calle  tirada  á 
cordel  ofrece  más  regularidad  y  belleza  que  otra  que  tenga  in- 
flexiones. 

Es  indudable,  por  lo  tanto,  en  virtud  de  estos  principios,  que  ya 
que  no  es  posible  prolongar  la  calle  de  la  Estación,  que  el  trazado 
de  la  via  es  el  más  conveniente  bajo  este  nuevo  punto  de  vista; 
pero  como  ^juizás  se  uos  arguya  que  existiendo  abierta  desde  hace 
poco  una  calle  que  condnce  de  la  encrucijada  á  la  plaza  de  Aban- 
do,  debe  á  tmla  costa  utilizarse  para  que  forme  parte  de  la 
gran  via  del  ensanche,  debemos  manifestar  que  consideramos 
inadmisible  esta  solución,  «i  se  ha  de  estudiar  un  proyecto  de 
ensanche  de  regulares  dimensiones  jx^r  los  motivos  siguientes; 
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1,^  El  trozo  de  calle  mencionado  es  muy  estrecho  para  que 
pueda  formar  parte  de  la  vía  pública  más  importante  del  ensan- 
che, siendo  también  defectuosa  su  orientacioUj  como  luego  ve- 
remos. 2.**  Si  se  prolonga  dicha  calle  en  linea  recta,  como  parece 
lo  natural ,  seguiria  una  dirección  tan  desacertada^  que  no  cmn- 
pliria  ninguna  de  las  condiciones  que  hemos  enunciado,  ni  ser- 
viría tampoco  e!  Asilo  de  Sao  Mames ,  del  que  se  alejaria  muchí- 
simo, 3°  Si  pasada  la  plaza  de  Ábando  torciésemos  á  la  izquierda 
para  que  la  nueva  enfllacion  terminara  en  el  punto  que  hemos 
designado  como  más  conveniente  para  final  de  la  gran  vía,  en- 
tonces, ademas  de  resultarnos  desde  el  puente  del  Arenal  una 
calle  con  cuatro  alineaciones ,  tropezaríamos  con  el  inconveniente 
de  que  este  ángulo  se  reproduciría  en  todas  las  calles  paralelas, 
á  menos  de  variar  su  dirección  respecto  al  eje.  4.**  Para  disimular 
el  ángulo  de  que  hablamos,  habría  que  hacer  una  pla^a  comple- 
tamente inútil  bajo  otros  conceptos  y  que  originaria  grandes 
gastos  de  expropiación ,  mientras  que  con  la  solución  directa  es 
innecesaria  y  puede  situarse ,  con  muchas  más  ventajas ,  en  los 
terrenos  que  posee  la  municipalidad  frente  á  la  iglesia  de  Abando. 
5.^  No  habiéndose  edificado  todavía  ni  una  sola  casa  en  la  calle 
que  tratamos  de  abandonar ,  no  puede  presentarse  en  apoyo  de 
aquel  trazado  el  argumento  de  que  se  perjudiquen  intereses  ya 
creados. 

Hemos  dicho  en  la  cuarta  condición,  que  debe  tenerse  presente 
en  el  trazado  de  las  vías  urbanas  la  orientación  y  exposición  res- 
pecto á  los  vientos  dominantes;  como  est-e  asunto  lo  hemos  de 
tratar  mas  detenidamente  en  otro  lugar ,  sólo  indicaremos  que 
hemos  tenido  en  cuenta  la  circunstancia  de  que  la  orientación  de 
la  via  preserva  á  esta  bastante  de  los  vientos  del  NO,,  que  son  los 
de  loe  grandes  temporales  de  esta  costa;  puesto  que  su  eje  tiene 
el  rumbí?  de  O,  IS*^'  30'  NO.  y  forma,  por  lo  tanto ,  un  ángulo  de 
29**  30'  con  el  NO,,  mientras  que  si  hubiéramos  aprovechado  la 
calle  que  existe  hoy  en  dia,  se  hubiera  hallado  en  aquel  trozo  en- 
filada por  los  NO.  con  los  que  sólo  forma  un  ángulo  de  4**  40' 
|iácia  el  N^  Jjoa  huracanes  más  grandes  suelen  ocurrir  en  esta 
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villa  cuando  los  vieütos  soplan  del  8-,  y  por  lo  tanto  la  orienta- 
ción de  la  gran  calle  es  completamente  Batisfactoria  para  este 
cago. 

La  qointa  condición  establece  que,  cuando  los  limites  juris- 
diccionales del  ensanche  se  conocen  de  antemano ,  como  Bucede 
en  el  caso  presente ,  debe  pro€nrar.«ie  que  la  gran  vía  central  di- 
vida en  dos  partes  próximamente  iguales  la  zona  que  han  de 
ocupar  los  nuevos  barrios  y  que  su  longitud  sea  la  mayor  que 
pueda  inscribirse  en  el  perímetro  de  la  nueva  población.  Basta 
dirigir  una  mirada  al  plano,  para  convencerse  de  que  nuestro 
proyecto  es  el  que  puede  llenar  mkB  satisfactorianiente  este  re- 
quisito. 

Finalmente ,  la  sexta  cláusula  previene  que  debe  tenerse  muy 
en  cuenta,  el  problema  económico  á  fin  de  que  el  proyecto  sea  rea- 
lizablej  y  aun  bajo  este  concepto  veréraoíí  que  el  trazado  reúne 
condiciones  aceptables.  En  efecto,  los  imicos  edificios  que  será 
preciso  demoler  para  la  apertura  de  esta  calle  ^  son  la  posada  de 
Manzanares ,  casa  compuesta  de  planta  baja  y  principal ,  una 
tejavana  de  escaso  valor,  propiedad  de  los  Sres*  Zabálbnru,  y  un 
caserío  de  sólo  planta  baja  situado  al  final  de  la  vía.  Hay  tam- 
bién una  casa  de  la  calle  de  la  Estación  y  un  caserío,  que  se  in- 
ternan uno  ó  dos  metros  en  la  acera,  pero  no  ea  necesario  suje- 
tarlos inmediatamente  á  la  alineación,  sino  que  puede  aguardarse 
h  que  se  reedifiquen  ó  se  reformen. 

Una  advertencia  nos  resta  que  hacer  sobre  el  trazado  de  esta 
calle,  y  e«  que,  aunque  en  muy  corto  trayectOjSe  sale  déla  juris- 
dicción de  Bilbao,  efecto  de  la  anómala  irregularidad  que  preseu- 
fan  en  aquel  punto  los  límites  de  la  nueva  jurisdicción ,  que  for- 
man un  ángulo  entrante  muy  pronunciado;  pero  no  creemos  esto 
motivo  para  que  se  estudie  un  proyecto  de  ensanche  definitivo, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  nos  figura  debe  de  estar  combinado 
de  modo  que  se  pueda  enlazar  convenientemente  con  las  anexio- 
nes sucesivas  que  hayan  de  verificarse ,  y  que  lo  procedente  ea 
tratar  de  un  arreglo  de  los  limites  de  esta  parte.  Volveremos  4 
ocupamos  de  este  asunta»  al  tratar  del  camino  de  ronda, 
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Justificada  coa  lo  que  antecede  la  dirección  que  hemos  adop- 
tado para  esta  via^  vamoB  á  decir  doe  palabras  relativas  á  loa 
motivos  que  nos  han  movido  á  darla  la  anchura  y  dispoaiciou 
proyectadas*  El  arrecife  central,  ó  sea  el  destinado  á  carruajea, 
hemos  supuesto  que  debe  tener  sitio  holgado  para  cuatro  carrua- 
jesj  á  saber:  dos  que  est^n  parados  uno  próximo  á  cada  una  de 
las  aceraa ,  y  dos  en  marcha  y  cruzándose  en  sentido  contrario, 
que  es  el  caso  más  desfavorable  que  puede  presentarse;  este  re- 
sultado se  consigue  perfectamente  con  los  13  metros  de  anchura 
que  hemos  dado  al  afirmado,  aun  suponiendo  que  dos  de  estos 
vehículos  sean  de  un  tramvía ,  medio  de  circulación  que  no  du- 
damos ver  establecido  muy  pronto  si  se  abre  esta  calle.  Los  13 
metros  restantes  se  han  subdividido  en  cuatro  zonas  de  3  y  3,50 
metros  respectivamente,  destinadas  las  primeras  á  aceras  donde 
puedan  crazaj'se  cuatro  personas ,  y  las  segundas  para  paseo  de 
igual  numero  de  individuos  y  emplazamiento  de  las  filas  de 
árboles.  Que  estas  dimensiones  no  son  excesivas  ,  lo  prueban  los 
ensanches  de  Madrid  y  Barcelona,  donde  las  grandes  vías  tienen 
30  y  50  metros  I  y  hasta  en  San  Sebastian,  cuyo  vecindario  no 
llega  á  la  mitad  de  Bilbao,  se  han  dado  34  metros  de  anchura  á 
la  avenida  de  la  Libertad^  emplazada  en  el  ensanche  de  aquella 
población, 

Eesulta,  por  consiguiente,  que  no  sólo  no  hemos  exagerado  la 
amplitud  de  esta  arteria  esencial  del  importante  tráfico  que  se 
establecerá  en  el  porvenir,  sino  que,  por  el  contrario,  peca  más 
bien  de  insuficiente,  y  no  hubiéramos  dudado  un  solo  instante  en 
darle  30  metros  y  aun  máa,  si  la  hubiéramos  tenido  que  estable* 
cer  en  terrenos  de  poco  valor;  pero,  con  objeto  de  facilitar  su  eje- 
cución, disminuyendo  la  superficie  expropiable,  nos  hemos  limi- 
tado á  darle  la  anchura  indispensable  para  las  múltiples  necesi- 
dades á  que  ha  de  satisfacer. 
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IV. 


TRAZADO  DE  LAS  CALLES  DEL  ENSAKCHK. 


DetermiDada  ya  la  situacioD  que  ha  de  ocupar  la  arteria  prin- 
cipa)  del  ensaache,  nos  ocuparemos  ahora  de  fijar  la  dirección 
que  han  de  tener  las  demás  calles  para  satisfacer  á  los  requisitos 
que  anteriormente  hemoB  euuociado. 

La  primera  es  la  de  establecer  fácil  y  rápido  enlace  entre  los 
centros  de  movimiento  de  la  antigua  y  nueva  población  ^,  y  ya  he* 
mo6  visto  qne  á  ella  satisface  por  completo  la  gran  via,  ponien- 
do en  comunicación  directa  al  puente  del  Arenal,  centro  el  más 
importante,  con  los  fondeaderos  y  pueblo  de  Olave^ga;  pero  aun 
hay  otro  núcleo  de  tráfico  muy  esencial ,  que  es  el  del  barrio  de 
San  Francisco,  donde  se  halla  establecido  el  iVnico  cuartel  que 
hay  en  la  población ,  se  estén  construyendo  algunas  fábricas,  y  en 
el  que  aumentará  mucho  el  movimiento  de  vehículos  en  cuanto 
se  termine  el  puente  de  construcción  que  ha  de  ligar  aquel  bar- 
rio con  el  de  Achuri ,  era  por  lo  tanto  indispensable  unir  esta 
parte  con  los  fondeaderos  de  una  manera  conveniente,  y  para  ello 
se  ha  trazado  una  calle  que  arranca  del  ángulo  que  la  carretera 
de  Balmaseda  forma,  frente  al  palacio  de  los  Sres.  de  Zabélburu, 
y  va  á  terminar  en  la  alameda  proyectada  delante  del  jardín  del 
Asilo  de  San  Mames,  donde  se  reúne  su  tráfico  con  el  de  la  gran 
vía,  Y  aquí  venimos  otra  vez  á  tropezar  con  el  inconveDÍente  de 
la  actual  demarcación  de  los  límites  que  nos  obliga  á  salir  de  la 
jurisdicción,  si  hemos  de  satisfacer  de  una  manera  aceptable  al 
enlace  de  que  tratamos ;  pues  por  mucho  que  hubiéramos  queri- 
do bajar  el  extremo  de  la  calle  próximo  á  San  Mames  nos  que- 
daría fuera  una  parte  de  su  trayecto.  Esta  vía  nos  parece  que  po- 
dría servir  muy  bien  de  base  para  una  rectificación  de  los  lími- 
tes, pues  se  aproxima  mucho  á  ellos  y  es  al  mismo  tiempo  una 
buena  linea  de  enlace  para  el  día  en  que,  á  causa  del  crecieute 
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desarrollo  de  la  poblaoioD,  b6  juzgara  üecesario  nn  coevo  en- 
sanche. 

Las  demás  vías  de  enlaíje  del  movimiento  entre  el  actual  casco 
de  la  población  y  el  exterior,  son  la  prolongación  proyectada  del 
ferro-carril  de  Tudela  á  Bilbao,  á  la  que  dedicarémoB  un  articulo 
especial  j  y  las  calles  tjue  partieudo  de  la  alameda  próxima  á  la 
dársena  y  marchando  una  al  lado  de  este  ferro -carril ,  otra  por  la 
orilla  de  la  ria  y  la  última  entre  estas  dos,  se  unen  para  salvar  la 
linea  por  un  paso  h  nivel  y  terminar  al  pié  de  las  rampas  que  con- 
ducen á  la  plaza  de  Albia,  desde  cuyo  punto  continúan  por  la 
gran  vía  hasta  el  puente  del  Arenal. 

Enlazados  ya  los  centros  de  movimiento  con  el  exterior,  debe- 
mos de  proceder  ¿  la  determinaciou  de  todas  las  demás  vias  que 
constituyen  el  ensanche  propiamente  dicho»  ateniéndonos  en  todo 
lo  posible  ñ  Im  condiciones  generales  que  en  otro  lugar  hemos 
expuesto,  considerando  como  una  de  las  más  importantes  la  de 
proporcionar  una  rápida  y  fácil  comunicación  entre  los  distintos 
barrios  de!  nuevo  pueblo ;  pues  si  bien  es  preciso  tener  en  cuenta 
la  dirección  de  los  vientos  reinantes ,  para  evitar  la  enfilacion  de 
los  que  son  nocivos ,  ocurre  en  muchas  ocasiones  que  el  terreno 
se  presenta  de  modo  que  no  puede  atenderse  á  ella  con  la  preci- 
sión que  seria  de  desear ,  y  es  necesario  considerarla  como  subor- 
dinada á  otras  condiciones  no  tan  principales,  sobre  todo  cuando 
hay  que  sujetarse,  como  á  nosotros  nos  sucede,  al  principio  de 
respetar  la  parte  que  hay  ya  edificada.  Creemos,  sin  embargo, 
como  ya  hemos  demostrado  en  el  artículo  anterior,  que  la  gran 
vk  satisface  bien  á  estas  condiciones,  y  por  lo  tanto,  nada  más 
lógico  que  adoptar  para  las  demás  calles  una  dirección  análoga, 
por  lo  cual  hemos  trazado  una  serie  de  paralelas  en  los  puntos 
que  el  terreno  lo  permitia;  y  como  la  forma  más  conveniente  para 
las  manzanas  es  la  rectangular ,  pues  no  sólo  no  hay  nada  que 
impida  que  las  calles  se  crucen  normalmente,  sino  que  por  el  con- 
trario facilite  8U  buena  división  en  solares,  hemos  proyectado  las 
calles  trasversales  como  perpendiculares  á  las  primeras,  forman- 
do así  una  cuadricular  Este  sistema  tiene  el  inconveniente  de  ^ue, 
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adoptado  cod  exclusión  absoluta  de  otras  vias,  alarga  el  trayecto 
entre  dos  paotos  de  la  población  q^ue  do  @e  hallen  en  la  miema 
calle;  puesto  que  es  preciso  seguir  los  dos  catetos  de  un  triángu- 
lo rectángulo  en  lugar  de  la  hipotenusa,  y  para  evitarlo  hemos 
trazado  dos  diagonales  que  facilitan  la  comunicación  entre  los 
barrios  extremos ,  estableciendo  al  mismo  tiempo  un  núcleo  de 
movimiento  en  su  cruce  con  la  grau  vía,  donde  se  proyecta  una 
gran  plaza  elíptica*  Proyectamos  también  una  calle  ó  boulevard 
que  pooe  en  comunicación  los  distintos  barrios  que  han  de  for- 
marse y  los  une  con  el  jardín  publicoj  por  el  cual  atraviesa,  y  de 
cuyo  paseo  puede  considerarse  como  una  prolongación,  atendien- 
do á  los  magnificas  vistas  que  tendrá  y  lo  despejada  que  es  la 
parte  comprendida  entre  dicho  jardin  y  las  rampas  de  bajada  á  la 
Estación  de  Uribilarte,  por  su  elevación  sobre  la  vega,  motivos 
que,  unidos  á  la  anchura  de  la  vía,  que  es  de  18  metros,  nos  ha- 
cen creer  que  será  una  de  las  más  concurridas  del  ensanche. 

Indicada  ya  la  estructura  general  que  ofrece  la  zona  más  im- 
portante del  proyecto,  ó  sea  la  parte  situada  en  la  meseta  que 
forma  el  terreno  de  Ábando,  debemos  ahora  indicar  cómo  hemos 
proyectado  la  parte  baja  y  los  medios  de  comunicación  estableci- 
dos para  enlazarlos  entre  si. 

Lo  primero  que  hemos  hecho  ha  sido  indicar  la  prolongación 
proyectada  del  ferro-carril  de  Tudela  á  Bilbao  y  la  Estación,  en  el 
terraplén  con  que  se  cegó  |1  antiguo  brazo  de  la  ría  que  pasaba 
por  aquel  sitio;  después  se  han  proyectado  las  manzanas  que  se 
dedicarán  indudablemente  a  almacenes,  por  su  proximidad  á  la 
ria  y  al  ferro-carril,  y  que  se  hallan  servidas  por  buenas  calles, 
de  las  que  una  corre  al  pié  de  la  ladera  y  da  acceso  á  las  rampas 
de  doble  entrada  que  comunican  con  la  parte  superior  de  la  po- 
blación ,  habiéndose  establecido  en  éstas  una  meseta  central  que 
distribuye  el  sentido  del  movimiento  del  modo  que  más  conven- 
ga, y  escalinatas  que  eviten  á  los  peatoneB  el  gran  rodeo  que  ne- 
cesitan dar  los  carruajes,  á  fin  de  bajar  con  una  pendiente  de  0,05. 
(Continuando  hacia  aguas  abajo,  la  calle  que  marcha  junto  á  la 
ladera  termina  en  un  espacio  libre  para  la  circulación  de  carrua- 
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jes,  y  atraveeando  el  ferro-carril  por  un  paso  á  nivel,  Be  sabdivi- 
de  luego  en  las  tres  que  antes  liemos  indicado,  que  conducen  á 
dos  espacioeas  alamedas  que  sirvan  de  desahogo  y  recreo  á  los 
habitantes  de  esta  barriada,  que  creemos  destinada  al  estableci- 
miento de  fábricas,  por  las  facilidades  que  la  proximidad  á  la  ria, 
al  ferro* carril  y  á  la  dársena  ofrecen  para  la  importación  de  las 
primeras  materias  necesarias  y  la  exportación  de  los  productos 
confeccionados;  motivo  por  el  cual  hemos  proyectado  manza- 
nas de  gran  superficie  que  permitan  establecer  cualquier  in- 
dustria por  mucho  terreno  que  su  planteamiento  necesite,  pues 
tenemos  el  convencimiento  de  que  nunca  será  barrio  buscado 
para  construir  habitaciones  destinadas  á  la  clase  acomodada, 
atendiendo  á  que  su  poca  elevación  sobre  la  ria  no  le  da  buenas 
condiciones  higiénicas,  y  que  la  vecindad  de  la  dársena  y  ferro- 
carril son  origen  de  un  movimiento  y  ruido  poco  agradable  para 
los  que  desean  disfrutar  de  alguna  tranquilidad.  En  esta  parte 
hemos  tomado  como  eje  de  la  edificación  la  calle  central,  que  es 
la  recta  más  larga  que  puede  trazarse  en  la  superficie,  y  que  por 
su  orientación  de  O;  13'',  20'  S,  queda  j>erfectamente  resguarda- 
da de  los  vientos  del  NO.  y  SE.,  con  los  que  forma  un  ángulo 
de  58^  20'. 

Al  otro  lado  de  la  vía  férrea,  como  el  terreno  no  se  presta  á 
edificar  por  ser  una  ladera  de  fuerte  inclinaeion ,  lo  destinamos  á 
un  bosquecillo  y  al  establecimiento  de  rampas  que  pongan  en  co- 
municación la  parte  alta  con  el  paseo  destinado  á  carruajes,  que 
proyectamos  al  pié  de  ella,  y  que  se  enlaza  con  el  parque  ó  jardín 
publico. 

Con  esta  reseña  del  proyecto  creemos  haber  demostrado  que  se 
hallan  eatisfechas  la  primera  y  tercera  de  las  bases  que  en  la  pa- 
gina 79  dijimos  se  habían  tenido  presentes  en  su  redacción. 
Respecto  á  la  segunda,  debemos  manifestar,  que  entre  otras  se 
han  respetado  las  calles  de  la  Sien-a  y  Amistad.  prolongándolaK 
con  objeto  de  darles  la  salida  de  que  hoy  carecen,  que  las  de  la 
Paz  y  Luchana  se  han  ensanchado,  y  que,  por  ultimo,  que  se  han 
aprovechado  las  entradas  que  rodean  las  posesiones  de  los  sefio* 
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fes  Zumelzu  y  Villaboso,  con  las  rectificacioneB  y  ensanches  ne- 
cesarios. 

Para  probar  que  hemos  procurado  respetar  los  edificios  exis- 
tentes, nos  bastará  con  decir  que  se  puede  realizar  todo  el  pro- 
yecto de  ensanche  sin  necesidad  de  demoler  más  que  dos  caseríos 
de  labranza  de  poco  valor  y  dos  casas  ^  á  saljer  t  la  posada  de 
Manzauares  para  la  gran  vía,  y  otra  de  piso  bajo  y  principal  para 
la  prolongación  indispensable  de  la  calle  de  la  Amistad  j  pues  ai 
bien  se  toca  con  las  lineas  de  las  calles  á  algunos  otros  caseríos, 
debe  considerarse  sólo  como  uu  atirantado,  pues  no  impiden  una 
fácil  circulación,  y  puede,  por  lo  tanto,  aguardarse  á  que  se  reedi- 
fiquen, obligando  entonces  á  retirarlos  íi  la  linea  general.  Hay 
ademas  tres  propiedades  que  no  hemos  respetado,  y  son  la  Plaza 
de  toros  y  los  dos  cementerios,  el  de  Abando  y  el  protepitante; 
pues  ninguna  de  ellas  puede  subsistir  el  día  que  lleguen  á  po- 
blarse aquellos  barrios,  lo  primero  por  los  peligros  que  ocasiona- 
ría el  tránsito  de  los  ganados  por  medio  de  la  población,  y  lo  se- 
gundo por  prohibirlo  las  leyes  vigentes.  Tenemos  que  indicar 
también  que  para  evitar  la  demolición  de  las  casas  construidas 
hace  poco  en  la  c^le  de  la  Sierra  por  los  Sres.  Aguirre  Sarasua, 
hemos  cuidado  de  presentar  una  solución  que  podrá  adoptarse 
interinamente,  pero  a  reserva  de  ejecutar  la  marcada  como  defi- 
nitiva, que  creemos  mucho  más  conveniente. 

La  división  de  las  propiedades  de  recreo  se  ha  hecho  también 
procurando  perjudicarlas  lo  menos  posible ,  como  puede  verse  en 
las  posesiones  de  los  Sre».  Zumelzu»  Villabaso,  Allende- Salazar, 
Agmirre  y  la  de  Estraunza ;  en  todas  las  cuales  se  ha  dejado  la 
casa  principal  dentro  de  una  manzana  que  comprende  una  gran 
parte  de  jardin,  de  modo  que  sus  dueños  no  se  vean  privados  de 
continuar  dedicándolas  á  su  recreo  si  lo  juzgan  conveniente,  y 
que  de  dedicarlas  á  .colares  les  quedarán  éstos  con  abundantes 
fachadas  á  las  calles. 

Expuesto  ya  con  todo  detalle  el  trazado  general  de  las  vías, 
tenemos  que  ocuparnos  ahora  de  su  disposición  particular^  pre- 
sentando los  tipos  que  hemos  ailüptado  en  el  ensanche,  con  ex- 
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claaioD  de  la  gran  vía,  de  la  que  hemos  tratado  ju  ooü  Buficiente 
detenimiento. 

Lo  má8  lógico  para  determinar  el  ancho  de  laa  calles,  conside- 
radas como  vías  de  comunicación,  sería  disponerlas  de  modo  qne 
pudieran  contener  los  diversos  medios  de  loeoraocion  empleados 
hoy  día,  y  por  lo  tanto  establecer  en  el  eje  un  ferro-carril ,  aSa- 
díendo  por  cada  lado  de  éste  una  faja  destinada  al  movímieoto 
de  los  carruajes j  otra  para  mozos  de  carga,  y  por  último,  una 
acera  para  los  peatones,  lo  que  agregado  á  dos  ó  más  filas  de  ár- 
boles, ocuparía  un  espacio  cuya  importancia  están  lejos  de  recla- 
mar por  ahora  las  necesidades  de  Bilbao.  Pero  si  consideramos 
las  vías  bajo  el  punto  de  vista  higiénicOj  sólo  necesitan,  según 
opinión  de  los  que  de  esta  materia  se  han  ocupado  ^  una  anchura 
igual  &  la  altura  de  los  edificios.  Otro  punto  importante,  que  cree- 
mos deber  tener  en  cuenta,  es  la  economía  de  su  planteamiento, 
y  los  informes  que  las  Juntas  consultivas  de  Policía  Urbana  y 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos  emitieron  sobre  el  primitivo  pro- 
yecto de  ensanche. 

Atendiendo  á  estas  diferentes  consideraciones^  hemos  adoptado 
la  anchura  de  18  metros  para  la  vía  mixtilínea  que  une  loa  dis- 
tintos barrios»  ó  sea  la  que  hemos  llamado  boulevard  y  para  una 
calle  normal  á  la  gran  vía  que  pasa  por  la  plaza  central,  y  las  de 
16  y  12  metros  para  la  generalidad  de  las  demás,  habiendo  tra- 
zado algunas  excepcionales  de  10  metros  en  sitios  donde  habia 
puntos  forzados  que  lo  motivaban.  EstA  anchura,  á  pesar  de  no 
considerarla  completamente  satisfactoria,  es,  sin  embargo, mayor 
que  la  de  las  calles  del  Correo  y  Bidebarrieta,  que  son  las  más 
anchas  de  Bilbao,  y  varían  entre  8  y  9  metros;  y  si  á  esto  uni- 
mos el  que  se  deberá  prohibir  terminantemenfye  esas  casas  de 
cinco  y  seis  pisos,  que  son  casi  exclusivas  en  el  actual  casco  de  la 
población  y  que  no  tienen  patio  alguno  propiamente  dicho,  no 
dudamos  en  augurar  excelentes  condiciones  higiénicas  á  estas 
calles  de  10  metros,  siempre  que  se  conserve  la  debida  relación 
entre  la  superficie  edificada  y  la  descubierta. 

Parece  que  lo  más  natural  y  aun  lo  más  justo  sena  hacer  todos 
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*  rae  callea  de  igual  Huchura,  con  objeto  de  no  establecer  desigualdad 
entre  las  propiedades  situadas  en  calles  anchas  que  han  de  valer 
mncho  más  que  las  emplazadas  en  calles  estrechas;  pero^  aparte 
de  que  no  es  esto  lo  que  se  observa  en  la  prácticaj  sino  que,  por 
el  contrarío ,  hay  sitios  en  que  la  acumulación  del  movimiento 
hace  necesarias  calles  más  anchas ,  resultaría  que  al  tratar  de  es- 
tablecer las  plazas,  parques  y  demás  accesorios,  nos  encontraría- 
mos con  los  mismos  inconvenientes  y  sería  imposible  su  trazado, 
si  hubiéramos  de  respetar  estos  principios  con  todo  rigor;  por  lo 
tanto  creemos  que  con  las  auehnrafl  de  12  y  15  metros  respecti- 
vamente, quedarán  bastante  armonizados  estos  priucipios  de 
equidad  con  las  exigencias  de  la  circulación. 

Se  han  trazado  las  callee  de  modo  que  resulten  en  la  generali- 
dad de  las  manzanas,  lados  de  100  !i  110  metros  de  longitud, 
oon  cuyas  dimensiones  veremos  más  adelante  que  se  obtiene  una 
buena  relación  entre  el  espacio  edificado  y  el  que  se  dedica  á 
patios.  Los  perfiles  trasversales,  que  hemos  dibujado  en  ¡a  hoja 
correspondiente,  indican  la  disposición  que  hemos  adoptado  para 
cada  tipo  de  calle  en  lo  relativo  á  las  aceras  y  afirmado. 

En  las  que  tienen  18  metros  de  ancho  destinamos  ID  al  movi- 
miento de  carruajes  y  caballerías  y  los  8  restantes  los  dividimos 
en  dos  andenes  de  1,50  para  la  circulación  de  mozos  de  carga  y 
do0  aceras  de  2,50  para  peatones, 

A  la  parte  central,  que  suponemos  sea  firme  de  piedra  macha- 
cada, le  damos  un  bombeo  de  0,15  de  flecha,  y  las  aceras  y  an- 
denes, ademas  de  estar  20  centímetros  más  altos  que  el  afirmado^ 
tienen  una  pendiente  de  0,02  por  metro  hacia  la  parte  central, 
con  objeto  de  desviar  las  aguas  pluviales  de  k>B  edificios  y  condu- 
cirlas hacia  las  cunetas  correspondientes. 

En  lafl  calles  de  15  metros  de  ancho  damos  al  afirmado  9  me- 
tros y  los  otros  6  los  dividimos  en  dos  aceras  de  á  3  metros  cada 
una,  suprimiendo  los  andenes  y  las  filas  de  árboles. 

En  las  de  12  metros  se  destinan  8  para  el  afirmado  y  2  á  cada 
acera,  y  por  último,  las  calles  de  10  metros  tienen  dos  aceras  de 
1,50  y  7  metros  para  la  circulación  de  carruajes  y  caballerías. 
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En  todos  loa  encuentros  de  las  oalles,  co?i  objeto  de  facilitar  la 
circulación  en  las  revueltas,  se  han  evitado  log  ángulos  de  las 
manzanas  y  aceras  por  medio  de  chaflanes  planos  de  5  metros  de 
ancho  mínimo ^  que  creemos  preferibles  a  los  curvos,  por  las  ma- 
yores dificultades  que  éstos  originan  á  la  edificación;  sin  embar- 
gOj  la  forma  de  éstos  podrá  modificarse  á  petición  de  los  propie- 
tarios, previa  presentación  del  proyecto  y  su  aprobación  por  la 
Muncípalidad. 

Los  perfiles  longitudinales  de  las  callea  se  componen  de  va- 
rias rasantes,  según  los  accidentas  del  terreno  lo  exigen ,  habiendo 
procurado  reducirlas  en  todo  lo  compatible  con  las  diferencias  de 
nivel  que  existen  en  la  zona  del  ensanche. 

La  pendiente  máxima  puede  considerarse  como  de  0,025  por 
metro,  pues  solo  hay  una  excepción  de  0,034,  que  es  un  tramo  de 
261  metros  de  largo  en  la  calle  que  va  desde  el  ángulo  que  forma 
la  carretera  de  Balmaseda ,  frente  al  jardín  de  los  Sres,  de  Zabál- 
buru,  hasta  la  alameda  próxima  á  San  Mames, 

Hemos  evitado  las  rasantes  horizontales,  pues  es  preferible 
darlas  una  ligera  pendiente  para  facilit-ar  su  saneamiento  más 
fácil  y  rápido ,  asi  es  que  solo  en  una  ó  en  dos  rasantes  hemos 
llegado  al  mínimum  de  0,002  que  fijó  el  Cfonsejo  general  de 
puentes  y  calzadas  para  las  calles  de  París. 

Bespecto  al  pavimento  de  las  calleíí,  creemos  que  para  el  espa- 
cio destinado  á  la  circulación  de  carruajes  y  caballerías  es  pre- 
ferible el  adoquinado ,  si  bien  es  el  más  caro  de  establecer ,  por 
lo  cual  se  puede  adoptar  el  firme  de  piedra  machacada  para  la 
gran  vía  y  calles  de  1 8  metros ,  en  que  la  mayor  anchura  del  es- 
pacio que  se  destina  al  tránsito  hace  que  se  reparta  más  el  movi- 
miento y  se  desgaste  menos  el  afirmado. 

En  este  caao  habrá  que  establecer  pasos  empedrados  de  ado- 
quín, que  sirvan  de  prolongación  á  las  aceras  en  todas  las  encru- 
cijadas de  las  calles  ,  cuando  menos. 

Para  las  aceras  deberá  adoptarse  exclusivamente  la  losa  are- 
nisca, pues  la  caliza  se  pulimenta  con  el  rozamiento  y  es  ex- 
puesto el  tránsito  en  los  días  de  lluvias  tan  frecuentes  en  esta  villa. 
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Por  último  j  los  andenes  para  los  mozos  de  carga  deberán  for- 
marse con  an  relleno  de  escombros  y  cubrirlos  con  una  capa  de 
ajena  6  gravilla  menuda*  Damos  con  esto  por  terminado  todo  lo 
relativo  al  establecimiento  de  las  calles,  indicando  al  propio 
tiempo  que  á  los  requisitos  enunciados  en  este  artículo  ae  deben 
agregar  algunos  accesorios  indispensables  á  la  comodidad  de  los 
habitantes,  como  son  bafios,  fneutes  con  vasos  que  permitan 
fiaciar  la  sed  á  los  transeúntes,  columnas  mingitorias,  apojos 
para  que  puedan  descansar  los  mozos  de  carga,  7  otros  detallea 
análogos. 


PLAZÁB,  PASEOS  T  EDtriCIOS  PÚBLICOS* 


Hemos  visto  ya  que  ademas  de  la  plaza  circular  que  sirve  de 
pnnto  de  partida  á  la  gran  via,  casi  en  el  centro  del  ensanche,  se 
ha  proyectado  otra  elíptica,  donde  se  cruzará  el  movimiento  de 
las  principales  vías  de  la  nueva  población. 

Por  este  motivo  la  hemos  dado  las  dimensiones  de  140  metros 
por  110,  con  las  que,  ademas  de  proporcionar  el  espacio  necesario 
para  la  circulación,  se  puede  establecer  un  pequeño  jardin  que 
sirva  de  descanso  y  recreo. 

Tiene  ademas  esta  plaza  la  ventaja  de  interrumpir  la  monote^ 
ni  a  que  producen  á  la  vista  las  calles  de  gran  longitud,  caando 
no  hay  obstáculo  alguno  que  impida  ver  su  final;  porque  los  edi- 
ficios de  ambos  lados  parece  que  se  unen  en  sus  extremos,  y  bajo 
este  concepto  sirve  para  dividir  en  dos  partes  la  gran  via,  las  dos 
calles  diagonales  y  la  normal  á  la  primera. 

A  estas  razones  que  motivan  el  establecimiento  de  las  plazas, 
hay  que  añadir  las  más  importantes  aún  de  la  salubridad  é  higie- 
ne qae  exigen  grandes  espacios  libres ,  que  sirvan  de  depósitos 
de  aire  para  surtir  las  calles,  que  en  razón  á  su  menor  anchura 
hacen  el  oficio  de  cañerías  que  lo  distribuyen  á  las  habitaciones, 
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por  efecto  de  la  presión  que  ejercen  lae  corríenteB  en  ellas  esta- 
blecidas. 

Si  estos  espacios  libres  de  edificación  se  hallan  plantados  de 
árboles  y  arbustos,  hacen  ademas  el  efecto  de  enérgicos  purifica- 
dores  que  aspiran  el  ácido  carbónico ,  producido  por  la  respira- 
ción y  combustión,  y  lo  devuelven  tranformado  en  el  oxigeno  ne- 
cesario para  que  aquellas  funciones  sigan  verificándose* 

Hemos  ereido,  por  lo  tanto,  muy  útil  poner  arbolado,  no  sólo 
en  las  plazas  y  jardines,  sino  también  en  las  calles  cuya  anchura 
lo  permite. 

En  el  resto  del  ensanche  se  han  proyectado  otras  plazas,  como, 
por  ejemplo,  en  lo  que  hoy  es  campo  de  Albia  y  que  se  sustituirá 
por  una  plaza  rectangular  con  su  correspondiente  jardin,  en  cuyo 
emplazamiento  podrá  quedar  provisionalmente  la  antigua  casa 
de  la  República  de  Abando,  raiíntras  se  hace  necesario  su  derri- 
bo por  el  incremento  de  la  edificación  en  aquellos  contornos. 

A  esta  plaza  se  podrá  ir  desde  la  gran  vía  por  el  boulevard 
proyectado,  y  continuando  por  H  después  de  atravesar  el  parque, 
se  llega  á  otras  dos  plazas^  una  cuadrada  y  otra  circular  de  60 
metros  de  íliámetro,  estableciendo  así  puntos  de  desahogo  bas- 
tante próximos  y  escalonados  á  lo  largo  de  esta  calle  tan  impor- 
tante. 

En  estas  dos  últimas  plazas,  y  atendidas  sus  menores  dimen- 
siones ,  se  suprime  el  jardin  dejando  súlo  una  fila  de  árboles, 
prolongación  de  los  del  boulevard  y  proyectando  en  el  centro 
cuatro  refugios  ó  burladeros  donde  puedan  resguardarse  de  los 
carruajes  los  peatones  que  atraviesen  la  plaza,  al  propio  tiempo 
que  puedan  servir  para  colocar  cuatro  candelabros  que  iluminen 
el  centro  de  aquélla. 

Se  han  establecido  ademas  otras  pequeñas  plazoletas  de  dife- 
rentes formas  en  algunos  encuentros  de  calles,  con  objeto  de  fa- 
cilitar la  circulación  y  evitar  los  ángulos  agudos  que  presentaban 
algunas  manzanas  chaflanándolas  convenientemente. 

Al  final  de  la  gran  vía  y  en  la  parte  baja  de  la  vega  hay ,  se- 
gún ya  hemos  visto,  tres  ramblas  ó  alamedas  formadas  por  un 
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piieo  con  cuatro  filas  de  árboles^  y  á  cada  lado  una  zona  para  el 
moTÍmiento  de  carmajes  y  caballeria^  y  otra  para  aceras  inme- 
diata á  la  fachada  de  las  casas. 

Por  último,  siendo  tan  frecuentes  en  esta  villa  los  diai  lluvio- 
sos, hemoe  considerado  iDdispensable  el  establecer  una  plaza  de 
arcos,  donde  puedan  guarecerse  los  transeanUs^  y  la  hemos  si- 
tuado cerca  del  parque»  a  fin  de  que  puedan  acudir  á  ella  en  bre- 
ves instantes  los  que  sean  sorprendidos  en  el  paseo  por  algún 
chubasco. 

Respecto  a  paseos ,  el  más  importante  es  el  que  designamos 
con  el  nombre  de  jardín  público,  emplazado  en  un  sitio  que  por 
los  fuertes  accidentes  del  terreno  no  permite  una  regular  edifica- 
ción,  ni  establecer  calles  con  condiciones  aceptables  de  anchura  y 
pendiente,  al  paso  que  este  mismo  defecto  lo  hace  muy  á  propó- 
sito para  un  jardín  pintoresco,  satisfaciendo  asi  á  la  sétima  de  las 
bases  que  dijimos  haber  tenido  presentes  al  estudiar  el  proyecto. 

El  parque  tiene  entrada  por  la  gran  via  y  el  boulevard,  prin- 
cipales arterias  del  movimiento,  y  comunica  ademas  con  la  ala- 
meda recta  destinada  al  paseo  de  caballos  y  carruajes ,  la  poca 
elevación  sobre  el  nivel  de  la  ría  hace  que  sea  muy  fácil  de  esta- 
blecer el  lago  proyectado,  que  sólo  necesitará  un  desmonte  de 
unos  3  metros  de  profundidad  y  que  podrá  llenarse  de  agua  en  las 
pleamares,  reteniéndola  con  compuertas  durante  la  bajamar,  me- 
nos en  las  ocasiones  que  se  juzgue  necesario  desaguarlo  para  la 
limpieza,  en  las  que  se  aprovechará  este  período  de  la  marea. 

Hacia  la  parte  de  aguas  arriba  del  boulevard  hay  un  trozo  llano 
del  parque  donde  podrán  establecerse  kioskos  para  la  música, 
cafés,  columpios,  pajareras  y  otras  pequeñas  construcciones  des- 
tinadas al  recreo  del  público,  ó  dedicar  algún  trecho  á  construc- 
ción de  pequeñas  casas  rodeadas  de  jardines. 

El  resto  del  parque  está  cruzado  en  varios  sentidos  por  cami- 
nos de  pendientes  suaves  para  carruajes  y  otras  más  ñiertes  para 
peatones,  y  se  prolonga  el  jardín  en  forma  de  bosquecillo  á  todo 
lo  largo  de  la  escarpada  ladera  que  presenta  el  terreno  por  aque- 
lla parte,  y  en  la  cual  se  han  establecido  las  rampas  tle  bajad^ 
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necesariaa.  Sí  tenemos  en  cuenta,  que  la  gran  vía  y  el  boulevard 
puedeo  también  considerarse  como  verdaderos  paseos,  resultará 
para  la  población  un  desahogo  siiiieiente,  si  bieu  nada  excesivo, 
y  al  que  habrá  que  agregar  el  que  proviene  de  loa  patios  y  jardi^ 
nee ,  aun  de  los  del  interior  de  las  manzanas. 

Muchos  ediücios  públicos  necesita  la  villa  de  Bilbao,  ái  ha  de 
ponerse  al  nivel  que  por  ho  floreciente  comercio  y  número  de  ha* 
bitantes  le  corresponden,  tales  sou :  unas  buenas  Casas  Consisto- 
riales, un  nuevo  Teatro,  Aduana,  ÁlhóndigUi  Matadero,  Mercado 
cubierto,  Lavaderos,  Escuelas  públicas  y  Juzgado,  pues  de  los 
enunciados  unos  no  existen  y  otros,  como  el  Teatro  y  Casas  Cod- 
sistortales,  son  de  malísimas  condiciones  é  impropios  de  una  villa 
de  importancia ,  pero  como  ninguno  de  ellos  más  que  el  Mercado 
cubierto  necesita  un  local  de  dimensiones  excepcionales,  nos 
hemos  limitado  á  fijar  el  emplazamiento  de  mte;  los  restantes, 
ademas  de  que  la  experiencia  nos  enseña ,  que  por  unas  o  otras 
razones  casi  nunca  se  establecen  en  los  sitios  proyectados^  pueden 
colocarse  en  cualesquiera  Je  las  manzanas  que  se  juzgue  conve- 
niente ,  sin  alterar  por  eso  la  edificación  proyectada. 

Indicaremos,  sin  embargo,  que  creemos  que  los  lavaderos  es- 
tarian  bieu  emplazados  en  la  proximidad  del  límite  de  la  juris- 
dicción por  la  parta  del  Sur,  en  una  de  las  manzanil  por  donde 
atraviesa  el  arroyo  Elguera,  cuyas  aguas  se  aprovecharán  para 
este  uso;  el  Matadero  podrá  construirííe  en  lo  que  fué  isla  de  Uri- 
bitarte  ó  más  aguas  abajo;  la  Aduana,  próxima  á  la  EstEicion  de 
Uribitarte;  por  últinio,  las  Casas  Coneietoriales  y  el  Teatro  esta- 
rán bien  situados  en  la  plaza  rectangular  de  Albia  las  primeras, 
y  frente  á  éstas,  ó  mejor  en  la  plaxade  la  Estación,  de  donde 
arranca  la  gran  vkj  el  segundo;  pues  colocado  en  este  sitio  y 
construyendo  un  nuevo  puente  que  reemplace  al  del  Arenal,  con 
buenas  aceras  y  afirmado  espaciosoj  no  sería  muy  molesto  el  paao 
de  la  ria,  que  hoy  es  incómodo  por  la  estrechez  y  malas  condi- 
ciones del  puente. 

Ademas  de  estos  edificios,  será  necesario  construir  una  ó  dos 
iglesias  en  los  barrios  del  ensanche  más  apartados  del  actual 
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'casco,  habiendo  nogotros  iudicado  uoa  capilla  destinada  al  ser- 
vicio de  la  población  fabril  y  comercial,  que  caponemos  ha  de 
eíitablecerse  en  las  inmediaciones  de  la  dársena  y  para  la  cual  se 
han  proyectado  las  edíficacioneft  figuradas  en  aquella  parto* 

Finalmente,  algunas  de  las  pequeñas  manzanas  que  quedan 
en  varios  cruceros  pridrán  dedicarBe  á  casas  de  socorro,  de  depó- 
fiitos  de  litiles  para  incendios,  almacenes  de  herramientas  y  é 
otros  edificios  análogos.  Con  todos  estos  detalles  y  ejecutando 
algunas  fuenteSj  estatuas ,  jarrones  y  otros  objetos  artísticos  que 
embellezcan  las  plazas  y  paseos,  no  dudamos  llegará  á  tener  el 
ensanche  la  importancia  que  á  Bilbíio  le  üorrespoude. 


VI 

rKBRo*CÁRaiL,  dXrseka,  docks  t  trazado  ds  los  uüklleb 

DE  LA  ría. 

Prometimos  ocnparaos  del  ferro-carril,  la  dársena  y  los  docks, 
y  lo  hacemos  en  este  articulo ,  siquiera  sea  brevemente,  pues  no 
nos  permite  pasarlos  por  alto  la  gran  importancia  que  tienen 
para  el  porvenir  de  esta  villa,  que  ha  visto  triplicarse  en  el  año 
pasado  el  tonelaje  que  entró  en  la  misma  durante  el  año  1866,  i 
causa  de  la  extraordinaria  exportación  de  raineral  de  hierro,  y 
que  siendo  inmensa  la  abundancia  y  riqueza  minera  desde  Arrí- 
gorriaga  á  Somorrostro,  y  hallándose  en  constniccion  varías 
líneas  férreas  para  exportar  la  mena,  no  es  difícil  asegurar  que 
en  breves  años  verá  fabulosamente  aumentado  su  actual  moví- 
H        miento. 

^B  Hoy  en  dia  el  trasporte  de  los  minerales  de  Ollargan  se  hace 

^M  por  el  ferro-carril  de  Tudela  á  Bilbao  desde  aquel  punto  hasta 
^H  Ripa,  ó  por  medio  de  gabarras  desde  Achnri  á  los  buques  que 
^1  han  de  exportarlo;  pero  este  último  sistema,  sobre  exigir  grandes 
^H  gastos  de  carga  y  descarga ,  está  sujeto  á  la  contingencia  de  las 
L  mareas;  pues  en  bajamar  no  puede  verificarse   la  navegación 

r 
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boques  de  pequeño  porte ,  que  Bon  los  imicos  que  pueden  llegar 
hasta  el  Arenal,  por  consiguieote,  si  el  tráfico  ha  de  recibir  el 
impulBO  que  exige  la  gran  demanda  de  mineral ,  es  preciso  que 
cese  este  estada  de  cosas,  y  como  las  condiciones  de  la  ria  no  per- 
miten subir  al  fondeadero  de  esta  villa  los  grandes  buques,  es  in- 
dispensable construir  una  vía  férrea  que  sirva  de  prolongación  á 
la  de  Tudela  á  Bilbao  y  pase  por  los  principales  surgideros ,  con- 
tinuándola cuando  sea  necesario  hasta  el  de  Portugalete,  de  modo 
que  las  mercancías  que  vayan  ó  vengan  del  interior  no  necesiten 
más  faena  de  carga  y  descarga  que  la  directa  de  los  buques  al 
ferro-carriL 

Esta  necesidad  del  ferro-carril  se  hará  aún  más  patente  si  se 
construye  la  dársena  que  proyectamos  j  único  y  verdadero  puerta 
de  Bilbao;  pues  n  él  podrán  llegar  los  buques  de  mayor  port^  que 
pasan  la  barra,  en  cuanto  se  suavice  y  arregle  la  revuelta  de  Elor- 
rietaj  único  obstáculo  que  hoy  se  lo  impide,  al  paso  que  desde  la 
dársena  á  Bilbao  es  casi  imposible  arreglar  la  ria  por  la  poca 
profundidad  que  tiene  y  ser  de  roca  los  altos  fondos  ó  churros 
que  impiden  la  navegación^  siendo  el  principal  el  llamado  de  la 
Botica,  que  se  halla  á  muy  poca  distancia  aguas  arriba  de  la  es- 
clusa de  entrada  á  la  dársena,  lo  que  unido  á  lo  favorable  del 
terreno,  motiva  perfectamente  el  emplazamiento  que  le  hemos 
dado. 

Sentados  todos  estos  precedentes,  haremos  una  ligera  reseña  de 
la  línea  férrea  proyectada,  y  terminaremos  por  la  de  la  dársena  en 
general 

'  L^  estación  de  arranque  se  halla  emplazada  en  lo  que  fué  isla 
de  Uribitarte,  y  consta  de  un  edificio  para  viajeros  y  oficinas  y  de 
dos  almacenes  de  mercíincías ;  las  vias  son  prolongación  de  las 
actuales  de  la  línea  de  Tudela  á  Bilbao,  y  tienen  los  correspon- 
dientes cambios  y  placas  frente  á  los  almacenes,  desde  cuyo  punto 
continúan  paralelamente  al  muelle,  dejando  hacia  la  ria  una  zona 
de  servicio  de  12  metros  de  ancho,  hasta  llegar  frente  á  la  Salve, 
donde  se  interna  en  la  ladera  por  medro  de  un  desmonte  en  curva 
^e  380  njetros  de  radio  ^  para  seguir  luego  hasta  la  dársena  con 
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tina  sola  alineación  y  termiuar  coa  otra  en  la  estación  de  Ola  vea- 
ga,  en  la  que  se  proyectan  loa  muelles  necesarios  á  la  faena  de 
carga  y  descarga  de  que  hoy  dia  carece  aquel  punto, 

AI  llegar  la  línea  frente  á  la  dársena,  se  desvia  un  ramal  que 
pasa  por  entre  ella  y  los  docks,  destinado  al  embarque  directo  de 
las  mercancías  que  no  hayan  de  estacionarse  eu  aquellos  depósi- 
tos, de  modo  que  resultan  éstos  situados  entre  dos  vías  férreas. 

En  los  frentes  de  la  dársena  se  han  proyectado  diferentes  edi- 
ficios destinados  á  las  oficinas  y  otras  dependencias  necesarias  en 
esta  claae  de  establecimientos. 

El  costado  que  linda  con  la  ria  lo  íbrma  un  espacioso  muelle^ 
que  puede  servir  para  la  carga  en  carros  y  camiones  de  los  efec- 
tos destinados  á  entrar  en  la  villa  ó  que  salgan  de  ella. 

Tanto  en  este  costado  como  en  el  opuesto,  se  establecerán  grúas 
que  operen  con  la  debida  rapidez  la  carga  y  descarga  de  las  mer- 
cancías. 

Por  ultimo^  se  proyecta  una  esclusa  de  entrada  con  objeto  de 
que,  ademan  de  ser  dársena  de  flotación  (para  lo  que  bastaria  con 
una  sola  puerta ;  puedan  entrar  y  salir  loe  buques  en  cualquiera 
estado  de  la  marea. 

Para  el  trazado  de  los  muelles  que  han  de  encauzar  la  ria,  nos 
hemos  atenido  en  general  al  proyecto  del  Inspector  de  Caminos 
D.  Manuel  Peironcely,  y  empezaremos  la  descripción  por  la  mar- 
gen izquierda  y  sitio  de  Bilbao  la  Vieja,  donde  hemos  proyecta- 
do un  muelle  paralelo  al  de  la  orilla  derecha,  dejando  á  la  ria  en 
eate  punto  un  ancho  de  50  metros,  hasta  llegar  al  puente  colgado 
de  San  Francisco,  en  cuyo  sitio  debe  ensancharse  siquiera  has- 
ta 45  metros  el  angostamiento  que  hoy  producen  las  rocas  que 
alli  existen ;  obra  que,  atendida  la  solidez  del  terreno,  puede  ha- 
cerse cortando  en  trompa ,  ó  sea  quedando  más  saliente  por  la 
parte  superior  que  por  su  base. 

Frente  al  puente  del  Arenal  se  rectifica  la  curva  entrante  que 
forma  el  muelle  en  la  rampa  próxima  á  la  Estación ,  angostando 
ast  la  ria,  que  alli  tiene  demasiada  anchura* 

En  Bipa  se  proyecta  la  construcción  del  pequeño  troso  de 
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muelle  que  falta  entre  el  final  de  las  vías  actuales  del  ferro*car- 
ril  de  Tíldela  á  Bilbao  ^  y  el  principio  del  muelle  construido  para 
cegar  el  brazo  de  Uribitarte ,  y  frente  á  la  Salve  otro  trozo  que 
falta  igualmente  entre  el  final  del  muro  que  cierra  la  segunda 
boca  del  mencionado  brazo,  y  el  que  existe  aguas  abajo  del  as- 
tillero. 

Por  último  j  desde  más  abajo  del  cementerio  protestante  se 
hace  el  encauzamiento  por  medio  del  muelle  que  cierra  la  dárse- 
na, dejando  á  la  ria  una  anchura  de  80  metros,  y  pasado  éste  se 
proyectan  los  nuevos  muelles  que  han  de  servir  para  las  faenas 
de  la  Estación  de  Olaveaga, 

Por  la  margen  derecha  se  proyecta  comunicar  el  origen  de  los 
muelles  de  Achuri  con  el  paseo  de  los  Caños,  á  fin  de  que  pueda 
llegarse  á  este  directamente  por  toda  la  orilla  de  la  ria,  sin  el 
rodeo  que  hoy  es  indispensable ;  frente  al  puente  del  Arenal  se 
encauza  también  la  ria  como  en  la  parte  opuesta,  de  modo  que 
quede  reducida  á  60  metros  de  anchura;  por  el  contrario,  en  el 
Campo  Volantín  se  ensancha  quitando  el  saliente  que  hoy  forma 
aquel  paseo,  y  por  último ,  se  proyecta  avanzar  los  muelles  en  la 
vuelta  de  la  8alve  hasta  dejar  una  anchura  de  65  metros,  con 
cuyas  modificaciones  quedará  el  trozo  de  ria  comprendido  entre 
Achuri  y  Olaveaga  perfectamente  encauzado  por  el  sietema  co- 
noide, siendo  de  1  por  100  próximamente  la  divergencia  de  am- 
has  márgenes. 


VIL 

PROTEOTO   DE   KUEVAS   EDIFICÁCIONEB    EH   LA   mIeQEK   DERECHA, 
Y   BEFORUAS    EN   EL   CASCO    DE   LA  ACTUAL   POBLACIÓN, 


Forman  parte  de  las  edificaciones  nuevas  de  la  margen  dere- 
cha las  que  ocupan  los  terrenos  llamados  huertas  de  la  villa  en 
las  inmediaciones  del  Campo  Volantín ,  y  para  el  proyecto  de  las 
manzanas  que  han  de  componer  aquel  barrio,  nos  hemos  atenido 
fá  proyecto  ya  empezado  á  realizar^  que  consiste  en  utilizar  las 


calles  hoy  indicadas  por  lae  casas  construidas,  7  nna  plazoleta 
con  una  pequeña  capilla  en  la  parte  inmediata  al  monte^  que  ser- 
virá para  el  uso  de  aquel  vecindario,  que  se  haUa  bastante  aleja- 
do de  las  iglesias  hoy  existentes. 

Las  calles  paralelas  al  Campo  Volantin^  si  bien  se  hallan  en 
la  dirección  del  NO.  uo  son  barridas  por  este  viepto;  pues  se  ha- 
llan resguardadas  por  el  elevado  monte  que  domiua  el  punto  lla- 
mado la  8a]  ve. 

En  el  terreno  del  ex-convento  de  San  Agustín  se  proyecta  tam- 
bién una  plaza  semicircular  rodeada  de  casas  con  portales  cu- 
biertos, y  en  el  centro  de  cuyo  jardín  estaba  ya  con  anterioridad 
proyectado  el  elevar  un  monumento  en  conmemoración  de  las 
victimas  de  la  defensa  de  Bilbao  durante  la  pasada  guerra  civil. 

Desde  este  punto  se  proyecta  el  regularizar  la  fila  de  casas 
que  forman  la  calle  de  la  Sendeja,  por  medio  de  una  curva  que 
yaya  á  morir  tangencialmente  a  las  casas  de  la  calle  de  la  Espe- 
ranza, dejando  delante  un  anchuroso  espacio  destinado  ajardines 
ó  alamedas. 

Por  último,  el  espacio  ganado  á  la  ría  en  Achuri  por  medio  de 
su  encauzamiento  se  ha  distribuido  en  manzanas  separadas  por 
calles  de  12  metros  de  ancho,  dejando  ademas  una  zona  de  13 
metros  inmediata  á  la  ria  y  una  plaza  frente  á  la  fachada  princi- 
pal del  Hospital,  que  formará  una  entrada  anchurosa  a  la  del 
mercado  el  dia  no  muy  lejano  en  que  sea  preciso  demoler  las  Ca- 
sas Consistoriales. 

Respecto  á  las  reformas  que  se  proyectan  en  el  caaco  actual  de 
la  población,  mencionaremos  como  luia  de  las  más  importantes  y 
urgentes  el  ensanche  y  nivelación  de  las  callejuelas  llamadas  can- 
toneSy  especie  de  pasadizos  lóbregos  y  malsanos,  de  3  metros  de 
ancho,  y  formados  por  casas  de  1 6  metros  de  altura. 

Para  mejorarlos  indicamos  en  el  plano  el  ensanche  hasta  6  me- 
tros de  los  que  se  hallan  más  próximos  á  la  iglesia  de  Santiago, 
y  hasta  7  para  los  que^  hallándose  más  distantes,  forman  por  su 
enfilacion  una  calle  de  bastante  loogitad* 

f!n  la  terminación  de  los  primeros,  próximo  á  la  calle  de  la 
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Torre,  se  {iroyecta  la  supresión  de  una  pequeña  manzaDa  trian- 
gular de  escaso  valor,  con  objeto  de  desahogar  aquella  parte,  por 
media  de  una  plazoleta. 

La  desembocadura  de  la  calle  de  Bidebarrieta  en  la  plazuela 
de  Santiago  presenta  un  estrechamiento  que  hemos  modificado^ 
dándole  la  anchura  del  resto  de  la  calle  y  prolongando  la  refor- 
ma hasta  el  ángulo  que  forman  las  ca^as  en  la  citada  plazoleta. 

Esta  misma  plaza  presenta  gran  irregularidad  y  un  paso  muy 
estrecho  entre  las  calles  de  Belosticalle  y  Carnicería  Vieja,  de 
modo  que  sería  muy  conveniente  el  adoptar  una  sola  línea  entre 
ambas  calles ;  pero  siendo  aún  recien  construidas  estas  casas ,  por 
lo  tanto  muy  lejana  la  modificación ,  no  le  hemos  indicado ;  pues 
para  aquella  cpoca,  si  como  es  de  esperar  toma  gran  importancia 
la  villa,  seria  fácil  adoptar  algún  pensamiento  en  mayor  escala 
para  embellecer  las  inmediaciones  de  la  iglesia  de  Santiago. 

Otras  de  las  modificaciones  ó  más  bien  atirantados  que  marcan 
por  sí  mismos  los  edificios  construidos  y  que  ae  figuran  en  el 
plano,  son  el  de  las  inmediaciones  del  Banco  de  Bilbao  y  el  de  el 
Arenal,  entre  la  plaza  de  San  Nicolás  y  la  calle  de  los  Fueros, 
así  como  entre  la  calle  del  Correo  y  Bidebarrieta. 

La  calle  de  la  Esperanza,  en  eu  salida  á  la  de  la  Sendeja,  for- 
ma también  un  angostamiento  que  ofrece  muchos  ¡nconvenientes 
á  la  gran  circulación  de  carruajes  que  frecuentan  aquel  punto, 
iVnico  de  salida  de  la  población  por  la  parte  del  N, :  era  por  lo 
tanto  indispensable  el  darle  alguna  más  anchura,  y  como  ademas 
la  Sendeja  es  un  sitio  despejado  y  una  especie  de  alameda  ó  re- 
creo, hemos  creido  conveniente  mejorar  el  aspecto  de  las  raanía- 
naa,  para  lo  que  hemos  proyectado  continuarlas  en  curva  hasta 
frente  al  palacio  de  Quintana,  avanzando  así  algo  las  casas  que 
hoy  en  dia  tienen  muy  poco  fondo  y  se  apoyan  en  el  monte  por 
la  parte  posterior. 

Otras  varías  alteraciones  y  atirantados  se  indican  en  el  plano; 
pero  son  de  escasa  importancia  y  basta  fijar  la  vista  en  el  mismo 
para  hacerse  cargo  de  ellas  al  momento, 

Uo  ee  crea  que  cou  esto  pretendemos  haber  dejado  el  casco  d^ 


j 
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la  población  en  buenas  rondiciones  de  TÍabilídadj  aspecto  é  hi- 
giene; may  Ujoñ  de  eso  y  creemos  que  sólo  muy  poco  se  ha  conse- 
guido; pues  para  mejorarlo  por  completo  habría  que  modificar 
absolutamente  todas  las  calles  actuales  por  do  reuDÍr  ninguna  las 
condiciones  necesariafl :  pero  esto  equivaldría  á  hacer  nueva  la 
población,  y  nuestro  objeto  ha  sido  sólo  quitar  algunas  de  las 
principales  irregularidades  de  ella. 


VIIL 

POBLACIÓN   ESPECÍFICA. 


En  el  párrafo  4."  del  capítulo  2/  hicimos  el  cálculo  de  la  po- 
blación que  podrá  contener  la  superficie  asignada  al  ensanche ,  y 
el  tiempo  durante  el  cual  los  terrenos  anexionados  bastarán  para 
satisfacer  las  necesidades  del  aumento  del  vecindario.  Dijimos 
que  8Íendo  unas  158  hectáreas  las  que  habían  de  coastituir  loa 
futuros  núcleos  urbanos ,  y  habiéndose  fijado  previamente  por  la 
Superioridad  el  tipo  de  30  metros  cuadrados  por  habitante,  como 
base  para  la  densidad  de  las  zonas  del  ensanche,  suponiendo  ade- 
mas que  la  ley  de  crecimiento  de  la  población  subsiitieee  inalte- 
rable respecto  de  los  años  anteriores,  podrían  contener  los  terre- 
nos agregados  42.666  habitantes  más  que  en  la  actualidad,  po- 
blándose totalmente  los  mismos  para  el  año  1924,  en  el  que  su- 
¡loniamos  á  la  villa  70.543  almas. 

Aquel  cálculo  lo  hicimos ^  sin  embargo,  antes  de  hacer  el  tra- 
zado de  la  nueva  población,  cuando  sólo  conocíamos  el  contorno 
y  plano  de  toda  la  jurisdicción  y  ciertos  puntos  importantes  del 
proyecto ,  y  ahora  que  lo  hemos  descrito  por  completo,  juzgamos 
conveniente  presentar  un  estado  detallado  de  las  áreas  que  cons- 
tituyen las  diversas  porciones  de  que  ha  de  constar  toda  la  juris- 
dicción ,  con  inclusión  de  la  población  actual  y  lo  proyectado. 
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1  Manzanas  y  callea  proyectAdaa 

■2  Plazas, - * 

3  Parquea 

4  Palíeos  en  la  Udera  paralela  al  F.-C  de 
Portugalete 

5  Paseos  normales  al  mismo * . . 

6  Zona  ocopada  por  dicho  F.-C.  y  estflcioü 
de  üribitarte. 

7  Dársena  y  bub  muelles. .,..,,.. 

8  Diques  secofl  y  terrenos  al  O,  de  los  mis* 
raos  no  aprovechables  por  bu  gran  pen- 
diente .  ..,,..... 

S  f      O  Evitación  del  F.-C.  de  Tndela  á  Bilbao. . . 

ÍO  Edificaciones  de  Bilbao  ta  Vieja. ,.,..,. 

H  TerrenoJí  de  Miravilla  impropios  para  al 

edificación . , 

Total  superfidf  de  la  margen  izguierda. 

Ría  dr  Bilbao.  12.  Superficie  ocupada  por  la  ria.. 

4  (    13  MaiiüAnafi  y  calies  proyectadas   en  las 

o  i  Huertas  de  la  villa, 

i4  Paseo  del  Campo  de  Volantín,  8an  Agua 
lín  y  la  Salve , . . , 

15  Casco  de  la  actual  población  con  los  jar 
55  I  diñes  y  paseo  del  Arenal , , 

16  Terrenos  impropios  para  la  edificación ... 

Total  mperficie  dt  ¡u  niárgtn  derecha , 


Total  di  la  jueisdiocion  dk  Bilbao 


SUPERFICIES. 

Hectártfti. 

H«Ct4T«AI 

126,00 

3,0 

13,0 

1          ifi 

%% 

«,7 

4,20 
Í0»1 
5,5 

61,5 

238,4 
11,5 

134,3 

238,4 

21,0 

H,3 
4,6 

30,4 
10,0 

134,3 

394,2 

De  aquí  se  deduce  que  las  manzanas  y  calles  proyectadas  en  la 
ínárgen  izquierda  miden  126  hectáreas;  pero,  é  mieatro  entender, 
para  el  cálenlo  de  la  población  específica  deben  agregarse  los 
parques,  paseos  y  demás  desahogos  que  queden  comprendidos 
dentro  de  la  zona  de  edificación ,  puesto  que  han  de  ser  depósitos 
de  aire  puro  que  han  de  facilitar  la  renovación  del  qne  se  vicie 
en  las  habitaciones,  excluyendo  en  cambio  los  terrenos  impropios 
para  la  edificación  de  la  dársena,  los  diques  y  la  Estación  del 
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ferro-carril,  que  se  hallan  en  el  contorno  del  ensanche  proyectado 
en  la  orilla  izquierda  de  la  ría ,  de  manera  que  sumando  á  !a.s 
126  hectáreas  de  las  manzanas  y  calles  las  plazas,  el  parque ^ 
paeeoB  y  la  zona  ocupaíla  par  el  ferro-carril  proyectado  para  Ola- 
veaga,  cuyo  trazado  se  halla  emplazada  entre  dos  barrios  de  la 
nueva  población  ,  ó  sea  sumando  las  partidad  1,  2^  3,  4,  5  y  6 
se  obtienen  149,8  hectáreas,  y  agregando  8,30  de  las  manzanas  y 
calles  del  ensanche  de  la  margen  derecha,  suman  158,10  hectá- 
rea», que  es  el  dato  que  tuvimos  presente  para  nuestros  cálculos. 
Si  queremos  averiguar  la  densidad  media  de  la  nueva  pobla- 
ción, ampliando  el  cálculo  que  antecede  para  saber  la  superficie 
que  corresponderá  á  cada  habitante  de  la  fotuta  Bilbao  ,  ó  sea  al 
conjunto  del  casco  actual  y  la  urbanización  proyectada,  cuando 
se  halle  completamente  poblada,  agregaremos  á  las  158,10  hec- 
táreas las  partidas  número  10  de  edificaciones  de  Bilbao  la  Vieja 
y  la  15  del  casco  de  hi  actual  población,  que  suman  194  hectá- 
reas, y  dividido  por  70.543  habitantes,  dan  para  la  densidad  me- 
dia 27,50  metros  superficiales,  cuyo  resultado  no  peca  á  la  verdad 
de  excesivo  ,  y  prueba  hast^  la  evidencia  que,  tanto  el  proyecto 
de  urbanización  como  las  consideraciones  y  cálculos  que  hemos 
desarrollado  para  investigar,  aunque  con  la  incertidumbre  consi- 
guiente &  esta  clase  de  cálculos,  el  tiempo  y  condiciones  en  que 
lofl  terrenos  anexionados  llenarán  las  necesidades  del  futuro  des- 
arrollo de  la  villa,  do  son,  á  nucf^trn  entender,  exagerados ,  y  de- 
mostrada tan  claramente  la  insuficiencia  de  las  zonas  agregadas 
para  llenarlas  en  un  período  considerable ,  según  se  prevé nia  en 
la  ley ,  creemos  que  no  está  de  más  llamar  otra  vez  la  atención  de 
la  Superioridad,  por  si  considera  conveniente  disponer  alguna 
rectificación  de  los  limites  jurisdiccionales,  en  caso  de  que  eate 
proyecto  mereciese  su  aprobación. 


—  lio  — 


IX. 


DISTRIBUCIÓN   DE   LAS   MANZANAS   EN   SOLARES. 


Uno  de  los  problemas  más  importantes  en  üd  jiroyecto  de  en- 
sRuche  es  la  dialribacíon  qne  de  las  manzanas  debe  bacerse;  pues 
de  ella  de])ende  tanto  el  más  libre  acceso  á  las  habitaciones  del 
aire  j  la  luz  y  el  sol,  agentes  lodispensables  para  su  salubridad  y 
saneamiento,  como  la  aglomeración  mayor  ó  menor  de  los  habi- 
tantes* 

Para  dar  á  conocer  este  asunto  expondremos  los  variados  sis- 
temas empleados  en  poblaciones  importantes  de  España  y  del 
extranjero,  é  indicaremos  los  más  convenientes  en  nuestra  opi- 
nión para  las  manzanas ,  según  los  diferentes  puntos  que  éstas 
ocupen. 

Lo  más  perfecto,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  salubridad  y  aun 
de  la  belleza  de  la  población,  sería  construir  en  cada  manzana  un 
solo  edificio,  con  las  dimensiones  convenientes  para  satisfacer 
las  necesidades  de  las  familias  que  hubieran  de  ocuparlo  y  rodea- 
do de  jardines  por  tres  de  sus  fachadas,  cuando  hubieran  de  esta- 
blecerse tiendas  ó  almacenes  en  el  piso  bajo ,  y  por  las  cuatro  en 
el  caso  contrario,  pero  esto  sería  punto  menos  que  imposible» 
bajo  el  punto  de  vista,  económico,  si  se  tratara  de  aplicarlo  como 
regla  general  del  ensanche;  sin  embargo,  entre  este  sistema  y  el 
de  manzanas  completamente  cuajadas  de  edificación  que  hoy  se 
sigue  caben  soluciones  intermedias,  como  las  siguientes: 

L"  Puede  rodearse  de  edificaciones  toda  la  manzana  dejando 
en  el  centro  un  jardin^  bien  de  uso  común  de  todos  los  habitan- 
tes de  ella ,  bien  dividido  en  trozos  qne  pertenezcan  á  cada  casa 
en  particular. 

2.*  En  los  sitios  en  que  por  hallarse  próximos  á  jardines  ó 
plazas  no  se  juzguen  tan  indispensables  estos  grandes  patios^  se 
podrán  dividir  por  una  á  más  filas  de  casas  separadas  por  calles 
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de  un  ancho  de  6  ú  8  metros,  que  harán  el  oficio  de  conductos  de 
ventilación  y  serán  de  propiedad  particular. 

3.*  Pnede  también  distribuirse  la  manEana,  uniendo  dos  ó 
mas  edificios ,  de  modo  que  queden  libres  dos  fachadas  por  lo 
menos  y  formando  las  demás  medianerías,  y 

4."  Por  último  j  los  edificios  y  jardines  pueden  combinarse  de 
modo  que  aquéllos  resulten  aisladlos  por  todos  sus  frentes,  que 
es  la  solución  más  favorable  á  la  higiene  y  buena  distribución  de 
las  c^sas. 

Estos  diversos  sistemas  se  han  aplicado  en  varias  poblaciones  * 
y  los  hemos  indicado  en  la  lámina  adjunta,  en  la  cual  la  figura 
V^  representa  uno  de  los  tipos  del  ensanche  de  Barcelonaj  las 
2,*  y  3/  del  ensanche  de  Madrid,  la  4.*  de  Nueva- York   y  la  9," 
con  las  construcciones  modernas  ejecutadas  en  Londres. 

En  todos  estos  modelos^  menos  en  los  de  las  figuras  2,*  y  'j.*,  se 
observa  que  la  relación  entre  la  parte  edificada  y  la  superficie 
total  de  la  manzana  es  de  0,50  como  mínimum,  y  por  lo  tanto, 
que  las  condiciones  higiénicas  son  eminentemente  satisfactorias, 
si  bien  en  cambio  resultarán  los  edificios  menos  económicos  que 
en  aquéllas  en  que  se  aprovecha  más  el  terreno, 

La  disposición  de  manzanas  con  patio  central  no  facilita  tanto 
la  renovación  del  aire  como  si  se  interrumpieran  los  edificios  en 
algunos  puntos  para  establecer  enrrientes  de  ventilación;  pero 
puede  aceptarse  como  buena  siempre  que  la  parte  edificada  no 
exceda  de  un  0,70  del  espacio  total  de  la  manzana. 

Koflotros,  sin  embargo,  no  vacilamos  en  recomendar,  sobre 
todo  para  las  clases  acomodadas ,  la  disposición  de  edificios  ais- 
lados, ó  cuando  más  unidos  por  un  solo  frente,  tanto  para  la  sa- 
lubridad, como  para  la  independencia  de  las  familias  y  mejor  re- 
parto de  las  habitaciones,  á  causa  de  la  mayor  cantidad  de  luces 
de  que  se  puede  disponer. 

Atendiendo  á  estas  razones ,  creemos  que  en  la  primera  parte 
de  la  gran  vía,  sitio  donde  indudablemente  concurrirá  la  mayoría 
de  las  familias  acomodadas ,  puesto  que  ya  hoy  en  dia  tiene  el 
terreno  precio  mucho  más  subido  que  en  el  resto  del  ensanche^ 


convendrá  la  diíítribucion  en  editicios  aislados,  como  se  marca  en 
las  figuras  6,*  y  7.*,  tomando  por  tipo  uoa  manzana  de  110  me- 
tros de  lado,  para  las  cuales  resulta  una  relación  de  0,50  entre  el 
eapacio  libre  y  el  edificado. 

En  las  inmediaciones  del  parque  y  gran  plaza,  que  proporcio- 
na aire  abundante  á  las  manzanas  colindantes,  podrá  aprovechar- 
se más  la  edificación  y  dígponerla  como  en  los  tipos  de  las  figu- 
ras 8/  y  9.",  para  las  que  resultan  las  relaciones  de  0,40  y  0,29 
respectivamente. 

Y  por  último,  se  puede  adoptar  la  disposición  de  la  figura  10 
para  las  manzanas  de  pequeñas  dimensiones  i  en  que  es  preciso 
apro^^eebar  más  el  terreno,  siendo  en  esta  la  relación  de  0,256, 
que  aunque  no  muy  buena,  es  sin  embargo  mucbo  mejor  que  la 
que  hoy  en  dia  se  adopta,  y  procurando  con  estos  tipos  que  las 
calles  que  gubdividan  las  manzanas,  así  como  los  lados  mayores 
de  los  patios,  se  dirijan  de  N.  á  S.  á  fin  de  que  el  sol  bañe  ambas 
fachadas ,  lo  que  no  se  verificará  si  se  dirigen  de  E.  á  O. 

Con  estos  tipos  y  Inp  iodicados  anteriormente,  creemos  que 
se  podrán  combinar  los  necesarios  en  cada  caso  particular;  pues 
fiólo  los  presentamos  como  indicación  para  el  estudio  de  cada 
caso. 

Sí  la  edificación  de  la  zona  del  ensanche  tuviera  que  hacerse 
con  fondos  municipales ,  hubiéramos  fijado  desde  luego  la  dispo- 
sición que  en  cada  parte  del  ensanche  del>erian  tener  las  manza- 
nas para  cumplir  con  los  preceptos  de  la  higiene  y  comodidad; 
pero  como  los  encargados  de  llevarlo  á  cabo  serán  los  propieta- 
rios de  los  terrenos,  de  poco  serviria  el  que  presentáramos  mode- 
los de  todas  ellas  eo  particular;  pues  no  tardarian  en  demostrar- 
nos al  construir,  que  habiamos  andado  ligeros  en  diaponer  sin  su 
conocimiento  del  derecho  que  les  asiste.  Sin  embargo,  no  quiere 
decir  esto  que  se  pueda  consentir  á  cada  propietario  que  cons- 
truya á  su  capricho  y  faltando  á  las  reglas  de  higiene  y  comodi- 
dad con  perjuicio  de  todo  el  vecindario j  por  lo  tanto,  es  nuestra 
opinión  que  debe  imponéreelefl  condiciones  respecto  á  la  relación 
entre  la  superficie  libre  y  la  edificada ,  y  con  este  objeto  presenta- 
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moe  las  siguientes ,  eatreeacadae  de  las  establecidas  en  varías  po- 
bJíiciones  para  sns  ensanches  respectivos. 

1.'  En  las  manzanas  que  miden  mus  de  10.000  metros  cua- 
drados, la  parte  libre  de  edifica^cion  tendrá  par  lo  méaoe  un  área 
igual  al  30  por  100  de  la  total  de  la  manzana ,  ademas  de  loa 
patios  interiores  de  las  casas,  rebajándose  este  límite  con  la 
misma  condición  á  20  por  100  en  las  de  menor  superficie. 

2,*  Los  patios  interiores  de  las  caaas  tendrán  por  lo  menos 
una  superficie  igiral  al  12  por  100  de  la  del  solar  edificable,  dea- 
pues  de  deducida  la  parte  de  patio  ó  jardín  de  que  habla  la  con- 
dición anterior.  El  área  de  estos  patios  interiores  podrá  dejarse 
en  uno  solo  ó  en  varios,  con  tal  que  ninguno  mida  menos  de  12 
metros  cuadrados. 

3.*  En  el  interior  de  las  manzanas  podrán  abrirse  pasos  des- 
cubiertos ó  calles  cuya  anchura  mínima  será  de  6  metros.  La  su- 
perficie ocupada  por  estas  calles  ó  paseos  se  considerará  como 
parte  del  30  ó  20  por  100  de  la  manzana  que,  según  los  casos,  ha 
de  dejarse  libre,  subsistiendo  siempre  la  obligación  del  12  por 
100  de  patios  interiores. 

Y  4»*  La  construcción,  saneamiento,  conservación  y  alumbra- 
do de  estas  calles  de  servicio  particular  estará  á  cargo  de  los 
iwpectivos  propietarios,  los  cuales  las  cerrarán  interiormente  con 
verjas. 

Sin  perjuicio  de  estas  prescripciones,  también  deben  adoptarse 
otras  relativas  á  la  altura  de  los  edificios  y  demás  detalles  de 
construcción  según  manifestaremos  en  el  nrtículo  siguiente. 

Para  terminar  con  la  distribución  de  las  manzanas  en  solares, 
noB  resta  llamar  la  atención  del  Excmo.  Ayuntamiento  sobre  la 
necesidad  de  adoptar  las  meíiidas  que  considere  oportunas,  á  fin 
de  excitar  á  los  propietarios  á  que  por  medio  de  mutuas  compen- 
saciones se  llegue  equitativamente  á  la  formación  de  las  man- 
zanas y  su  distribución  en  solares  rectangulares ,  ó  de  la  forma 
que  más  se  aproximen ,  teniendo  en  cuenta  que  no  deben  ser  me- 
norts^  de  200  metros  cuadrados  cuando  se  destinen  á  edificios 
aislados  ó  unidos  entre  si  hasta  el  número  de  tres  á  lo  sumo,  ni 
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tener  ménon  fie  500  metros  cuadrados  cuando  los  edificios  se 
hayan  de  coDstruir  cerrando  un  espacio  interior  sin  edificación, 
atendiendo  á  los  patine  y  jardines  que  es  preciso  dejar. 

El  primero  de  estos  tipoR  se  adoptó  como  mínimum  para  los 
solares  de  la  Puert-a  del  Sol  en  Madrid,  y  el  segando  es  la  mitad 
del  de  LOíMt  metros  adoptado  por  la  ley  francesa  de  Mayo  de 
1841 ,  para  las  nuevas  edificaciones  de  Paria,  que  creemos  exce- 
sivo para  nuestro  proyecto  de  ensanche. 


X. 

CONDICIONES  DE  SALUBRIDAD  Y  POLICÍA  i  QUE  DEBEN   SUJETARSE 

LAS  NUEVAS    CONSTRUCCIONES, 

Hemos  fijado  ya  las  condiciones  que  debe  satiafiicer  la  diatri- 
hucion  de  las  manzanas  en  solares  y  tenemos  ahora  que  indicar 
las  que  creemos  convenientes  para  la  edificación  j  tanto  en  lo  re- 
lativo á  sus  condiciones  higiénicas,  como  á  las  de  solidez  y  co- 
modidad, las  cuales  deberán  imjjonerse  á  los  propietarios  que  edi- 
fiquen, como  se  ha  verificado  en  el  ensanche  de  Barcelona  y  de 
Madrid^  no  sólo  en  el  barrio  de  Salamanca,  sino  también  en  loi 
edificios  que  se  construyeron  en  la  Puerta  del  Sol  cuando  se  re- 
formó. 

Sentado  esto,  creemos  que  pueden  adoptarse  las  siguientes  re- 
glas : 

1/  Lríí  alineaciones  de  los  edificios  se  demarcarán  por  el  Ins- 
pector que  nombre  el  Municipio,  con  sujeción  a  los  planos  del 
proyecto  aprobado. 

2.*  Los  proyectos  de  nuevas  edificaciones  con  sus  plantas»  al- 
zado y  perfil  longitudinal,  en  la  escala  mínima  de  —  se  pre- 
sentarán á  la  municipalidad  para  su  aprobación,  siempre  que  se 
hallen  con  arreglo  á  las  correspondientes  bases. 

3.**  Una  vez  aprobados  los  proyectos,  no  podrán  variarse  en 
nada  de  lo  que  tenga  relación  con  estas  prescripciones,  sin  obte- 
ner la  correspondiente  autorización. 
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4.*  Los  sótanos,  cuaDdo  se  construyan,  se  cubrirán  con  bóve- 
das de  fábricaj  dejando  dentro  del  solar  las  lumbreras  necesarias 
para  su  iluminación  y  ventilación. 

o.*  Cuando  no  se  construyan  sótanos,  los  cimientos  sólo  ten- 
drán la  zarpa  necesaria  fuera  de  la  alineación  marcada,  debiendo 
quedar  enrasados  con  este  mayor  espesor  á  30  centímetros  por 
debajo  de  las  aceras. 

6."  Se  prohibe  la  construcción  de  entramados  en  los  muros  de 
fachada  y  medianerías,  que  deberán  ser  de  fábrica  en  toda  la  ex- 
tensión, menos  en  loft  sotabancos,  donde  podrá  consentirse  el  uso 
de  aquéllos. 

7,"  El  piso  de  los  patios  deberá  quedar  cuando  menos  0"*,30 
más  elevado  que  la  acera  de  la  calle,  y  el  de  las  viviendas  de  la 
planta  baja  lo  estará  0'",20  sobre  el  de  los  patios.  Únicamente  en 
los  pisos  de  los  portales  y  tiendas  se  permitirá  menor  altura  que 
la  de  los  patios. 

8.'  Las  nuevas  casas  que  se  construyan  tendrán  como  máxi- 
mum cuatro  pisos,  á  saber :  planta  baja,  piso  principal,  segando 
y  tercero,  pudiendo  sustituirse  uno  de  ellos  por  sotabanco  ó  en- 
tresuelo, pero  de  modo  que  en  una  misma  casa  no  puedan  esta- 
blecerse estos  dos  pisos. 

9.*  En  cualquier  caso  podrá  elevarse  la  planta  baja  y  conver- 
tirse en  piso  bajo,  con  el  fin  de  construir  lumbreras  para  ventilar 
y  alumbrar  loe  sótanos,  pero  nunca  podrán  reemplazarse  estas 
lumbreras  por  puertas,  aunque  el  desnivel  del  terreno  lo  permi- 
ta, siendo  siempre  por  el  interior  del  edificio  la  entrada  á  los  só- 
tanos. 

10.  Las  alturas  minimas  de  los  pisos  serán  las  siguientes  : 

Planta  baja. 4"',25 

Piso  principal 4%00 

ídem  segundo,.     .......     S^jTS 

Id.  tercero 3"",50 

Id.  entresuelo*  . S'^jSO 

Id.  sotabanco 3™,00 

Cuando  la  planta  baja  se  eleve  sobre  el  nivel  á  la  calle  para 
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convertirse  en  pÍBO  bajo  o  para  construir  lumbreras  para  los  só- 
tanos, podra  tener  como  altura  míiiiraa  S'",?*^,  win  que  la  eleva- 
ción aobre  la  acera  pueda  exceder  de  l''',50. 

Estas  alturas  se  contaTHU  desde  el  nivel  de  la  acera  en  ki  ver- 
tical del  punto  al  que  corresponda  la  cota  media  de  la  línea  total 
de  fachada  de  la  casa,  sea  que  resulte  comprendida  en  una  sola 
calle,  ü  en  varias. 

No  se  pütlrú  aumentar  por  motivo  ni  objeto  alguno  el  numero 
máximo  de  pisos  marcado ;  pero  se  podrá  dar  mayores  alturas  á 
loa  que  se  construyan. 

n.  En  la  altura  que  corresponde  a  los  diferentes  pisos,  está 
comprendido  el  espesar  de  su  suelo,  y  en  la  riel  superior,  ademas, 
la  altura  del  alero  n  cornisa. 

12.  La  línea  superior  del  alero  ó  cornisa  en  la  fachada  ó  facba- 
das  interiores  de  un  edificio  no  podrá  estar  a  mayor  altura  que  la 
que  tenga  la  exterior. 

13.  Sobre  el  expresado  nivel  del  alero  ó  cornisa  de  la  fachada 
exterior  no  se  consentirán,  ni  aun  interiormente,  habitaciones 
de  ninguna  clase,  ni  otras  construcciones  que  las  meramente 
precisan  para  cubrir  el  editicio. 

14.  La.s  bajadas  para  las  aguas  llovedizas  en  los  muros  de  pie- 
dm  se  harán  con  tubos  de  plomo  ó  de  zinc  hasta  la  altura  de  los 
pisos  principales,  y  desde  allí  basta  la  óalle  se  construirán  de 
hierro  fundido,  e  irán  completamente  empotrados  en  la  fábrica. 

15.  Para  todas  las  demás  condiciones  de  la  edificación  perma- 
necerán vigentes  las  ordenanzas  actuales. 


XI, 

CAMINO    DI   HONDA   Y   ALCANTARILLAS. 


En  otro  lugar  hemos  manifestado  ya  las  grandes  irregularida- 
des que  ofrece  el  perímetro  demarcado  para  esta  villa,  y  ésta  ha 
sido  la  causa  de  que  no  proyectemos  un  camino  de  ronda  que  se 
una  á  loe  limites  actuales ;  pues  hubiera  tenido  malistmas  eondi- 
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cioDe«  de  viabilidad,  tanto  ¡íor  fiu  trazado  horizootjii,  como  por 
las  fuertes  pendientes  que  en  muchos  sitios  esigiria  el  terreno, 
podiendo  servir  de  ejemplo  los  trozos  eomprendidoíí  entre  k 
Salve  y  el  Tívoli,  y  el  que  desde  Miravilta  baja  u  la  ria. 

Por  este  njotivo  creemos  que  lo  rmieo  que  debe  hacerse  es  ar- 
reglar las  entradas  u  caminos  que  eu  varios  sitios  limitan  hoy  la 
jurisdicción ,  hasta  que  sea  posible  tratar  de  un  arreglo  de  lí- 
mitea  que  regularicen  algo  los  actuales,  especialmente  entre  el 
palacio  de  los  Sres.  Zabúlburn  y  el  asilo  de  San  Mamérf ,  entre 
cuyos  puntos  podría  estaVilecerse  uu  buen  camino  de  ronda  con 
foso,  á  lo  largo  de  la  calle  proyectada,  que  se  prolonga  hasta 
la  ria. 

Nos  queda  por  tratar  un  asunto  de  bastante  im]iortan€Ía  para 
la  poblaeioD ,  y  es  su  saneamiento,  u  siea  la  salida  de  todas  las 
aguas  llovedizas  y  sucias ;  para  h)  cual  será  preciso  construir  al- 
cantarillas que  las  arrojen  k  la  ría ,  adoptando  como  conducto» 
maestros  ó  principales,  por  ser  los  de  nieníJr  elevación  sobre  el 
nivel  dp  las  mareas,  los  que  cubran  los  arroyos  de  Elguern  é  Itur* 
rigorri,  que  es  indispensable  dejar  bajo  tierra,  sirviendo  la^  figuna 
que  traen  para  la  limpieza  interior  de  los  mismos*  Deberán  pe- 
netrar en  la  ria  estas  alcantarillas  de  modo  que  su  hondura  ó  fon- 
do se  halle  pnr  lo  menos  al  nivel  de  bajamar,  con  objeto  de  im- 
pedir en  lo  sucesivo  los  malos  olores ,  y  jior  su  interioT  podni 
darse  paso  á  las  cañerías  de  gas  y  agua  potable^  en  los  puntos  en 
que  se  hallen  más  elevados  que  las  pleamares  equinocciales,  ha- 
ciendo que  descansen  sobre  ménsulas  de  fundición,  como  se  indi- 
ca en  el  dibujo  que  presentamos  como  tijw,  obteniéndose  así  la 
^ran  ventaja  de  tenerlas  siempre  á  la  vista  y  facilitar  en  extremo 
la  reparación  de  las  averías  que  puedan  ocurrir,  sin  necesidad  de 
estorbar  el  tránsito,  como  sucede  cuando  van  enterradas,  que  es 
preciso  hacer  zanjas  y  remover  el  empedrado  j  lo  cual ,  sobre  ser 
molesto  para  los  transeúntes,  ocasiona  grandes  gastos. 

También  podrán  colocarse  en  su  interior  los  hilos  telegráficos 
que  haya  que  establecer,  sin  necesidad  de  llevarlos  por  las  cal  leí* 
ó  por  encima  de  los  tejados,  como  hoy  se  hace, 
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HemoB  adoptado  la  forma  ovalada,  situaada  debajo  la  parte 
más  estrecha,  porque  asi  se  obtemlrá  la  mayor  altura  de  las  aguas 
Bucias  durante  el  tiempo  seco,  y  por  lo  tanto,  la  máxima  velocidad 
y  fuerza  para  su  arrastre,  precisamente  en  la  época  en  í|ue  más 
fie  neceBÍtaj  al  paso  que  la  parte  superior  y  más  ancha  propor- 
ciona espacio  yunciente  para  el  paso  de  las  aguas  tormentosas,  y 
para  el  de  los  operarios  encargados  de  la  limpieza  y  conservación 
de  las  alcantarillas. 

El  tipo  mayor  de  los  que  presentamos  es  para  los  conductos 
principales,  y  el  menor  es  el  qtie  puede  adoptarse  para  el  resto 
délas  alcantarillas,  variando  sus  dimensiones  según  la  cantidad 
de  Bgua  a  que  deban  dar  paso.  En  el  primero  se  establecen  dos 
banquetas  de  n''',4ti  de  ancho  para  que  puedan  circular  los  vigi- 
lantes y  obreros  sin  necesidad  de  mojarse,  y  servirán  también 
para  establecer  en  sus  bordes  ferro-carriles  sobre  las  que  corra 
un  wagón  con  una  compuerta,  destinada  á  la  limpia  artiflcal ,  si 
acaso  se  juzga  necesaria  en  algún  sitio  en  que  haya  poca  pendien- 
te disponible, 

Esta^  operación  se  reduce  á  bajar  la  compuerta  del  wagón  has- 
ta unos  5  centímetros  del  fondo,  lo  que  hace  elevar  las  aguas  de 
la  parte  superior  y  establecer  una  corriente  muy  violenta  que  ar- 
rastre las  materias  detenidas  hasta  una  distancia  considerable,  se 
lleva  luego  el  carretón  al  punto  donde  se  han  depositado,  y  se  re- 
pite la  operación  sucesivamente  hasta  llevarlas  á  la  desembo- 
cadura ó  á  un  punto  en  qoe  la  corriente  natural  pueda  arras- 
trarla. 

Al  construir  las  alean  taf  i  lias  deberá  tenerse  cuidado  de  colocar 
los  registros  necesarios  en  los  andenes  ó  aceras ,  que  se  unirán  á 
aquéllas  por  medio  de  galerías  inclinadas,  á  fin  de  evitar  el  que 
se  dificulte  nunca  la  circulación  de  carruajes, 
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xn. 


eONSIDERAClONfiS    SOBRE   EL   MODO   DE   LLEVAR  A    CABO    EL 
ENSANCHE    BAJO    EL    PUNTO    DE    VIBTA    ECOKüMlCO. 

Expuestas^  ya  en  los  capitulon  anteriores  todas  las  considera- 
clones  que  hemos  tenido  presentes  al  redactar  nuestro  proyecto 
de  ensanche,  vamos  ahora  á  ocupamos  de  la  solución  económica 
que  podrá  adoptarse  para  plautetirlas,  haciendo  observar  que  por 
grande  que  sea  el  respeto  á  la  propiedad,  la  Admmifttracion,  como 
representante  de  los  intereses  generales,  tiene  tacnltades  y  aun 
deberes  que  la  obligan  u  exigir  que  la»  nuevas  edificaciones  se 
ejecuten  con  buenas  condiciones  higiénicas  y  de  comodidad  para 
el  vecindario,  y  que  se  construyan  con  aiTeglo  al  plano  que  se 
apruebe ,  del  mismo  modo  que  hoy  exige  que  la  altura  de  las  ca- 
saa  y  el  nóiuero  de  pisos  no  exceda  de  cierto  limite,  que  no  se 
establezcan  dentro  del  casco  de  la  población  iudustrias  insalubres 
y  otras  prescripciones  por  el  estilo. 

Establecido  este  punto  y  al  proceder  a  plantear  el  proyecto,  se 
supone  comunmente  que  el  primer  deber  de  la  Administración  en 
proceder  á  la  expropiación  forzosa  de  todos  los  terrenos  que  han 
de  destinarse  á  la  viabilidad  urbana,  y,  sin  embargo,  creemos  nos- 
otros que  no  es  esto  lo  que  exige  la  justicia  y  la  equidad,  por  lo 
cual  nos  detendremos  para  esclarecer  la  cuestión,  examinando 
cómo  se  resuelve  este  punto  para  la  propiedad  rústica  y  para  la 
urbana. 

Si  fijamos  nuestra  atención  en  un  camino  rural  que  enlace  va- 
rios caseríos  con  un  pueblo  inmediato,  observaremos  que  cuando 
se  abrió  aquella  vía,  es  seguro  que  no  se  les  ocurriría  á  los  propie- 
tarios de  los  pretlios  que  atravesaba  reclamar  una  indemnizacioD 
del  municipio  de  aquel  término,  sino  que  el  dueño  de  cada  case- 
río comprendería  que  le  era  indispensable  un  camino  para  comu- 
nicarse con  sus  vecinos,  con  el  pueblo  inmediato,  y  para  la  explo- 
tación de  su  hacienda;  y  que,  por  lo  tanto^  debía,  por  propiu 
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coEvenieiicía,  abrir  un  sendero  y  permitir  su  uao  publico  eii  jus- 
ta reciprocidad  de  una  servidumbre  análoga  á  los  propietarios 
vecinos. 

Respecto  de  la  propiedad  nrbana,  si  imaginamos  que  el  dueño 
de  un  Bolar  del  ensanclxe  trate  de  construir ,  y  que  el  terreno  que 
ha  de  destinarse  á  calle  pertenece  á  otro  propietario  ^  resultará, 
que  para  dar  principio  á  la  obra  ha  de  establecer  un  cercado 
para  depósito  de  materiales,  instalación  de  audamioe  y  otros  me- 
dios auxUiares ;  luego  dejará  eu  la  casa  puertas  que  impondraD 
una  servidumbre  j  abrirá  ventanas  para  recibir  la  luz  y  renovar 
el  aire,  dará  vuelo  á  los  balcones  y  tejados ,  abrirá  zanjas  para  la 
construcción  de  alcantarillas  y  cañerias  de  agua  y  de  gas  ;  final- 
mente, 6Í  establece  tiendas  y  almacenes,  ocupará  terreno  del  co- 
lindante para  la  entrada,  salida  y  depósito  de  los  géneros  en  que 
comercie* 

Ahora  bien :  ¿consentirá  el  propietario  de  la  calle  la  imposi- 
ción gratuita  de  todas  estas  servidumbres?  Indudablemente  que 
no,  pues  se  !e  priva  de  que  pueda  utilizar  su  finca  en  aplicación 
alguna  que  no  se  resienta  de  estas  servidumbres ,  y  si  la  Admi- 
nistración expropia  el  terreno  de  la  calle,  empleando  en  ello  los 
int^ereses  del  vecindario,  ¿en  virtud  de  qué  principio  de  justicia 
contribuirá  para  la  compra  un  habitante  del  antiguo  casco  en 
igual  proporción  que  el  dueño  del  solar  contiguo^  en  cuyo  bene- 
ficio se  abre  principalmente  la  vía  pública? 

En  nuestro  concepto ,  las  servidumbres  que  impone  una  casa  á 
la  calle  adyacente  son  de  tal  trascendencia,  que  sólo  pueden  ad- 
quirirse á  titulo  oneroso,  que  en  este  caso  debe  consistir  en  la 
compra  de  la  semi-calle  adyat^eute.  Y  no  se  nos  arguya  que  las 
vías  no  necesitan  la  anchura  que  se  les  da  ordinariamente,  sino 
que  bastaría  fuesen  menores  senderos,  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  intereses  del  propietario,  porque  entonces  los  edificios  val- 
drían mucho  menos,  tanto  por  la  falta  de  luz  y  aire  de  sus  habi- 
taciones, cosa  importantísima  en  un  clima  como  el  de  Bilbao,  y 
también  por  no  ser  transitables  para  carros  y  carruajes. 

Pe  este  examen  se  deduce  que  la  semi^alle  contigua  á  cada 
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caaa  viene  á  ser  una  especie  de  patío  que  conviene  al  propieta- 
rio destinarlo  al  uso  piiblico,  para  facilitar  el  acceso  y  dar  valor 
á  8U  fínea;  y  por  consiguiente ,  lo  justo  es  que  la  compre  él  y  no 
la  Administración,  á  menos  que  se  trate  de  vias  de  extraordinaria 
anchura,  como  plazas  y  parques,  eo  cuyo  caso  debe  corresponder 
á  la  misma  la  adcjuisicion  fie  todo  terreno,  á  excepción  de  las  se- 
mí-calles  adyacentes  á  los  edificios,  que  para  el  caso  de  nuestro 
proyecto  serán  de  O  hasta  13  metros  de  anchura,  mitad  de  las 
diferentíís  calles. 

No  tenemos  la  presancion  de  asentar  nuevas  doctrinas  ni  de 
innovar  en  asunto  de  tanta  trascendencia»  pues  esta  teoría  se  ha 
desarrollado  en  importantes  trabajos  de  urbanización,  y  nues- 
tra 11111041  idea  es  divulgar  unos  principios  que^  por  deshacía,  no 
son  bastante  conocidos ,  y  que  tienen  gran  importancia  por  estri- 
bar en  elloi*  muy  esencialmente  el  mejoramiento  de  las  poblacio- 
nes. Por  otra  parte  y  para  que  no  se  crea  que  son  meras  teoriaa, 
debemos  añadir  que  esta  doctrina  se  ha  puesto  en  práctica  en  el 
ensanche  de  Barcelona,  donde  gran  parte  de  los  propietarios  re- 
dactaron un  concienzudo  reglamento,  en  cuyo  preámbulo  se  ma- 
DÍfíesta  que  la  adquisición  por  los  propietarios  de  las  semi-calles 
contiguas  á  las  fachadas  es  doctrina  de  todo  punto  legal  y  fun- 
dada en  disposiciones  prácticas,  jurisprudencia  y  principios  de 
derecho  vigentes. 

Fundados  en  estos  antecedentes,  creemos  que  cuando  al  abrir- 
se una  c^le  no  haya  avenencia  entre  los  propietarios,  cuyos  ter- 
renos atraviesa,  para  cederlos  gratuitamente,  los  interesados  en 
construir  deben  adelantar  A  la  Municipalidad  los  fondos  necesa- 
rios para  la  expropiación  forzosa  de  los  demás  predios  de  la  ca- 
lle, reintegrándose  de  este  desembolso  por  medio  de  los  permisos 
de  edificación  que  vayan  pidiendo  los  propietarios  morosos,  á  los 
que  no  ae  harán  gratuitamente  estas  concesiones ,  siuo  que  se  les 
exigirá  el  importe  de  la  semi-calle  correspondiente.  Cuando  el 
problema  se  complica  por  la  irregularidad  de  los  solares,  se  de- 
den  adoptar  ciertas  leyes  de  compensación ,  y  para  abrir  vías  ur- 
banas é  través  de  manganas  persistentes  ^  la  Municipalidad  debe 
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procejier  á  la  expropiación,  no  sólo  del  terreno  que  aquellas  ha- 
yan de  ocupar,  sino  ademas  del  fondo  suSciente  para  hacer  caBan 
en  arabas  aceras,  realizando  por  sí  mismo  la  especulación j  ó con- 
í'ediéndola  á  una  empresa  particular. 

La  aplicación  de  estas  teorías,  lejos  de  lastimar  en  lo  mks  mí- 
nimo loe  intereses  de  los  propietarios,  creemos  que  los  favorece; 
pues  se  consigue  de  este  modo  hacer  realizables  unas  mejoras 
que  de  otro  modo  no  podrían  practicarse  por  loe  inmensos  recur- 
sos que  necesitaría  el  Municipio,  ademas  del  gran  valor*  que  to- 
ma la  propiedad  al  convertirse  de  rústica  en  urbana,  tan  consi* 
denible,  que  hace  no  signifique  nada  la  pérdida  de  una  pequeña 
parte  de  los  predios,  comparada  con  loa  inmensos  beneficios  de 
esta  transformación. 

Como  ejemplo  que  aclare  uun  más  estas  ideas,  supongamos 
que  el  dueño  de  una  heredad  de  secano  consiente  á  una  empresa 
el  atravesarla  sin  indemnización  por  un  canal  de  riego,  con  la 
condición  de  que  le  permita  hacer  una  toma  que  la  couviertn  en 
terreno  de  regadío. 

En  este  caso,  la  zona  que  le  queda  para  el  cultivo  es  menor  k 
causa  de  los  terrenos  ocupados  por  el  canal ;  pero  en  cambio,  ob- 
tendrá de  la  parte  restante  un  producto  mayor,  que  le  compensa- 
rá con  grandes  creces  la  pérdida  del  terreno. 

Ahora  bien:  ¿no  sería  por  de  más  peregrino  que  el  agricultor 
pretendiese  de  la  empresa,  no  sólo  el  suministro  del  agua  nece- 
saria para  el  riego  de  todo  el  predio,  sino  ademas  el  valor  de  la 
parte  ocui»ada  por  el  canal  ?  Pues  como  caso  idéntico  considera- 
mos la  exigencia  del  propietario  de  un  predio  rústico  que  se  va  ¿ 
urbanizar  y  exige  de  la  municipalidad  la  expropiación  de  las 
calles. 

Advertiremos,  sin  embargo,  que  como  esto  no  se  ha  consigna- 
do en  la  legislación  vigente,  no  se  practica  en  algunas  poblacio- 
nes j  pero  en  cambio,  m  impone  á  los  propietarios  del  ensanche j 
según  la  ley,  un  recargo  del  60  por  100  de  la  contribución  terri- 
torial hasta  que  se  cubran  todas  las  obligaciones  que  hayan  mo- 
tivado los  servicios  públicos  en  las  zonas  de  ensanche,  y  como 
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esto  representa  aproximadamente  un  12  por  100  de  la  renta  de 
las  fincas,  acumulada  durante  un  período  de  20  á25  años,  su- 
perará con  mucho  el  valor  de  la  semi-calle,  empleándose,  por  con- 
siguiente, un  procedimiento  muy  complicado  y  que  resulta  tan 
gravoso  ó  más  para  los  propietarios ,  que  en  último  término ,  y 
sea  en  una  ú  otra  forma,  tienen  que  costear  los  gastos  origina- 
dos por  la  apertura  de  los  nuevos  barrios. 

Por  último,  es  excusado  que  presentemos  más  argumentos  en 
favor  de  lo  expuesto,  pues  el  más  contundente  de  todos  consiste 
en  que  el  principio  de  cesión  gratuita  se  ha  aplicado  ya  en  lapar^ 
te  de  Abando  anexionada  á  esta  villa. 

Damos  con  esto  por  terminado  nuestro  trabajo,  reconociendo 
su  escaso  mérito  para  la  gran  importancia  que  tiene,  el  objeto  á 
que  se  ha  encaminado ;  pero  tenemos  la  satisfacción  de  que  al 
menos  no  se  nos  tachará  de  haber  hecho  un  estudio  de  diñcil 
planteamiento,  pues  nuestra  mira  principal  ha  sido  sobre  todo 
el  hacer  un  proyecto  esencialmente  práctico,  descartando  todo 
aquello  que,  aunque  muy  bueno  en  sí,  podría  parecer  de  excesivo 
lujo  aun  para  una  población  de  condiciones  que  es  de  esperar  ten- 
ga un  porvenir  muy  lejano,  la  hoy  ya  importante  villa  de  Bilbao. 

1.""  de  Agosto  de  1873. 
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APROBACIÓN  DEL  PROYECTO  DE  ENSANCHE. 


Gobierno  civil  de  la  Provincia  de  Vizcaya — Sección  de 
Fomento. — ^ Negociado.  —  ConstruccioDes  civiles^^Número  228. 
—  Excmo,  Señor, —  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomeoto  me  di- 
ce con  fecha  30  de  Mayo  ultimo  lo  que  sigue  :  —  a  S.  M.  el  Rey 
(q,  D.  g,)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Heal  Decreto 
siguiente  :^ — A  propuesta  del  Ministro  de  Fomento  j  previa  con- 
sulta de  la  Junta  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  de  acuerdo 
con  lo  que  prescribe  el  artículo  2.**  de  la  ley  de  siete  de  Abril  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  uno,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Primero*  Se  aprueba  el  proyecto  de  ensanche  de  la  villa  de  Bil- 
bao, formado  de  orden  del  Ayuntamieuto  de  la  misma,  eu  virtud 
de  la  autorización  que  le  concedió  la  Heal  orden  de  diez  y  ocho 
de  Junio  de  mil  ochocieutos  sesenta  y  acíá,  por  el  Arquitecto  don 
Severino  de  Achúcarro  y  los  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  D.  Pablo  de  Akola  y  D,  Ernesto  de  Hoffmeyer.  — Se- 
gundo. La  ejecución  de  dicho  proyecto  ae  sujetará  a  las  siguien- 
tes prescripciones: 

A.  Se  darán  á  las  calles  las  anchuras  de  treinta  metros  á  la 
gran  vía  de  San  Mames;  veinte  &  la  calle  Boulevard ,  que  la  cru- 
za en  ángulo  recto  por  su  centro:  diez  y  siete  y  quince  a  la  gene- 
ralidad de  las  demás  calles ,  y  doce  á  las  excepcionales  que  en  el 
proyecto  tienen  asignada  la  anchura  de  diez.  —  B.  Los  edificios 
del  ensanche  no  tendrán  más  de  tres  pieos  sobre  el  bajo;  sólo  en 
la  gran  vía  de  San  Mames  y  en  la  calle  Boulevard,  que  le  sigue 
en  importancia,  podrá  permitirse  que  sus  edificios  tengan  cuatro 
pisos  sobre  el  bajo,  y  no  se  consentirá  que  en  ninguno  haya  á  la 
vez  entresuelo  y  sotabanco,  dejando  en  libertad  á  los  propietariotí 
para  que  puedan  construir  menor  número  de  pisos  del  que  queda 
expresado  como  máximo. -- O.   Las  alturas  de  cuatro  metroai 
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veinticinco  ceutimetroB  y  tres  metros  que  se  asignan  en  el  pro* 
yectc*  á  los  pisofl  bajo  y  fiotahaono,  se  reducirán  n  cuatro  metro» 
y  doe  metroB  retenta  y  cinco  centímetros  reapectivaraente.  — 
Tercero.  Se  presentarán  en  tiempo  oportuno,  al  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  pnblicas  de  la  provincia  Ing  proyectos  detallados  de  loe 
muelles  de  la  ría,  de  los  de  la  dársena,  su  esclusa,  almacenes, 
yías  trasversales  para  ^stos,  tinglados  ^  etc.^  á  fin  de  que  dicho 
Ingeniero  los  eleve  con  su  informe  a  la  aprobación  superior*— 
Cuarto.  Estando  bien  ei^tudiadu  el  proyecto,  y  no  conviniendo, 
por  lo  tanto,  modificarlo,  por  ser  más  beneficioso  variar  loa  lí- 
mites jurisdiccionaleB  adoptadoíi,  para  que  queden  dentro  de  és- 
tos por  completo  las  vías  de  San  Mames  y  del  Boulevard,  se 
modificará  la  Real  orden  de  treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos 
Beeenta  y  siete,  de  aprobación  de  límites,  en  el  sentido  de  que 
loe  diez  hitos  que  limitan  frentt^  al  jardín  piiblíco  la  superficie 
entrante  que  sobrepasa  la  via  Boulevard,  señalada  en  el  plano 
con  las  letras  A  y  B,  y  la  gran  vía  de  Ran  Mames,  se  retiren 
á  la  línea  exterior  de  dicha  vía  Boulevard,  así  como  el  hito  de 
primer  orden  situado  hacia  su  extremo  ,  cerca  de  la  Estación  del 
ferro-carril  que  sobrepasa  la  expresada  línea  exterior  del  Boule- 
vard en  unos  cuatro  metros. — Dado  en  Palacio  k  treinta  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,— ALFONSO.^ El  Minis- 
tro de  Fomento,  C.  Franctbco  Queípo  de  Llano.  i>  — Lo  que 
traslado  á  esa  Excma.  Corporación  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  —  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Bilbao,  5  de 
Jimia  de  1876,  —  El  Secretario,  Gobernador  interino,  Ramón 
Loma. — Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital. 


APÉNDICE. 


Canso  de  Bilbao,  verificado  el  dia  31  de  BiclemlarB  de  1377. 


La  Jonta  Provincial  del  Censo  ha  obtenido  el  siguiente  resul- 
tado del  recuento  de  la  población  hecho  el  iiltimo  dia  del  año 
próximo  pasado  y 


PobladoD  de  derecho 

ídem  de  hecho  ..*.,..... 

Ytamok 

HMQblU^ 

TOTAL,     i 

17.918 
15.234 

17.309 
17,500 

35.227 
32.734 

hallándose  comprendido  en  las  32.734  almas  que  constituyen  la 
población  de  hecho,  1.314  militares. 

En  el  párrafo  3.**  del  capítulo  L°  estudiamos  la  ley  que  en  un 
orden  regular  ha  de  seguir  el  desarrollo  del  vecindario  de  esta  vi- 
lla, que  calculamos  para  el  fin  del  año  1881  en  34.124  almas, 
debiendo  aumentar,  por  con.^iguiente,  6.222  habitantes  en  12 
años.  De  éstos  habían  trascurrido  8  hasta  el  3 1  de  Diciembre 
del  año  último;  de  manera  que,  si  nuestros  cálculos  relativos  al 
movimiento  de  la  población  son  fundados ,  corresponderían  para 
dicho  censo  27,902  almas  del  recuento  de  los  años  1869  y  70, 
más  dos  terceras  partes  de  6.222,  que  son  4.148,  ó  sea  un  total 
de  32.052  personas,  miiíntraf?  qoe  el  último  censo  arroja  32,734 
parala  población  de  hecho,  daudo  684  almas  más  que  la  aplica- 
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cíon  de  la  ley  de  incremento,  y  si  bien  es  cierto  que  la  guarni- 
ción existente  en  la  plaza  ha  tenido  un  aumento  algo  mayor  des- 
de hace  ocho  años ,  hay  también  que  tener  présente  que  precisa- 
mente este  periodo  ha  sido  de  grandes  perturbaciones  políticas 
y  muy  diferente,  por  este  concepto,  de  los  30  años  anteriores; 
de  manera  que,  si  en  este  plazo  tan  desfavorable  para  el  desar- 
rollo de  Bilbao  se  han  llenado  con  mucha  aproximación  las  pre- 
visiones y  cálculos  de  la  Memoria,  resulta  la  mejor  prueba  de 
que  se  ha  huido  en  ellos  de  toda  exageración  y  de  que  puede 
abrigarse  la  convicción  de  que  en  periodos  más  prósperos  se  con- 
firmarán con  exceso  los  cálculos  relativos  al  movimiento  de  la 
población. 
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BASES  PARA  LA  REALIZACIÓN  DEL  ENSANCHE. 


HXCMO.  AYUNTAMIENTO  BE  LA  L  VILLA  DE  BILBAO. 

Excmo.  Señor :  La  Comleion  de  ensanche  ha  examinado  con 
toda  detención  la  solicitud  elevada  n  V,  E.  por  D.  Pascual  de 
Isaai  é  Isafimendi,  que  pretende  urbanizar  los  terrenos  que  posee 
en  Albia ,  con  sujeción  al  proyecto  aprobado,  y  bajo  ciertas  bases 
que  somete  á  la  aprobación  de  V.  E. 

Ante  todo,  esta  Comisión  debe  manifestar  que ,  aun  cuando  ha 
consagrado  una  atención  muy  preferente  á  este  asunto,  que  con- 
sidera de  importancia  vital  para  la  villa  invicta,  para  lo  cual  se 
ha  reunido  repetidas  veces  y  le  ha  dedicado  largas  deliberaciones, 
sin  embargo,  no  le  ha  sido  posible  evacuar  su  dictamen  en  un 
plazo  mas  breve ,  á  causa  de  la  gravedad  del  negocio,  de  su  mag- 
nitud, de  las  múltiples  cuestiones  que  entraña,  y  lo  confesará 
sin  reboso,  de  su  temor  y  desconfianza  de  dar  con  acierto  el  pri- 
mer paso,  al  señalar  el  derrotero  que  ha  de  seguirse  para  lograr 
el  ensanche  y  engrandecimieuto  de  esta  capital ,  puesto  que  al 
redactar  su  informe  ha  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  E.  los 
principios  generales  que  hau  de  constituir  la  base  fundamental 
para  la  realización  de  tan  vasto  proyecto. 

La  Comisión  considera  que  serla  completamente  ocioso  distraer 
la  ilustrada  atención  de  V.  E.  encareciendo  la  imperiosa  necesi- 
dad de  que  preste  su  decidida  cooperación  á  cuantos  esfuerzos  se 
hagan  para  emprender  la  urbanización  de  los  terreóos  anexiona- 
dos, porque  V.  E.  ba  demostrado  antes  de  ahora  cuan  penetrado 
está  de  las  necesidades  de  sus  administrados ,  y  la  solicitud  que 
le  inspira  todo  lo  que  tienda  á  la  ejecución  de  una  obra  que  ha  de 
ser  el  cumplimiento  de  las  tradiciones  de  Bilbao,  la  realización 
de  una  aspiración  sostenida  con  tanta  perseverancia  á  través  de 
los  siglos ,  y  estrecho  lazo  entre  su  pasado,  su  presente  y  su  por- 
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venir.  También  conoce  V.  E.  perfectamente  que  la  Aclministaa- 
cion  municipal  que  logre  realizar  el  fia  de  la  anexión,  edili cando 
una  pobkcion  bella,  elegante  y  cómoda,  styeta  á  las  reglas  de 
la  ciencia  ,  prestará  nn  señalado  servicio,  y  si  en  una  de  las  pla- 
zas de  eusanclie  levanta  una  estatua  al  fundador  de  Bilbao,  cum- 
plirá con  un  deber  de  reconocimiento  y  gratitud ,  y  probará  la 
estima  que  le  merecen  las  glorias  patrias. 

Animada  la  Comisión  de  un  firme  propósito  de  coadyuvar  con 
empeño  á  iniciar  la  urbanización  de  la  zona  que  perteneció  á 
Abando,  y  habiéndose  dirigido  á  V.  E.  dos  propietarios  que  po- 
seen terrenos  bastante  extensos  en  la  parte  anexionada,  solicitan- 
do se  emprenda  el  ensancbe  con  sujeción  al  proyecto  ai^robado, 
no  ofreceria  grandes  dificultades  el  asunto,  si  la  ley  de  ensanche 
de  poblaciones  vigente  de  22  de  Diciembre  de  1876  y  el  Regla- 
mento para  su  ejecución  de  19  de  Febrero  íiltimo  pudieran  apli- 
carse en  todas  sus  partes  li  esta  localidad.  Mas  es  el  caso  que  los 
recursos  que  concede  el  art*  3.**  de  la  ley  para  atender  á  las  obras 
de  ensanche,  ademas  de  los  que  como  gasto  voluntario  pueden 
incluirse  anualmente  en  los  presupuestos  municipales,  consisten 
en  la  cesión  que  hace  el  Estado,  durante  52  años,  del  aumento 
de  la  contribución  territorial  sobre  el  importe  que  haya  producido 
en  el  último  año,  y  en  un  recargo  extraordinario  del  cupo  de  la 
misma,,  que  podra  ascender  al  4  por  100  de  la  riqueza  irapoDible, 
que  unido  al  21  por  100  que  autoriza  la  ley  vigente  de  Presu- 
puestos para  la  contribución  de  inmuebles  y  otro  4  por  100  de 
recargo  municipal  ordinario,  suman  el  29  por  100  del  producto 
líquido  de  las  rentas  de  todos  los  edificios  que  se  construyan  en 
la  zona  de  ensanche  ;  pero  como  este  país  se  sigue  administran- 
do por  su  sistema  privativo  y  con  exclusión  de  los  impuestos 
directos,  resultan  inaplicables  por  ahora  los  recursos  que  con- 
cede la  ley  para  la  ejecución  de  las  obras  de  ensanche  de  esta 
villa. 

En  efecto,  la  base  principal  de  los  ingresos,  que  consistiría  en 
esa  flubvencion  que  concede  el  Estado,  al  desprenderse  de  todo  el 
aumento  que  la  nueva  urbanización  produzca  en  la  contribución 
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directa ,  no  puede  utilizarse  donde  no  se  halla  en  vigor  el  siste- 
ma tributario;  por  otra  parte,  cuando  el  jmeblo  vascungailo  se 
halla  amenazmlo  en  sus  seculares  instituciones  con  una  implaca- 
ble nivelación,  sería  inoportuno  que  el  municipio  de  Bilbao  pre- 
parase el  terreno  á  una  innovación  que  se  mira  con  tanta  repug- 
nancia en  el  país ,  solicitando  del  Gobierno  la  autorización  para 
plantear  desde  Inégo  la  abrumadora  contribución  directa  que  se- 
ñale la  ley.  Es  más  ;  las  exenciones  consignadas  en  otra  disposi- 
ción legislativa  respecto  de  las  poblaciones  que  se  hayan  distin- 
guido durante  la  última  guerra  civil  por  sus  relevantes  servicios 
á  la  causa  del  Rey  y  de  la  Nación ,  privarían  del  principal  re- 
curso ii  la  caja  de  los  fondos  de  ensanche,  y  por  consiguiente,  la 
organización  especial  del  pais  coloca  este  asunto  en  condiciones 
excepcionales ,  que  lo  embarazan  y  complican  bastante. 

Mucho  ha  meditado  esta  Comisión  para  hallar  una  solución 
en  tan  importante  materia;  pero  encerrada  en  el  círculo  de  hier- 
ro que  le  trazan ,  por  una  parte,  la  inflexibilidad  de  los  preceptos 
legislativos,  y  por  otro  lado,  el  profundo  respeto  que  le  merecen 
las  instituciones  del  suelo  vascongado,  confiesa  que  por  todos  loa 
caminos  ha  tropezado  con  no  pocas  dificultades  y  contrariedades, 
dado  su  propósito  de  que  el  ensanche  nazca  lleno  de  vida  y  loza- 
nia  ;  pero  al  cabo  de  un  detenido  estudio  del  asunto  ha  llegado  á 
formular  las  bases  que,  á  su  entender,  encierran  una  solución  que 
ha  de  permitir  llevarlo  al  terreno  de  la  práctica,  si  loa  nobles 
propósitos  de  V,  E.  al  iniciar  la  tras  formación  y  engrandeci- 
miento de  Bilbao,  encuentran  el  sincero  apoyo  y  una  noble  co- 
operación de  los  propietarios  de  los  terrenos  anexionados. 

I  La  ley  de  ensanche  de  poblaciones  estatuye  de  una  manera 
que  no  deja  lugar  a  la  menor  duda,  que  los  recursos  necesarios 
I)ara  realizar  nuevas  urbanizaciones  han  de  proceder  precisamen- 
te de  la  zona  de  ensanche ,  y  establece  para  ello  dos  medios ,  & 
saber  :  la  recaudación  de  las  fuertes  contribuciones  mencionadas, 
ó  la  condonación  de  las  mismas ,  sustituyéndolas  por  la  obliga- 
ción de  ceder  gratuitamente  los  terrenos  necesarios  para  las  vías 
públicas  y  la  construcción  de  todas  las  obras.  Si  los  propietarios 
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se  limitan  á  dar  loa  terrenos  ,  se  les  exime  simplemente  del  re* 
cargo  municipal  extraordinario  del  4  por  100,  cuando  la  cesión 
eea  igual  ó  mayor  que  la  quieta  parte  de  los  solares. 

La  Comisión  ha  creído  comprender  con  toda  claridad  el  conte- 
nido del  art*  14  de  la  ley,  al  opinar  que  para  la  condonación  del 
mencionado  recargo  es  indispensable  la  cesión  de  todo  el  terreno 
necesario  para  las  calle» ,  áuu  cuando  exceda  de  la  quinta  parte 
de  los  solares ;  pera  como  algunos  señores  propietarios  opinaban 
de  distinto  modo,  y  á  fin  de  ilustrar  tan  importante  asunto,  lo 
Bometió  á  una  consulta ,  encomendada  al  ilustrado  abogado  de 
este  Colegio  D,  Manuel  Lecanda  j  quien  emitió  su  dictamen  en 
un  todo  conforme  con  el  parecer  de  la  Comisión,  como  puede 
verse  en  al  escrito  que  acompaña.  Si  todavía  se  pretendiera  sos- 
tener una  opinión  contraria,  bastaría ,  para  desvanecer  cualquier 
duda,  la  lectura  del  art,  13  do  la  ley  de  Ensanche,  hoy  deroga- 
da, de  29  de  Junio  de  1804  ,  de  la  que  está  copiado  el  art.  14  de 
la  nueva ,  casi  al  pié  de  la  letra ,  y  en  cuyo  segundo  párrafo  está 
consignada  la  obligación  de  que  la  cesión  del  terreno  para  las 
calles  sea  total ,  de  una  manera  tan  categórica,  que  ni  con  la  más 
hábil  sutileza  cabe  desfigurar  en  lo  más  mínimo  su  contenido. 

La  modificación  introducida  en  la  nueva  ley  sobre  este  punto 
consiste  en  dos  cosas ,  A  saber  :  el  carácter  obligatorio  que  se  ha 
dado  á  la  cesión  de  la  quinta  parte ,  completando  sn  abono  en 
metálico  cuando  el  terreno  ocupado  sea  inferior,  y  al  riesgo  á  que 
ee  expone  á  los  propietarios  de  ser  expropiados  de  la  totalidad  de 
sus  fincas  en  caso  de  que  se  nieguen  A  la  entrega  del  quinto.  Muy 
grande  es  el  respeto  que  inspiran  á  la  Comisión  todas  las  dispo- 
siciones que  emanan  de  los  altos  poderes  de  la  Nación ;  pero  las 
dificultades  con  que  tropieza  le  hacen  lamentar  que ,  iniciada  la 
reforma  de  la  ley  de  Ensanche  de  1804  en  un  sentido  que  tiende 
á  facilitar  las  expropiaciones  de  terrenos  ,  haya  quedado  incom- 
pleta al  consignar  que  la  cesión  obligatoria  y  gratuita  de  los  ter* 
renos  necesarios  para  las  calles  se  limite  á  la  quinta  parte  ,  sien- 
do asi  que  éstos  ocupan ,  para  el  plano  de  ensanche  de  Bilbao, 
por  ejemplo,  más  del  doble  de  aquella  relación. 
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Un  estudio  racional  y  científico  de  las  servidumbres  que  im- 
ponen los  edificios  Bobre  las  vias  públicas,  y  de  loa  beneficios  que 
la  urbanización  de  los  terrenos  proporcionan  á  los  propietarios, 
prueba  hasta  la  evidencia ,  á  juicio  de  los  informantes ,  que  cada 
uno  de  éstos  debe  ceder  gratuitamente  la  semi-calle  contigua  á 
las  casas  que  levante  ,  y  si  en  el  art.  14  de  la  ley  se  admite  que 
con  la  cesión  de  los  terrenos  necesarios  para  las  vías  públicas  ee 
condona  el  recargo  municipal  del  4  por  100,  no  se  explica  la  Co- 
misión las  razones  que  hayan  podido  justificar  que  el  tipo  que  se 
tome  por  norma  para  la  cesión  obligatoria  sea  precisamente  el 
del  quinto,  siendo  asi  que  las  calles  podrán  ocupar  una  superficie 
menor  ó  mayor  que  aquélla ,  según  las  condiciones  de  cada  plano 
de  ensanche. 

Cierto  es  que  donde  los  municipios  dispongan  de  los  impor- 
tantes recursos  que  produzcan  las  fuertes  contribuciones  que  se 
destinan  á  los  ensanches ,  les  será  más  indiferente  que  los  pro- 
pietarios cedan  ó  no  gratuitamente  los  terrenos,  puesto  que  día- 
pondrán  de  fondos  especiales  destinados  á  su  adquisición ;  pero 
tratándose  de  esta  villa j  en  lo  que  repetimos  que  por  ahora  hay 
que  renunciar  á  la  contribución  directa  cedida  por  el  Estado,  el 
Ayuntamiento  se  veria  en  la  absoluta  imposibilidad  de  llevar  á 
cabo  la  urbanización  proyectada ,  si  no  encontrase  un  apoyo  efi- 
caz en  los  propietarios,  como  primeros  interesados  en  dar  valor 
&  BUS  fincas ,  y  si  al  mismo  tiempo  no  arbitrase  otra  clase  de  me- 
dios para  conseguir  la  realización  de  las  obras.  Por  otra  parte, 
nada  debe  sorprender  á  los  dueños  de  terrenos  que  ae  les  exija  la 
cesión  de  las  calles ,  por  cuanto  este  precedente  ha  sido  el  que 
principalmente  ee  siguió  para  la  apertura  de  las  que  existen  en 
Albia. 

De  todas  maneras,  y  á  fin  de  evitar  tropiezos  al  emprender  el 
ensanche ,  creen  los  informantes  que  V.  E*  no  debe ,  por  regla 
general,  tomar  la  iniciativa ,  ni  mostrar  la  menor  preferencia  para 
emprender  el  ensanche  en  un  sitio  más  bien  que  en  otro,  sino  que, 
por  el  contrario,  debe ,  siempre  que  se  llenen  los  requisitos  que 
respecto  de  la  clasiñcacion  de  las  obras  se  señalen  en  el  cap.  ti 
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del  Reglamento,  limitarse  á  prestar  su  apoyo  á  los  propietarios 
que  se  decidan  á  urbanizar,  cuando  lo  áoliciteu  en  condicioneB 
atlmisibles,  y  á continuación  pásala  Comisión  á  proponer  a  V.  E, 
las  bases  que  cree  que  deben  adoptarse  para  que  se  pueda  llevar 
á  cabo  la  realización  del  plano  de  eusanclie: 

L'^  Cuando  uno  ó  varios  propietarios  Bolíciten  la  urbanización 
de  sus  predios,  será  imliapen sable  que  se  obliguen  á  la  cesión 
gratuita  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  la  via  pública,  en 
compensación  de  lo  cual  se  les  condonará  el  recargo  municipal 
extraordinario  del  4  por  100  durante  el  plazo  máximo  de  25  años 
que  señala  el  art  4,**  de  la  ley» 

2,*  Adquiridos  de  est^  modo  los  terrenos  para  las  calles ,  el 
Municipio  se  obligará  á  abrir  aquellas ,  para  lo  cual  ejecutará  los 
trabajos  de  explanación  (salvo  algunos  casos  en  que  requieran 
obras  excepcionales),  los  cordones  de  sillería  que  limiten  los  an- 
denes, engravado  de  los  mismos,  y  el  afirmado  y  cilindrado  del 
centro.  Estas  obras  se  ejecutarán  á  medida  que  lo  permitan  los 
fondos  especiales  de  la  caja  del  ensancbej  y  en  cada  caso  se  es- 
pecificará el  plazo  durante  el  cual  se  compromete  el  Ayunta- 
miento á  su  ejecución. 

3.'  Las  casas  que  se  construyan  en  estas  condiciones  quedarán 
libres  de  toda  contribución  directa  mientras  no  se  establezcan 
también  en  el  casco  actual  de  la  villa  ^  y  á  metlida  que  se  edifi- 
quen ,  deberán  sus  dueños  pagar j  en  concepto  de  permisOj  la  edi- 
ficación. 

En  la  gran  vía,  por  metro  Hneal  de  fachada  de  cada  casa 

nueva  ó  jardin, 50 

En  las  calles,  desde  15  metros  de  ancliura  hasta  20  me- 
tros.  , 38 

En  las  de  menor  anchura ,     ,    •     .       30 

Cuando  una  casa  tenga  dos  ó  más  fachadas  á  las  vías  públicas 
se  aplicara  la  tarifa  correspondiente  á  la  que  produzca  más ,  au- 
mentándose por  los  otros  costados  tan  sólo  una  tercera  parte  de 
lo  que  se  asigna  por  cada  metro  lineal. 
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El  pago  de  estas  tarifas  de  licencia  de  edificación  excluye  el 
abono  de  la  tarifa  de  miradores  aprobada  en  27  de  Agosto 
de  1877. 

A  la^  empresas  y  particulares  que  con  arreglo  al  art,  14  de  la 
ley  cedan  los  terrenos  de  las  calles  y  costeen  las  obras  de  los  des- 
montes ,  alcantarillas ,  aceras ,  empedrados  y  alambrado,  no  se 
les  exigirá  el  abono  de  los  permisos  de  edificación ,  y  el  Munici- 
pio propondrá  la  condonación  de  las  contribuciones  en  el  plazo 
másdmo  de  25  años. 

En  las  calles  de  la  zona  de  ensanche  que  están  ya  abiertas  y 
afirmadas, y  no  exijan  rectificación  según  el  plano  aprobado,  se 
aplicarán  las  tarifas  que  rigen  para  las  edificaciones  del  casco  de 
la  villa  de  27  de  Agosto  último* 

4/  Coetearén  los  propietarios,  cuando  construyan  cada  casa, 
la  acera  correspondiente  en  una  anchura  de  una  vara ,  con  suje- 
ción á  las  Reales  órdenes  de  17  de  Julio  de  1803  y  7  de  Setiem- 
bre de  1867,  ejecutándose  el  resto  del  enlosado  por  cuenta  del 
Ayuntamiento  en  la  forma  siguiente :  80  centímetros  cuando  menos 
de  anchura  en  las  calles  que  tengan  1 5  metros  ó  menos  de  lati- 
tud ,  y  con  un  incremento  de  4  centimetros  por  metro  de  anchu- 
ra; de  manera  que  para  la  gran  vía,  que  tendrá  30  metros  ,  au- 
mentará á  1,40  metros  la  parte  que  ha  de  costear  el  Municipio. 
Las  alcantarillas  se  ejecutarán  como  en  Madrid,  por  terceras  par- 
tes entre  la  Corporación  y  los  dueños  de  los  edificios  de  ambos 
lados  de  cada  CüUe. 

El  Municipio  establecerá  por  su  cuenta  el  alumbrado  y  los 
eervicios  municipales  y  plantará  el  arbolado  de  las  vías  que  lo 
requieran  según  el  plano  aprobado.  Estudiará  también ,  con  la 
brevedad  posible,  el  proyecto  de  dotación  de  aguas  para  las  zonas 
anexionadas,  y  presentará  á  los  señores  propietarios  de  las  mis- 
mas las  bases  para  su  realización. 

5.*  Si  iniciado  el  ensanche  por  loa  dueños  de  los  terrenos  ,  es 
indispensable  para  la  apertura  de  las  calles  ocupar  algunas  por- 
ciones de  las  fincas  pertenecientes  á  los  colindantes ,  se  les  citará 
á  todos  por  la  Alcaldía  á  una  Junta ,  según  se  previene  en  el  ar- 
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tícnlo  31  del  Reglamento.  Para  que  el  Ayuntamiento  preste  au 
cooperación  al  proyecto  de  loe  iniciadores  ^  sera  indispensable  que 
ellos  cedan  gratuitamente  todos  los  terrenos  que  ocupen  las  vísfl 
públicas  dentro  de  sus  propiedades.  Obtenido  su  consentimiento, 
se  preguntará  á  los  colindantes  á  quienes  afecte  el  proyecto  si  ee 
prestan  a  la  cesión  del  quinto  de  loa  solares  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  art,  15  de  la  ley,  y  en  caso  negativo,  se  hará  constar 
en  el  acta  el  derecho  que  asiste  al  Municipio  para  proceder  á  la 
expropiación  total  de  las  fincas ,  ó  a  traspasar  dicba  facultad.  Si 
algunos  propietarios  acceden  á  la  cesión  del  quinto,  se  les  condo- 
nara el  recargo  municipal  del  4  por  100  cuando  el  terreno  que 
les  ocupen  las  calles  sea  igual  ó  menor  que  dicha  relación,  si  abo- 
nan en  este  último  caso  la  diferencia ;  pero  en  caso  contrario,  es 
decir,  si  la  zona  que  se  les  ocupe  es  mayor,  la  cesión  del  quinto 
sólo  les  evitará  el  riesgo  de  la  expropiación  de  la  finca ,  mas  no 
del  pago  de  la  contribución  del  4  por  100  que  se  impondrá  á  to- 
dos los  edificios  existentes  y  que  ee  levanten  en  sus  fincas,  y  ade- 
mas el  Municipio  se  reservará  aplazar  la  ejecución  de  las  obras 
indicadas  en  la  cláusula  4.^  si  no  laa  considerase  de  apremiante 
necesidad  ó  careciese  de  los  fondos  necesarios  para  proceder  á  la 
expropiación  forzosa  de  los  terrenos. 

6.*  Los  recursos  que  se  destinarán  á  las  obras  de  ensanche  se- 
rán ;  1/'  Los  fondos  que  se  consignarán  en  los  presupuestos  or- 
dinarios y  extrELordinaríos  del  Municipio  que  han  de  regir  des- 
de 1.**  de  Enero  próximo*  2.^  El  importe  de  los  permisos  de  edifi- 
cación de  toda  la  zona  de  ensanche,  3.°  El  rendimiento  que  dé  la 
plaza  del  Mercado  de  Albia  cuando  se  establezca  para  el  servicio 
de  aquel  barrio.  4.*^  El  producto  de  la  venta  de  solares  que  posee 
el  Municipio  en  el  ensanche,  y  que  no  se  destinen  á  edificios  pú- 
blicos»  5."  El  producto  del  recargo  municipal  del  4  por  100,  que 
se  hará  extensivo  á  todos  los  edificios  de  dicha  zona,  con  excep» 
cion  de  aquellos  en  que  se  condone  por  la  cesión  completa  de  los 
terrenos  necesarios  para  los  calles,  y  las  indemnizaciones  de  los 
propietarios  á  quienes  se  ocupe  menos  de  la  quinta  parte  de  los 
solares.  6,**  La  contribución  directa  que  el  Estado  cederla  al  Mu- 
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nicipiOy  si  por  desgracia  llegara  á  plantearse  antes  de  los  25  afios 
mencionados. 

V.  E. ,  sin  embargo^  con  mayor  ilustración ,  resolverá  lo  que 
juzgue  más  acertado. 

Casas  Consistoriales ,  25  de  Setiembre  de  1877. —  Por  la  Co- 
misión de  Ensanche,  el  Presidente,  Pablo  de  Alzóla. 


Ftié  aprobado  el  precedente  informe  en  sesión  pública  celebrada 
el  dia  27  de  Setiembre  de  1877. 


JVÚM.  7. 


MEMORIA 


DEL 


CANAL  DE  RIEGO  DERIVADO  DEL  RIO  ESLA, 


CONSTRUIDO  POB  LA 


COMPAÑÍA  IBÉRICA  DE  RIEGOS. 


IHGUORO.-D.  J0R68  fflGGUS. 


CMAL  DIL  PRISCIPE  DE  ASTORUS,  DERIVADO  DEL  ESLA. 


Entre  las  obras  de  esta  naturaleza  destinadas  a  dar  un  incre- 
mento de  potencia  productora,  si  asi  puede  decirse ,  alas  comar- 
cas que  atraviesan,  modificando  profundamente  su  modo  de  ser, 
merece  indudablemente  especial  mención  la  que  indica  el  anterior 
epígrafe. 

La  superficie  relativamente  considerable  á  la  que  hace  disfru- 
tar el  beneficio  del  riego,  la  importancia  de  su  coste  7  la  inteli- 
gencia que,  tanto  al  proyectarla  como  al  realizarla,  ha  desple- 
gado el  conocido  ingeniero  D.  Jorge  Eüiggins ,  son  motivos  sufi- 
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cieot-es  para  justificar  nuestro  aserto  y  la  publicaciou  en  los  Ana- 
les de  BUS  priacipales  circtinstancias. 

Ante  todo,  vamos  íi  exponer,  con  la  brevedad  posible ,  los  an- 
tecedentes de  esta  construcción ,  conaigaados  ea  las  Memorias  de 
Obras  publicas  y  en  la  del  proyecto  del  citado  Ingeniero. 

En  Diciembre  de  1850  D,  Matías  Gómez  de  Villalboa  pre- 
sentó una  instancia  solicitando  autorización  para  hacer  los  estu- 
dios de  un  canal  de  riego  derivado  del  Esla,  que  tomando  las 
aguas  en  término  de  Valencia  de  Don  Juan  ^  provincia  de  León, 
fertilizara  la  vega  del  Toral  hasta  la  confluencia  del  expresado 
rio  con  el  OrbigOj  cuyos  terrenos  miden  la  extensión  correspon- 
diente á  48  kilómetros  de  longitud  y  900  metros  de  anchura* 

En  el  mes  de  Enero  de  1857  se  le  concedió  la  autorización  so* 
licitada  5  y  en  igual  cpoca  de  1858  se  le  dio  la  próroga  de  un  afio 
para  terminarlos. 

En  el  año  1859  presentó  el  proyecto  correspondiente,  formado 
por  el  director  de  caminos  vecinales  D.  Dionisio  del  Lago,  con 
arreglo  al  cual  recorreria  la  traza  del  canal  una  longitud  de 
40.361  metros,  regando  una  zona  de  35.900  fanegas  del  país, 
equivalentes  á  9.226  hectáreas,  y  ascendiendo  su  presupuesto 
á  250.000  escudos. 

Instruido  el  oportuno  expediente ,  tanto  las  Corporaciones  mu- 
nicipal y  provincial  de  León  y  Zamora,  como  los  Ingenieros  y 
Gobernadores  de  ambas  provincias,  y  ademas  la  Junta  Consulti- 
va de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  opinaron  que  podia  autori- 
zarse la  ejecución  de  las  obras ,  las  que  consideraban  de  utilidad 
pública  y  al  taimen  te  beneficioBas  para  el  país. 

En  vista  de  lo  cual,  se  otorgó  la  competente  autorización  para 
llevarlas  á  cabo  por  Real  decreto  de  6  de  Abril  de  1859. 

En  Diciembre  de  1861  solicitó  Villalboa  se  transfiriesen  i  don 
Eugenio  Grarcia  Gutiérrez  sus  derechos  y  obligaciones  emanadas 
de  su  calidad  de  concesionario,  lo  cual  se  le  concedió  en  Diciem- 
bre del  mismo  año. 

Según  Im  comunicaciones  dirigidas  á  la  Dirección  general ,  se 
empezaron  las  obras  en  6  de  Febrero  de  1862. 
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A  matancia  de  los  iot^resados,  ja  Superioridad  otorgó,  en  el 
mes  de  Enero  de  1 863 ,  una  nueva  traeferencia ,  reconociendo 
como  concesionario  a  D.  Guillermo  Partington ,  representante  de 
la  Compañía  Ibérica  de  Riegos, 

Según  manifiesta  en  su  Memoria  el  Sr.  fligginsj  la  expresada 
Sociedad  sólo  recibió  del  Grobierno  un  plano  general  de  la  vega, 
el  perfil  longitudinal  del  cauce  proyectado  y  una  boja  de  sus  sec- 
ciones trasversales  ;  viéndose ,  por  lo  tauto^  eo  la  imprescindible 
necesidad  de  hacer  un  completo  y  detallado  estudio  del  problema* 

El  proyecto  modificado  se  aprobó  en  11  de  Diciembre  de  1865. 

A  partir  de  esta  fecha  se  dio  gran  impulso  a  la  ejecución  de 
las  obras  comprendidas  en  la  concesión ,  habiéndose  construido 
en  el  trienio  desde  1867  á  1869,  18  acneductos ,  25  puentes ,  24 
alcantarillas  y  5  saltos  de  agua^  á  lo  cual  hay  que  agregar  117.494 
metros  cúbicos  excavados  para  la  apertura  de  la  caja  en  el  canee 
principal,  cuyos  trabajos  originaron  u  la  Empresa,  en  el  indicado 
período,  el  gasto  de  356,373  escudos  340  milésimas,  que  unido 
^  de  924.181  escudos  24  milésimas  invertido  hasta  el  1.*  de 
Enero  de  1867,  arroja  un  total  de  1.280.554  escudos  364  milé- 
Bimas. 

En  14  de  Enero  de  1870  el  Director  de  la  Compañía  del  Ca- 
nal solicitó  la  próroga  de  dos  años  para  la  terminación  de  las 
obras ,  la  que  le  fué  concedida  en  vista  del  adelanto  de  las  mis- 
mas y  del  respetable  capital  empleado,  por  lo  cual  era  racional 
inferir  que  en  su  interés  estaba  el  terminarlas  á  la  mayor  breve- 
dad posible. 

Previos  los  informes  favorables  del  Gobernador  é  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia  de  León,  se  autorizó  en  2  de  Marzo  de 
1871  la  inauguración  délos  riegos,  atendiendo  á  que  las  obras 
basta  entonces  realizadas  reunían  las  condiciones  necesarias  al 
efecto. 

Por  último,  en  1.**  de  Mayo  de  1872  se  concedió  nueva  próro* 
ga  de  dos  años  para  la  terminación  de  los  trabajos ,  en  atención 
al  informe  favorable  del  Ingeniero  Jefe  de  la  expresada  provin- 
cia, en  el  que  manifestaba  hallarse  construidos  42  kilómetros  de 
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í^anal  y  una  extensa  red  de  acequiaíi  principales  y  secundarias,  si 
líieu  ialtabíiii  ai'in  law  que  debían  completar  el  eerviciu  de  riegos, 
y  muy  espeeialniente  una  presa  que  facilitara  en  ñu  dta  el  agua 
necesaria  para  cubrir,  no  ¡solamente  las  atenciones  del  momen- 
to, sino  las  que  pudieran  presentarse  en  un  porvenir  más  ó  menos 
próximo. 

Indicada  ligeramente  la  marcha  que  han  seguido  laa  obras 
desde  que  se  inicio  el  pensamiento  de  aprovechar  las  aguas  del 
Esla  hasta  su  terminación  ,  haremos  una  descripciou  de  las  mis- 
mas obras ,  limitándonos  solamente  á  las  de  mayor  importancia. 


Trazddo  del  canaL —  La  toma  de  aguas  se  ha  establecido  en 
el  cauce  del  molino  de  D.  Isidro  Baeza,  agua  abajo  del  mismo, 
á  cort-a  distancia  de  su  antigua  situación,  y  en  el  punto  que  in- 
dica el  plano  general,  lámina  l.*^ 

Desde  este  sitio  se  dirige  el  canal  hacia  la  derecha  del  expre- 
sado cauce,  y  por  lo  tanto,  del  Eíüla,  atrayo^ando  el  arroyo  de 
Villaraailan  ;  pasa  por  las  inmediaciones  de  San  MillaUj  Villa- 
deruor,  Toral  y  Algadeje,  dejando  á  su  izquierda  íi  los  tres  pri- 
meros pueblos  y  al  otro  lado  al  ultimo,  en  el  cual  termina  la 
ladera  de  la  Vega  Alta ;  continúa  por  encima  de  Villamandos,  no 
encontrándose  antes  de  llegar  á  Navaquejida  accidentes  notables 
del  terreno  ;  cruza  el  camino  de  Valdemora  y  el  arroyo  inmedia- 
tOj  salvando  una  quebrada ;  sigue  el  trazado  faldeando  el  Pára- 
mo y  penetra  en  la  provincia  de  Zamora  por  el  termino  de  San 
Miguel,  desde  cuyo  sitio  camina  casi  en  línea  recta  hanta  Bena^ 
vente ,  dejándole  a  su  derecha  y  cruzando  la  carretera  de  Madrid 
á  la  Coruña  ;  corre  después  por  una  cañada  al  Sur  de  Benavente, 
y  por  último,  casi  paralelo  al  caz  de  los  molinos  de  dicha  villa, 
en  una  alineación  recta  de  casi  dos  kilómetros  y  medio,  hasta 
que  termina  en  el  arroyo  Barrero,  en  las  afueras  de  Villanueva 
de  Azoagne. 

El  trazado  descrito  difiere  algo  del  correspondiente  al  primi- 
tivo proyecto  aprobado  por  la  Dirección  general,  á  causa  de  que 
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al  hacerse  el  replaüteo,  y  sujetándose,  tanto  á  las  pendientes  se- 
flaladad  como  u  los  puntos  oblig^ados  de  tránsito,  se  observó  que 
era  imposible  dar  al  canal  la  situación  marcada  en  el  plano  sin 
separarse  del  perfil  longitadinal ,  ni  tampoco  atenerse  al  perfil 
sin  separarse  del  plano. 

En  este  dilema,  la  Compañía  determinó  variar  algún  tanto  la 
primitiva  traza  desde  el  arroyo  de  Villamañau  hasta  el  pueblo 
de  Algadeje,  único  trozo  del  trazado  que  está  afectado  de  la  ex- 
presada modificación. 

Para  subsanar  el  error  cometido  en  la  nivelación  del  antiguo 
proyecto  se  han  establecido  dos  saltos  ó  caídas  de  agua ,  cerca  de 
Toral  el  uno,  y  en  Algadeje  el  otro. 

Las  condiciones  que  se  han  tenido  presentes  para  la  adopción 
de  la  indicada  traza  del  canal  han  sido :  1.%  conservarla  á  sufi- 
ciente altura  para  regar  la  mayor  extensión  posible  de  terreno  ; 
2.%  hacer  compatible  la  condición  expresada  con  el  aprovecha- 
miento en  saltos  de  agua  del  exceso  de  desnivel  utilizable  entre 
los  puntos  extremos  del  canal ;  3/,  reducir  á  nn  mínimo  el  mo- 
vimiento de  tierras  evitando  el  empleo  de  terraplenes,  y  4.% hnir 
de  aquellos  parajes  bajos  en  los  cuales  son  de  temer  los  estanca- 
mientos de  las  aguas. 

Dispasician^  naturaleza  y  circunstancias  del  terreno, — La  con- 
figuración  general  de  la  vega  la  hace  naturalmente  apta  para  re- 
cibir el  riego.  Preséntase  toda  ella  con  declive  longitudinal  agua 
abajo  y  hacia  el  rio  respectivamente,  lo  cual  facilita  sobremane- 
ra, tanto  la  distribución  de  aguas  como  la  salida  de  las  so- 
brantes. 

El  terreno  que  la  constituye  es  arcilloso-arenisco  y  arcill oso- 
calizo  tí  insiste  sobre  una  capa  de  arcilla  compacta  ^  abundando 
en  la  primera  parte  del  canal  cascajo  más  ú  menos  fuerte  y  arcilla 
fina  en  la  región  inferior. 

El  cultivo  que  predomina  en  la  vega  es  el  de  cereales ,  siendo 
relativamente  escaso  el  de  viñedo.  Probablemcute  la  influencia 
del  canal  se  hará  sentir,  determinando  la  creación  de  huertas, 
linares  y  praderas* 
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Eo  cnanto  á  la  extensión  superficial  regable ,  antea  de  la  mo- 
dificación del  trazado  se  calculaba  ser  de  35.900  fanegas  272  es- 
tadales, correspondiendo  18.227  fanegas  232  estadales  á  la  pro- 
vincia de  León,  y  17.673  fanegas  40  estadales  a  la  de  Zamora; 
entendiéndose  que  cada  fanega  se  considera  dividida  en  300  es- 
tadales, y  qne  equivale  á  0,25678  hectáreas. 

El  trazado  actual  extiende  el  beneficio  del  riego  á  13.000  hec- 
táreas. 

La  cantidad  de  agna  necesaria  en  cada  riego,  teniendo  en 
cuenta  la  impermeabilidad  del  terreno,  el  clima  y  demás  circnna- 
tancias  iofluyentes  en  be  evaluación,  se  calculó,  fijando  como 
término  medio  la  altura  de  una  capa  de  agua  de  0^,065,  cuya 
hipótesis,  para  su  realización,  exigiría  un  volumen  de  650°**  por 
riego  y  hectárea. 

Secciones  trasversales  y  pendiente  del  carmL  —  Al  determinar 
las  secciones  trasversales  y  pendientes  del  canal  se  ha  procurado 
satisfacer  á  la  condición  de  que  el  gasto  fuese  en  cada  trozo  del 
mismo  proporcionado  á  la  superficie  regable ;  sin  embargo  ,  sien- 
do conveniente  establecer  los  cambios  de  sección  en  las  inmedia* 
clones  de  los  arroyos  ó  en  los  sitios  en  que  pudieran  verterse  las 
aguas  sobrantes  de  cada  tramo ,  y  queriendo  proveer  á  la  alimen- 
tación de  los  saltos  en  las  épocas  en  que  los  riegos  son  innecesa- 
rios en  el  pais ,  no  se  ha  cumplido  estrictamente  la  indicada  con- 
dición, calcaláadose  todas  las  secciones  con  dimensiones  excesi- 
vas ,  atendiendo  también  á  la  imposibilidad  de  predecir  el  género 
de  cultivo  que  ha  de  establecerse  en  la  vega. 
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El  est&do  siguiente  indica,  con  suficientes  detallea  y  cuanto  se 
refiere  4  esta  cueatiou. 

SECCIONES    TRASVERSALES- 


AKoa 

;mmtn 

Veloci- 

Caito en  n' 

toníitiid 

distribuida 

áe  órdea 

Pcnáient*. 

dad  en 

pDr  1". 

id  que 

en  la  indirada 

doLi 

metros 

se  con  serta 

longitud 

sección. 
1 

0,00023 

por  1". 

c«áa  seccioD. 

porl'.     1 

OH»  ,75 

5in^9250 

10.280mi 

0o',4425 

2 

0,00024 

0  ,75! 

5    ,4825 

3.520 

0    ,4825 

i      3 

0,000208 

0   ,70 

5    ,0000 

1      6.262 

0    ,4290 

4 

0,000216 

0   ,70 

4    ,7710 

2.878 

0     ,5148 

5 

0,000285 

0  ,70 

4    ,0562 

3.640 

0    ,4325 

ñ 

0,000245 

0   ,70 

3    ,6272 

3.720 

0    ,7115 

7 

0,000282 

0   ,70 

2    ,9122 

3.2(K) 

0    ,3146 

H 

0,000294 

0    ,70 

2    ,5976 

6.500 

0    ,3146 

'J 

0,000308 

0   ,70 

2    ,2830 

2.080 

2     ,2830 1 

Como  se  ve ,  se  han  establecido  ocho  cambios  de  sección* 

La  longitud  del  canal  es  de  42^^*  ,080 ;  su  pendiente  general 
oscila  entre  los  limites  0,000208  y  0,000308 ,  y  el  gasto  varía 
entre  5'°*,9250  y  2'"'52830,  correspondiendo  estas  últimas  cifras 
á  la  sección  primera  y  final  del  mismo  respectivamente. 

La  velocidad  de  0°^,75  por  1"  se  ha  establecida  para  los  13,800 
metros  primeros  de  canal  y  y  la  de  O™  ,70  para  la  longitud  restan- 
te ;  siendo  la  razón  de  esta  diferencia  la  naturaleza  del  terreno^ 
que  es  de  cascajo  en  la  parte  superior,  y  de  arcilla  en  la  región 
inferior  del  cauce. 

Eu los  cálculos  se  ha  hecho  uso  de  la  fórmula  V^ 57  1/lr, 
en  la  cual , 

V  representa  la  velocidad  media ; 

I,  la  pendiente,  y 

R,  el  radio  medio  de  la  sección,  ó  sea  el  resultado  de  divi- 
dir el  área  de  la  sección  trasversal,  considerada  hasta  la  linea 
de  agua,  por  su  perímetro  mojado* 
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El  siguiente  estado  da  k  conocer  el  trabajo  inotór  ¿  que  da  la- 
gar el  exceso  de  desnivel  entre  el  punto  de  toma  y  el  arroyo 
Barrero. 

CAÍDAS  6    SALTOS  DE  AGüAS. 


1     Naniero' 

Disiaocias 

Trabaja 

1      ÚK  tSultll 

al  arlgen  á  pQDla 

Altara 

en  caballos  1 

del  aiUo. 

de  tonta. 

decaida. 

de  vapor. 

1 

10.280  TOB, 

3itt»,105 

239 

2 

13.560 

5     ,850 

418 

1        3 

20.níi0 

4     ,748 

309 

4 

22MÚ 

4     ,2.58 

253 

5 

2ii580 

4     ,161 

220 

6 

38.92Í) 

n     ,19ii 

I7(i       1 

7 

39,200 

1     ,880 

64 

8 

39.460 

3     ,892 

121       , 

9 

40.240 

2    ,120 

63 

10 

40.í)40 

2    ,266 

67 

Fresa,  —  En  la  Memoria  de  la  concesión  original  se  partía 
del  supuesto  de  que ,  reparando  el  aznd  ó  puerto  de  D.  Isidro 
Baeza  y  la  presa  de  Valencia ^  mu  alterar  esencialmente  su  siste- 
ma de  construcción ,  podría  derivarse  tlel  rio  agua  suficiente  para 
cubrir  todas  las  necesidades ;  pero  un  estudio  detenido  dio  á  co- 
nocer la  conveniencia  de  la  demolición  del  molino  del  expresado 
propietario^  la  de  ensancbar  y  regularizar  su  cauce  y  la  de  pro- 
ceder (i  la  construcción  de  uua  nueva  presa  en  el  emplazamiento 
de  la  antigua. 

Construida  esta  última  con  estacas  hincadas  en  el  lecbo  del 
rio,  las  que  retenían  j  aprisionaban  piedras  de  grandes  dimensio- 
nes y  cascajo,  necesitaba  y  como  todas  las  obras  de  este  género, 
frecuentes  y  costosas  reparaciones,  era  demasiado  permeable  y 
ofrecía  escasa  resistencia  á  las  crecidas  de  invierno,  como  lo  indi- 
caba la  concavidad  que  había  adquirido  y  que  presentaba  a  la 
corriente. 

En  el  panto  designado  en  el  plano  general  con  la  denomina- 
ción de  Puerto  de  Baeza ,  y  en  el  que  estaba  situada  la  presa 
descrita ,  se  proyectó  en  su  consecuencia  la  nueva^  de  forma  cir- 
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cnlftT,  y  ofreciendo  su  convexidad  hacía  la  parte  de  a.2^a  arriba: 
y  con  objeto  de  dar  snficieEte  desagüe  á  las  crecidas  del  Esla ,  se 
liracticí)  nna  excavación  ea  su  oijírgen  izquierda. 

El  sistema  de  constrnccion  adoptado  para  la  ejecución  de  la 
indicada  obra  no  podia  tener  por  base  el  empleo  de  la  piedra, 
por  .la  razón  de  que  hallándoBe  las  canteras  más  próximas  en 
las  montañas  de  León,  y  distantes  de  ella  unas  ocho  leguas,  y 
por  otra  parte  ^  no  existiendo  camino  regniar  para  efectuar  los 
trasportes ,  la  elección  de  uno  de  esos  medios  hubiera  ocasionado 
gastos  de  importancia. 

Las  figuras  de  la  segunda  lámina  (exceptuando  la  cuarta)  dan 
idea  clara  y  completa  de  la  presa ,  de  su  trabazón  ó  enlace  con  las 
márgenes  del  río,  de  la  forma  de  las  compuertas  de  toma  y  des- 
agüe, del  modo  de  manejarlas  y  de  todos  los  detalles  que  k  estas 
cuestiones  se  refieren. 

Como  aparece  á  la  simple  inspección  del  plano ,  la  presa  ó 
barrera  que  contiene  y  remansa  las  aguas  está  reducida  á  un  cajón 
cilindrico  que  forman  dos  filas  de  pilotcj?  y  tablestacas  hincadas 
en  cl  lecho  del  rio,  cuyo  cajón  se  ha  rellenado  d<3  hormigón  hi- 
dráulico (después  de  haber  excavado  y  extraido  el  cascajo  que 
ocupaba  su  fondo)  y  cerrado  por  su  parte  superior  con  un  euta- 
blonado.  La  parte  restante  contribuye  por  su  naturaleza  y  forma 
á  dar  resistencia  é  impermeabilidad  á  la  construcción,  amorti- 
guando el  choque  de  la  caida  y  evitando  los  remolinos  y  las  ex- 
cavaciones consiguientes. 

La  toma  se  ha  establecido  en  la  margen  derecha ,  como  aai- 
misrao  el  canal  desaguador. 

Según  se  ha  indicado  anteriormente ,  el  canal  del  molino  de 
Baeza,  por  el  que  corren  las  aguas  derivadas  del  Eí^k,  ha  tenido 
que  regularizarse,  tanto  en  su  perfil  lougitudintfl  como  en  sus 
secciones  trasversales. 

También  hubo  necesidad  de  ensancharle  y  de  establecer  un  ter- 
raplén impermeable  en  su  margen  izquierda  y  en  el  jmraje  en 
que  más  se  aproxima  al  rioj  con  objeto  de  atajar  las  filtraciones 
que  inútilmente  se  habiau  tratado  de  contener  con  la  ejecución 


"_  148  — 

de  un  dique  de  coustniceion  auáloga  á  la  de  la  presa  vieja. 
La  fig,  4.**  de  la  segunda  lámina  da  4  conocer  el  alzado  y  sec- 
ción trasversal  del  terraplén  a  que  nos  referimos. 

Introducidas  estaa  alteraciones  en  el  cauce  de  D.  Isidro  Baeza, 
se  adoptó  la  disposición  que  expresan  las  figuras  L',  2.'*  y  3.*  de 
la  tercera  lámina  iiara  la  aJimeiitacion  del  referido  artefacto. 

Un  doble  juego  de  compuertaa  permite  que  pase  al  molino  toda 
el  agria  suficiente ,  para  lo  cual  bastará  cerrar  las  colocadas  en 
sentido  trasversal  á  la  corriente  y  mantener  abiertas  las  demás; 
cuando  se  quiera  que  deje  de  trabajar  el  mismo,  se  liará  la  ma- 
niobra contraria. 

Utilizado  el  salto,  vuelven  las  aguas  á  su  cauce  ordinario,  del 
cual  se  recogen  para  los  riegos  agua  abajo  y  á  corta  distancia  de 
esta  caidü. 

La  primera  lámina,  en  escala  de  uno  por  dos  mil ,  indica  con 
perfecta  claridad  el  medio  elegido  para  proveer  á  la  alimentación 
del  canal  de  riego  derivado  del  cauce  del  molino. 

Un  terraplén  impermeable,  cuya  sección  indica  la  tercera  lá- 
mina en  la  figura  titulada  k  Curte  porCD»,  se  ha  construido 
á  través  del  cauce,  y  á  su  terminación ,  en  la  proximidad  de  la 
margen  derecha ,  se  ha  establecido  la  toma  con  su  desaguador 
correspondiente* 

El  jndiciido  sistema  permite  suspender  los  riegos,  aprovechan- 
do j  no  obstante  j  la  fuerza  motriz  del  salto,  en  cuyo  caso  el  agua 
vuelve  al  Esla  por  el  antiguo  caz  del  molino  de  Baeza, 

Las  figuras  de  la  lámina  3.*,  que  no  han  sido  hasta  ahora 
objeto  de  referencia,  dan  una  cabal  idea  del  modo  con  que  se  ha 
efectuado  esta  última  derivación ,  y  ademas  de  una  de  las  obras 
de  arte  del  proyecto. 

Hemos  excusado  entrar  en  la  descripción  prolija  y  minuciosa 
de  las  obras  enunciadas,  en  razón  á  que  el  esmero  y  cuidado  con 
que  están  presentados  los  planos  hace  completamente  inútil 
cuanto  hubiéramos  podido  decir  con  tal  objeto,  como  podrá  ob- 
servarse fácilmente. 
Presupuesto.  —  En  el  presupuesto  relativo  á  la  construcción 
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del  canal,  propiamente  dicho,  síq  contar  con  módnios,  acequias 
y  demás  obras  necesarias  para  la  distribución  de  las  aguas ,  y  que 
fué  autorizado  por  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1865,  se 
hacia  constar  que  los  precios  consignados  en  el  eran  los  corrien- 
tes en  la  vega  del  Esla ,  y  bastante  diferentes  de  los  del  presu- 
puesto original,  á  causa  del  tiempo  trascurrido  entre  la  formación 
de  ambos  y  del  notable  desarrollo  ile  las  obras  publicas  en  aque- 
lla época. 

En  los  precios  de  la  mampostería  y  sillería  se  adoptó,  por  tér- 
mino medio,  la  distancia  de  12  kilómetros  para  el  trasporte,  que 
es  próximamente  a  la  que  se  hallan  las  canteras ;  así  es  que  á 
los  expresados  precios  había  que  añadir  fiO  rs.  por  m*,  según  las 
observaciones  del  indicado  documento. 

La  cal  hidráulica  habia  de  proceder  de  Zumaya,  por  ser  la  que 
dio  mejores  resultados  en  las  experiencias  practicadas ,  si  bien  su 
coste  era  crecido* 

Hechas  estas  indicaciones  y  otras  de  ínteres  secundario,  en  dos 
relaciones  se  consignaron  los  accidentes  que  se  encontraban  en 
el  corso  del  canal ,  y  que  habrían  de  salvarse  con  obras  de  arte, 
j  los  caminos  (jue  se  habrían  de  suprimir  ó  desviar. 

En  los  estados  de  cubicación  aparece  que  el  movimiento  de 
tierras  en  la  reparación  del  cauce  del  molino  de  Baeza  se  calculó 
en  8.233*%97  de  desmonta  y  13.045,60  de  terraplén. 

El  canal  se  consideró  dividido  en  cuatro  trozos,  á  partir  de  la 
toma,  cuyas  longitudes  respectivas  eran  de  12  kilómetros  para 
loe  tres  primeros ,  y  la  restante,  hasta  la  terminación  del  mismo, 
para  el  último. 
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El  movimiento  de  tierras  en  cada  trozo  va  coneignado  á  conti- 
Duaeion  : 


Nilmero  <1e  étúen 
1      del  iroio. 

Desmonle. 

Terra  |ilen. 

ArfitU 
jirciarailoL,      ' 

1 
2 
3 
4 

Totales.,  . 

176.821)  mS 
117.139 

98.633 

39.769 

46.356 
88.101 
46.101 
18.702 

4.000 
5.027 
a.OfK)      1 
l.OOO 

432.370 

199.260 

13.027 

Los  precios  por  unidad  adoptados  para  la  conatraccion  de  las 
obras  ,  fueron  los  siguientes  : 


ExcavacíoD'en  tierra»  de  todas  clases m3 

ídem  en  cascajo  id , ,  • . , id. 

Id  em  en  roca id. 

ídem  en  roca   floja ,.,......,..• id. 

Trasporte  de  tierra  cuando  la  dieta ncia  excede  de 

200  metros,  —  Por  cada  10  metroa , , ,  id 

Arcilla  trabajada id 

Excavadon  en  cirnientOB  sin  agotamiento, iti 

ídem  id,  en  roca. id 

Fábrica  de  ladrillo  con  cal  graaa. id 

ídem  con  cementa , , . , iti 

ídem  en  bóvedas  con  cal  grasa id. 

ídem  id.  con  cemento * . . . .  id 

Maraposteria  en  macizo,  cal  grasa id. 

ídem  id.  cemento , . . , .    .  id 

ídem  paramentada ,  cal  grasa , .  id. 

Idcnn  id. ,  cemento. ......,, id. 

Sillería  aplantillada id, 

ídem  recta , id 

Sillarejo  superior. id 

Hormigón  hidráulico , . . . ,  id, 

Encachado  ordinario id. 

Empedrado  cuadrado. ,,..,..... id. 

Trasporto  de  raamposterfay  eillería.— Por  cada  10 

metras  que  la  di&tancia  exceda  de  1.000 id 

Madera  roja  del  Báltico^  inclusa  mano  de  obra. .  id. 
Vigas  de  Om  ,30  x  Q^  ,30,  incluaó  el  trabajo  de 

clavarlas  y  cortarlas.— Por  cada  metro  lineal. .  id. 

ídem  de  0,30x0,15 id. 

Hierro  forjado  en  azucbes kildgramo 

ídem  en  tornillos. id, 

ídem  fundido  en  vigas id. 
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Con  arreglo  á  los  anteriores  precioa  y  á  la  cubicación  de  cada 
clase  de  obra,  y  arlad ¡endo  un  10  por  100  para  gastos  imprevis- 
tos, más  loa  correspondientes  á  medios  auxiliares,  como  cimbras, 
andamios,  etc.,  para  las  obras  de  fabrica ,  resultaron  para  la  eje- 
cución material^  los  importes  consignados  en  los  estados  si- 
guientes : 


NOMBRE  DE  LAS  OBRAE 

IMCORTE. 

Presa  y  compuertas 

1.893.860 
335.859 

98.157 

1.000.000  1 

i  Diqaee, , , . , ..,.,. 

Terraplén  de  retención  y  alteración  del  cau- 
ce de  BaezA , 

Demolición  del  antígoo  molino  y  conBtnic- 
cion  del  nuevo 

TOTAl 

2,427,876  , 

OBRAS    EN    EL   CANAL. 


^r  dü  drden 

de  ' 
los  troiofi. 

• 
tiDparte 
de  Tas  nbraa 
de  «ipJanaclon. 

ídem  de  las 

de 

fábriei. 

fti.  n. 

i 

TOTALES. 

1 

1  !,• 

873.115 
703.265 
482.633 
266.586 

1.558.066 

1.013.503 

891.293 

859.514 

2,431.181 
1,716.768 
1.373.293 
1.126.100 

1  2.** 

3.° 

4,*» 

El  presupuesto  general  de  que  se  trata  ascendió  A  la  suma 
de  9,075.851  ;  cantidad  que,  dividida  por  la  longitud  del  canal, 
da,  para  coste  medio  por  kilómetro,  215.680  rs.  =^  513.920  pe- 
setas. 


NÚM.  8. 

MEMORIA  SOBRE  RIKGOS 

POB 

D.     MARIANO     ROYO, 

Ingeniero  Jefe  de  1.*  cíese  de 

CAMINOS,  CANALES  Y  PUERTOS. 


I. 

FRAGMENTOS  HISTÓBIOOS. 


Pocas  localidades  hay  en  España  donde  sean  mas  tangibles 
las  ventajas  que  el  riego  proporciona  á  la  industria  agrícola  co- 
mo en  Aragón,  y  especialmente  en  la  provincia  de  Zaragoza. 
En  otra  parte  daremos  una  idea  de  la  importancia  y  desarrollo 
que  los  riegos  han  adquirido  en  nuestro  pais  ;  y  si  ahora  adelan- 
tamos esta  indicación,  es  sólo  para  decir  que  seria  tarea  perfec- 
tamente estéril  hacer  una  gran  disertación  para  convencer  á 
nuestros  paisanos  de  la  utilidad  que  podrian  reportar  del  empleo 
de  las  aguas  en  la  agricultura. 
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Tampoco  creo  íitil  hacer  uoa  historia  de  los  riegos,  la  caal  se 
pierde  en  las  oscuridades  remotas  de  la  historia  inisnia  de  la 
humaDÍdad.  Abaudono^  ciertamente,  al  hacer  este  propósito,  la 
ocasión  de  echarla  de  erudito  y  de  citar  algún  texto  de  la  Biblia 
eu  comprúbacion  de  que  los  riegos  se  practicaban  por  los  hebreos 
dos  mil  años  antes  de  principiar  nuestra  Kra.  Yo  no  podré  decir 
nada  de  las  grandes  obras,  hoy  vixbÍ  arruinadas,  í|lic  hicieron  del 
Egipto  el  país  más  rico,  y  del  imperio  de  los  Faraones,  el  raás 
poderoso  del  mundo;  de  que  los  persas  concedían  honores,  in- 
munidades y  privilegios  á  los  particulares  que  ponían  en  riego 
las  tierras ;  de  *|ue  no  era  desconocida  entre  los  E truecos  la 
práctica  de  los  riegos. 

La  época  romana,  como  más  conocida,  me  habría  proporcio- 
nado motivo  para  escribir  sobre  sus  acueductos ,  de  que  todavía 
conservamos  restos,  A  falta  de  razones  mas  decisivas,  citaría  las 
fiestas  que  á  la  diosa  Pales  dedicaba  la  Grecia  antigua,  para 
deducir  que  también  este  pueblo,  que  en  tan  alta  estima  tenia 
el  ejercicio  de  la  agricultura,  emplearía  el  agua  para  atemperar 
BUS  tierras.  Haría  una  excursión  á  China,  como  es  de  rigor  siem- 
pre que  se  trata  de  estudiar  la  historia  de  todas  las  industrias 
en  que  la  hnmauídad  se  ha  ejercitado  desde  su  origen.  No  oIfí- 
daría  la  domiuacion  visigoda,  de  cuya  época  datan  los  primeros 
vestigios  de  acequias  de  riego  en  el  Mediodía  de  Europa,  dedi- 
caría un  capítulo  especial  á  reseñar  los  grandes  progresos  que, 
eu  materia  de  riegos,  hicieron  loa  árabes  en  I^lb  comarcas  que 
arrancaron  á  los  godos  y  otro  á  la  época  del  Renacimiento,  que 
ha  dejado  ¿  la  presente  los  principales  cauces  de  riego  de  Italia, 
de  Francia  y  alguuo  de  los  de  España. 

Entonces ,  ¿de  qué  historia  píeosa  V,  ocuparse  aquí?  se  me 
preguntará. —  De  la  historia  de  algunos  canales  de  riego,  que 
en  mi  concepto  puede  servir  de  gran  enseñanza  á  los  pueblos  y 
á  los  particulares  que  intenten  dedicar  sus  capitales  á  esta  clase 
de  empresas. 

Dominan  sobre  esta  materia  unas  ideas  tan  exageradas  entre 
la  mayoría  de  las  gentes ,  que  sólo  las  encuentro  comparables 
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¡^Üton  las  que,  respecto  á  minas,  teoiaü  por  los  años  del  45  al  50 
is  personas  qne  soñaban  bnoer  una  gmn  fortuna  con  poco  dine- 
ro, y  que  despertaron  sin  aquélla  y  sin  éste.  Muy  pronto  ha  de 
tocar  el  turno  de  las  cosas  que  sucesivamente  pasan  por  el  cam- 
po de  la  especulación,  á  los  canales  de  riego;  y  si  la  opinión 
pública  no  estA  para  entonces  algún  tanto  iniciada  en  los  secre- 
tos de  esta  especie  de  negocios ,  corremos  el  riesgo  de  ver  repro- 
ducidas las  estafas  que  todavía  mantienen  asustado  el  dinero  y 
que  han  dado  en  tierra  con  la  industria  ruinera,  la  de  los  ferro- 
carriles, y  con  el  espíritu  de  asociación ,  y  que  matarian  también 
haata  el  deseo,  hoy  vivo,  de  proporcionar  á  nuestra  agricultura 
las  aguas  que,  con  graves  perjuicios,  van  á  perderse  en  los  abis- 
mos del  Ocruno. 

Si  la  libertad  en  que  intenta  dejarse  ¿  la  asociación,  del  capi- 
tal ,  ha  de  salvar  los  escollos  donde  siempre  tropieza,  que  son 
la  confianza  inconsciente  y  la  suspicacia  maliciosa,  preciso  será 
que  el  vulgo  deje  de  serlo  en  lo  más  esencial  de  las  especulacio- 
nes que  la  asociación  ha  de  abordar;  y  como  una  de  las  primeras 
que  se  presentan  en  el  horizonte  de  la  época  que  se  acerca  es  la 
de  los  canales  de  riego,  juzgo  de  utilidad  poner  á  la  vista  lo  que 
ha  sucedido  á  los  que,  en  tiempos  pasados ,  dedicaron  su  capital, 
actividad  é  inteligencia  a  esta  clase  de  negocios. 

Por  grandes  que  sean,  y  lo  son  en  efecto,  los  progresos  que  en 
este  siglo  han  hecho  las  ciencias,  y  sus  aplicaciones  á  la  produc- 
ción, no  sería  prudente  llevar  nuestra  vanidad  liasta  desconocer 
que  al  edificio  que  estamos  levantando,  y  que  continuarán  las 
generaciones  futuras,  sirven  de  base  los  esfuerzos  de  nuestros 
antepasados.  Yo  no  vacilo  en  asegurar  que  las  ciencias  a  que  me 
refiero  no  son  otra  cosa  que  su  propia  historia ,  ó  sea  la  acu* 
mulacion  sucesiva  del  trabajo  y  de  la  inteligencia  de  las  genera- 
eioneii  que  fueron  con  el  de  la  presente.  La  rápida  y  segura  mar- 
cha de  las  ciencias  exactas  y  de  observación  es  en  gran  parte 
debida  al  sistema  forzosamente  tradicional  impuesto  por  la  cer- 
teza indiscutible  de  sus  principios.  { Lástima  grande  es  que  las 
ciencias  morales  no  puedan  sujetarse  á  tan  seguro  derrotero, 
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porque  otra  sería  en  este  siglo  la  suerte  de   la   hiimaniclad! 

La  industria  de  los  riegos,  como  t^das  las  que  son  objeto  del 
trabajo  del  hombre ,  deben  sus  adelantos  á  las  ciencias  del  pri- 
mer grupo  indicado j  y  si  en  ella  ha  de  encaminarse  con  firme  y 
seguro  paso  >  no  debemos  echar  en  olvido  la  experiencia  de  nues- 
tros antepasados.  Asi  conoceremos  sus  errores  para  huir  de  ellos, 
sus  faltas  para  corregirlas  y  sus  aciertos  para  apropiarlos. 

Aunque  la  ciencia  es  cosmopolita  y  sus  principios  y  sus  teo- 
rías son  iguales  en  todos  los  lugares  del  universo,  no  sucede  lo 
mismo  con  sus  aplicaciones  que,  con  bastante  frecuencia,  han 
de  amoldarse  al  troquel  de  las  circunstancias  locales,  Y  esta  ra- 
zón, prescindiendo  de  otras  que  no  es  oportuno  indicar,  justifi- 
cará bastante  el  que  tome  con  preferencia  en  España  los  antece- 
dent^s  históricos  que  han  de  servir  para  los  objetos  que  dejo 
dichos;  y  paso  á  entrar  en  materia. 


n. 


El  Canal  Imperial  de  Aragón  es  la  empresa  de  conducción 
de  aguas  más  importante  que  en  España  han  legado  al  siglo 
presente  los  pasados. 

No  será,  juies,  impertinente,  tratándose  de  una  obra  que  tan- 
tos beneficios  ha  producido  y  ha  de  producir  todavía  A  la  agri- 
cultura y  á  la  industria  aragonesa  ocuparse  de  las  vicisitudes  de 
esta  empresa  en  el  largo  trascurso  de  tres  siglos  que  ha  necesi- 
tado para  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  halla. 

Al  pasar  por  Zaragoza  el  emperador  Carlos  V,  primer  rey  de 
este  nombre  en  España^  en  1529,  le  fué  suplicado  por  el  Munici- 
pio de  esta  ciudad  que  tomara  á  su  cargo  la  apertura  de  una 
acequia,  derivada  del  Ebro,  con  objeto  de  conducir  las  aguas  de 
este  rio  hasta  los  términos  de  Zaragoza. 

Aceptó  el  Emperador  la  propuesta,  si  bien  á  condición  de  que 
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pTevifttnent-e  tabian  de  estipularse  los  derechos  y  obligaciones 
que  adquirían  así  el  Rey  como  la  ciudad.  Puestos  de  acuerdo  los 
delegados  del  Monarca  con  loa  del  Manícipio,  se  dio  por  estos 
últimos  cuenta  de  las  estipulaciones  convenidas ,  en  eesion  cele* 
brada  el  dia  21  de  Abril  de  1529,  segnn  consta  del  acta  levanta- 
da y  extendida  por  el  notario  y  escribano  de  la  ciudad,  Miguel 
Francés. 

El  Municipio  aprobó  las  estipulaciones,  y  sometidas  ¿i  la  acep- 
tación del  Rey,  éste  expidió  en  22  de  Junio  del  citado  año  la 
Real  cédula  siguiente  : 

«I  Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  de  Romanos 
Semper  Agusto,  Rey  de  Alemania,  D,'  Juana  su  Madre  y  el  mis- 
mo Don  Carlos,  por  la  Gracia  de  Dios  Reyes  de  Castilla,  de  Ara* 
gon ,  de  León ,  de  las  dos  Sicillas  etc.,  etc.  Por  quanto  los  mag- 
níficos amados,  y  fieles  mies  los  Jurados  Capital  Consejo  de  la 
nuestra  ciudad  de  Zaragoza  considerando  quanto  cumple  al  ser- 
vicio de  Dios  y  nuestro  bien  vnibersal  del  Reyno  de  Aragón^ 
particularmente  de  la  dicha  ciudad  íncolas  de  ellas,  que  se  saque 
del  Rio  Ebro  y  de  otros  qualesquiera  Rios ,  cequia  y  cequias 
para  regar  mucha  parte  del  Reyno  que  por  nezesidad  de  agua 
está  ynculto,  c  estériles  ;  nos  han  dado  el  drecho  que  tienen  de 
íacer,ysacar  la  dicha  cequia,  y  cequias  de  los  dichos  Río  y 
Rios,  y  tomar  toda  aquella  agoa  de  aquellos  que  fuere  nezesa* 
rio,  y  a  nos  vien  visto,  y  traer,  y  pasar  aquellas  por  qualesquiera 
términos,  y  suplicando  nos  lo  de  su  parte,  y  de  toda  la  dicha 
ciudad,  y  según  más  largamente  por  un  acto  público  del  tenor 
fiiguient-eisslodei  Nomine  Amen;  sea  á  todos  manifiesto  que  el 
amado  Capital  y  Consejo  délos  muy  magníficos  Señores  Jurados 
y  Consejos  de  la  Ciudad  de  Zaragoza,  por  mandado  de  los  jura- 
dos infrascritos  é  por  Juan  Gómez ,  y  Miguel  de  Gadea  andado- 
res délos  dichos  jurados,  según  que  del  dicho  llamamiento  los 
dichos  andadores  hicieron  fee  ansí  Miguel  Francés  notario  Públi- 
co y  Escribano  de  la  dicha  ciudad  e  conbocado  é  instado  el  dicho 
Capital,  y  Consejo  dentro  de  la?  casas  comunes  bulhármente  lla- 
madas casas  del  Puente  de  la  dicha  Ciudad  en  dos  según  que 


otras  Bajadas  Portales  ó  ¡semejantes  acton  onmo  el  infmftcrito  /• 
otros  el  dicho  Capital  j  C^insejo  sea  costum lirado  pleorar  h  ano- 
tar, en  el  qual  capital  j  y  consejo  intervinieron  y  fueron  ptirt^ 
los  jurados,  y  consejeros  siguientes:  Micher  Luis  de  Santan- 
gelj  Miclier  Alonso  Muniez^  Micher  Juan  Pérez,  jurados  D.  Mi- 
guel Cerdan,  D.  Juau  Anguiolis,  Micher  Pedro  Sagata,  don 
Francisco  Aguatin,  Micher  Agustin  Sánchez,  D,  Martin  Gó- 
mez, D.  Juan  Meteli,  Micher  Pedro  Ateca,  D.  Antón  Thomas, 
Maese  Gaspar  Monterde,  D.  Pedro  Pérez  Monterde,  Maestre  Pe- 
dro Serena,  Mae.stre  Agustín  de  Gurrea,  D.  Gerónimo  Galart, 
D.  Jaime  Español,  D.  Phelipe  Romeu,  Maestre  Martin  de  Lio- 
ni,  D*  Juan  Crespo  é  D.  Pedro  de  Rubiollas  ciudadanos  y  conse- 
jeros de  la  dicha  ciudad  ende  si  todo  el  capítulo  siguiente :  Con- 
sejo de  la  dicha  ciudad  capitulantes  capitoli  ^  consejos  fazientes 
celebrantes  y  representantes,  en  el  qual  capitoli  y  consejo  por  el 
dicho  Micher  Luis  de  Santangel  jurado  segundo  fue  dicho  y  puer- 
to en  caso  que  ya  sabian  como  en  el  capitoli  consejo  que  vltinia- 
mente  ae  avia  sabido  sobre  la  nierzed  tan  grande  que  su  Mages- 
tad  liaze  a  la  ciudad  de  tomar  á  su  cargo  el  sacar  y  hacer  la  ce- 
quia de  Ebro,  se  liavian  deputado  jieraonas  por  la  Ciudad  para 
entender  cu  la  forma  y  manera  como  la  dicha  cequia  sea  de  dar 
í\  su  Magestad  las  cuales  personas  diputadas  juntamente  con  las 
que  su  Magestad  dispuso  se  abran  juntado,  y  sobre  ello  abian 
hecho  cierta  hordinata,  la  cual  á  todos  los  diputados  abia  pare- 
cido bien,  asi  que  viesen  y  deliberasen  si  se  leria,  por  el  dicho 
capitoli  consejo  fue  deliberado  que  ante  todas  cosas  ;  lo  borde- 
nado  por  los  dichos  Diputados  lo  qual  de  continente  fué  por  mi 
dicho  Miguel  Francés  Escribano  de  la  Ciudad  Publicamente  en 
el  dicho  Capitoli  consejo  lei  de  la  qual  es  del  thenor  siguiente: 
Como  á  la  ciudad  de  Zarag^oza  por  diversos  privilegios  Reales 
otorgados  por  los  serenísimos  Señores  de  Aragón  de  inmortal 
memoria  de  muchas  preherainencias ,  prerogativas  é  gracias  así 
de  amprios  de  Montes  y  Yerbas  como  de  agoa  y  señaladamente 
de  poder  sacar  del  Rio  de  Ebro  y  de  otros  qualeaquiera  Rio  ce- 
quia y  cequias  para  mucho  aumento  asi  de  población  como  de 
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Panes  y  otros  comercios  necesariOB  á  tma  tan  íoaígne  Repfiblica 
y  por  qne  la  gana,  y  volutitad  de  la  flicha  Ciiidafl  por  los  Hea- 
p€cto8  dichos  y  otros,  a  siempre  deseado  y  desea  sacar  las  di- 
chas cequia  y  cequias ,  de  los  Rio  y  Rios  y  porque  los  gastos 
que  en  ellas  se  ofrecen  son  muchos  y  grandes  los  quales  de  pre- 
sente la  dicha  ciudad  no  puede  soportar ,  é  porque  vn  tan  grau- 
de  bien  no  se  quede  sin  debido  efecto ,  en  estos  dias  pasados  la 
dicha  ciudaíl  por  rauclias  veces  aliándose  presente  en  la  dicha 
ciudad  la  sacra  cesaría  catholica  y  Real  Magestad  del  Empera- 
dor, y  Rey  Nuestro  Señor  le  k  suplicado  para  hazer  de  su  seña- 
lada, y  grande  merzed  á  esta  ciudad  su  Magestad  quisiese  em- 
prendeFj  y  hacer  las  dichas  cequia  y  cequias  á  toda  su  costa,  á  los 
cuales  suplicantes  cou  el  entrañable  amor  que  su  Magestad  á  la 
dicha  ciudad  tiene  y  vasallos  tan  fidelísimos  merecen  á  seido 
contento,  y  le  plaze  tomar  las  dichas  cequia  y  cequias  á  su  cargo 
de  la  forma  é  manera  infrascrita  é  siguiente.  ^  Primeramente  la 
dicha  ciudad  da  facultad  n  su  Magestad  de  sacar  las  dichas  ce- 
quia y  cequias  de  los  dichos  Rio  y  Rice,  y  tomar  toda  aquella 
agoa  de  aquellos  y  y  cada  uno  de  ellos  que  fuere  necesario,  y  a 
su  Magestad  vien  visto  y  traer,  y  pasar  aquellas  por  qualesqnie- 
ra  términos  de  qualesquiera  villas  y  lugares  así  Healeucos  como 
de  Iglesias,  y  señoríos  sean  hasta  loa  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad y  de  ay  adelante  hasta  donde  su  Magestad  será  vien  visto,  y 
hazer  caalesquiera,  azutes,  Puentes,  fJrallipueutes,  minas  é  qua- 
lesquiera edifigios,  combenientes  y  nezesarios  libremente  y  fran- 
ca sin  impedimento  de  persona  alguna,  y  prometemos  dicha 
ciudad  de  procurar,  y  hazer  todas ,  y  cada  unas  cosas  que  com- 
binieren,  y  fueren  combenientes,  y  necesarias  para  que  las  di- 
cha?  cequia  y  cequias  y  diverso  y  traer  la  dicha  Agua  sean  de- 
duzidofl  á  debido  efecto  en  tal  manera  que  por  ninguna  causa 
impedimento  tanto  vien  vnibersal  sea  impedido,  é  con  esto  su 
Magestad  toma  á  su  cargo,  riesgo  y  peligro  de  sacar  hazer  edifi- 
car, y  traer  los  dichas  cequia,  y  cequias  de  los  dichos  Rio  y  Rios, 
y  traer  aquella  á  toda  su  costa  y  cargo  por  los  dichos  montee ,  y 
términos  como  dicho  es,  las  quales  dichas  cequia  y  cequias  su 
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Magestad  dará  lieclias,  y  acabadas  dentro  el  tempo  de  cínc^ 
afíofl  contados  del  dia  y  Fiesta  de  San  Juan  Baptista  primero  vi- 
niente  del  presente  año  de  mil,  y  quinientos  y  veinte,  y  nuebe 
en  adelante  contiüuos  siguientes  :=Con  esto  que  todo  el  prove- 
cho y  gobierno  que  las  dichas  cequia  y  cequias,  y  agoa  que  por 
aquellos  discurrieren  resultare,  ó  puede  resultar  de  su  Magestad 
para  hacer  de  aquella  todas  sus  vokintades»  pues,  á  su  costa 
riesgo  y  peligro  saca  y  trae  las  dichas  cequia  y  cequias ,  y  agoa. 
^íltem  que  la  dicha  ciudad  de  Zaragoza  por  todo  el  mes  de  No- 
viembre primero  viniente  del  presente  año  de  mil  quinientos,  y 
viente  y  nuebe  baia  é  sea  tenida  y  obligada  de  Repartir  las  tier- 
ras de  los  Montes  que  regaren  ó  pudieren  regar  de  las  dichas  ce- 
quia y  cequias  á  Ciudadanos ,  vecinos  y  avitadores  de  la  dicha  Ciu- 
dad como  le  pareciese  encargándole  mucho  la  rectitud  de  ello,  y 
que  en  las  dichas  tierras  no  se  puedan  edificar  lugares,  ni  las  di- 
chas tierras  gozar  ni  darse  ii  personas  extranjeras  quanto  quiere 
de  calidad  sean  sino  solamente  á  los  dichos  Ciudadanos  vecinos  y 
avitadores  de  la  dicha  ciudad  según  dicho  es  y  no  á  extranjeras 
ni  ít  otras  personas  algunas  lo  qual  libremente  quede  n  disposi- 
ción de  la  dicha  ciudad  y  no  en  otra  manera  et  oydo  que  fué  lo 
susodicho  por  el  dicho  Micher  Luis  de  Sautangel  jurado,  segun- 
do fué  dicho  y  puesto  en  caso  que  ya  avian  visto  lo  ordenado  así 
por  los  Diputíidos  por  su  Magestml  como  los  Diputados  de  la 
Ciudad  sobre  el  sacar  de  la  cequia  por  su  Magestad  y  qnanto 
cumple  al  bien  y  aumento  de  la  dicha  ciudad  que  la  dicha  obra 
se  haga,  y  quan  encargo  queda  li  bu  Magestad  por  el  bien  vní- 
bersal  que  de  ello  se  siguiere  en  emprender  (i  su  cargo  la  susodi- 
cha obra  asi  que  viesen  y  deliberasen  si  lo  susodicho  hordenado 
por  los  dichos  Diputados  si  se  avia^  y  firmaría  por  la  ciudad,  y 
lo  que  sobre  ello  les  parezia  se  debía  hazer^  por  el  dicho  capíto- 
los  y  consejo  fué  deliberado,  y  concluido  que  besaban  á  su  sacra 
Magestad  sus  imperiales  pies  y  manos  por  la  señalada,  y  grande 
merced  que  á  la  dicha  ciudad  baria  en  querer  tomar  el  facer  á  su 
cargo  las  dichas  cequias  de  la  forma,  y  manera  como  esta  en  la 
pusodieha  escritura  hordenada  y  concertada  por  los  dichos  Dipu- 


• 
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tados  por  su  Magestatl  y  por  la  dicha  ciudad  y  así  conformándo- 
se COD  fiu  parecer  el  dicho  capituli  consejo  dehberó  qae  hi  hordi- 
nata  de  la  dicha  escritura  se  Mciese  é  cumplieae  como  en  efecto. 
en  aquella  se  contiene  como  de  fecho  el  dicho  capitoli  consejo  en 
nombre  y  boz  de  la  dicha  ciudad ,  y  por  aquella  hizo  firme  é 
otorgó  lo  contenido  en  aquella  así  como  en  la  dicha  hordinata  se 
contiene  quanto  toca  al  interés  de  la  dicha  ciudad  ó  por  aquella 
é  por  maior  obaerbanzia  de  aquella  prometió,  y  se  obligo  en  di- 
cho capitoli,  y  consejo  tener  serbar  et  en  efecto  cumplir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  escritura  hordenado  por  los  sobre  dichos  Di- 
putados de  su  Magestad  y  de  la  ciudad  lo  que  aquella  se  aguardo 
á  lo  qual  tener  y  cumplir  obligo  los  Tienes  y  rentas  de  la  dicha 
ciadad  Nobles  existeutes  bavidos  y  por  haver  en  todo  lugar  fe- 
cho fué  aquestro  dentro  de  las  casas  comunes  Bulgarmente  llama- 
das del  Puente  de  la  Ciudad  de  Zaragoza  á  veintiún  dias  del  mes 
de  Abril  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  de  mU  y  qui- 
nientos veinte  y  nueve  testimonios  fueron  de  lo  sobre  dicho  pre- 
sentes Colero  de  faro  y  Juan  de  Vquet  ayudantes  de  Andador  de 
los  señores  Jurados  avitantes  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  signo  de 
Miguel  Francés  Notario  público  de  la  Ciudad  de  Zaragoza  ó  por 
autoridad  del  Serenísimo  Señor  Rey  de  Aragón  por  toda  su  tier- 
ra y  Señorío  Escribano  de  los  muy  magníficos  Señores  Jurados 
de  la  dicha  ciadad,  que  á  lo  susodicho  juntamente  con  los  tliclios 
testimonios  de  arriba  nombrados,  presente  fui  é  aquellos  en  par- 
te según  fuere  de  m¡  propia  mano  escribido  otro  escribir  fice,^ — 
Nos  considerando  asimismo  que  cumple  mucho  al  bien  vnihersal 
y  aumentos  de  los  dichos  Rey  no  y  ciudad  que  las  dichas  cequia, 
y  cequias  se  fagan  y  conformiindooos  con  lo  que  á  la  dicha  ciu- 
dad habernos  liberalmente  ofrczido ,  á  lo  que  por  su  parte  verval- 
mente,  y  con  mucha  instancia  nos  ha  sido  suplicado.  Por  tanto 
con  thenor  del  presente  de  nuestra  cierta  cienzia,  deliberada- 
mente, y  espresa  por  nuestra  Real  authoridad  del  acto  ó  público 
instrumento  arriba  inserto,  y  twlo  lo  en  el  contenido  desde  la 
primera  línea  hasta  la  postrera  aprobamos,  y  azeptamos  dichos 

capitoli  consejo  jurados  y  consejeros  de  la  dicha  ciudad  de  Zara- 
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goza  con  todas  aquellas  condiziones  y  cargos  que  á  nos  toca  ha- 
cer según  thenor,  y  forma  del  presente  acto,  ó  instrumento  con- 
.forme  al  qual  tomamos  á  nuestro  cargo,  y  peligro  de  sacar, 
hazcr,  edificar,  scstraer,  las  dichas  cequia  y  cequias ,  y  acabar 
aquellas  dentro  tiempo  de  los  dichos  cinco  años  como  está  espe- 
zificado  en  el  dicho  instrumento,  y  según  en  él  se  contiene  en 
fee  y  testimonio  de  lo  qual  mandamos  hacer  la  presente  con 
nuestro  sello  común  del  qual  vsabamos  antes  que  fuésemos  ele- 
gidos al  sacro  imperio,  como  aun  no  sea  fabricado  otro,  de  pen- 
diente sellada  sus  Barchia  á  veinte  dos  dias  del  mes  de  Junio  del 
Nacimiento  de  Nuestro  Señor  y  de  mil  quinientos  y  veinte  y 
nueve,  y  de  Nuestros  reinos  es  á  saber  de  la  elección  del  sacro 
imperio  año  X.*»  etc.,  etc.  Yo  el  Rey.» 

De  la  lectura  del  precedente  documento  se  desprende  que  el 
pensamiento  del  Canal  era  anterior  á  la  época  de  Carlos  V,  pues- 
to que  ya  los  Reyes  de  Aragón  habían  concedido  á  Zaragoza  au- 
torización para  ejecutarlo.  T  no  puede  dudarse  de  que  esta  ciu- 
dad pensaba  seriamente  en  la  apertura  de  la  acequia,  por  cuanto 
en  la  petición  hecha  al  Rey  se  consignaba  el  punto  para  la  toma 
de  aguas,  lo  cual  no  habría  podido  determinar  el  concejo  de  Za- 
ragoza sin  tener  hechos  previamente  estudios,  ó  por  lo  menos 
tanteos,  del  trazado. 

No  se  empezaron  inmediatamente  las  obras ,  como  deseaba  el 
Emperador  é  intentaron  sus  delegados,  porque  los  pueblos  de  Na- 
varra se  opusieron,  asi  á  la  toma  de  aguas ,  como  á  la  apertura 
del  cauce  en  sus  términos  jurisdiccionales,  alegando  motivos  que 
se  conceptuaron  atendibles.  Para  vencer  estos  obstáculos ,  se  ex- 
pidió una  Real  cédula  firmada  por  la  Reina  en  Madrid  á  29  de 
Abril  de  1530,  y  dirigida  al  Regente  y  Consejo  del  reino  de  Na- 
varra, á  fin  de  que  se  oyeran  las  reclamaciones  de  los  pueblos,  y, 
satisfechas  las  que  fueran  justas ,  no  se  opusieran  obstáculos  á  la 
apertura  de  la  acequia. 

Exigieron  los  pueblos  de  Ribaforada,  Buñuel  y  Cortes :  1.*^ 
Que  S.  M.,  previas  las  condiciones  que  se  estipulen ,  .mande  dar 
de  la  acequia  imperial  el  agua  que  necesiten  para  el  riego  de  sus 
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tierras,  cnlculando  en  nna  muela  de  agna  (260  Vúron  por  I")  pa- 
ra Riliafomtla  y  tres  madas  (  780  litros  ¡lor  1")  para  Enñnel  y 
Cortes.  2/'  Que  se  tomen  las  precaucionea  debidas ,  por  medio  de 
obras  de  defensa  en  las  márgenes  del  rio,  porque,  en  su  concep- 
to, el  establecimiento  de  la  presa  qae  había  de  construirle  para 
la  toma  de  aguas^  producía  trastornos  en  el  régimen  ,  los  cuales 
podían  causar  la  ruina  de  los  terrenos  riberiegos,  3.^  Que  se  res- 
peten  los  riegos  existentes  á  la  sazón,  haciéndose  por  cuenta  del 
Hey  las  obras  necesarias ,  así  para  la  variación  de  acequias  como 
para  el  paso  de  las  mismas  a  través  de  la  proyectada.  4.''  Qae  se 
construyan  los  puentes  necesarios  á  fin  de  que  el  curso  de  la  ace- 
quia no  sea  obstáculo  al  fácil  acceso  á  las  tierras  de  uno  y  otro 
lado  de  la  misma,  5.°  Que  se  han  de  pagar  previamente  los  terre- 
nos que  se  ocupen  á  los  particulares  y  á  los  pueblos^  asi  como  los 
daños  que  se  causaren. 

Instruido  el  oportuno  expediente  ante  el  Consejo  y  Regencia 
de  Navarra,  y  después  de  oídos  los  pueblos  interesados  y  el  fiscal 
de  Aragón ,  en  representación  de  S.  M. ,  se  dictó  sentencia  el  22 
de  Agosto  de  1530,  aprobatoria:  1.°,  de  las  sumas  que  habiau  de 
entregarse  por  el  valor  de  los  terrenos  que  la  acequia  hubiese  de 
ocupar ,  y  2»**,  de  los  dictámenes  periciales  relativos  á  los  cuatro 
últimos  pantos  reclamados. 

El  primero,  ó  sea  el  referente  al  agua  que  la  acequia  había  de 
suministrar  para  el  riego  de  los  pueblos,  quedó  en  suspenso  por- 
que exigieron  éstos  Reul  cédula  de  privilegio,  firmada  por  el  Eey, 
Esta  fué  expedida  por  el  Regente  y  Consejo  de  Navarra  en  18  de 
Diciembre  de  1534 ,.  en  virtud  de  delegación  especial  otorga- 
da por  Real  cédula  que  dio  la  Reina  en  Ocaña  el  9  de  Diciembre 
de  1530, 

Mucho  siento  que  la  gran  extensión  de  estos  documentos  no 
permita  insertarlos  aquí  íntegros,  porque  del  contexto  de  los 
mismos  se  veria  que ,  en  medio  del  gran  respeto  que  en  aque- 
lla época  se  guardaba  íi  los  derechos  civiles  del  ciudíidano  y  de 
las  municipalidades ,  el  interés  público  empezaba  á  sobreponerse 
para  modificarlos  en  beneficio  de  la  comunidad  social. 
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El  Emperador  adquirió  el  cotoproniiso  de  atravesar  con  el  Ca- 
nal lo8  tiTininos  de  Zaragoza  en  el  plazo  de  cinco  anos.  Electo, 
emperoj  de  atoucíones  más  graves  que  preocupaban  la  atencioü 
del  ambicioso  monarca ,  hubo  que  an^pender  loa  trabajos  eo  el 
término  del  pueblo  de  Pinseque,  y  Zaragoza  vio  defraudadas  por 
entonces  sus  legítimas  y  avivadas  esperanzas. 

La  política  inva,soray  deconquistasjiDaugumda  por  Carlos  V  y 
seguida  con  calculado  y  frÍo  tesón  por  su  sucesor  Felipe  II  ^  uni- 
do á  los  acontecimientos  surgidos  en  Aragón  durante  el  reinado 
de  éste,  fueron  cosas  bien  poco  propias  para  pensar  en  dar  cima 
al  proyecto,  por  el  Emperador  empezado ;  y  mucho  menos  debía 
ei^perarse  de  los  reínado.s  sucesivos ,  dada  la  decadencia  y  postra- 
ción en  que  nuestra  nacionalidad  cayó,  agobiada  por  el  cansancio 
que  indefectiblemente  sucede  al  sobrenatural  esfuerzo. 

Nada,  pues,  se  adelanto  hasta  que,  terminada  la  guerra  de  Su- 
cesión, deseando  Felipe  V  restañar  la  sangre  que  todavía  brota- 
ba de  las  heridas  abiertas  en  estos  reinos  por  la  guerra  civil  j  se 
apresuró  á  atender  los  votos  de  las  Córt^ss  de  Aragón  celebradas 
por  los  años  de  ir>77  y  1678,  las  cuales  acordaron  ademas  hacer 
navegable  el  Ebro  hasta  el  mar. 

Encargó  S.  M.  á  los  ingenieros  de  ejército^  D,  Bernardo  Sano  y 
D.  Sebastian  Rodolfi,  un  reconocimiento  facultativo  de  las  loca- 
lidades, en  vista  del  cual  se  redactaron  las  instrucciones  conve* 
nientes  para  que  practicaran  un  tanteo  de  las  obras  necesarias  á 
fin  de  construir  un  Canal  de  navegación  desde  el  Bocal  hasta  la 
Zaida,  tomando  por  base  la  acequia  imperiaL  Desde  estat'poca 
data,  pues,  el  pensamiento  de  un  Canal  que  respondiese  al  doble 
objeto  de  la  navegación  y  del  riego. 

Nada,  sin  embargo,  se  adelanto  para  realizar  planes  tan  fruc- 
tuosos, en  el  largo  espacio  de  un  siglo.  Estaba  reservado  al  fe- 
cundo reinatlo  de  Carlos  lO  realizar  las  aspiraciones  de  una  gran 
ciudad,  y  que  se  habia  hecho  á  ello  acreedora  por  su  noble  y  pa- 
triótica persistencia. 

Pasaré  por  alto  las  gestiones  que  desde  el  principio  de  este 
reinado  se  practicaron,  porque  sólo  probarían  el  tesón  de  Zarüigo- 
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ea  y  los  buenos  deseos  del  monarca,  y  reanudaré  esta  crónica  en 
el  año  de  1 768,  de  coya  fecha  parte  la  historia  moderna  del  Ca- 
nal Imperial. 

El  28  de  Febrero  de  1 768,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Cas- 
tilla, expidió  el  Grobierno  una  Real  cédula,  otorgando  á  D,  Agus- 
tín Badin,  de  nación  francas,  a  su  hijo  D.  Luis  Miguel  y  Compa- 
ñía, para  que  de  su  cuenta  y  raed[aut<3  las  condiciones  estipula- 
das, ejeentaaen  las  obras  de  ensanche ,  mejoramiento  y  prolonga- 
ción de  la  acequia  imperial  hast^  Quinto,  aprovechando  sus 
productos  durante  cuarenta  años ,  y  de  manera  que  el  Canal  lle- 
nara el  doble  objeto  de  la  navegación  y  del  riego. 

La  Compañía  concesionaria  había  de  afianzar  el  cumplimiento 
de  BU  contrata  con  un  depósito  en  metálico  de  200,000  duros, 
hecho  lo  cual  entraría  desde  luego  en  posesión  de  los  productos, 
fondos,  edificios  y  enseres  de  la  acequia  antigua. 

Dos  años  tTanscurrieron  sin  que  la  Compañía  pudiera  prestar 
la  fianza,  cuya  circunstancia  era  señal  evidente  de  los  escasos  ó 
ningún  medio  con  que  contaba  para  cumplir  sus  compromisos,  y 
de  los  embarazos  que  había  de  cansar  ti  la  realización  de  un  pen- 
miento,  merecedor  por  muchos  títulos  de  mejor  fortuna. 

D^pues  de  inútiles  tentativas  para  encontrar  recursos  fuera  y 
dentro  del  Reino,  la  Compañía  recurrió  á  los  oipitalistas  de  Ho- 
landa, los  cuales  se  ofrecieron  á  prestar  la  suma  de  1,300.000 
florines  (11  millones  de  reales  próximamente)  giempre  que  del 
reconocimiento  practicado  por  un  ingeniero  de  su  confianza  re- 
sultaae  comprobada  la  bondad  del  negocio.  El  ingeniero  holandés 
Krayenhoff  fué  comisionado  para  esta  delicada  misión,  y  previas 
las  variaciones  del  proyecto,  que  consistían:  en  hacer  la  toma  de 
aguas  cerca  de  Tudela,  con  lo  que  elevando  el  trazado  podía  au- 
mentarse considerablemente  la  tierra  regable,  en  aumentar  la 
anchura  del  Canal  en  la  solera  desde  cuatro  toesaa  (7,79  metros), 
qoe  se  habla  estipulado  con  la  empresa  Badín  y  Compañía,  hasta 
seis  toesaa  (1 1,69  metros),  y  en  otras  alteraciones  de  minos  inte- 
rés, informó  favorablemente  a  sus  comitentes,  y  estos  ajustaron 
oon  la  Compañía  el  empréstito  tratado.  Con  esto  la  Empresa  pu- 
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do  prestar  el  afianzamiento  y  hacerse  la  entrega  de  la  acequia, 
en  virtud  de  Real  provisión  expedida  el  16  de  Octubre  de  1780. 

En  Setiembre  del  mismo  año,  aprobó  el  Gobierno  las  variacio- 
nes propuestas  por  Kreyenhoff,  y  la  Compañía  se  encontró  en  ap- 
titud de  empezar  las  obras  año  y  medio  después  que  le  fueron 
concedidas. 

Se  cometieron  tales  desaciertos  en  la  administración  de  los  fon- 
dos y  en  la  dirección  de  los  trabajos ,  tal  fué  la  avaricia  de  los  so- 
cios por  distribuirse  grandes  dotaciones ,  tales  las  rencillas  y 
cuestiones  que  entre  ellos  se  promovieron ,  que  tardaron  poco 
tiempo  en  apercibirse  de  todo ,  asi  el  Gobierno  como  los  banque- 
ros prestamistas.  Fué,  pues,  preciso  intervenir  las  operaciones  de 
la  Compañía,  creándose  en  Madrid  una  junta  cuyo  Presidente  re- 
cibía el  nombramiento  del  Rey,  y  en  Zaragoza  un  delegado  del 
Gobierno,  llamado  Protector,  con  ciertas  facultades  para  concluir 
con  los  abusos;  Los  holandeses,  por  su  parte ,  exigieron  tener  un 
representante  en  la  administración  central,  y  asi. fué  acordado,  al 
crearse  la  intervención,  por  auto  del  Consejo  de  Castilla  de  4  de 
Mayo  de  1772.  La  costosa  administración  montada  por  la  Com- 
pañía sufrió,  por  este  acuerdo,  radicales  reformas,  así  respecto  al 
numeroso  personal  como  á  sus  pingües  sueldos,  con  lo  que  pa- 
recía que  la  Empresa  iba  á  entrar  en  una  marcha  ordenada  y 
normal. 

No  sucedió  así,  sin  embargo ;  muy  pronto  el  interventor  holan- 
dés entró  en  conciertos  con  los  socios  de  la  Compañía  para  des- 
cartarse de  la  vigilancia  del  Gobierno,  y  tales  y  de  tal  género  fue- 
ron los  obstáculos  que  al  Protector  se  le  ponían  en  su  marcha, 
que  se  vio  en  la  necesidad  de  dimitir  su  cargo. 

En  fin ,  después  de  muchos  reconocimientos  practicados  por 
ingenieros  del  Grobierno,  de  la  Compañía  y  del  holandés  Krayen- 
hoff,  que  hicieron  patentes  los  manejos  y  engaños  de  la  Empresa 
y  de  sus  agentes,  teniendo  en  cuenta  que  el  crédito,  el  honor  del 
país  y  el  porvenir  de  Aragón  estaban  interesados  en  cortar  radi- 
calmente el  mal,  se  rescindió  el  contrato  haciéndose  cargo  el  Go- 
bierno de  las  obligaciones  de  la  Compañía. 
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Desde  la  creación  del  protectorado  en  1772,  desempeñaba  la 
importante  misión  confiada  á  este  cargo ,  Don  Ramón  Pigna- 
TELLi,  canónigo  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza.  No  era  Pigna- 
telli  nn  hombre  científico,  ni  mucho  menos  un  ingeniero  hábil; 
pero  tenia  esa  inteligencia  clara,  que  penetra  en  el  fondo  de  las 
cosas  sin  parar  en  sus  detalléis,  que  abarca  las  consecuencias  del 
pensamiento  sin  descender  al  arte  que  ha  de  darles  forma ,  7  so- 
bre todo,  le  habia  concedido  la  Providencia  envidiables  condicio- 
nes de  carácter  para  vencer  las  contrariedades  que  siempre  ha- 
cen surgir  la  ignorancia  y  la  envidia  en  los  asuntos  de  gran  in- 
terés público. 

Diez  años  tuvo  á  su  cargo  la  Compañía  Badin  la  empresa  del 
Canal,  y  sin  la  enérgica  actividad  que  el  Protector  empleó  para 
elevar  hasta  las  altas  esferas  de  Gobierno,  cosa  bien  difícil  en 
aquellos  tiempos ,  los  desaciertos ,  despilfarres  y  mala  fe  de  la 
Compañía  concesionaria,  es  seguro  que  antes  de  llegar  las  aguas 
del  Ebro  al  monte  de  Torrero  habrían  venido  á  paralizar  las  obras 
los  sucesos  políticos,  que  tan  estéril  hicieron  el  reinado  de  Car- 
los lY,  y  probablemente  no  se  habrían  todavía  cumplido  los  de- 
seos que  Zaragoza  creyó  ver  realizados  á  mediados  del  siglo  xvi. 

Disuelta  la  Compañía  el  año  1778,  é  incautado  el  Grobierno  de 
las  obras,  caudales,  documentos,  etc.,  que  á  la  misma  pertene- 
cían, la  administración  de  esta  Empresa  se  confió  á  una  junta 
residente  en  Madrid,  encargada  de  arbitrar  fondos,  así  como  de  la 
contabilidad;  y  en  Zaragoza  á  D.  Ramón  Pignatelli ,  en  calidad 
de  Jefe  de  todo  el  personal  facultativo  y  administrativo,  y  con 
amplias  fiu^ultades  para  la  dirección  del  negocio  en  todos  sus  de- 
talles. 

El  emplazamiento  de  la  presa  en  Tudela  propuesto  por  Era- 
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yenhoff;  la  oposición  de  aquella  ciiidatlj  y  otros  incidentes  que  el 
decoro  no  me  permite  referir,  amigo  Director  ,  fueron  parte  muy 
principal  en  el  desprestigio  de  la  Compañía  Badin ,  y  de  que  se 
pensara,  una  vez  disuelta ,  en  variar  la  embocadura  del  Canal* 
Error  gravísimo  de  que  hil  tiempo  se  lamenta  Tüdela,  que  lioy 
produce  quebrautos  de  consideración  al  Erario  y  grandes  perjni* 
cios  á  este  país.  Es  el  uuico  lunar  que  yo  encuentro  en  la  admi- 
nistración de  Pignatelli ;  porque  al  compartir  las  opiniones  de 
los  que  combatieron  la  propuesta  del  Ingeniero  bolandes ,  al  cual 
se  debe  que  el  Canal  Imperial  pueda  ser  todavía  hoy  manantial 
de  grau  riqueza,  experimentó  ofuscación  su  penetrante  inteligen- 
cia, ó  decaimiento  su  enérgico  espíritu. 

Empero  tales  consideraciones  no  merman  la  admiración  que 
Pignatelli  infunde  ;  esto  solo  puede  suceder  á  los  ignorantes  de 
que  la  vida  del  hombre  público  ofrece  cuantiosos  escollos.  El  que 
se  ha  encontrado  muchas  veces  con  ellos  impensadamente  ^  el 
que  ha  examinado  hasta  los  menores  detalles  de  la  gestión  de 
rignatelli,  es  más  que  admiración  lo  que  debe  sentir  hacia  una 
persona  cuya  vida  se  ve  siempre  asediada  deks  asechanzas  que, 
con  admirable  facundia,  inventaron  de  consuno  la  envidia,  la  ig- 
norancia y  la  malicia. 

No  se  ocultó  por  mucho  tiempo  á  la  comprensión  de  Pignatelli 
aquel  error,  puesto  que  en  4  de  Febrero  decia  al  Conde  de  Flori- 
dablanca  lo  siguiente : 

«  Vuecencia,  con  sus  superiores  luces,  mejor  que  lo  que  yo  pue- 
do explicar,  comprenderá  las  ventajas  que  resultarían  al  Estado 
si  se  facilitara  la  navegación  superior  hasta  Tudela  j  pero  no  me 
ha  parecido  deber  yo  aun  ¡otentar  laiaclusa  en  la  presa  de  Taus- 
te,  sin  hacerlo  presente  á  V.  E*,  por  no  excederme  de  la  comisión 
de  los  canales,  que  la  piedad  del  Soberano  y  protección  de  V,  E. 
han  confiado  á  mi  cuidado,  }> 

Esta  insinuación,  vertida  en  una  carta  que  para  otros  asuntos 
se  escribía,  deja  comprender  claramente  el  deseo  de  corregir  la 
falta  cometida.  Empero  no  fué  ni  podía  ser  bastante  para  fijar 
la  atención  del  Gobierno ,  ni  el  Protector ,  que  con  gran  energía 
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había  repreaeütado  antes  contra  el  proyecto  Krcyenlioff,  poiÜa 
tomar  y  con  la  necesaria  decisión,  iniciativa  en  este  asnnto,  fiin 
exponerse  á  que  la  Junta  de  Madrid,  compuesta  de  elementos  que 
habían  pertenecido  á  la  caducada  Compañía,  se  apoderase  de  esta 
contradicción  para  desprestigiarle  cerca  del  Gobierno,  como  era  su 
propósito ;  propósito  que  no  pudo  llevar  á  cabo,  gracias  á  la  con- 
fianza que  Pignatellí  liabia  logrado  inspirar  al  esclarecido  minis- 
tro de  Carlos  III,  Floridablanca. 

Difusa  tendría  que  ser  esta  relación  si  en  ella  diera  cabida  á  los 
hechos  6  incidentes  que  motivaron  el  abandono  de  las  obras,  á  la 
sazón  hechas  en  Tudela ;  por  lo  cual  me  limitaré  á  decir  que  la 
conducta  del  Protector  resulta,  por  lo  menos,  disculpada. 

Desde  el  momento  mismo  que  el  Gobierno  estuvo  desembí^a- 
«ado  jr  libre  de  la  Compañía  concesionaria,  las  obras  tomaron 
grande  impulso,  Besuelto  el  importante  punto  de  la  embocadura 
conforme  a  los  deseos  de  Tudela,  aunque  contra  el  ínteres  cierto 
de  aquella  ciudad  ;  fijada  con  toda  precisión  la  traza  del  Canal, 
asi  como  la  foima,  dimensiones ,  disposición  y  emplazamiento  de 
las  obrai»  de  fábrica ,  y  discutidos  estos  puntos  hasta  la  saciedad 
entre  media  docena  de  ingenieros  que,  con  motivo  de  las  cuestio- 
nes por  la  Compañía  suscitadas,  habían  intervenido  en  la  fijación 
del  proyecto  definitivo,  la  parte  técnica  no  podía  causar,  como 
efectivamente  no  causó,  embarazos  á  la  marcha  ordenada  y  rápi- 
da de  la  empresa.  Gracias  á  esto  el  Protector  pudo  defenderse  y 
evitar  nuevos  entorpecimientos ,  con  las  cuestiones  que  diaria- 
mente le  suscitaba  un  se  dicente  ingeniero  francés,  nombrado  por 
la  junta  de  Madrid,  Director  facultativo  del  Caual, 

Todavía  quedaba  por  resolver  un  punto  importante,  el  mas  im- 
portante, sin  duda,  de  los  que  se  ofrecen  en  esta  clase  de  empre- 
sas. Proveer  de  fondos  para  realizarlas. 

Así  lo  comprendió  el  claro  talento  de  Floridablanca,  puesto 
que  al  pasar  al  Consejo  todos  los  antecedentes  y  reclamaciones 
de  los  interesados  en  la  gestión  de  la  Compañía  Badin,  y  sin  es- 
perar á  la  resolución  Real  que  había  de  disolver  a  aquélla  ,  se 
mandó  al  expresado  Consejo  en  ;j  de  Febrero  de  1778  que  expi- 
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dieran  la  Real  cédula  correspondiente ,  autorizando  á  la  Junta 
para  levantar  un  empréstito  de  dos  millones  de  florines  de  Holan- 
da,  al  interés  de  tres  7  medio  por  ciento,  cuyo  interés  garantizaba 
el  Estado;  7  ademas  oírecia  ampliar  las  facultades  á  la  Junta,  si 
los  interesados  en  el  préstamo  de  1.300.000  florines  hecho  á  la 
Compañía,  tomaban  parte  en  esta  operación  y  aceptaban  que  el  in- 
terés desús  créditos  se  redujera  al  fijado  en  esta  Beal  disposición. 

Los  acreedores,  á< quienes  la  Compañía  inspiraba  gran  des- 
confianza, respondieron  al  llamamiento,  y  en  cortísimo  tiempo 
quedaron,  con  exceso,  suscritos  los  dos  millones  expresados,  pa- 
gándose la  mitad  en  metálico  7  la  mitad  en  obligaciones  de  la 
Compañía. 

Disuelta  ésta  á  principios  de  Junio  del  78,  el  21  del  mismo 
mes  se  expidió  otra  Real  Cédula,  mandando  hacer  nuevo  em- 
préstito de  dos  millones  de  florines  con  las  mismas  condiciones 
que  el  anterior. 

Todavía  quedaron  en  circulación  mil  doscientas  ocho  obliga- 
ciones de  la  antigua  Compañía,  7  con  objeto  de  recogerlas  7  au- 
mentar más  los  fondos  al  Canal  destinados,  decretó  el  Gobier- 
no, en  16  de  Ma70  de  1779,  otro  empréstito  de  2.416.000  flori- 
nes, mitad  en  obligaciones  al  interés  de  tres  7  medio  por  ciento, 
dando  á  los  tenedores  de  aquéllas  el  plazo  de  seis  meses  para 
acogerse  á  la  gracia  de  S.  M.,  pasado  el  cual  el  Gobierno  se  des- 
prendería de  esta  deuda  contraída  por  la  Compañía  disuelta. 
Pasada  al  Consejo  esta  Real  disposición,  expidió  la  Cédula  cor- 
respondiente, que  firmó  el  Re7  en  Aranjuez  el  día  10  de  Junio 
del  citado  año  (1779). 

Con  estos  recursos ,  los  rendimientos  del  Canal  7  catorce  mi- 
llones  de  reales  anticipados  por  el  Tesoro  á  la  Junta,  se  hizo 
frente  á  los  gastos  de  las  obras  7  á  los  intereses  del  empréstito, 
hasta  que  por  Real  Cédula  que  expidió  el  Consejo  de  Castilla  en 
7  de  Julio  de  1785,  se  autorizó  la  creación  de  siete  mil  vales  rea- 
les de  600  pesos  cada  uno  (1).  La  Sociedad  de  los  gremios  tomó 


(1)  Los  pesos  eran  de  128  cuartos,  ó  sea  15  reales  vellón. 
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á  sa  cargo  la  uegociacion  de  este  empréstito,  de  sesenta  y  tres 
millones,  al  ínteres  de  cuatro  por  ciento,  con  la  obligación,  por 
parte  de  la  Hacienda,  de  entregar  desde  laégo  á  la  expresada  So- 
ciedad dos  millones  y  medio  anuales ,  que  ancesivamente  debían 
aumentarse  hasta  seis  millones,  á  fia  de  que  en  el  plazo  de  vein- 
te años  quedara  amortizada  la  Deuda. 

Con  fecha  30  de  Diciembre  de  1 788  se  expidió  otra  Real  Cé- 
dula mandando  ampliar  los  vales  reales  de  la  acequia  imperial  y 
Real  de  Tauste  hasta  once  mil  yales,  ó  sea  hasta  la  suma  de  no- 
venta y  nueve  millones,  aumentando  el  fondo  de  intereses  y 
amortización  á  cuatro  millones  ^  con  la  garantía  especial  do  la 
renta  de  Correos  interior  y  exterior. 

Tales  faeron  los  medios  que  la  preferente  atención  con  que  el 
Conde  de  Floridablanca  miraba  el  asunto  del  Canal  Impkkiál, 
proporcionó  á  PignatelH  para  realizar  unas  obras  de  que  ambos 
esperaban  grandes  beneficios  para  una  comarca  ímportunte  de 
España. 

Con  cincuenta  y  siete  millones  y  medio  próximamente  que 
importaron  los  tres  empréstitos  hechos  en  Holanda  durante  los 
años  78  y  79 ,  se  recogieron  y  pagaron  las  obligaciones  que  la 
Compañía  Badin  había  contraído.  Las  obras^  casi  paralizadas  ha- 
cia dos  años,  recibieron  grande  impulso,  emprendiéndose  á  la  vez 
toda  la  linea  del  Canal  desde  la  embocadura  al  Huerva^  así  como 
la  presa  en  el  Ebro;  obra  que  hoy  sería  ardua  y  atrevida  con  los 
elementos  de  que  el  arte  de  construcción  dispone,  y  que  en  aque- 
llos tiempos  pudo  con  razón  calificarse  de  maravillosa. 

Dos  años  después  (1780)  estaban  terminados  el  gran  acue- 
ducto del  Jalón ,  la  casa  de  compuertas  con  su  esclusa,  y  siete 
l^uas  de  Canal ,  que  recibiendo  el  agua  por  la  presa  y  bocas  de 
la  antigua  acequia  imperial,  se  aprovechaban  para  el  trasporte  a 
flota  de  los  materiales  á  las  obras  destinados. 

Con  igual  actividad  se  continuaron  los  trabajos  hasta  1782, 
en  el  que,  consumidos  los  recursos  procedentes  de  las  negocia- 
ciones en  Holanda,  fué  preciso  disminuir  su  desarrollo. 

£n  esta  época,  y  el  dia  7  de  Mayo  de  1782|  corrieron  las  aguas 
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por  el  acueducto  del  Jalón,  llegando  hastit  el  término  de  ÍJarfa^ 
pinilloSj  de  la  juriiádiccion  de  Zaragoza. 

Empero  agotados  los  fondos  y  contrariada  la  actividad  del 
protector^  por  el  obstáculo  para  él  más  invencible,  porque  no  era 
suficiente  para  conseguirlo  fiu  propia  voluntad,  dirigió  todo  el 
esfuerzo  de  que  era  capaz  bu  persistente  carácter,  á  excitar  el  en- 
tusiasmo de  Floridablanca. 

En  esta  empresa,  y  en  vencer  otros  tropiezos  que ,  con  impcF- 
torbable  constancia  colocaba  en  el  camino  á  Pignatelli  la  Junta 
de  Madrid ,  se  vio  constantemente  auxiliado  por  D.  Juan  Bau- 
tista Condón ,  antiguo  socio  de  la  Compañía  Badin ,  y  Tesorero 
de  la  Junta  expresada. 

Al  dar  cuenta  el  protector  al  Ministro  de  la  llegada  de  las 
aguas  á  los  términos  de  Zaragoza,  le  insinuaba  sus  esperanzas 
de  próximos  adelantos  sí  no  faltaban  los  fondos  para  ello.  Pero 
más  que  en  eus  propias  insinuaciones  debía  confiar,  sin  duda,  en 
la  personal  y  directa  gestión  de  Condón,  á  quien  con  fecha  IJ^  de 
Junio  de  1782  escribió  largamente.  Hé  aqui  los  párrafos  más 
acentuados  de  esta  carta.  «Por  Dios,  estréchese  V,  con  S.  E.  (Flo- 
i>ridablanca) ,  pues  ya  veo  que  nunca  más  hemos  necesitado  sm 
^protección,     .•....,....,,,.., 


»  Amigo,  este  mes  pasado  ha  hecho  diez  años  que  estamos  lí* 
^diando  con  mil  disgustos,  como  V.  no  ignora,  y  hemos  ¡do  ven- 
pciendo  todas  las  diücultades ,  particularmente  desde  que  logra- 
í>mos  t^ner  i  la  frente  á  Floridablanca;  conque  así,  instar  á  este 
D Mecenas  nos  saque  de  los  apuros ,  para  poder  dejar  á  los  siglos 
uuua  memoria  que  dé  á  conocer  el  amor  de  nuestro  Soberano  á 
pflus  vasallos  y  el  conocimiento  y  protección  del  ministro  que  te- 
»nia  a  su  lado.  Yo  le  digo  á  V,  que  confio  mucho  en  S,  E.,  y  asi, 
)ino  hay  sino  estrecharse  para  que  no  nos  abandone  en  la  sitúa- 
lición  más  críticas* 

En  medio  de  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  para  reca- 
bar fondos,  dificultades  t^into  más  penosas  de  vencer,  cuanto  que 
el  Ministro  de  Hacienda  era  poco  favorable  al  pensamiento  del 
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Cfenal,  loe  trabajofl  de  óate  no  se  ¡nterrampierou  totalmeiite. 
TermiDada  la  casa  de  compuertas  el  5  de  Juoío  de  1783,  pudo 
cebarse  el  agua  por  la  oueva  embocadura  del  Canal ,  sirviendo 
para  remansar  la  presa  antigua,  pueato  que  la  nueva  estaba  to- 
davía sumamente  atrasada. 

Seguían  loa  trabajos  de  explanación ,  obras  de  fabrica  y  acce- 
sorias en  la  jurisdicción  de  Zaragoza  híicia  el  Huerva,  en  ténni- 
nos  que  el  dia  24  de  Junio  del  siguiente  año  (1784),  los  barcos 
pudieran  llegar  basta  el  puente  de  La  Muela,  por  cuyo  suceso  la 
Sociedad  Económica  Aragonesa  de  Amigos  del  País  felicitó  al 
Sr.  Conde  de  Floridablanca,  así  como  al  protector.  Este  y  su  ac- 
tivo auxiliar  Condón  aprovecharon  aquella  circunstancia  para 
llamar  hacia  el  Canal  la  atención  del  Conde ,  con  razón  ocupada 
en  los  graves  asuntos  internacionales  que,  en  el  terreno  de  la 
fuerza  y  de  la  diplomacia,  á  la  aazon  se  estaban  debatiendo. 
Hasta  el  jueves  14  de  Octubre  siguiente  no  pudo  terminarse  el 
trayecto  de  dos  kilómetros  que  Casa-Blanca  dista  del  pueblo  de 
La  Muela, 

La  cuestión  de  fondos  apuraba  más  cada  dia.  Los  esfuerzos  de 
Condón  cerca  de  Floridablanca,  eran  contrarestados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  Carlos  III,  poco  afecto,  como  hemos  dicho, 
á  estas  obras;  mientras  que  por  otra  fiarte,  la  reputación  de  unos 
y  de  otros  corría  el  riesgo  de  rodar  envuelta  en  las  aguas  del 
Ebro,  si  se  suspendía  la  construcción  de  la  presa. 

No  es  posible  dar  idea,  en  la  tersa  superficie  de  un  papel,  de 
las  zozobras  y  angustias  que  pasaron  los  dos  principales  actores, 
PignatelUy  Condón,  de  esta  contrariada  empresa,  ni  los  com- 
promisos en  que  se  vieron  envueltos.  Apurados  todos  los  recur- 
sos y  sin  perder  la  esperanza  de  que  su  Mecenas  habia  de  sacar 
á  flote  el  casi  encallado  bajel,  llevaron  su  decisión  y  empeño 
hadta  un  punto  que  raya  en  la  temeridad. 

Al  verificarse  en  1785  la  primera  emisión  de  vales  Heales  del 
Canal  Imperial  y  Eenl  de  Tauste,  tenían  sin  poder  recoger  le- 
tras en  las  priücipales  plazas  de  España  por  valor  de  cuatro 
millones. 
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Llegó  por  fin  el  por  tres  años  anhelado  y  esperado  día,  en  que 
el  Ministro  de  Estado ,  más  libre  de  otro  género  de  preocupacio- 
nes,  pudiera  dedicar  su  atención  á  los  asuntos  económicos  del 
Beino  y  á  impulsar  el  incipiente  desarrollo  de  su  riqueza.  Su  pri- 
mer acuerdo,  en  lo  que  con  el  Canal  tenía  referencia,  fué  el  em- 
préstito que  dejo  indicado. 

El  protector  pudo  desde  entonces  dar  suelta  á  sus  deseos  de 
activar  las  obras :  asi  que  el  30  de  Noviembre  de  1786  estaba  ya 
terminado  el  acueducto  del  Huerva  y  los  barcos  llegaron  por  pri- 
mera vez  á  la  playa  de  Torrero. 

Dos  años  después,  el  1788,  la  navegación  se  extendió  hasta 
Yaldegurriana,  cuyas  esclusas  se  hallaban  en  construcción ,  y 
abierta  la  caja  del  Canal  hasta  el  sitio  donde  habian  de  empla- 
zarse las  del  Paso  del  Ganado. 

La  atención  del  protector  se  hallaba  con  preferencia  fija  en  la 
presa  que,  después  de  muchas  contrariedades,  pudo  terminarse 
el  dia  19  de  Agosto  de  1790,  á  las  once  y  media  de  la  mañana, 
hora  en  que  se  colocó  la  última  piedra. 

Empero,  como  no  hay  satisfacción  cumplida  en  este  mundo, 
cuando  Pignatelli,  libre  de  los  cuidados  de  la  presa,  creyó  que 
podia  con  todo  desembarazo  dar  impulso  al  resto  de  la  linea  has- 
ta Bástago,  fué  sorprendido  poco  después  de  recibir  una  carta  en 
que  el  Ministro  le  felicitaba  por  el  suceso  del  dia  19,  con  otra 
del  mismo  noticiándole  que,  consumidos  los  recursos  especial- 
mente creados  paralas  obras  del  Canal,  era  preciso  concretar 
los  gastos  al  importe  de  sus  rendimientos,  y  un  auxilio  modera- 
do del  Tesoro  público,  que  por  entonces  se  fijó  en  cien  mil  reales 
mensuales. 

El  Tesoro  no  cumplió  esta  oferta  con  la  puntualidad  necesaria; 
asi  que  fueron  protestados  algunos  giros  por  falta  de  pago  en  la 
Tesorería  de  la  Junta  de  Madrid. 

La  prolongación  hacia  Sástago  tuvo  que  paralizarse  casi  por 
completo ,  dedicando  los  fondos  á  la  conservación  de  la  parte 
concluida,  sin  que  hubiera  esperanza  de  mejorar  el  estado  de 
las  cosas. 


—  175  — 

Este  contratiempo  para  una  persona  del  carácter  de  Pignatelli, 
que  babia  consagrado  su  actividad  durante  veinte  años  á  la  rea- 
lización de  una  idea ,  con  la  que  le  habian  hecho  encariñar  los 
disgustos,  fué  superior  a  todo,  y  yo  no  dudo  en  ternaria  como 
causa  muy  principal  de  su  muerte,  acaecida  el  año  de  1793,  á  la 
edad  de  sesenta  años. 

Nada  ha  ocurrido  en  el  Canal  desde  la  muerte  del  primer  pro- 
tector, á  no  ser  el  abandono  por  causa  de  las  simas  de  la  parte 
de  línea  ejecutada  desde  Yaldegurriana  para  abajo ,  y  pasaré  á 
exponer  algunas  consideraciones  de  carácter  puramente  económi- 
co, en  el  sentido  científico  de  esta  palabra. 


IV. 


Empezaré  con  un  resumen  de  los  recursos  arbitrados  para  el 
Canal  desde  el  año  de  1770,  que  empezó  sus  operaciones  la  Com- 
pañía Badin,  hasta  1790,  que  se  suspendieron  las  obras. 

Prescindiremos  de  1.200.000  florines  tomados  en  Holanda  por 
la  Compañía,  puesto  que  fueron  embebidos  en  los  tres  emprésti- 
tos posteriores.  No  se  mencionan,  pues,  en  el  resumen  si- 
guiente : 

Tres  empréstitos  autorizados  por  el  Consejo 
de  Castilla  en  los  años  1788  y  79,  los  cua- 
les suman  seis  millones  cuatrocientos  diez 
y  seis  mil  florines 52.448.928  rs.  vn. 

Emisiones  de  once  mil  vales  Beales  de  la 
acequia  imperial  y  Real  de  Tauste  autori- 
zados en  1785  y  88. 99.000.000 

Productos  del  Canal  Imperial  hasta  fin  de 
Agosto  de  1790 6.489.284    8ms. 

ídem  del  de  Tauste 1.661.793   8ms. 


Total 162.600.005  16  ms. 


^ — '                  -. 

'          ^  -"  -             La&  sumas  invertidas  son 

G^tado  por  la  Compañía  hasta  el  Mayo  de 
1772,  en  que  el  Gobierno  niaudo  interve- 
nir las  operaciones  de  la  misma.     .     ,     . 

Invertido  en  el  Oanal  Impekial.  .     .     ,     , 

Compra  de  terrenos  y  de  edificios  ocupados 
por  lasoLraK., 

Gastos  de  Adrainistracion 

Obras  hecbas  en  el  Canal  de  Táñete.    .     . 

Gastos  de  Ádminiétrucioa  eu  el  misino.  .     • 

4.000.000  00  ms. 
84.502.242  25  ^ 

958.458  33  » 
2.930.348  03  » 
4,741,028  14  i> 

993.930  33  » 

Total  gasto,    .    , 

98.126.009  06  i» 

RESUMEN. 

Importan  los  recursoa  arbitrados 

Ídem  los  gastos 

162.600.005  lems, 
98.126.009  06  n 

Diferencia.  .    .    . 

64.473.996  10  p 

La  diferencia  de  64.473.996  rs,  y  10  maravedises  fué  consu- 
mida en  el  pago  de  intereses  ^  en  el  rjiiebranto  de  las  negociacio- 
nes,  en  la  AdmiBÍstracion  de  la  Junta  establecida  eu  Madrid  y 
en  el  giro  de  letras. 

Si  de  los  gastos  se  rebajan  8.15KC77  rs.  con  16  maravedises 
que  importa  el  producto  de  ambos  canales  ^  quedan  90  millones 
como  suma  líquida  invertida  en  las  obras  y  procedente  de  las 
operaciones  de  crédito,  es  decir,  el  60  por  100  del  importe  de 
estas. 

Resultado  lastimoso  que  prueba  cuún  perjudicial  es  el  sistema 
de  tomar  prestado.  Y  como  yo  atribuyo  á  éste  la  crisis  que  nues- 
tra Hacienda  atraviesa  y  la  situación  aflictiva  de  nuestras  Com- 
pañías de  caminos  de  hierro,  añadiré  á  lo  dicho  alguna  conside- 
ración, para  desilusionar  á  los  que,  por  no  tener  una  idea  bien 
distinta  y  clara  del  crédito,  dan  á  este  medio,  poderoso  sin  duda, 
un  valor  que  realmente  no  tieue,  y  a  loa  que  esperan  de  él ,  si  no 
todo,  mas  de  lo  que  la  ciencia  y  el  buen  criterio  aconsejan. 

Los  empréstitos  de  Holanda  se  hicieron  al  tres  y  medio  por 
ciento,  y  la  emisión  de  vales,  al  cuatro.  Loa  intereses ,  que  de  un 


I 
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'^inodo  pennaiiente  habían  de  gravar  al  Tesoro  estas  operacíonea, 
caso  de  no  restituir  el  capital  (y  efectivamente  no  se  restituyó) 
ascienden  anualmente  á  la  suma  de  5.796,715  rs.  vd*  El  periodo 
de  tiempo  á  que  estos  resúmenes  ae  contraen  es  de  veinte  años, 
y  8Í  el  Tesoro  hubiera  destinado  igual  suma  anual  ¿  las  obras  de 
qne  se  trata  desde  1770,  el  año  1790  habría  invertido  en  las  mis- 
mas 116  millones  por  este  concepto,  y  adicionando  los  productos 
de  ambos  canales,  resulta  la  importante  cifra  de  124  millones; 
€8  decir,  26  millonee  más  que  por  el  sistema  de  crédito  entonces 
adoptado, 

Y  es  qne  no  sólo  en  estos  tiempos  ha  dominado  la  impaciencia 
á  nuestra  raza.  Siempre  los  españoles  hemos  querido  andar  de 
prisa  y  salvar  en  poco  tiempo  el  camino  que  otras  naciones  hau 
recorrido  en  muchos  años.  Impresionables  hasta  la  exageración, 
nada  vemos  por  delante  cuando  de  realizar  nuestros  propósitos  se 
trata;  la  reflexión  es  uu  artículo  que  ni  como  de  lujo  se  gasta  en 
esta  tierra,  sólo  fecunda  para  ilusiones,  para  teorías  y  para  uto- 
pias. 

El  principio  vulgar  Lo  que  se  gana  en  tiempo  se  pierda  en  in- 
tensicüulj  olvídanlo  todas  las  entidades  que  aspiran  A  dirigir  y 
las  que  dirigen  el  movimiento  de  la  sociedad  española.  Camina- 
mos, por  decirlo  así,  á  empujones,  forzando  las  facultades  del 
pais,  que  se  agotan  pronto,  para  <^ar  en  el  marasmo  y  parar,  si 
es  que,  por  un  efecto  de  repercusión,  no  retrocedemos  al  punto 
de  partida. 

Empezaba,  sin  apercibirme ,  á  introducir  en  esta  cartn  el  virus 
de  la  epidemia  reinante.  Disimule  V*  la  distracción.  Cuando  el 
cólera  reina,  todos  estamos  expuestos  á  coger  el  cólera. 

Si  al  gravamen  anual  de  5.795<000  reales  que  el  Canal  ha 
dejado  sobre  el  Tesoro  añadimos  los  gastos  de  conservación  y  ad- 
ministración, por  bajo  que  sea  el  cálculo  que  de  éstos  hagamos, 
no  parecerá  exagerado,  oi  mucho  menos,  el  fijar  la  suma  en  seis 
millones  de  reales. 

Loe  rendimientos  del  Canal  y  que  hoy  son  de  setecientos  mil 
reales,  ¿podrían  elevarse  á  la  cifra  de  seis  miUones  sin  paralizar 
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el  movimiento  de  progresivo  desarrollo  en  que  se  halla  la  ri- 
queza creada  y  que  diariamente  crea  la  influencia  beneficiosa  de 
las  aguas  que  conduce?  Yo  creo  que  no,  porque  para  ello  habría 
de  decuplicarse  el  precio  que  ahora  exige  el  Gobierno  á  los  que 
de  aquéllas  se  utilizan ;  y  esto  equivaldria  á  imposibilitar,  por 
caro,  el  aprovechamiento. 

Los  altos  poderes  del  Estado,  al  decretar  la  realización  de 
pensamientos  como  el  Canal  de  que  se  trata,  no  pueden,  no  de- 
ben esperar  que  los  rendimientos  directos  compensen  el  gasto;  si 
pudieran  aspirar  á  ello,  sería  preferible  dejar  esta  clase  de  empre- 
sas al  dominio  exclusivo  de  la  actividad  privada. 

Siendo  muchos  los  que  utilizan  las  aguas  del  Canal  Imperial, 
juzgo  de  todo  punto  extemporáneo  hacer  consideraciones  de  nin- 
gún género  para  probar  las  funestas  consecuencias  que  habia  de 
traer  el  empeñarse  en  elevar  los  productos  del  Canal  hasta  la  cifra 
arriba  expresada ;  mejor  que  yo  apreciarán  sus  efectos.  Conside- 
rado, pues,  el  negocio  aisladamente  es  nulo,  y  habria  produci- 
do la  ruina  de  cualquier  empresa  particular  que  lo  hubiese  toma- 
do á  su  cargo  (1). 

Y  sin  embargo,  el  Canal  Imperial  no  fué  un  pensamiento 
cuya  realización  merezca  censurarse.  Lejos  de  eso,  representa 
una  de  las  glorias  del  reinado  de  Carlos  III,  y  no  por  el  mérito 


(1)  El  Canal  Imperial,  que  hoy  produce  setecientos  mil  reales  anual- 
mente, podría,  sin  entorpecer,  ni  mucho  menos  paralizar,  el  movimiento 
progresivo  de  la  riqueza,  llegar  hasta  un  millón  de  reales.  Los  gastos  do 
conservación,  entretenimiento,  vigilancia,  administración  y  reparaciones 
extraordinarias,  no  descenderán,  por  activa  y  económica  que  sea  la  gestión 
de  la  Empresa,  á  ménoa  de  setecientos  cincuenta  mil  reales  anuales,  térmi- 
no medio,  resultando,  en  este  extremo  y  favorable  caso,  un  remanente  do 
doscientos  cincuenta  mil  reales. 

La  compañía  Bndin,  al  pasear  por  Europa  el  negocio  de  que  le  habia  he- 
cho merced  Carlos  III ;  y  los  holandeses,  al  aceptar  el  concurso  de  sus  ca- 
pitales, practicaron  mil  minuciosos  tanteos,  reconocimientos  y  cálculos,  al 
previsorio  fin  de  deducir  las  utilidades  del  negocio,  claro  es  que  los  capita- 
listas y  banqueros  de  Holanda  creyeron  asegurado  el  interés  y  el  reintegro 
de  sus  capitales.  Y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  hubieran  conseguido,  puedo  asegu- 
rarlo, en  vista  de  los  rendimientos  que  el  Canal  da  ó  puede  dar. 
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y  grandiosidad  de  sus  obras,  y  mérito  que  tienen ^  eÍDoporel  gran 
impulso  que  ha  comunicado,  así  al  aumento  de  la  población, 
como  al  desarrollo  de  la  riqueza  en  la  zona  de  terreno  por  que 
desparrama  las  aguas,  aguas  que  ¡iutea  corrían  estérilmente  por 
el  cauce  del  Ebro.  El  Estado  recibe  por  infinitos  conductos  el 
beneficio ,  el  cual  aumenta  de  una  manera  proporcional  á  la  ri- 
queza que  crea.  El  Estado  poJria  dar  gratuitamente  el  agua  del 
Canal  y  no  perdería  su  participación  en  las  utilidades ,  que  por 
otroB  caminos  y  con  más  abundancia  llegarían,  y  llegan,  al  Te- 
soro público. 

El  Gobierno,  al  crear  los  sindicatos  en  1848,  redujo  á  la  mi- 
tad los  rendimientos  directos  del  Canal;  desde  aquella  feclia 
hasta  el  dia  la  superficie  cultivada  ha  crecido  en  uu  tercio  y  en 
otro  tercio  la  intensidad  del  cultivo. 

Terrenos  entonces  eriales,  porque  no  podían  soportar  el  grava- 
men de  la  prestación  en  frutos ,  son  hoy  trabajados  con  esmero 
por  el  labrador.  Campos  que  en  aquella  época  se  dejaban  de  bar- 
becho, dan  en  el  dia  dos  y  aun  tres  cosechas  al  año.  Y  hé  aquí 
como  lo  que  para  una  Empresa  particular  habría  sido  un  sacrifi- 
cio sin  recompensa,  es  para  el  Estado  causa  de  múltiple  uti- 
lidad. 

Y  esto  consiste  en  que  la  especulación  privada ,  bien  sea  indi- 
TÍdual,  bien  colectiva,  tiene  marcada  una  esfera  de  acción  ,  de  la 
que  no  puede  salir  sin  exponerse ,  ó  mejor  sin  la  seguridad  de 
grandes  quebrantos*  Hace  diez  años,  cuando  nuestra  Sociedad  se 
hallaba  acometida  por  la  fiebre  de  la  especulación ,  hubiera  exci- 
tado una  carcajada  general  el  solo  anuncio  de  este  principio  cien- 
tífico-práctico, y  hoy  encontrará  asentimiento  entre  el  gran  nú- 
mero de  los  desengañados.  Tales  ilusiones  sólo  encuentran  hoy 
refugio  en  las  contemplativas  teorías  de  la  escuela  fanáticamente 
individualista, 

Pero  00  anticipemos  reflexiones  que  tendrán  más  natural  colo- 
cación después  que  haya  terminado  la  excursión  histórica  que  me 
propuse  recorrer. 

Hasta  ahora  no  he  presentado  á  la  consideración  de  los  lecto- 
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res  más  que  an  ejemplo,  y  un  ejemplo  que  no  es  de  nuestra  épo- 
ca ;  es  preciso ,  antes  de  formular  conclusiones ,  estudiar  otros 
hechos,  y  particularmente  de  los  que  ofrece  la  actividad  y  la  inte- 
ligencia, superiores,  sin  duda,  del  siglo  xix. 

Estamos  exageradamente  envanecidos  los  vivientes  en  este  si- 
glo. Los  adelantos  que  durante  el  mismo  han  recibido  y  están 
recibiendo  algunos  ramos  del  saber,  asi  como  sus  aplicaciones  á 
la  vida  real  de  la  humanidad,  podrán  disculpar  nuestro  orgullo  y 
la  compasión ,  un  tanto  despreciativa ,  con  que  miramos  á  los 
tiempos  que  fueron;  pero  no  hay  motivo  alguno  que  lo  justifi- 
que. Realmente  somos  una  generación  egoista  y  pequeña,  que  ha- 
cemos mucho  con  poco  dinero,  y  aun  esto,  echando  la  carga  so- 
bre nuestros  sucesores. 

Y  concretándome  al  asunto  que  me  ocupa,  se  verá  cómo  nos- 
otros hemos  caido  en  el  mismo  escollo  que  los  pasados,  y  cómo 
con  tanto  saber  y  tanto  progresar,  no  ha  sido  dable  al  siglo  xix 
el  evitarlos  ni  allanarlos. 


CANAL  DK  TAUSTE. 


De  las  Empresas  de  riego  que  hoy  se  explotan  en  Aragón, 
la  que  sigue  en  importancia  al  Canal  Imperial  es  el  de 
Tauste. 

Remóntase  la  historia  de  este  acueducto  al  año  1252 ,  en  que 
el  rey  de  Navarra,  Don  Teobaldo  I,  concedió  permiso  á  las  villas 
de  Fustiñana  y  Cabanillas  para  tomar  aguas  del  Ebro  y  abrir  una 
acequia  que  las  condujese  á  los  terrenos  de  sus  jurisdicciones. 
Posteriormente,  y  á  consecuencia  de  ciertas  cuestiones  suscitadas 
por  el  Condestable  de  Navarra,  dueño  de  bs  Estados  de  Belber, 
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fué  confirmada  la  concesioii  por  D.  Juan  y  doña  Catalina,  reyes 
de  Navarra,  en  16  de  Diciembre  de  1499. 

El  azud  hecho  por  las  expresadas  villas  en  el  Ebro  tenía  poca 
elevación  y  ménoa  consistencia ;  así  que ,  tanto  por  esto  como  por 
las  dimensiones  esignas  de  la  acequia,  apenas  conducia  agna 
bastante  para  satisfacer  las  necesidades  agrícolas  de  aquellos 
pueblos. 

Por  Real  cédula  que  el  año  1529  expidieron  el  emperador  Car- 
los V  y  su  madre  doña  Juana,  se  autorizó  á  la  villa  de  Tanste  pa- 
ra construir  una  acequia,  que  tomando  las  aguas  del  Ebro,  sirvie- 
ra para  llevar  éstas,  y  regar  con  ellas,  á  los  términos  de  la  villa 
indicada. 

Con  el  propósito  de  reducir  los  gastos  y  de  evitar  controversias 
que  ya  empezaban  á  surgir,  concertóse  Tauste  con  Fustiñana 
y  Cabanillas,  á  fin  de  tomar  por  base  del  Canal  la  acequia  que  las 
dos  primeras  poseian ,  y  de  crear  una  Empresa  igualmente  útil 
para  todas. 

El  convenio  se  hizo  por  los  pueblos  medíante  escritura  públi- 
ca firmada  en  4  de  Setiembre  de  1552,  la  cual  confirmó  el  Real 
Consejo  de  Navarra  en  20  de  Octubre  de  1557.  Los  principales 
pactos  estipulados  fueron ,  que  Fustiñana  y  Cabanillas  tendrían 
el  derecho  exclusivo  á  la  pesca  del  azud;  que  los  tres  pueblos  jun- 
tos harían  las  obras  necesarias  para  sacar  del  rio  Ebro  hasta 
ocho  muelas  de  agua  (dos  metros  cúbicos  por  1")  así  como  para 
conducirlas  hasta  el  final  de  la  jurisdicción  de  Fustiñana,  siendo 
de  propia  y  exclusiva  cuenta  de  Tanste  el  resto  del  Canal  hasta, 
los  términos  de  esta  villa;  que  las  ocho  muelas  de  aguase  distri- 
huirían  en  la  forma  siguiente  ; 

Cabanillas ,  una  muela, 

Fustiñana,  una  y  media. 

Tauste,  cinco  y  media. 

Que  los  gastos  del  azud  y  los  de  la  parte  de  acequia  común  ee 
distribuirán  constante  y  perpetuamente  en  la  misma  proporción, 
ó  sea  de  diez  y  seis  partes,  dos  Cabanillas,  tres  Fustiñana  y  once 
Tauste. 
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Atrevido  fué  el  empeño  que  echó  gobre  sí  la  villa  de  Tauste.  De 
59  kilómetros  que  habia  de  tener  la  acequia,  era  obligación  suya 
subvenir  al  gasto  de  los  ocho  primeros  kilómetros  ^  incluso  el 
azud,  cou  más  de  la  mitad  de  su  coste ,  y  en  el  resto ,  ó  sean  42 
kilómetros^  ejecutar  por  su  cuentii  todas  las  obras,  á  los  fines  que 
se  proponía  necesarios. 

No  se  arredró  la  valerosa  villa  ante  la  magnitud  de  la  empre- 
sa, que  emprendió  con  una  decisión  propia  del  gran  eapirita  pú- 
blico de  aquellos  tiempos.  Los  medios  de  que  Taiiste  dispouia 
eran  inferiores  al  empeño  contraido  ;  así  que  consumidos  todos 
sus  recursos,  vióse  en  la  necesidad  de  recurrir  al  crédito ,  toman- 
do sobre  la  garantía  de  la  acequia  y  la  de  los  bienes  de  propios, 
préstamos  sucesivos  hasta  la  suma  de  dos  millones  y  medio  de 
reales. 

Esta  deuda,  que  hacia  elevar  el  coste  de  cada  muela  de  agua  a 
450,000  reales,  no  podia  menos  de  cansar  embarazos  á  la  Empre- 
sa, y  aun  hacer  sumamente  fatigosa  su  marcha. 

No  era  posible  atender  á  la  vez  ¿  las  obligaciones  estipuladas 
con  los  prestamistas  y  á  la  conservación  de  la  acequia  y  azud  del 
Ebro ,  con  el  producto  de  cinco  y  media  muelas  de  agua  (  menos 
de  metro  y  medio  por  T').  Así  que,  en  1749  otorgó  Tauste  con- 
cordia con  sus  acreedores,  cediendo  á  estos  las  rentas  de  todos  los 
propios  de  la  villa,  así  como  los  productos  de  la  acequia,  para  que, 
satisfechos  loa  gastos  de  limpias,  conservación  y  todos  los  demás 
que  pudieran  ocurrir,  el  sobrante  sirviera  para  que  los  censualis- 
tas cobraran  sus  pensiones,  Al  terminar  el  plazo  de  diez  años, 
por  el  que  se  habia  concertado  el  trato ,  los  acreedores  no  quisie- 
ron proTOgarle,  porque,  lejos  de  haber  tenido  sobrantes ,  todavía 
fué  preciso  que  la  villa  supliera  para  los  gastos,  con  una  suma 
de  treinta  mil  reales  anuales,  termino  medio,  ú  cuyo  fin  hubo  que 
aumentar  la  alfarda  en  cuatro  almudes  de  trigo  por  cahizada  de 
tierra. 

La  falta  de  medios  se  reflejaba  naturalmente  en  la  conserva- 
ción de  la  acequia,  que  por  cada  ano  sufría  mas  íleterioros  y  era 
menor  el  volumen  de  agua  que  conducía  ¿  las  sedientas  tierras  de 
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la  huerta.  Y  tanto  apremiaban  las  neceBÍdodes,  que  el  año  1766 
recurrió  la  villa  al  Real  CoEusejo,  solicitando  permiso  para  impo- 
ner á  la  misma  una  contribución  especial  de  mil  escudos  anuales 
y  suspender  el  pago  de  intereses  y  el  de  redenciones ,  con  objeto 
de  destinar  todas  estas  sumas  á  la  reparación  y  conserTacion  del 
acueducto* 

No  podia  el  Gobierno  resolver  administrativamente  las  cues- 
tiones de  derecho  que  aquella  petición  entrañaba ;  pero  en  su  lu- 
gar acordó  eximir  del  pago  de  contribución  á  Tauste  por  seis 
años  consecutivos,  á  condición  de  que  precisamente  habia  de  des- 
tínarse  el  importe  del  tributo  á  la  reparación  de  la  presa  y  de  la 
acequia. 

Empero  ninguno  de  estos  medios  tuvieron  bastante  poder  pa- 
ra evitar  el  mal,  Y  es,  señor  Director,  que  la  enfermedad  era  in- 
génita ó  de  nacimiento.  Con  ocho  muelas  de  agua  no  podían  re- 
garse diez  mil  cahizadas  de  tierras  ,  puestas  en  cultivo  al  abrigo 
de  ha  esperanzas  despertadas  por  la  Empresa,  Las  condiciones 
técnicas  de  la  embocadura  no  permitían  tomar  agua  del  Ebro  du- 
rante el  estiaje,  como  lo  prueba  el  que  desde  el  origen  se  habia 
concordado  que  las  limpias  y  reparaciones  se  hicieran  desde  San- 
tiago hasta  San  Miguel  Los  gastos,  en  fin,  fueron,  y  no  podían 
menos  de  ser,  superiores  al  volumen  de  aguas  conducidas,  y  el 
Qoste  de  ésta  resultó  diez  veces  mea  caro  de  lo  que  en  buenas  con- 
diciones puede  resistir  el  cultivo  de  la  tierra. 

Agotados  todos  los  medios,  no  ya  para  cumplir  con  sus  acree- 
dores, sino  para  lo  más  preciso,  cual  es  la  conservación  del  acue- 
ducto, el  Ayuntamiento  de  Tauste  acudió  al  protector  del  Canal 
Imfebial,  en  6  de  Junio  de  1775,  exponiendo  que  el  estado  y 
situación  de  la  acequia  y  azud  no  permitía  beneficiar  las  huertas, 
por  faltar  el  riego  en  el  verano,  y  ser  generalmente  escaso  duran- 
te los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio,  por  cuyo  motivo  suplicaban 
que  se  uniera  la  acequia  &  la  empresa  del  Canal ,  tomándolo  bajo 
la  misma  Real  protección  que  éste.  Apoyaron  con  otras  exposi- 
ciones Novillas ,  Gallur,  PradilUí  y  Remolinos,  ctiya  situación 
era  más  angustiosa  todavía,  puesto  que  estaban  atenidos  al  agua 
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qne  Tanste  pudiera  ó  quisiera  coocederlesj  y  por  lo  dicho  sabemos 
que  no  podía,  por  mucha  que  fuera  su  voluntad  y  aun  su  nece^ 
sidad. 

El  Gobierno  accedió  á  los  deseos  de  los  pueblos ,  mandando 
hacer  previamente  la  tasación  de  la  acequia  y  de  todas  sus  obras. 
Convinieron  los  peritos  en  que  todas  ellas  vallan  394.691  reales 
vellón,  sin  contar  el  azud,  respecto  al  cual  discordaron,  puesto 
que  los  nombrados  por  el  protector  conceptuaron  que  no  tenía 
valor,  cuya  apreciación  no  admitieron  los  peritos  de  Tauste* 

Hecha  la  tasación,  el  protector,  dejándose  llevar  de  las  reite- 
radas instancias  de  los  pueblos  y  de  su  natural  entusiasmo,  dio 
en  seguida  principio  á  las  obras  de  ensanche  y  reparación,  en 
términos,  que  desde  23  de  Noviembre  de  1780,  las  tierras  regan- 
tes de  la  acequia  tuvieron  agua  segura  y  abundante. 

Con  esto,  el  deseo  de  protección  se  apaciguó  en  los  pueblos,  y 
surgieron  multitud  de  coestionee  sobre  la  tasación,  sobre  la  pres- 
tación ó  canon  de  riego  que  debieran  satisfacer  al  Tesoro;  sobre 
la  conveniencia,  en  fin,  de  la  incautación  por  el  Estado,  qne  con 
tanta  insistencia  y  tanta  necesidad  liabian  pedido.  Una  Real  or- 
den, expedida  en  12  de  Agosto  de  1781,  resolvió  en  el  terreno 
administrativo  todas  las  cuestiones,  dejando  á  salvo  las  de  dere- 
cho, surgidas  entre  loa  antiguos  propietarios  de  la  acequia. 

El  estado  lastimoso  á  que  ésta  se  hallaba  reducida  se  cora- 
preufle  al  observar  que  todas  las  obras  de  la  acequia ,  inclusos 
dos  molinos,  no  valiau  más  que  364.961  rs.,  y  que  se  puso  en  duda 
si  el  azud  podia  valorarse  en  cantidad  alguna. 

Resuelta  de  una  manera  definitiva  la  incautación,  el  Canal  de 
Tanste  fué  objeto  de  preferente  atención  para  el  protector  Pigna- 
telli,  y  constituyendo  con  el  Imperial  una  sola  y  misma  empre- 
sa, las  vicisitudes  de  ésta  fiíeron  las  vicisitudes  qne  corrió  aquél, 
si  bien  los  recursos  que  al  'mismo  se  destinaron  en  las  épocas  de 
abundancia  de  fondos,  dieron  mayor  resultado  útil;  porque  al  fin 
sólo  se  trataba  de  un  Canal  de  riego  y  de  fecundar  una  extensión 
de  terreno  que,  aunque  de  un  modo  imperfecto,  se  regaba  ya,  y 
estaba,  por  consiguiente,  preparada  para  el  cultivo. 
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No  se  ocultó  al  protector  cmU  habia  sido  la  eaosa  principal 
del  desdichado  éxito  obtenido  por  Tauste  eo  la  mal  concebida  y 
peor  realizada  empresa  de  riegos  que  inició  durante  el  reinado  del 
Emperador  Carlos  V,  Al  tomar  a  en  c^rgo  la  construcción  de  la 
acequia  del  Ebro,  adoptó  nn  plan  más  vasto,  y  que  estaba  en  ar- 
monía con  la  superficie  del  terreno  que  podía  regarse*  Las  di- 
mensiones del  Canal,  que  sólo  podia  conducir  ocho  muelas  de 
agua  (2  metros  cúbicos  por  1")  se  ampliaron  hastji  el  punto  de 
poder  llevar  veinte  muelas  en  el  estiaje,  y  casi  doble  durante  las 
épocas  en  que  el  rio  no  descieude  de  la  altura  marcada  por  sus 
aguas  medias. 

La  superficie  regada  aumentó  desde  diez  mil  (4.770  hectáreas) 
á  catorce  mil  cahizadas  (fl.078  hectáreas),  que  después  de  supri- 
mido el  canon  en  frutos,  podian  haberse  elevado  hasta  9,000 
hectáreas,  si  el  sindicato  conservara  en  buen  estado  las  obra«  del 
Canal  y  el  azud.  A  esta  circunstancia  debemos  atribuir  que  el 
desarrollo  del  cultivo  no  haya  hecho  en  el  Cnnal  de  Tauste  los 
progresos  que  desde  1849  se  han  experimentado  en  el  Canal 
Imperial, 

Difícil  es  averiguar  las  sumas  invertidas  por  el  Estado  en  el 
Canal  de  Tauste  desde  su  incautación  hasta  1848,  porque,  invo- 
lucrados los  gastos  de  ambos  canales  en  las  cuentas,  sería  nece- 
sario emplear  muchísimo  tiempo  para  examinarlas,  dado  caso 
que  fuera  posible  encontrar  todos  los  documentos,  después  de  las 
pérdidas  sufridas  en  los  archivos  de  Zaragoza  durante  la  defensa 
heroica  que  esta  ciudad  hizo  con  motivo  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

En  1833  se  practicó,  por  orden  del  Gobierno,  una  tasación  de 
las  obras  de  ambos  canales ,  y  entonces  se  justipreció  el  de  Tauste 
en  veintiséis  millones  de  reales. 

Algo  excesiva  parece  la  suma,  pero  por  mucho  que  la  reduz- 
camos,  siempre  resultara  que  el  éxito  actual  de  esta  empresa  es 
debido  á  la  potente  acción  del  Estado  y  á  los  muchos  millones 
que  en  ella  ha  invertido. 

La  riqueza  creada  bajo  la  influencia  benefíciosa  de  las  aguas 
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compensa  hasta  con  usura  estos  gastos.  Y  si  los  pueblos  intere- 
sados en  el  Canal  de  Tauste  no  olvidan  las  angustias  de  sus  an- 
tepasados, la  nación  podrá  felicitarse  de  haber  premiado  tanto 
esfuerzo,  entregando  el  Canal  Real  de  Tauste  á  los  dueños  de  la 
antigua  acequia  del  Ebro. 


VI. 


CANAL  DE    UBGEL. 


Mala  impresión  causará  el  sumario  histórico  que  queda  con- 
signado. Lo  que  en  él  destaca  es  que  ni  la  acción  colectiva  de 
intereses  privados ,  ni  la  especulación  asociada,  tan  potente  en 
nuestros  dias,  fueron  eficaces  en  aquellos  tiempos  para  llevar  á 
feliz  cima  las  empresas  de  riego  algo  importantes. 

Si  no  se  alargara  demasiado  este  asunto,  una  excursión  hacia 
el  origen  y  sucesivo  desarrollo  del  riego  en  la  comarca  más  ex- 
tensa y  antiguamente  regada  de  Europa  (el  Mediodía  de  la  Ita- 
lia), patentizaria  que  el  Canal  Imperial  de  Aragón  y  el  de 
Tauste  no  son  una  excepción  de  la  regla  general. 

Pero  las  consecuencias  que  dedujéramos  podrian  no  creerse  de 
útil  aplicación  en  estos  tiempos,  ni  mucho  menos  fundar  convic- 
ciones entre  sus  lectores,  acostumbrados  como  están  al  poder 
enérgico  y  fructífero  de  la  asociación  de  capitales  privados.  Me- 
nester será, pues,  estudiar  en  algún  ejemplo  los  grados  de  poten- 
cia que  esta  asociación  alcanza,  para  resolver  el  complicado  pro- 
blema que  toda  empresa  de  riegos  se  propone. 

La  asociación,  pródigamente  manifestada  en  este  país  desde  la 
mitad  del  siglo  que  corre,  ha  sido  poco  fructífera  en  la  materia 
que  nos  ocupa.  Antes  que  en  los  caminos  de  hierro,  se  fijó  en  el 
aprovechamiento  de  las  aguas  por  la  agricultura.  Multitud  de 
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documentos ,  insertos  en  los  periódicos  oficiales ,  acusan  qne  loe 
negocios  de  riegos  lian  sido  explorados  y  meditados  por  la  espe- 
calacion  ,  y  sin  embargo,  sólo  dos  einpresaa  lian  llegado  á  forma- 
lizarse. La  del  Canal  de  Urgel  y  la  del  Canal  del  Henares.  La 
primera  ha  terminado  el  periodo  de  construcción;  la  segnnda  lo 
está  atravesando  en  estos  momentos. 

No  ha  llegado  á  nuestros  días  escrito  algnno  anterior  al  reina- 
do del  Emperador  Curios  V,  en  qne  conste  el  propósito  de  exten- 
der sobre  las  llanuras  de  ürgel  el  agua  del  Segre,  sin  que  por 
esto  deba  deducirse  que  los  pueblos  de  aquella  extensa  comarca 
dejaran  de  intentarlo  mucho  antes. 

Ni  el  Emperador  que  inició  el  Canal  de  Aragón  y  con  su  ejem- 
plo avivó  el  germen  del  de  Tauste,  ni  Felipe  II  comisionando  á 
nno  de  los  individuos  de  su  Real  Consejo,  ni  durante  el  reinado 
de  Felipe  III,  en  que  los  pueblos  de  Urgel  ofrecieron  pagar  el 
trenteno  de  los  frutos  con  destino  a  la  construcción  del  Canal,  ni 
en  los  reinados  posteriores  de  la  casa  de  Austria,  avanzo  nada  la 
realización  de  este  beneficinso  pensamiento. 

Terminada  la  guerra  de  sucesión,  volvió  á  pitarse  la  idea  del 
Canal;  pero  sin  que  adelantara  gran  cosa  durante  los  reinados  de 
Felipe  V  y  Fernando  VI. 

La  Junta  de  comercio  de  Barcelona  y  la  Sociedad  Económica 
de  Tórrega  expusieron  al  Rey  Carlos  III  la  gran  utilidad  de  este 
pensamiento,  y  el  Conde  de  Floridablanca  expidió  una  líeal  or- 
den en  1 786 ,  mandando  rectificar  los  estudios  que  ya  se  habían 
hecho  durante  el  reinado  anterior.  Antes  de  terminar  los  preli- 
minares cientificos ,  surgieron  los  sucesos  internacionales  que  ya 
dejamos  indicados  anterior  mea  te,  y  el  proyectado  Canal  {m  rele- 
gado al  olvido  hasta  el  año  1814,  en  que»  reinstaladas  las  Juntas 
de  comercio,  la  de  Barcelona  anudó  el  hilo  de  sus  interrumpidas 
geationes  en  favor  de  este  útilísimo  proyecto.  Los  pueblos  inte- 
resados en  el  riego  se  impusieron  una  contribución  especial  de  la 
veintava  y  después  treintava  partee  de  los  frutos ,  con  cuyos  fon- 
dos se  dio  principio  á  las  obras  en  1817»  Los  obstáculos  que  pre- 
sentaba la  naturaleza  del  terreno  primero,  y  la  falta  de  dinero 
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más  tarde,  fueron  causa  de  que  las  obras  adelantaran  poco,  y  de 
que  se  suspendieran  al  fin  en  1822, 

Este  fracaso  no  desalentó  á  los  promovedores  del  Canal;  así 
que,  en  1825,  se  praeticaron  nuevos  estudios,  y  aprobados  que 
fueron,  el  año  29  se  dio  otra  vez  principio  á  las  obras,  bajo  el 
protectorado  oficial  del  Capitán  general  de  Catalofia;  pero  hicie- 
ron poquísimos  progresos  en  los  cuatro  años  siguientes  hasta 
1833,  que  volvieron  á  suspenderse. 

Desde  esta  fecha  basta  el  2  de  Noviembre  de  1853,  en  que  se 
inauguraron  los  trabajos  que  habían  de  dar  cima  al  pensamiento 
que  por  tantos  siglos  acariciaron  los  pueblos  del  llano  de  Urgel, 
pasó  todavía  vicisitudes  que  es  ahora  oportuno  dar  a  conocer.  La 
Sociedad  concesionaria  del  Canal,  en  una  Memoria  que  publicó 
el  año  1861,  reseña  la  época  arriba  anunciada  en  los  términos 
siguientes : 

(í  No  fuH  el  periodo  de  la  guerra  civil  /'poca  propicia  para  obras 
de  tal  importancia  y  magnitudj  ni  en  los  primeros  años  después 
de  su  terminación  habia  en  el  país  bastantes  capitales,  ni  se  ha* 
bia  desarrollado  suficientemente  el  espíritu  de  empresa  para  aco- 
meterlas con  resolncion  y  perseverancia,  Pero  terminada  feliz- 
mente la  guerra,  la  Diputación  provincial  de  LiTÍda  reclamó  en 
1841  del  Gobierno,  y  lo  obtuvo  en  1842,  que  le  fuese  cedido  el 
protectorado  sobre  el  Canal  que  tenía  el  Capitán  general  de  Ca- 
taluña; y  recibido  también  entonces  el  voluminoso  expedieute 
instruido  sobre  la  ejecución  del  proyecto,  convocó  aquella  corpo- 
ración una  reunión  de  comisionados  de  los  pueblos  comprendidos 
en  la  demarcación  del  Canal,  para  escogítar  los  medios  menos 
gravosos,  al  efecto  de  realizar  una  obra  tan  beneficiosa  al  país.u 

^Nombróse  la  comisión  en  esta  gran  Junta,  y  emprendió  con 
celo  sus  tareas;  pero  los  acontecimientos  políticos  de  1843  dis- 
persaron a  sus  individuos,  y  dejaron  paralizada  nuevamente  la 
ejecución  del  proyecto, 

T>No  era  posible,  empero,  que  se  prolongase  esta  paralización 
(íor  largo  tiempo,  y  así  fitó  que  eu  el  año  1847  algunos  par- 
ticulares, deseosos  de  dotar  al  país  de  la  obra  tan  repetidamente 
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proyectada,  y  tantas  veces  próxima  á  su  ejecución^  constítnyeTon 
una  empresa  que  obtuvo  privilegio  de  8,  M.  para  la  ejecución  de 
la  misma,  con  la  condición  de  presentar  un  proyecto  y  presu- 
puesto, para  hacer  en  su  vista  la  concesión  definitiva  y  acordar 
los  arbitrios  que  se  calculasen  necesarios,  AI  objeto  de  cumplir 
dicha  condición ,  nombró  la  Empresa  al  distinguido  ingeniero  ci- 
vil D,  Pedro  de  Andrés  y  PuigdoUers,  autorizándole  para  dis- 
poner de  cuantos  medios  creyese  necesarios  á  fin  de  que  se  for- 
mase el  proyecto  con  toda  la  perfección  posiblej  y  auxiliado,  íi 
propuesta  suya,  dicho  facultativo  en  todas  las  operaciones  nece- 
sarias a  su  cometido  por  el  ingeniero  D,  Constantino  de  Ardanaz, 
presentó  en  3  de  Diciembre  de  1848  la  Memoria  descriptiva  del 
nuevo  proyecto,  con  varios  diseños  que  comprendían  la  parte 
gráfica  del  mismo,  y  los  estados  de  nivelaciones  y  cubicaciones. 

>Con  la  expresada  concesión  provisional  presentóse  en  1850 
D.  Jerónimo  Ferrer  y  Vals  á  los  propietarios  de  Urgel,  encare- 
ciéndoles como  factible  y  realizable  en  corto  plazo  la  obra  del 
Canal.  Secundáronle  algunos  desde  luego;  hiciéronse  convocato- 
rias;  celebráronse  reuniones,  y  nombróse  en  una  de  ellas,  tenida 
en  Lérida  en  15  de  Mayo  de  1S51,  una  Comisión  encargada  de 
examinar  y  discutir  las  bases  de  un  convenio  entre  el  Sr.  Ferrer 
y  Vals  y  el  país»  En  otra,  celebrada  en  29  de  Junio  del  propio 
año,  bajo  la  presidencia  de  la  autoridad  superior  civil  de  la  pro- 
vincia de  Lérida,  loe  delegados  de  los  pueblos  comprendidos  en 
la  zona  regable  nombraron  una  Junta  definitiva  para  ultimar  el 
convenio,  el  cual  se  firmó  en  10  del  siguiente  Agosto,  y  al  que 
después  de  circulado  se  adhirieron  unos  mil  seiscientos  propie- 
tarios. 

i>  La  circunstancia  de  no  haber  Ferrer  y  Valla  escaseado  en  el 
convenio  las  condiciones  exigidas  por  los  propietarios,  como  más 
favorables  á  sus  intereses ,  para  tenerlos  propicios ,  permite  creer 
que,  falto  de  recursos  propios,  contaba  con  levantar  los  fondos 
necesarios  a  la  ejecución  de  la  obra  en  el  mismo  país.  Creada  en 
esta  ciudad;,  luego  de  firmado  el  convenio,  una  Junta  pora  obrar 
en  unión  con  el  Sr.  Ferrer  y  Valls,  y  de  acuerdo  con  algunos 
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propietarios  del  país  j  se  organizó  el  plan  de  una  Sociedad  anóni- 
ma con  un  capital  de  treinta  j  dos  millonea  de  reales  j  dividido 
en  diez  y  aeis  mil  Eicciones  de  á  2.000  reales  cada  una,  por  ser 
aquella  suraa  la  del  presupuesto  formado  por  el  ÍDgeuiero  D*  Pe- 
dro de  Andrés  y  PuigdoUers  para  la  ejecución  de  su  proyecto, 
habicndose  suscrito  las  acciones  por  varios  propietarios  de  no 
pingües  haberes  muchos  de  ellos,  y  aun  por  jornaleros,  que  mi- 
diendo sus  recursos  por  sus  deseos  de  hacer  brotar  de  su  suelo,  á 
beneficio  del  Canal,  la  riqueza  que  allí  existia  como  dormida, 
acudieron  á  cubrir  la  suscricion  sin  calcular  toda  la  extensión  de 
sus  compromisos.  ¡  Noble  ilusión  érala  que  alimentaban  aquellos 
modestos  propietarios  y  honrados  jornaleros ,  cuando  en  un  país 
empobrecido  y  digno  de  mejor  suerte,  creian  poder  levantar  el 
capital  presupuestado  I 

j) Entre  tanto,  practicáronse  gestiones  para  obtener  la  concesión 
definitiva  de  la  obra.  Con  todo,  lejos  de  haberse  dado  esta  conce- 
sión, declaróse  caducada  la  provisional,  y  otorgóse  otra  á  favor 
de  los  Srea.  Girona  hermanos,  Clavé  y  Compañía  en  3  de  No- 
viembre de  1852,  quienes  en  5  de  Marzo  del  siguiente  año  la 
traspasaron  á  favor  de  la  Sociedad  anónima  titulada  Canal  de 
ÜRGEL,  autorizada  por  Real  decreto  de  2S  del  inmediato  Diciem- 
bre, habiendo  sido  nombrados  concesionarios  los  que,  en  virtud 
de  la  facultad  que  la  misma  concesión  lee  atribula,  organizaron 
la  Sociedad,  de  la  cual  han  continuado  siendo  los  mayores  accio- 
nistas. Esta  Sociedad  ha  sido,  pues,  la  que  ha  tenido  la  honra  de 
llevar  á  cima  una  obra  cuya  realización  será  un  timbre  más  del 
presente  reinado. » 

Algo  difusa  es  la  relación  preinserta;  pero  como  en  ella  se  trata 
del  último  esfuerzo  hecho  para  asociar  el  ínteres  colectivo  de  los 
propietarios  regantes  á  la  construcción  del  Canal,  he  juzgado  de 
gran  provecho,  por  la  enseñanza  que  encierra,  ilustrar  la  opinión 
pública  con  la  reseña  de  las  vicisitudes  que  corrió  aquel  intento, 
así  como  del  suceso  alcamsado. 

Presente  lo  tuvo  la  casa  concesionaria  que  tomó  á  su  cargo  la 
construcción  de  esta  importantísima  obra,  al  prescindir  de  la  lo- 


■ 
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calidad  directamente  interesada,  para  asociar  capitales  con  qne 
hacer  frente  al  empeño  contraído. 

La  nueva  marcha  que  por  efecto  de  la  asociación  tomó  esta 
empresa  exige  que  examinemos  bien  sus  múltiples  fases,  para 
deducir  con  plena  seguridad  el  porvenir  que  el  espíritu  de  aso- 
ciación reserva  á  los  riegos  en  nuestro  país,  cuya  agricultura  ne- 
cesita, más  que  la  de  otro  alguno ,  este  poderoso  j  vivificante 
auxiliar. 


VIL 


Los  términos  en  que  se  había  hecho  la  concesión  debían  origi- 
nar grandes  dificultades  á  la  Compañía ,  en  lo  cual  se  ve  una 
prueba  más  de  lo  funesto  que  es  en  nuestro  país  la  manía  de  em- 
pezar las  cosas  de  prisa  para  verse  obligado  después  á  no  con- 
cluirlas ó  concluirlas  muy  despacio. 

Afortunadamente  el  Canal  de  ürgel  cayó  en  manos  de  una 
Sociedad  que,  por  su  acertada  y  bien  entendida  administración, 
podemos  ofrecerla  como  modelo  á  las  muchas  de  su  clase  que  se 
han  creado  en  España.  Sólo  así,  y  con  muchos  sacrificios ,  podrá 
cumplir  la  interesante  misión ,  á  ella  confiada,  de  llevar  la  fera- 
cidad y  la  abundancia  á  una  comarca  de  noventa  y  ocho  mil 
hectáreas ,  sobre  la  cual  hay  diseminados  hasta  sesenta  y  siete 
pueblos. 

£1  proyecto  que  sirvió  de  base  para  la  concesión  no  podía 
considerarse,  ni  se  consideró,  más  que  como  un  ante-proyecto. 
Las  circunstancias  que  presidieron  á  la  redacción  de  aquel  docu- 
mento no  permitieron  hacer  un  estudio  detenido  de  todos  los  ac- 
cidentes que  habían  de  surgir  durante  la  construcción,  ni  de  las 
dificultades  que  habrían  de  vencerse. 

Esto  tenía  que  exigir  gastos ,  por  decirlo  así ,  al  descubierto, 
toda  vez  que  la  Empresa  iniciadora  del  proyecto  carecía  de  los 
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medios  necesarios  para  realíi^ar  las  obras ,  y  no  sabía  entonces  si 
podría  vencer  los  obstáculos  que  á  ello  se  oponían. 

Por  idénticas  causas  á  las  expresadas  no  se  fonno  el  proyecto 
ni  se  calculó  el  coste  de  las  obras  qne  había  de  exigir  la  distri- 
bución* Ee  esta  parte  la  más  delicada,  la  que  exige  muchos 
gastos  para  el  reconocimiento  minucioso  y  no  menos  minuciosa 
nivelación  del  terreno  comprendido  dentro  de  la  zona  regable. 

Los  intereses  del  capital  durante  la  ejecución  del  proyecto  y 
hasta  que  el  Canal  y  acequias  distribuidoras  pudieran  dar  rendí- 
mientoB  ^  no  se  incluyeron  en  el  presupuesto  ni  había  para  qué, 
puesto  que  este  extremo,  más  que  técnico,  es  esencialmente  ad- 
ministrativo y  de  la  incumbencia  de  la  gestión  y  organización 
económica  de  tal  género  de  empresas. 

El  canon  ó  prestación  anual  con  que  loa  regantes  debían  con- 
tribuir al  concesionario,  como  justa  y  precisa  recompensa  de  su 
trabajo  y  para  satisfacer  el  ínteres  y  verificar  él  reintegro  del  ca- 
pital, tampoco  se  fijó  en  el  decreto  de  concesión ;  antes  bien,  su 
artículo  5."  prevenía  que  se  conviniera  libremente  con  los  regan- 
tes, con  tal  que  fuera  dentro  del  límite  que,  previa  la  instruc- 
ción del  oportuno  expediente,  fijará  el  Gobierno, 

Sin  duda  que  por  lo  que  en  nuestro  país  llamamos  ganar 
tiempo  j  la  concesión  se  otorgó  dejando  sueltos  todos  los  cabos 
que  acabamos  de  mencionar,  y  no  se  tuvo  en  cuenta  lo  que  for- 
zosamente babria  de  perderse  en  atarlos,  una  vez  cimentada  la 
empresa  sobre  terreno  tan  flojo  y  deleznable. 

Natural  parece  que  antes  de  fijar  el  capital  de  la  Sociedad,  for- 
mada con  objeto  de  llevar  á  término  feliz  la  empresa  de  regar 
los  llanos  de  Urgel ,  se  hubiera  practicado  la  rectificación  de  la 
traza  del  Canal,  cuya  necesidad  reconoció  y  aceptó  el  concesio- 
nario ,  y  determinado  ademas  los  otros  extremos  que  al  final  ha- 
bían de  traducirse  en  gastos  de  capital  unos  y  en  beneficio  otros. 
No  ee  hizo  así,  y  como  se  veré,  este  exceso  inmoderado  de  ganar 
tiempo  no  sólo  produjo  muchos  embarazos  en  la  marcha  de  la 
empresa,  sino  que  es ,  en  mi  concepto,  una  causa  determinante 
de  la  premiosa  situaoion  que  hoy  alcanza^  Si  est-e  juicio  es  exac- 


--  103  — 

to,  Be  puede  dedacir  de  la  eumaria  exposición  de  los  hechos. 
La  Sociedad  se  formó  con  diez  y  seis  mil  acciones  de  dos  mil 
reales  cada  una,  las  cuales  arrojan  un  capital  de  treinta  y  dos 
millones  de  reales,  que  es  próximamente  el  importe  del  presu- 
puesto técnico,  consignado  en  el  ante-proyecto- 

Rectificada  la  traza  y  hecho  el  estadio  detenido  de  los  táñeles 
y  de  todos  los  accidentes  locales  que  había  de  salvar  el  Canal ,  el 
presupuesto  definitivo  de  éste  se  fijó  en  57,642.695  reales  67 
céntimos.  Y  sin  embargo  de  que  la  ejecución  material  de  la  obra 
ascendió  á  57.226.000  reales  vellón,  obteniúndose  una  economía 
de  416.695  reales  67  céntimos,  prueba  patente  del  esmero  con 
que  el  ingeniero  D.  Domingo  CardeDal  había  hecho  los  cálculos, 
el  coate  del  Canal  figura  en  el  balance  que  ha  publicado  este 
año  la  Sociedad^  por  la  suma  de  9 L  159.046  reales  68  cén- 
timos. 

¿  De  qué  procede  este  aumento  que  se  acerca  á  la  cifra  de  trein- 
ta y  cuatro  millones  ?  Procede:  L**  Del  coste  de  las  expropiacio- 
nes que  no  fué,  ni  hoy  es  posible  calcular  á  empresas  de  este 
género,  atendido  el  defectuoso  sistema  que  nuestra  legislación 
establece  en  la  materia.  2.**  De  los  gastos  de  Administración  y 
Dirección  de  la  Empresa.  S."*  De  los  intereses  pagados  a  los  pres- 
tamistas de  fondos.  4,"  Del  quebranto  sufrido  al  negociar  los 
empréstitos.  5,**  De  gastos  de  conservación  y  reparación  de  las 
obras  que  forzosamente  tendrán  que  aumentarse  á  los  de  pritiier 
establecimiento,  mientras  sus  productos  no  lleguen  d  satisfacer 
esta  ineludible  obligación. 

Las  acequias  de  distribución  que  no  se  comprendieron,  como 
he  dicho  antes,  en  el  presupuesto  primitivo,  han  producido  un 
gasto  de  18.089.395  reales  24  céntimos. 

Estas  empresas  exigen  para  el  periodo  de  explotación  otro 
género  de  gastos  iniciales,  que  por  lo  general  no  figuran 
en  los  presupuestos  técnicos  de  construcción,  como  son  :  ca- 
^B  gulas  para  guardas,  armamento  y  equipo  de  éstos,  arbola- 
^^  do  y  material ,  edificios  generales  para  la  explotación  ;  la  su- 
^^       ma  que  en   estas  atenciones  ha    invertido  la  Compañía  del 
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Canal  de  Urgel  ^  asciende  á  3,042.628  reales  24  céntimos  (1). 
Sumando  la^  tres  partidas  que  dejamos  expresadas  para  tota* 
lizar  el  gasta  de  iestablecimiento  de  la  Empresa,  resulta  éste  de 
112.291,069  reales  16  céntimos,  al  cual  ha  tenido  que  haeer 
frente  con  solos  treinta  y  dos  millones  de  capital  social.  Dejo  á 
la  consideración  de  nuestros  lectores  cuan  angustiosa  j  inteli- 
gente y  activa  habrá  sido  la  gestión  de  este  negocio  ,  para  alle- 
gar tantos  recursos  sobre  tan  mínima  base.  Proceden  estos  re- 
cnrsoB : 

De  acciones 32.800.000  rs. 

Obligaciones 54.000,000    » 

Anticipo  del  Gobierno 20.000.000    i> 

Nuevos  auxilios  del  Estado ,     .  4.416*650    d 

Deuda  flotante 2.0Í#2X)00    j» 

Total 113.108.650   p 


Si  el  concesionario  al  fundar  la  Sociedad  hubiera  calculado  la , 
extensión  de  sus  compromisos  para  fijar  el  capital  social  en  una 
cifra  más  aproximada  a  Im  necesidades  del  negocio,  y  dados  los 
auxilios  prestados  por  el  Tesoro  a  la  Sociedad,  ¿no  habria  sido 
más  expedita  su  gestión  y  no  se  podría  ver  libre  de  tres  millonea 
y  medio  que  importarán  anualmente  los  intereses  de  la  deuda 
contraída?  Tan  pesada  obligación  al  cai*gar  sobre  una  Empresa 
de  riegos  cuyo  desarrollo  es  necesariamente  lento,  porque  el  cul- 
tivo no  se  improvisa  sin  cambiar  hasta  los  hábitos  del  país ,  no 
puede  menos  de  ser  funesto  á  todos  los  intereses,  así  privados 
como  públicos,  que  se  relacionan  con  una  Empresa  de  riegos. 

El  período  de  explotación  que  debiera  ser  el  más  desembara- 
zado y  tranquilo,  ha  de  verse  por  bastante  tiempo  agobiado,  y 
hasta  tal  punto,  que  sólo  el  auxilio  del  Estado  podrá  evitar  la 
ruina  de  la  Sociedad ,  y  con  ella  la  de  otro  género  de  intereses, 


(1)  VéaDBe  las  adiciones  qae  en  esta  Begtinda  edición  se  hacen  en  la  pá~ 
gilí  a  203  y  si  guien  tes. 
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qne  nínguE  Gobierno  puede  ni  debe  abaBdonar,  porque  tienen 
iotima  influencia  en  el  progresivo  engrandecimiento  de  la 
Nación. 

Estas  consideraciones  tendrán  más  fundamento  después  de 
examinar  los  resultados  de  la  explotación  en  los  años  trascurri- 
dos desde  que  las  aguad  del  Segre  se  desviaron  de  su  cauce 
naturaL 


VIH, 


En  el  mes  de  Noviembre  de  1861  quedó  terminado  el  Canal 
de  ürgel.  Las  vicisitudes  de  la  Empresa  durante  los  ocho  años 
invertidos  en  la  construcción  de  aquél ,  salen  fuera  del  cuadro  de 
este  escrito.  Los  particulares  que  intenten  especulaciones  seme- 
jantes deben  estudiarlas,  porque  de  ellas  sacarán  fructífera  en- 
señan^a. 

La  Compañía  no  entró  inmediatamente  en  el  periodo  de  explo- 
tación. El  agua  corría  por  el  cauce  del  Canal;  pero  como  el  de- 
creto de  concesión  dejó  sin  determinar  dos  puntos  esencialisi- 
mos  de  toda  empresa  de  riegos,  á  saber:  la  distribución  de  las 
agaas  y  el  canon  ó  prestación  anual  de  los  regantes  á  la  Com- 
pañía ^  se  encontró  ésta  con  un  cauce  que  desviaba  las  aguas 
del  Segre  para  volver  al  mismo  rio  sin  ningún  género  de  apli- 
cación. 

Obligada  á  construir  el  acueducto  sin  establecer  las  bases  más 
esenciales  para  su  porvenir,  estaba  ciertamente  debajo,  y  aun  á 
merced  de  las  exigencias  que  quisieran  hacerle  los  propietarios 
regantes, 

I  Las  negociaciones  que  con  este  motivo  se  entablaron  entre  la 
Empresa  y  los  propietarios  fueron  laboriosas  y  difíciles.  Solo 
pudieron  llegar  á  termino  por  la  mediación  imparcial  y  desinte- 
resada de  algunos  diputados  á  Cortes ,  los  cuales  avinieron  á  las 
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partes  á  firmar  nn  proyecto  de  contrato,  que  aprobaron  en  Ma- 
drid cao  fecLa  12  de  Febrero  de  1862. 

Mediante  dos  aclaraciones  mereció  este  documento  la  sanción 
de  los  interesados,  y  por  Real  urden  de  3  de  Setiembre  del  mis- 
mo año  citado,  el  Gobierno  fijó  las  bases,  que  no  debieron  que- 
dar sin  estatuir  en  el  decreto  de  concesión.  Hó  aquí  el  resumen 
de  las  más  importantes : 

Los  propietarios  que  se  adhiriesen  al  convenio  dentro  del  pla- 
go de  seis  meses ,  satisfarían  á  la  Sociedad  el  noveno  de  los  fru- 
tos durante  los  sesenta  primeros  años,  y  el  4  por  100  de  los 
productos  hasta  el  término  de  la  concesión.  La  Empresa  quedó 
facultada  para  contratar  libremente  con  los  no  adheridos,  dentro 
del  tipo  de  100  reales  anuales  por  jornal  {230  reales  por  hec-  • 
tarea  ). 

Las  acequias  de  distribución  quedaron  á  cargo  de  la  Empresa; 
pero  ampliando  por  este  nuevo  servicio  hasta  setenta  y  cinco  años 
el  canon  del  noveno*  Los  regantes  que  con  este  fin  satisfacieran 
4  reales  anuales  por  jornal  durante  los  quince  primeros  años, 
quedarian  libres  de  esta  ampliación. 

El  volumen  de  agua  que  la  Empresa  se  obligó  á  suminis- 
trar á  los  regantes  es  de  3.100  metros  cúbicos  por  hectárea  en 
los  nueve  meses  de  Setiembre  á  Mayo  inclusive.  Esta  condi- 
ción por  su  gran  vaguedad  y  por  lo  insuficiente  del  volumen  de 
agua  fijado,  ha  de  dar  lugar  á  grandes  cuestiones  ,  en  cuanto  el 
riego  empiece  á  tomar  cierto  desarrollo ,  y  el  cultivo  alguna  in- 
tensidad. 

Ni  por  un  momento  se  oculta  á  la  Empresa  que  habia  de  cons- 
truir ella  las  obras  de  distribución  para  que  las  aguas  recibieran 
pronto  aprovechamiento;  así  que  antes  de  firmar  el  con  veo  io  te- 
nia hecho  el  estudio  de  las  acequias  principales,  con  lo  cual  pudo 
el  año  1864  dar  el  riego  a  6,500  hectáreas  que  lo  solicitaron,  ob- 
teniendo un  producto  de  886.329  reales  vellón. 

El  año  siguiente  (1865)  se  elevó  la  superficie  regada  á  16.500 
hectáreas,  y  los  productos  á  2.244.990  reales.  Sólo  18,400  hec- 
táreas se  regaron  el  año  1866,  y  por  efecto  de  escasez  en  la  cose- 
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cha  los  productos  desceodieron  á  1,872,887  reales  85  céntimos. 
Menos  estéril  el  año  67,  la  Empresa  pmlo  recaudar  2.455.742 
reales  50  céntimos. 

La  infecaudidad  del  año  ultimo  (1 868)  ba  sido  general  en  toda 
España,  y  la  Sociedad  del  Canal  no  podia  escapar  de  su  inflaen- 
cia,  asi  que  los  rendimientos  no  excederán  de  1.379.832  reales 
vellón.  Aunque  bay  ciertamente  causas  que  explican  la  lentitud 
con  que  se  desarrollaron  los  riegos ,  como  son  las  enfermedades 
que  en  aquellas  comarcas  reinaron  durante  el  año  67,  y  la  mala 
cosecha  del  68,  no  debemos  atribuir  á  estos  motivos  especiales 
el  poco  crecimiento  de  la  superficie  regada. 

Los  negocios  de  riegos,  coauda  alcanzan  la  magnitud  del  de 
Urgel,  se  bacen  por  demás  complejos  y  difíciles  de  dominar,  por- 
que no  dependen  sólo  de  la  actividad  é  inteligencia  de  la  Em- 
presa  que  conduce  las  aguas,  sino  que  constituye  la  parte  más 
esencial  de  aquéllos  la  propiedad  regante.  El  que  ésta  sea  más  ó 
menos  accidentada,  lo  cual  exige  grandes  gastos  para  la  expla- 
nación de  la  superficie;  el  número  de  babitantes,  relatívamentje 
a  la  extensión  de  la  zona  regable  ;  el  estado  del  suelo,  más  ó  me- 
nos dividido  entre  los  propietarios,  son  circunstancias  todas  que 
influyen  de  un  modo  decisivo  en  la  marcba  de  la  Empresa,  que, 
como  dejamos  dicbo,  está  constituida  por  el  propietario  del  Ca- 
nal y  los  dueños  del  fondo  regable. 

Pero  antes  de  exponer  las  consideraciones  que  de  las  ideas 
apuntadas  se  desprenden,  es  conveuiente  fijar  la  situación  eco- 
nómica de  la  Sociedad  que  ba  ejecutado  las  obras  de  conducción 
y  distribución. 

De  los  productos  obtenidos  bay  que  deducir  el  gasto  de  reco- 
lección para  saber  el  rendimiento  líquido,  porque  con  éste  úni- 
camente ha  de  contar  la  Compañía  para  satisfacer  los  compro- 
misos adquiridos  con  sus  acreedores  y  los  gastos  de  conservación 
y  administración. 

El  siguiente  estado  comprensivo  de  los  cuatro  últimos  años 
dará  idea  clara  de  ello. 
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i       1867 
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2.244,990 
1.872.887 
2.455,742 
1,379,H33 

491.546 
308.606 
272.471 
116.925 

1.753,444 
1.5G4.281 
2,183,271 
1,262,907 

El  producto  líquido  por  año  comiin  resulta  de  L690.976,  y 
como  los  gastos  de  administración  y  conservación  ascienden  tér- 
mino medio  en  cada  uno  de  los  cuatro  años  comparados  (segnn 
los  datos  presentados  á  la  Junta  general  de  accioüistas  el  14  de 
de  Febrero  último)  á  1.316,912,  resulta  un  sobrante  anual  de 
374.064  j  que  dista  mucho  de  la  cifra  de  tres  millones  y  medio 
próximamente  a  que  ascienden  los  interefles  de  la  deuda  contraí- 
da por  la  Sociedad* 

No  seria,  mn  embargo  ,  exacto  el  juicio  que  se  formara  de  la 
situación  actual  de  esta  Compañía  por  sólo  las  cifras  consigna- 
das. Ya  he  anticipado  la  opinión  ventajosa  que  de  bu  adminis- 
tración tengo  formada,  opinión  de  que  participarán  los  lecto- 
res que  examinen  la  cuarta  casilla  del  estado  precedente,  Laa 
mejoras  que  en  los  gastos  de  recaudación  ha  introducido  desde 
el  año  1865,  que  ascendian  u  28  por  100  de  los  productos  hasta 
el  1868,  que  ha  logrado  reducirlos  al  10  por  100^  representan 
dos  tercios  de  economía  sobre  el  primer  tipo.  Y  si  bien  esta 
reducción  lia  exigido  un  gasto  inicial  para  la  adquisición  y  es- 
tablecimiento de  máquinas  y  para  la  construcción  de  edificios 
convenientemente  situados,  los  resultados  justifican  la  opor- 
tunidad de  haberlos  hecho  y  la  previsión  con  que  se  idea- 
ron. 

La  administración  de  la  Compañía  y  la  conservación  de  las 
obras  produjeron  un  gasto  de  L600.000  reales  próximamente  el 
año  1865,  y  tanto  porque  esta  clase  de  obras  (de  tierra  la  mayor 
parte)  adquieren  con  el  tiempo  su  máxima  consolidación,  cuanto 
por  el  estudio  detenido  de  la  Adminietracion^  los  gastos  en  1868 
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han  podido  ralucirse  á  773.769  reales  vellón*  De  manera,  que 
con  ser  los  productos  totales  mayores  en  1865  que  en  68,  el  ren- 
dimiento líquido  ha  subido  en  éste  último  año  á  372.213  reales, 
mientras  el  primero  legó  un  déficit  de  338.000  reales. 

El  estado  económico  de  esta  Sociedad  es  bien  poco  lisonjero, 
puesto  que  basta  la  fecha  sus  rendimientos  apenas  llegan  á  cu- 
brir la  décima  parte  de  los  intereses  de  su  deuda.  La  situación 
eólo  puede  mejorar  con  el  progreso  del  cultivo ,  porque  ni  la  ad- 
ministración ni  la  conservación  permitirán  ya  esenciales  econo- 
mías ,  antes  bien  serán  posibles  gastos  extraordinarios  de  repa- 
cion,  que  accidentes  imprevistos  hacen  con  frecuencia  necesarios 
en  esta  clase  de  obras. 

Ahora  bien,  ¿debe  racionalmente  esperarse  que  la  superficie 
regada  tome  en  breve  espacio  de  tiempo  la  extensión  suficiente 
para  dar  á  la  Sociedad  un  producto  total  de  cuatro  millones  y 
medio  que  necesita  para  cubrir  sus  gastos  ordinarios  y  las  obli- 
gaciones de  su  deuda?  A  juzgar  por  los  rendimientos  obtenidos 
durante  el  cuatrienio  ultimo,  sera  preciso  que  lleguen  á  cultivar- 
se unas  cuarenta  mil  hectáreas,  y  como  la  zona  abraza  un  total 
de  noventa  mil,  no  parece  improbable  que  para  el  año  1870,  es 
decir,  en  el  espacio  de  seis  años,  á  contar  desde  el  65,  se  riegue 
y  explote  una  superficie  que  no  llegará  todavía  á  la  mitad  de  la 
que  es  susceptible  de  recibir  el  beneficioso  estímulo  de  las  aguas, 
Al  expresar  esta  esperanza,  nos  mueve  más  el  propósito  de  ani- 
mar á  la  Sociedad  que  una  profunda  convicción  de  que  pueda 
remediarse  el  mal,  veamos  como  ha  podido  salvar  el  Canal  de 
Urgel  este  dificilísimo  periodo  de  au  gestión. 

Al  empezar  la  explotación  vio  claramente  la  Junta  Directiva 
de  la  Sociedad  que  los  ingresos  propios  de  la  Empresa  no  po- 
dían bastar  en  los  primeros  anos  para  satisfacer  las  obligaciones 
precisas  de  la  misma.  Necesitaba  allegar  fondos  con  que  atender 
a  la  conservación,  costosa  en  esta  clase  de  obras  durante  los  pri- 
meros aios,  para  impulsar  el  establecimiento  del  riego,  y  para 
pagar  á  sus  acreedores  el  interés  del  capital. 

Dos  medios  puso  en  ejecución  para  sacar  á  flote  el  casi  enoi- 
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liado  bajel  con  tantísima  pena  edificado;  fué  el  primero  solicitar 
del  Gol>Íerno  nuevos  auxilios  para  atender  á  la  conservación  del 
Canal  y  al  entretenimiento  de  los  riegos;  el  segundo  convoc-ar 
a  los  tenetlores  de  obligaciones  para  exponerles  el  estado  de  la 
Sociedad  y  la  conveniencia  que  para  ellos  mismos  tendría  el  sa- 
crificar en  parte  sus  derechos  presenten ,  que  ademas  les  sería 
imposible  hacer  efectivos ,  como  ímica  y  posible  mEinera  de  ase- 
gurarlos en  el  porvenir. 

Ni  el  Gobierno  ni  Ins  obligacionistas  podían  ver  con  impasibi- 
lidad la  ruina  de  una  Compañía  cuyas  aspiraciones  son  tan  afines 
con  el  bien  general  del  Estado,  y  que  sólo  salvando  las  dificul- 
tades presentes  pueden  conducirse  á  puerto  de  refugio  los  cuan- 
tiosos y  múltiples  intereses  comprometidos  en  las  obras  y  en  la 
propiedad  regable» 

El  Gobierno  propuso,  y  las  Curtes  aprobaron ,  la  ley  de  1 1  de 
Julio  de  1866,  por  la  que  se  otorgó  á  la  Empresa  un  anticipo  de 
dos  millones  de  reales,  y  se  concedió  al  Poder  Ejecutivo  autori- 
zación para  auxiliar  á  la  misma,  con  la  suma  de  otros  dos  millo- 
nes en  cada  nno  de  los  años  de  186S  y  60.  El  14  de  Febrero  úl- 
timo había  entregado  el  Tesoro  á  ciientn  de  los  seis  millonea  ¿u- 
íjes  expresados,  4.416,650  reales  vellón. 

Los  obligacionistas  nombraron  en  sesión  celebrada  el  18  de 
Junio  de  1867  nna  Comisión  que  estudiiira  el  expediente  de  la 
Sociedad  y  propusiera  á  los  mismos  las  resoluciones  que  juzgase 
oportunas  para  salvar  el  conflicto  social  con  la  menor  lesión  po- 
sible de  sus  legítimos  derechos.  El  23  de  Julio  siguiente  dio 
cuenta  de  su  dictamen  la  Comisión  con  propuesta  de  los  acuer- 
dos que  debian  tomarse.  En  resumen  son ; 

El  niimero  de  las  obligaciones  que  la  Compañía  estaba  auto- 
rizada para  emitir  con  objeto  de  enjugar  la  deuda  flotante,  se  li- 
mitaría á  mil  títulos  de  2.000  reales,  al  tipo  de  75  por  100  el 
precio  de  la  emisión  j  y  que  el  resto  de  la  deuda  flotante  se  difi- 
riera para  pagarse  con  el  6  por  100  de  los  productos  líquidos  del 
Canal. 

Con  el  fin  de  ampliar  el  riego  á  los  terrenos  de  la  izquierda 
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del  Canal  y  A  otros  de  la  derecha  (lue  todavía  no  podían  regarse, 
con  el  de  comprar  máquinas  y  establecer  otras  mejoras  que  hicie» 
ran  más  expeditos  y  económicos  todos  loa  servicios,  los  obliga- 
cionistas  autorizaroE  a  la  Dirección  para  levantar  fondos  hasta 
el  limite  de  tres  millones  de  reales,  y  é  medida  que  fueran  ne- 
oeearios,  con  hipoteca  y  cesión  del  rendimiento  de  estos  nuevos 
riegos,  hasta  que  con  so  importe  sucesivo  lograra  reintegrarse 
el  préstamo  y  sus  intereses.  Los  obligacionistas  se  resignaban  á 
no  percibir  más  que  el  sobrante  de  las  rentas,  interviniendo  por 
medio  de  una  Comisión  de  cinco  individuos  en  la  administración 
de  la  Compañía,  hasta  que  el  desarrollo  de  ésta  permitiera  aten- 
der con  toda  puntualidad  á  los  derechos  de  aquóllos. 

No  abrigo  la  seguridad  de  que  las  esperanzas  sobre  que  se 
fundaron  tan  prudentes  propuestas  se  realicen ;  antes  bien,  temo 
un  nuevo  desengaño;  pero  sean  más  fundadas  las  impresiones  de 
la  Comisión  que  las  mías ,  ó  suceda  todo  lo  contrario,  es  lo  cier- 
to, que  sancionadas  las  proposiciones  de  los  obligacionistas  por 
la  Compañía,  la  marcha  de  ésta  será  desembarazada,  porque  li- 
bre de  la  presión  que  había  de  ejercer  sobre  ella  el  indisputable 
derecho  de  sus  acreedores  hipotecarios ,  podrá  tranquilamente ,  y 
8in  desatender  á  éstos,  dedicar  toda  su  acción  á  impulsar  el  cul- 
tivo, único  y  exclusivo  medio  que  le  queda  ya  para  salvar  todos 
los  intereses  sociales. 

La  Compañía  del  Canal  de  Urgel,  que  es  la  única  Empresa  de 
riegos  formada  en  medio  del  gran  frenesí  que  ha  dominado  (i  la 
especulación  hace  pocos  años,  merece  y  debe  merecer  las  simpa- 
tías de  todos  nuestros  estadistas.  En  la  tierra  se  hallan  inertes 
todavía  los  gérmenes  principales  y  más  numerosos  de  la  pros- 
peridad que  todos  deseamos  para  nuestra  patria,  y  cuando  em- 
presas como  la  de  que  trato  dedican  todas  las  fuerzas  que  pue- 
den allegar  al  fomento  del  cultivo  en  una  comarca  extensa  y 
fértil  como  los  llanos  de  Urgel ,  bien  merece  la  protección  que  le 
dispensan  los  altos  poderes  del  Estado  y  la  consideración  de  to- 
dos los  que  más  ó  menos  directamente  han  enlazado  sus  intere* 
Bes  con  los  de  la  Empresa.  No  sé  si  mis  buenos  deseos,  más  bien 


que  un  juicio  exacto  ó  imparcialj  liabrán  producido  el  optiniit?- 
nio  que  campea  en  lo  que  llevo  manifestado  respecto  á  la  Em- 
presa del  Canal  de  UrgeL  Esto  sucedía  el  año  1809,  época  á  que 
se  refieren  estas  noticias  y  estos  datos, 

Ha  trascurrido  desde  entonces  tiempo  bastante  para  conocer 
6Í  la  situación  de  la  Compañía  va  mejorando  j  y  para  deducir  si 
camina  lenta  ó  rápidamente  a  la  cúspide  de  sus  deseos,  que  son 
poner  ¿  salvo  los  capitales  invertidos  en  la  Empresa, 

Nos  separan  de  aquella  fecha  cuatro  años,  y  si  bien  las  vici- 
situdes de  la  política  habrán  contenido  el  desarrollo  de  la  pro- 
ducción, no  debe  darse  a  estas  causas  accidentales  más  impor- 
tancia de  la  que  merecen  ,  pues  sabido  es  que  la  agricultura  oo 
recibe  con  la  facilidad  que  otras  industrias  las  impresiones  pa- 
sajeras de  los  sucesos  que  elabora  la  política  menuda  y  mezquina 
de  nuestro  país. 

Sí  loa  resultados  no  corresponden  a  las  esperanzas  que  la  Em- 
presa abrigaba  al  terminar  el  año  1868,  ha  de  atribuirse  a  causas 
más  permanentes  y  profundas  que  siempre  acompañan  y  acom- 
pañarán á  esta  clase  de  negocios,  cuando  sean  objeto,  como  el 
Canal  de  Urgel,  de  la  especulación  individual. 

La  administración  de  esta  Compañía  ha  tenido  el  buen  gusto 
de  no  atribuir  á  la  política  el  lento  crecimiento  de  sus  productos 
y  la  sinceridad  de  exponer  á  sus  accionistas  y  acreedores  los  obs- 
táculos que  con  certeza  entorpecen  su  marcha. 

Estos  son : 

1.°  La  falta  de  asiduidad  de  los  regantes  en  !a  limpia  de  los 
brazales  y  cauces  secundarios ,  por  los  cuales  se  dificultaba  más 
cada  dia  el  curso  de  las  aguas. 

2.'*  La  insuficiencia  de  escorredores  de  desagite,  que  enchar- 
cando los  terrenos  bajos,  hacía  impropios  para  el  cultivo  los  más 
fértiles  de  la  zona  regable,  y  eran  causa  perenne  de  emanaciones 
palúdicas,  grandemente  funestas  á  la  salud  y  vigor  de  la  pobla- 
ción ruraL 

3,**  La  falta  de  capitales  entre  los  propietarios,  así  para  la  pre- 
paración de  sus  tierras  como  para  la  compra  de  ganados,  impres- 


I 


—  203  — 

cindiblemente  necesarios  si  lian  de  devolverse  á  la  tierra  los  ele- 
mentos que  las  plantas  cultivadas  les  asimilau  darante  las  diver- 
Sd&  fases  de  so  creeimieoto  y  fruct¡fica€Í0D. 

4.**  El  buen  régimen  de  las  aguas ,  que  exige  uu  esmerado 
aprovechamiento  para  que  las  tierras  conserven  los  gérmenes  de 
fertilidad  que  en  otro  caso  son  arrastrados ,  y  para  que  el  riego 
extienda  sa  beneficio  hasta  el  límite  máximo  que  permite  el  vo- 
lumen de  agua  extraído  por  el  Canal  del  rio  Segre. 

5.**  El  aumento  de  la  población  ^  que  es  el  elemento  principal 
para  que  el  cultivo  alcance  su  mayor  desarrollo  en  toda  comarca 
regada.  Por  las  sumarias  indicaciones  que  dejamos  apuntadas  se 
ve  claramente  que  la  Compañía  del  Canal  de  Urgel  comprende 
con  toda  distinción  el  negocio  que  maneja,  y  que  sin  fascinar  á 
sus  partícipes  con  declaraciones  vanos  sobre  causas  extrañas  al 
negocio,  dirige  su  atención  exclusiva  á  reconocer  los  obstáculos 
que  de  un  modo  positivo  y  real  son  la  verdadera  causa  de  su 
estadoj  poco  satisfactorio  en  verdad,  pero  que  seria  todavía  más 
lamentable  sin  la  inteligencia,  actividad  y  discreción  de  las  enti- 
dades encargadas  de  administrar  esta  Empresa. 

Más  extensas  consideraciones  podríamos  hacer  en  vista  de  los 
datos  publicados  por  la  Compañía.  Todas  vendrían  á  probar  que 
negocios  de  riegos  de  la  importancia  de  los  del  llano  de  ürgel 
están  fuera  del  razonable  alcance  de  la  especulación  privada.  Nos 
limitaremos  por  ahora  á  consignar  los  productos  obtenidos  du- 
rante los  años  1870j  71  y  72. 
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La  comparación  de  los  números  que  preceden  con  los  del  cua- 
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trienio  que  resumimos  en  la  página  198,  no  acusan  gran  me- 
jora. Ellos  comprueban  nuestras  predicciones  sobre  la  lenti- 
tud con  que  se  desarrollau  los  rendimientoa  de  las  Empresas  de 
riegos.  ¡  Que  Dios  dé  a  la  Empresa  y  á  los  propietarios  de  ürgel 
el  valor  y  los  medios  materiales  que  necesitan  para  sacar  á  flote 
sus  mancomunados  intereses ! 

El  convenio  celebrado  entre  la  Compañía  y  sus  acreedores  en 
23  de  Julio  de  1867  no  ha  tenido,  como  ya  indicamos,  suficiente 
eficacia  para  despejar  de  obstáculos  el  camino  escabroso  que  re- 
corre este  negocio;  otro  convenio  se  concertó  posteriormente,  y 
sometido  á  la  sanción  de  la  autoridad  judicial,  ésta  le  prestó 
su  aprobación ,  previos  los  tramites  legales,  el  31  de  Octubre 
de  1871, 

Nuevos  sacrificios  han  hecho  los  acreedores  ,  aunque  á  cambio 
de  una  esperanza,  la  del  aumento  de  contribución  que  han  de 
satisfacer  los  terrenos  regados,  y  que  la  ley  de  Febrero  de  1870 
adjudica  k  las  Empresas  de  canales  ó  pantanos  hasta  el  importe 
de  150  pesetas  por  hectárea. 

Sí  este  ingreso  se  ha  tomado  como  instrumento  para  facilitar 
el  nuevo  convenio,  le  conceptuamos  oportunamente  empleado, 
porque  hasta  las  mistificaciones  deben  aceptarse  cuando  un  ob- 
jeto noble  las  inspira ;  como  recurso  de  positivos  resultados  le 
conceptuamos  una  ilusión,  porque  el  recargo  en  los  impuestos 
sería  contraproducente  para  impulsar  el  desarrollo  del  cultivo  en 
los  llanos  de  ürgel,  y  sólo  en  este  desarrollo  ha  de  encontrar  la 
Empresa  recompensa  legítima  de  sus  gastos.  Ademaos,  el  art*  2/ 
de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1849  preceptúa  de  una  manera  ta- 
xativa, que  las  tierras  que  se  rieguen  con  aguas  de  canales  con- 
cedidos por  el  Gobierno  pagarán  durante  los  diez  primeros  años 
la  misma  contribución  que  antes  de  regarse;  y  aunque  parece  que 
el  plazo  de  diez  años  debe  empezar  desde  la  conclusión  del  Ca- 
nal, en  cuyo  caso  los  regantes  de  Ürgel  no  tienen  derecho  ya  á 
esta  exención  ,  la  ley  ofrece  dndas  y  habrá  que  someterla  á  un 
expediente  de  interpretación. 

No  terminaremos  sin  consignar  al  sucesivo  crecimiento  de  los 
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gBatm  eompleiBeiitarioa  que  exige  la  vigilancia  y  esplotacion 
del  negocio. 

En  31  de  Diciembre  de  1868  fie  habían  in- 
vertido   3,042.628  re,  24  es. 

En  1869,   1870  y  hasta  26    de   Enero 

de  1871 , 1.442.751        32 

En  1871 48.409        53 

En  1872 ,     •     .  71.071        10 

Suma 4.604.860  re.  29  ce. 


Los  acreedores  han  autorizado,  por  el  Convenio  de  1871 ,  á  la 
Compañía,  a  invertir  en  las  mejoras  para  la  explotación  cíen  mil 
reales  dorante  cada  uno  de  los  años^  desde  L^  de  Julio  de  1871 
hasta  el  mismo  día  de  1876. 


IX. 


COMPAISÍA   ibérica   de   BIEG08. 


Otra  Sociedad  hay  que  se  dedica  á  la  apertura  de  canales  de 
riego  en  España;  titúlase  CoMPAÍfÍA  Ibérica  de  Riegos,  y  está 
ahora  construyendo  el  Canal  del  Henares,  en  las  provincias  de 
Guadalajara  y  Madrid ,  y  el  Canal  del  Esla  en  las  de  León  y  Za- 
mora. 

El  28  de  Enero  de  1863  otorgó  el  Gobierno  la  concesión  del 
Canal  del  Henares ,  y  en  5  de  Abril  de  1857  el  del  Esla. 

Una  Sociedad  anónima,,  autorizada  por  la  ley  de  4  de  Julio 
de  1865 y  tomó  á  su  cargo  la  realización  de  aquéllos,  por  traspaso 
que  le  hicieron  los  concesionarios.  El  capital  aportado  u  la  mis- 
ma procede  de  Inglaterra  en  su  mayor  parte. 

El  Canal  de  Henares  se  halla  ya  terminado,  con  sus  acequias 
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de  distribución  y  hasta  el  kilómetro  35,  y  muy  pronto  deben  em- 
pezarse los  12  kilómetros  restantes.  En  el  del  Esla  no  faltan  más 
que  unos  4  kilómetros. 

Hé  aquí  un  resumen  de  los  gastos  hechos  por  la  Compañía 
hasta  el  30  de  Junio  último : 

CANAL  DEL  HENIrES. 

Por  obras  concluidas 1.716.753  esc.  71  mil. 

Por  retribución  al  primer  concesio- 
nario.    . 142.500 

Grastos  de  establecimiento  de  la  prime- 
ra Empresa 611.156        588 

Varios  gastos  de  la  nueva  desde  1.^  de 

Julio  de  1866 25.913         125 

Total  escudos 2.496.321         784 

CANAL  DEL  ESLA. 

Por  obras  construidas 728.730  esc.  90  mil. 

Por  retribución  al  primer  concesio- 
nario   152.000 

Gastos  de  la  anterior  Empresa.  .     .     .  304.977         745 

Gastos  de  la  Compañía  desde  1.**  de 
Julio  de  1866 66.695         686 

Total  escudos 1.252.409        521 

La  Compañía  ha  tenido  ademas  otros  gastos  generales  y  co- 
munes á  ambos  Canales,  cuya  relación  sumaria  es  como  sigue: 

Gkstos  generales,  personal  facultativo 

y  planos 203.556  esc.  491  mil. 

Moviliario  de  oficinas 7.920  336 

Intereses  satisfechos  al  capital. .     .    •  470.207  932 

Total  escudos 711.684  759 
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REStÍHflN. 

Canal  del  Henares 2.496.322  esc.  784  mil. 

ídem  del  Esla •     .     .     .     1.252.403  621 

Gftó tos  generales.    .,,.•..        711.684  759 


Suma  escudos. 


4.46L411 
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Para  concluir  los  16  kilómetros  qne  faltan  se  presuponen 
286.751  escudos,  que  agregados  al  resumen  anterior,  le  elevan  a 
cuarenta  y  siete  millones  y  medio  de  reales.  No  será,  pues ,  exa- 
gerado, teniendo  en  cuenta  los  intereses  del  capital  invertido  y 
otros  gastos  generales  de  dirección  y  administración,  fijar  en  cin- 
cuenta millones  el  capital  que  habrá  desembolsado  la  Compañía 
Ibérica  el  dia  que  termine  el  período  de  construcción. 

Comparemos  esta  suma  con  las  cifras  que  constan  en  los  res- 
pectivos decretos  de  concesión. 

Formó  el  proyecto  del  Canal  del  Esla  el  Director  de  Caminos 
vecinales  D,  Dionisio  Lago,  quien  le  presupuestó  en  2.500.000 
reales.  Sumando  la  cifra  invertida  en  las  obras,  con  77.628  es- 
cudos que  está  calculado  lo  que  falta,  el  coste  puramente  técnico 
de  este  Canal  ascenderá  á  más  de  ocho  millones,  ó  sea  3  V4  ve- 
ces lo  calculado  en  su  presupuesto. 

El  decreto  de  concesión  del  Canal  del  Henares  aprobó  el  pre- 
supuesto de  reídes  vellón  13,287.31 1,67  céntimos ;  au  coste  reba* 
sará  la  cifra  de  19  millones. 

Ocurren  en  esta  clase  de  obras  accidentes  difíciles  de  prever, 
pero  que  nunca  deben  ponerse  en  duda  el  que  surjan.  La  expe- 
riencia y  un  estudio  detenido  de  los  datos  que  la  historia  de  los 
canales  ofrece,  son  los  guías  únicos  que  conducirán  al  ingeniero 
á  predecir  con  aproximación  los  gastos  definitivos.  Sólo  así  pue- 
den evitarse  las  consecuencias,  siempre  funestas  para  el  capital, 
de  ver  imprevistamente  variadas  las  condiciones  y  bases  esencia- 
les del  negocio. 

En  el  que  nos  ocupa  los  presupuestos  ascienden  á  15  millones 
y  medio ;  el  coste  de  las  obras  ba  casi  duplicado  esta  previsión, 
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puesto  que  se  elevará  á  27  millones,  y  con  los  demás  gastos,  que 
podemos  llamar  ecoüúmico-administrativoSj  de  la  Empresa,  no 
bajará  el  capital  de  los  50  millones  antee  indicados. 

Si  los  cálculos  para  establecer  el  canon  de  riego  se  basaron  en 
la  primera  cifra  (15  millones  de  reales)  no  liay  necesidad  de  de- 
cir cual  será  el  resultado  que  obtendrán  los  capitales  invertidos 
en  esta  Empresa. 

Podrá  decirse,  no  obstante,  que  el  negocio  tiene  tal  bondad, 
se  lia  establecido  con  tan  grande  acierto  y  perspicacia ,  que  muy 
bien  puede  resistir  el  triple  de  capital  sin  comprometer  el  inte- 
rés de  éste  ni  su  reintegro. 

Los  que  tales  ilusiones  se  forjen  tienen  bien  poco  conocimíen* 
to  de  la  agricultura  en  general ,  y  de  la  industria  de  los  riegos 
en  particular. 

El  Canal  del  Henares  coge  bajo  el  nivel  de  sus  aguas  11.500 
hectáreas;  el  precio  máximo  que  la  concesión  permite  exigirá 
los  regantes  es  de  344  reales  por  hectárea  j  y  puede  conducir  has* 
ta  cinco  metros  cúbicos  de  agua  por  segundo  de  tiempo  (veinte 
muelas  escasas). 

Suponiendo  que  con  esta  cantidad  de  agua^  si  es  que  el  rio  la 
trae,  pudiera  regarse  toda  la  Buperficie  indicada  ;  suponiendo  que 
en  un  breve  espacio  de  tiempo  preparen  los  propietarios  sus  tier- 
ras y  establezcan  el  riego,  y  suponiendo  que  la  agricultura  puede 
soportar  la  prestación  anual  de  344  reales  por  hectárea,  la  Em* 
presa  obtendría  un  producto  total  de  4.557.000  reales. 

La  superficie  regable  del  Canal  del  Esla  es  de  9,226  hectá- 
reas ;  el  canon  varía  entre  77  rs.  80  cents,  y  389  rs.  y  8  céntimos 
por  año  y  hectárea,  conduce  ó  puede  conducir  6,480  litros  por  1", 
y  con  iguales  suposiciones  á  las  preinsertas,  daria  anualmente  á 
la  Empresa  1,100.000  reales. 

Si  tales  suposiciones  pudieran  verificarse,  no  cabe  la  menor 
duda  de  que  con  un  ingreso  de  5.667.000  reales  ee  baria  frente  á 
los  gastos  de  conservación  y  administración  de  la  Empresa ,  así 
así  como  al  pago  de  intereses  y  amortizaciones  del  capital. 

¿Logrará  esta  fortuna  la  Compañía  Ibérica  de  Riegos?  El  de- 
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seo  y  las  simpatías  que  esta  clase  de  empresas  me  inspiran ,  por 
grandes  que  nao  y  otras  sean,  como  efectivamente  lo  son,  no 
bastan  para  ilasionarme  y  contestar  afirmativamente  á  la  pre- 
gunta; y  los  motivos  que  para  ello  tengo  son  bien  conocidos. 

Zaragoza  es  el  centro  de  la  comarca  de  riegos  más  importante 
de  España,  y  exceptuando  la  Italia,  no  será  vanidad  provincial 
asegurar  que  también  es  la  comarca  regada  más  importante,  por 
sn  extensión ,  de  Europa* 

Al  proyectarse  empresas  de  riegos  no  se  tienen  generalmente 
presentes  las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  velamen  de 
aguas  disponible  y  la  superficie  que  intenta  regarse ;  así  que 
frecuentemente  se  da  á  los  proyectos  mayor  extensión  de  la  que 
aconseja  la  prudencia.  Proyectos  Le  visto  para  regar  sesenta  mil 
hectáreas  con  seis  metros  cúbicos  de  agua  por  1"  (veinticuatro 
muelas).  Y  sí  en  la  concepción  de  este  género  de  especulaciones 
no  bay  otro  criterio  del  que  en  general  domina  a  sus  iniciadores, 
la  agricultura  española  ba  de  sacar  poco  provecbo  del  espíritu  de 
asociación. 

Mientras  subsista  la  costumbre  de  calcular  los  rendimientos 
de  un  Canal  por  la  superficie  que  abrace  bajo  su  trazado,  habrá 
el  riesgo  de  supeditar  a  aquélla  las  condiciones  técnicas  de  éste, 
Y  mientras  las  empresas  de  canales  de  riego  no  se  persuadan 
de  que  los  servicios  que  intentan  prestar  í  la  agricultura  sólo 
pueden  estar  en  relación  directa  con  el  agua  que  conduzcan ,  ca- 
minarán los  negocios  de  riegos  sobre  inseguro  terreno. 

Si  el  coste  que  para  el  constructor  y  propietario  del  Canal  tie- 
ne el  agua  salva  el  limite  hasta  donde  el  agricultor  puede  llegar, 
tendrá  forzosamente  que  bajar  el  precio ^  y  los  capitales  inver- 
tidos en  el  acueducto  quedarán  sin  recompensa  justa.  Los  bene- 
ficios que  el  riego  lleva  al  terreno  son  proporcionales  al  voliiraen 
de  agua,  volumen  que  varía  con  la  superficie  regable,  con  la  cli- 
matología general  y  accidental  de  la  localidad ,  con  la  constitu- 
ción química  del  terreno  y  su  configuración  topográfica,  con  las 
clases  y  sistemas  de  cultivo,  etc.,  etc. 

Cuando  el  Canal  abrace  una  superficie  superior  á  la  que  pueda 
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regar  con  las  aguas  que  ha  de  conducir,  ee  habrá  dado  al  mismo 
más  extensión  de  la  necesaria ;  el  gasto  qne  este  exceso  origine 
se  hará  estérilmente  j  gravará  sin  necesidad  sobre  el  capital  de 
la  Empresa.  B¡,  por  el  contrario,  la  capacidad  del  acnedncto  fuera 
superior  á  la  que  exige  el  cultivo  de  la  zona  regable,  el  efecto 
de  las  condiciones  económicas  del  negocio  sería  idéntico,  porque 
también  se  habria  hecho  un  gasto  excesivo. 

Es  preciso  que  nos  acostumbremos  ú  referir  el  coste  de  los  ca- 
nales á  la  unidad  del  volumen  de  agua  en  vez  de  hacerlo  á  la  uni- 
dad de  superficie.  Cuando  el  agua  resulte  barata,  el  riego  ee  des* 
arrollará  con  rapidez;  cuando  resulte  cara  y  pase  el  límite  que 
las  circunstancias  locales  impongan  al  agricultor,  el  riego  será 
imposible,  industrial  y  económicamente  hablando,  ó  se  concre- 
tará al  cultivo  de  muy  determinadas  especies  de  plantas. 

Para  formar,  pues,  juicio  acerca  de  la  bondad  de  una  empresa 
de  canales,  debemos  comparar  el  gasto  con  la  cantidad  de  agua 
que  pone  a  disposición  del  agricultor,  y  no  caer  nunca  en  el  error 
de  referirle  á  la  extensión  de  la  zona  regable.  A  este  criterio  voy 
á  sujetar  el  examen  de  las  condiciones  económicas  en  que  la  Com- 
pañía Ibérica  de  Riegos  ha  de  encontrarse  cuando  empiece  el  pe- 
ríodo de  explotación. 

Este  volumen  equivale  á  44  muelas  del  Canal  Imperial  de 
Aragón. 

Siendo  los  gastos  probables  50  millones  de  reales,  saldrá  cada 
litro  á  4.355  rs,  vn,,  y  cada  muela  1.136.363  rs.  63  céntimos. 

Para  que  la  Compañía  pueda  satisfacer  un  interés  módico  al 
capital,  hacer  su  reintegro  sucesiva  y  paulatinamente  y  acudir  á 
la  conservación  de  las  obras  y  a  la  administración  social ,  nece- 
sitará obtener  anualmente  un  producto  equivalente  al  10  por  100 
del  capital. 

El  canon,  en  esta  modesta  suposición,  resultará  de  435  reales 
anuales  por  litro  ó  de  113.636  rs,  por  muela.  No  sé  si  á  los  agri- 
cultores de  las  riberas  del  Henares  y  del  Esla  convendrá  este 
precio.  En  la  vega  del  Ebro  serfa  insoportable. 

El  agua  del  Canal  Imperial  de  Aragok,  que  es  la  más  cara 
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de  los  riego0  oitabkckios  en  la  ciieuca  central  del  Ebro,  cuesta 
á  los  regantes  60  rs.  al  año  el  litro  por  1"  de  uso  continuo  y  30 
reales  de  sol  a  roL  Los  caüales  deLombardíajque  distribuyen  el 
agua  en  la  comartia  mus  fértil  y  mejor  cuUivadu  de  Europa,  exi- 
gen por  litro  continuo  96  rs.  ¿Serán  tan  privilegiadas  las  condi- 
ciones agrícolas  del  terreno  que  la  Compañía  Ibérica  se  propone 
regar,  que  soporten  con  facilidad  el  precio  de  435  rs.  por  litro? 
Mucho  lo  dudo.  Pero  todos  los  amantes  de  la  prosperidad  de 
nuestro  país  debemos  hacer  votos  porque  el  tiempo  con  teste  afir- 
mativamente á  la  pregunta  que  dejo  consignada;  esto  probaria 
que  las  vegas  del  Eslay  del  Henares  alcanzan  una  feracidad  muy 
excepcional , 

Aparte  de  accidentes  locales,  que  embarazan  y  hacen  más  cos- 
tosa de  lo  presumido  la  parte  puramente  técnica  de  esta  empresa, 
el  riego  86  desarrolla  con  uua  lentitud  que  no  nos  sorprende,  ni 
sorprender  debe  á  una  sola  [>ersona  de  cuantas  se  dedican  al  hon- 
roso ejercicio  de  la  agricultura  y  al  estudio  del  múltiple  y  com- 
plicado problema  de  loa  riegos. 

Muchos  proyectos  de  esta  clase  hemos  tenido  que  examinar  en 
cumplimiento  de  los  deberes  que  nos  impone  nuestra  profesión; 
y  lo  decimos  con  pena,  en  ninguno  hemos  visto j  ni  planteadas 
siquiera,  la  multitud  de  cuestiones  que  entraña  un  negocio  de 
riegos. 


RIEQ03  EN  KL  DELTA  D£L  EBRO. 


No  debo  terminar  el  examen  que  he  hecho  de  las  Empresas  de 
riegos  establecidas  en  España ,  sin  hacer  mención  de  la  Compa- 
ñía de  canalización  del  Ebro,  la  cual  tiene  por  la  ley  obligación 
de  conducir  las  aguas  de  aquel  rio  á  los  terrenos  de  su  vega  que 
técnica  y  económicamente  sea  posible. 
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La  parte  más  iraportfii>te,  y  acaso  la  única  hacedera  que  esta 
Compañía  regará,  es  el  Delta  del  El»ro,  para  lo  cual  sod  nece- 
earios  dos  canales ,  uoo  por  cada  orilla  del  rio,  á  partir  del  azud 
de  Cherta. 

El  de  laderecliaj  que  airve  para  alimentar  el  canal  de  nave- 
gación de  Atnposta  á  San  Carlos  de  la  Rápita,  ó  sea  al  puerto 
de  los  Alfaques,  está  ejecutado^  conduce  12  metros  cúbicos  de 
agua  por  1'',  y  como  las  necesidades  de  la  navegíicion,  por  ac* 
tiva  que  ésta  pueda  ser,  exigirán  4  metros,  queda  un  sobrante 
de  8  para  el  riego  del  Delta  situado  á  la  derecha  del  Ebro,  cuya 
superficie  regable  es  de  11.780  hectáreas. 

Desde  el  ano  1858  en  que  la  mayor  parte  de  las  obras  queda- 
ron construidaa,  la  superficie  cultivada  ha  crecido  sucesiva  y 
coBstantemente;  así  que  en  1868  las  aguas  extendieron  su  bene- 
ficiosa influencia  á  una  superficie  que  excede  de  5,000  hectáreas, 
es  decir,  á  la  mitad  del  área  total, 

No  parecerá,  ciertamente,  muy  satisfactorio  este  resultado, 
por  cuanto  indica  una  gran  lentitud  en  el  desarrollo  de  los  rie- 
gos, y  8Íü  embargo,  yo  le  juzgo  como  un  progreso  extraordi- 
nario, recordando  las  circunstancias  especiales  de  aquellas  co- 
marcas. 

El  Delta  era,  antes  que  las  aguas  del  Ebro  se  desparramaran 
por  su  superficie,  una  gran  llanura  insaluble ,  despoblada  y  que 
sólo  producía  pastos  de  calidad  muy  inferior.  Débese  todo  esto  á 
la  naturaleza  salitrosa  y  turbosa  del  terreno,  á  los  encharca- 
m lentos  que  ocasiona  su  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  a 
la  falta  de  obras  para  el  saneamiento  del  suelo  y  para  su  desagüe, 
el  cual  ofrece  dificultades ,  porque  en  muchos  puntos  la  superfi- 
cie es  inferior  á  la  de  las  aguas  del  Mediterráneo, 

Las  aguas  del  Ebro  tienen  que  desempeñar  en  el  Delta  una 
misión  más  multiplicada  que  en  cualquiera  otra  comarca  del  in- 
terior. Deben,  por  su  acción  puramente  física,  dulcificar  las  tier- 
ras privándoles  de  las  sales  que  conservan  todavía  del  agua  del 
mar,  y  deben,  por  la  sedimentación  ó  depósito  de  las  sustan- 
cias que  el  agua  del  Ebro  lleva  en  suspensión ,  modificar  la  na- 
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taraleza  turbosa  del  suelo,  así  como  el  paulatino  y  continuo  le- 
vantamiento de  éste. 

Los  propietarios  á  su  vez  necesitan  abrir  grandes  zanjas  ó 
azarbes  de  saneamiento  que  faciliten  la  salida  de  las  aguas  so- 
brantes  y  mantengan  secas  las  tierras  cultivadas. 

Estas  observaciones  preliminares,  unidas  i  la  escasez  déla 
población ,  contienen  el  movimiento  agrícola;  y  si  en  el  espacio 
de  diez  años  ha  llegado  a  la  mitad  del  máximo  progreso  de  que 
es  susceptible,  es  sólo  debido  alas  especies  cultivadas  que,  como 
el  arroz,  necesitan  el  encbarcamiento  del  agua,  y  al  mismo  tiem- 
po riegos  frecuentes,  con  lo  cual  se  acelera  el  levantamiento  del 
suelo  y  la  modificación  de  las  cualidades  de  la  tierra. 

Sin  el  eficaz  y  enérgico  apoyo  que  la  Administración  central 
ba  dado  á  los  arrozales  contra  la  preocupación  y  malas  pasiones 
aunadas  en  su  contra,  todavía  se  hallaría  más  atrasado  el  riego 
de  los  Alfaques. 

El  Canal  de  la  izquierda  está  en  proyecto,  y  siguiendo  la  tra- 
mitación que  Im  disposiciones  vigentes  prescriben  para  esta  cla- 
se de  asuntos.  Podrán  regarse,  una  vez  construido,  10,800  hec- 
táreas, que  sumadas  (i  las  1 1.700  de  la  margen  derecha,  forman 
la  respetable  cifra  de  22,000  hectáreas. 

Este  resultado  no  podrá  obtenerle  la  Compañía  sin  hacer  an- 
tes mi  gasto  que  se  ha  calculado  eo  diez  y  sieta  millones  y  me- 
dio de  reales;  pero  teniendo  en  cuenta  los  accidentes  imprevistos 
que  siempre  surgen  eu  esta  clase  de  negocios,  y  el  interés  del 
capital  durante  la  construcción,  debemos  elevarlo  á  veinticinco 
millones. 

La  ley  de  5  de  Julio  de  1867  otorgó  á  esta  Compañía  una  sub- 
vención del  Tesoro  de  medio  millón  por  cada  mil  hectáreas  de 
terreno  que  reciban  el  beneficio  del  riego.  Una  vez  ejecutadas  las 
obras,  percibirá,  pues,  1 1 ,7o0«000  reales,  que  deducidos  del  coste 
probable, reducirán  el  gastode  la  Empresa  á  la  sama  de  13,250.000 
reales  vellón. 

Mejoran  tanto  las  tierras  del  Delta  al  mezclarse  con  los  sedi- 
mentos de  las  aguas  del  Ebro,  y  son  tan  favorables  las  condicio- 
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¿es  climatológicas  de  aquellas  llanuras,  que  muy  bien  podrá  re- 
sietir  el  labrador  uq  canon  anual  de  180  reales  por  liectárea.  La 
CoüJpañía  llegará  pues  á  obtener  un  producto  lotíil  de  3.870.000 
reales  vellón.  La  especulación  no  puede  ser  más  ventajosa,  si  la 
Empresa,  sacrificaudo  en  los  primeros  añoa  algo  de  sus  legíti- 
mos derechos,  logra  en  un  breve  plazo  poner  en^cultivo  toda  la 
zona  regable. 

Otros  medios,  que  hasta  ahora  no  he  viato  planteados,  podría 
emplear  la  Compañía  para  acelerar  el  mejoramiento  de  las  tier- 
ras y  para  la  desecación  de  las  lagunas  y  encharcara ient o  del  Delta; 
medios  que  poco  6  ningún  gasto  habrían  de  causar  á  la  Empresa. 

No  puede  formarse  idea  de  la  bondad  que  ofrece  el  negocio  de 
los  riegos  del  Delta  por  los  mimeroa  que  dejo  escritos.  Ni  tam- 
poco creerse  que  este  negocio  ha  podido  sustraerse  al  sino  fatal 
de  todos  sus  similares. 

La  Compaüía  de  canalización  tiene  hechas  casi  todas  las  obraa 
necesarias  para  el  riego  de  la  derecha ;  así^  que  le  bastará  4  ó  5 
millones  de  reales  para  terminarlas ;  y  como  esta  última  es  la 
que  figura  en  el  presupuesto  untes  expresado,  el  juicio  de  este 
negocio  de  riegos  debe  formarse  considerando  aisladamente  los 
de  la  margen  izquierda ,  cuyo  coste  probable  se  calcula  en  20 
millones. 

La  subvención  correspondiente  á  10^800  hectáreas,  que  es  de 
5.400,000  reales,  reducido  el  gasto  efectivo  de  la  Compañía  á 
14.600.000  reales,  y  el  producto  máximo  el  día  que  todo  el  Delta 
se  halle  cultivado  ascenderá  á  1,994.000  reales,  ó  sea  próxima- 
mente el  13  por  100  del  desembolso  social;  con  esta  suma  puede 
atenderse  bien  á  la  conservación  de  laí?  obras  y  á  la  administra- 
ción ,  así  como  á  loa  intereses  y  amortización  del  capital. 

Si  la  Compañía  tuviera  la  fortuna  de  que  el  cultivo  se  desar- 
rollara con  más  celeridad  que  lo  ha  hecho  hasta  la  fecha,  si  el  dé- 
ficit de  los  primeros  años  fuera  pequeño  y  de  corta  duración,  y 
si  la  realidad  no  excediese  de  las  previsiones  del  presupuesto,  no 
cabe  duda  alguna  en  que  éste  sería  el  mejor  negocio  de  su  clase 
que  la  historia  de  los  riegos  registraría  en  sus  páginas. 
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¿Puede  realizarse  espemiiza  tan  halagiieíia?  ¿Se  lleva  coa 
taota  facilidad ,  como  para  ello  sería  necesario,  la  actividad  y  la 
vida  á  üoa  comarca  de  20.000  hectáreas  antes  desierta  por  su 
insalubridad?  Mucho  pueden  hacer  el  Gobieruo  y  la  Compañía; 
el  primero,  removiendo  obsticolos  y  dificultades  injustificadas, 
y  la  segunda,  con  una  administración  activa  é  inteligente  y  con 
una  dirección  técnica ,  producto  del  estudio  bien  dirigido  de  las 
circunstancias  muy  especiales  y  claramente  características  de 
aqaella  localidad* 

El  Gobierno,  al  arrojar  sobre  la  superficie  del  Delta  once  mi- 
llones y  medio  de  la  fortuna  nacional  con  el  propósito  de  impul- 
ear  la  riqueza  pública,  tiene  el  deber,  y  más  aún  que  el  deber, 
el  derecho  áñ  que  por  nada  ni  por  nadie  se  coutrarien,  sin  razón 
para  ello,  las  miras  que  guiaron  á  los  altos  poderes  del  Estado 
al  dictar  la  ley  de  «5  de  Julio,  La  Compafiía  faltaría  a  la  con- 
fianza que  en  su  administración  han  depositado  los  accionistas, 
si  después  de  una  enseñanza  de  diez  años  no  ajustara  su  con- 
dacta  a  fórmulas  más  precisas  é  invariables  que  hasta  ahora, 
fórmulas  que  bien  claramente  se  desprenden  de  la  fatigosa  y  al- 
guna vez  contrariada  marcha  de  este  negocio. 

He  terminado  las  indicaciones  históricas  que  indiqué  al  em- 
pezar, y  entraremos  ahora  en  otro  género  de  consideraciones. 

La  Compañía  de  canalización  del  Ebro  se  basó  sobre  ilusio- 
nes artis ticamente  presentadas  al  mercado,  y  sus  productos  han 
sido  desengaños. 

Desde  que  cobró  el  primer  plazo  de  la  subvención  directa  que 
por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  5  de  Julio  de  1867  le  concedieron  las 
Cortes,  tiene  eustancialmente  abandonado  el  cnmpümieoto  de 
las  obligaciones  que  la  misma  ley  le  impuso.  Y  si  el  Gobierno, 
prescindiendo  de  otro  orden  de  consideraciones,  se  atuviera  al 
texto  de  la  ley,  podría  en  cualquier  tiempo  ejercitar  un  acto  de 
estricta  Justicia ,  declarando  á  la  Compañía  sin  derecho  á  la  sub- 
vención de  500.000  reales  por  cada  mil  hectáreas  á  que  se  refie- 
re el  párrafo  segundo  del  artículo  citado. 

Las  obras  hechas  con  el  fin  de  facilitar  la  navegación  están  en 
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igual  ó  peor  estado  que  antes  de  las  reparaciones  realizadas  en 
1867  y  68. 

La  Compaftia  se  limita  hoy  á  conllevar  su  penosa  situación 
con  el  rendimiento  de  los  riegos  del  Delta  de  la  derecha  j  con 
el  de  los  derechos  de  paso  por  la  esclusa  de  Cherta,  Flix  y  Me- 
quinenza  en  la  parte  que  le  dejan  libre  las  ejecuciones  de  sus 
acreedores. 

Alguna  esperanza  teníamos  en  1869  de  que  la  Compaftia  del 
Ebro  realizaria  los  riegos  á  que  nos  referiamos,  y  la  teniamos, 
porque  libre  la  Sociedad  de  acreedores  hipotecarios  y  pudiendo 
solventar  sus  deudas  con  el  auxilio  de  los  ocho  millones  que 
recibió  del  Tesoro ,  como  primer  plazo  de  la  subvención  otorgada 
por  la  ley  de  5  de  Julio,  y  teniendo  derecho  á  percibir  cerca  de 
doce  millones  por  las  obras  d  la  sazón  proyectadas  para  completar 
el  riego  del  Delta,  cuyo  coste  técnico  está  evaluado  en  diez  y 
siete  millones  y  medio  de  reales ,  no  era  un  exceso  de  optimismo 
esperar  que  la  Compaftia  dedicara  seis  millones  á  esta  atención 
lucrativa  para  salvar  parte  al  menos  de  los  cien  millones  com- 
prometidos en  el  negocio  y  hasta  la  honra  social. 

En  vez  de  proceder  así  la  Compaftia,  ha  caido  en  el  mayor 
abandono  ;  sus  compromisos  y  obligaciones  han  acrecido  en  vez 
de  disminuir,  y  á  tal  punto  podrá  llegar,  si  es  que  no  ha  llega- 
do, el  descrédito  de  su  administración,  que  ya  no  sea  licito  in- 
dultarla de  las  penas  de  caducidad  en  que  ha  incurrido. 

Con  el  gasto  efectivo  de  seis  millones  podia  haber  acrecido 
en  dos  millones  sus  rendimientos,  y  prestar  al  país  el  gran  ser- 
vicio de  avivar  los  gérmenes  de  producción  latentes,  y  hoy  inac- 
tivos, del  Delta  del  Ebro, 
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Muj  pocas  8on  las  corrientes  de  agua  que  surcan  el  suelo  de 
Aragón  que  dejen  de  rendir  un  tributo  mas  ó  menos  considera- 
ble á  la  agricultura,  y  muchas  de  aquéllas  podría  registrar  en  que 
el  volumen  que  conducen  es  de  ordinario  insuficiente  para  satis-» 
facer  todas  las  necesidades  creadas  ;  pero  este  punto  tiene  tal  in- 
terés para  gran  u limero  de  nuestras  comarcas  agrícolas ,  las  cua- 
les ,  por  insuficiencia  de  riego,  sufren  grandes  quebrantos ,  que 
bien  merecen  uu  examen  especial  á  fin  de  que  se  averigüen  los 
medios  de  aminorar  el  mal,  si  es  que  no  fuera  posible  corarle  to- 
tal y  radicalmente.  A  este  examen  me  dedicaré  más  adelante. 

El  rio  Ebro,  uno  de  los  más  caudalosos  de  la  Península  Ibéri- 
ca,  así  como  sus  principales  afluentes,  son,  entre  todos  los  de  Es- 
paña, los  que  dan  más  provecho  á  la  agricultura. 

El  rio  principal  (el  Ebro)  surte  a  los  canales  Imperial  y  de 
Tauste,  á  las  acequias  de  Fuentes,  Quinto  y  Pina,  y  por  último, 
¿  las  que  la  Compañía  de  canalización  tiene  construidas  y  en 
construcción  con  objeto  de  dar  riego  al  Delta. 

El  Segre  alimenta  al  Canal  de  Urgel  y  á  varias  acequias  desde 
Artesa  basta  Escarpe,  Del  Cinca  parten  multitud  de  acequias 
para  beneficiar  las  huertas  de  los  pueblos  situados  en  la  ribera 
desde  Mequinenza  hasta  Monzón,  y  ha  de  surtir  al  canal  proyec- 
tado de  Tamarite,  Los  demás  afluentes  de  primero  y  tercer  or- 
den, incluso  el  Gallego,  no  llevan  bastante  caudal  en  el  verano 
para  socorrer  las  necesidades  del  terreno  dispuesto  en  sus  respec- 
tivas cuencas  para  el  riego. 
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Si  la  producción  en  las  vegas  del  Keiles,  Hueclia,  Jalón,  Huer- 
va,  Martin  ¡f  Guadalupe,  cuya  fertilidad  es  principalmente  debi- 
da  al  esmero  con  que  se  cultivan,  no  estuviera  comprimida  en  el 
verano  por  la  escasez  eo  unas  y  la  total  carencia  de  aguas  en 
otras,  la  agricultura  de  aquellas  comarcas  podría  ofrecerse  como 
patrón  á  otras  eo  que  los  riegos  son  permanentes. 

I  Por  qué  no  se  fijan  los  arregladorea  de  negocios  de  canales 
en  asegurar  el  riego  á  esas  zonas  ya  cultivadas ,  preparadas  para 
esta  clase  de  trabajo  y  en  las  que  el  labrador  no  necesita  hacer 
ningún  ga^to  preliminar,  en  vez  de  loa  fastuosos  proyectos  que 
por  lo  general  se  lanzan  al  campo  de  la  especulación,  de  resulta- 
dos siempre  problemáticos  y  cou  frecuencia  ruinosos?  Yo  no  en- 
cuentro explicación  á  esta  monomanía,  ó  mejor  la  explicación, 
por  ser  poco  edificante,  sale  de  los  propósitos  de  este  escrito. 
Empero  no  adelantemos  ideas  que  en  otra  carta  han  de  tener_^ 
más  conveniente  colocación. 

Dedúcese  délas  indicaciones  precedentes,  que  los  riegos  en 
Aragón  se  liallan  tan  diseminados  como  los  rios  que  cruzan  la 
superficie  de  este  antiguo  reino.  No  es,  por  consiguientCj  fácil,  ni 
está  al  alcance  de  un  particular  hacer  una  estadística  exacta  de 
su  extensión  y  de  las  vícisitodes  que  periódicamente  experimen- 
tan. Ademas,  esto  sólo  interesa  á  los  regantes  á  fin  de  llamar  ha- 
cia sí  el  espiritu  mercantil  de  la  época,  con  objeto  de  que  acuda 
en  su  auxilio  para  mejorar  las  condiciones  de  los  riegos. 

Debo,  no  obstante,  hacer  especial  mención  de  una  zona  regada 
que  llama,  con  motivo,  la  atención  de  cuantos  visitan  a  nuestro 
país.  Tal  es  la  parte  de  la  vega  del  Ebro  comprendida  entre  Tu- 
dela  y  Quinto.  El  Ebro,  el  Gallego  y  el  Jalón  prestan  sus  aguas 
para  fertilizar  esta  comarca.  El  Jalón ,  sin  embargo ,  es  tan  po- 
bre, que  los  regantes  necesitan  acudir  al  Canal  Impeeial  para 
asegurar  la  permanencia  del  riego. 

Quedan  indicadas  arriba  las  derivaciones  del  Ebro;  del  Galle- 
go parten  las  acequias  de  Gurrea,  Camarera  y  Urdan,  por  la  iz- 
quierda ;  y  por  la  derecha,  las  de  Zuera  y  del  Arrabal*  No  raen- 
cioBO  todas  las  del  Jalón,  porque  la  permanencia  del  riego  se  de- 
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be  al  Canal  Imperial,  j  porque  en  la  superficie  que  éste  deja  ba- 
jo el  nivel  de  sus  aguas,  está  comprendida  la  de  las  acequias  ci- 
tadas. Los  demás  riegos  del  Jalón  forman  la  vega  especial  de  este 
rio,  7  no  deben  comprenderse  en  la  del  Ebro. 

Para  adquirir  con  facilidad  idea  del  sistema  de  los  riegos  esta- 
blecidos en  la  vega  central  del  Ebro,  he  formado  un  cuadro  en 
que  se  resumen  los  datos  más  esenciales. 

Es  el  siguiente: 
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Sin  contar  las  acequias  de  distribución ,  compóoese  la  red  que 
lleva  el  agua  á  esta  privilegiada  vega  de  doce  acueductosj  los  coa- 
les suman  una  longitud  de  375  kilómetros,  325  metros.  La  gran 
baja  que  experimentan  las  aguas  en  nuestros  rios  durante  el  ve- 
rano, reduce  á  32,375  litros  por  T'  el  volumen  de  líquido  de  que 
puede  disponer  la  agricultura;  pero  en  las  restantes  estaciones 
del  año  excede  de  doble. 

La  superficie  regable  es  de  65.000  hectáreas  685  áreas,  y  cuan- 
do las  obras  empezadas  para  la  prolongación  del  Canal  IiiPEnrAL 
terminen  en  Quinto,  esta  suma  llegará  á  la  cifra  de  72*000  hec- 
táreas. En  cnanto  a  la  dotación  de  cada  uno  de  Iob  cauces,  se  ha- 
lla limitada,  más  que  por  su  sección^  por  la  escasez  de  los  rios  de 
que  se  alimentan,  limitación^  que,  como  en  la  Urdana,  por  ejem- 
ploj  restringe  la  producción  en  gran  parte  de  su  zona  á  la  cosecha 
única  de  cereales,  y  que  todavía  llega  á  perderse  en  parte,  los  anos 
de  invierno  de  poca  nieve  y  de  primaveras  escasamente  lluviosas. 

Fuera  de  estos  lunares,  que  las  condiciones  hidrográficas  de  la 
localidad  ofrecen  fácil  remedio,  k  vega  central  del  Ebro  es ,  sin 
género  alguno  de  duda,  la  comarca  de  riegos  mas  extensa  que  hay 
en  España.  La  generación  presente  debe  á  las  precedentes  grati- 
tud inmensa  por  el  bien  de  que  ahora  disfruta;  representa  un 
gasto  de  inteligencia,  actividad  y  capitales  que  no  se  aprecia  bas- 
tante acaso,  ¿Legará  nuestra  época  á  las  edades  futuras  la  segu- 
ridad y  permanencia  de  los  riegos,  donde  éstos  son  todavía  even- 
tuales, justificando  así  el  dictado  que  asimismo  se  da  de  a  Época 
del  progreso?» 

C3on  orgullo  puede,  ciertamente,  nuestro  país  ostentar  el  cua- 
dro antes  inserto  ]  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  cultivo  del 
terreno  á  que  el  mismo  se  refiere. 

La  falta  de  desagüe  u  de  escorrederos  del  agua  sobrante  de  los 
riegos  tiene  encharcados  muchos  trozos  de  tierra  que,  sobre  ser 
asi  impropias  para  el  cultivo,  malefician  la  atmósfera  con  sus 
emanaciones  palúdicas,  las  cuales  ejercen  nociva  influencia  en  la 
salud  de  los  habitantes  conmrcatios,  que  por  esta  causa  pierden 
facultades  para  el  trabajo;  paralízase  el  desarrollo  intelectual 


y  físico,  y  la  poblaciorij  ya  que  no  en  descenso,  permanece  esta- 
cionaria ó  aumento  con  penosa  lentitucL  La  falta  de  brazos  por 
una  parte  y  la  insuficiencia  de  medios  por  otra^  contrae  el  cultivo 
á  los  sitios  que  están  próximos  a  los  paeblos  y  á  los  sitios  bajos, 
que  ordinariamente  tienen  más  elementos  de  fertilidad  ;  los  pun- 
tos  más  elevados  quedan  por  esta  razón  incultos  y  son  otra  par- 
tida de  sustracción  a  la  superficie  regada. 

La  manera  como  está  constituida  la  propiedad  regable  es  otra 
de  las  causas  que  retrasan  el  mejor  aprovecliamiento  de  la  tierra; 
distribuida  en  pequeñas  parcelas  ó  acumulada  en  grandes  cotos, 
el  propietario  de  estos  últimos  no  es  el  cultivador;  lejos  de  esto,  le 
reparte  entre  lo  que  en  el  país  se  llama  con  impropiedad  colonos, 
y  que  son  gimplemente  unos  arrendatarios  que,  aun  cuando  ten- 
gan medios,  y  generalmente  no  los  tienen,  se  limitan  á  sacar  del 
suelo  todo  el  provecbo  de  que  es  susceptible,  esquilmándole,  sin 
establecer  mejoras,  porque  en  la  agricultura  no  son  generalmen- 
te de  próximo  provecho.  La  pequeña  propiedad  ó  la  diseminada 
en  parcelas  de  corta  extensión,  no  se  presta  al  cultivo  en  grande 
escala  y  por  los  medios  que  la  raecunica  y  la  ciencia  agrícola  han 
puesto  á  disposición  del  labrador.  Parte  de  esta  propiedad,  aun- 
que en  las  desventajosas  condiciones  indicadiis,  se  explota  direc- 
tamente por  el  dueño;  pero  la  mayor  superficie  pertenece  k  pro- 
pietarios rentistas  que  sólo  se  cuidan  de  ella  para  sacar  el  mayor 
arrendamiento  posible. 

Tal  es,  con  cortisíraas  excepciones ,  la  organización  que  pode- 
mos llamar  civil  j  de  la  grao  vega  del  centro  del  Ebro,  y  sin  em- 
bargo de  ser  tan  defectuosa,  la  prodac^:ion  ba  crecido  mucho, 
acaso  haya  duplicado  en  el  trascurso  de  veíate  años.  De  aquí  pue- 
de deducirse  cuál  sería  dentro  de  poco  tiempo  el  estado  de  la 
agricultura,  si  por  parte  de  las  comunidades  regantes  se  adopta- 
ran medios  para  sanear  los  encharcamientos  que  por  su  descuido 
se  producen  ;  si  el  poseedor  de  muchos  campos  en  diversos  pun- 
tos situados  pudiera  reunirlos  en  un  solo  coto  ;  bí  los  propietarios 
que  llamo  rentistas  desaparecieran  del  complicado  mecanismo  de 
la  agricultura. 
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La  población  j  ese  elemento  neceaarioj  y  más  que  neceaariOj  ab- 
solutamente preciso  para  la  explotación  de  la  tierra ,  crecería  de 
una  manera  constante ,  y  la  colonización  podría  fundarse  sobre 
bases  de  seguro  éxito.  Estas  comarcas,  qne  ofrecen  por  todas  par- 
tas grandes  gérmenes  para  la  producción^  dejarían  de  presentar  á 
la  vista  ese  tinte  de  esterilidad  que  perciben  fácilmente  las  per- 
sonas algo  ilustradas,  al  visitar  nuestro  pais. 


XIL 


CONSECUENCIAS  DE  LOS  DATOS   HISTÓRICOS  ADUCIDOS. 
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ates  qne  se  borre  la  impresión  que  haya  producido  la  com- 
endtada  historia  que  de  alganus  Empresas  de  riegos  ,  las  más 
importantes  de  España,  he  trascrito  anteriormente,  conviene  re- 
fimnir  las  consecuencias  que,  natural  y  racionalmente,  se  derivan 
de  las  lecciones  de  la  experiencia;  porque  ésta  es  el  crisol  donde 
se  purgan  los  pensamientos  útiles  de  las  utopias  qne  frecuente* 
mentas  les  acompañan ,  y  el  freno  que  sujeta  el  vuelo  de  las  teo- 
rías científicas  á  la  marcha  segura  de  la  práctica. 

Mochos  son  los  proyectos  de  riego  qne  han  pasado  por  la  vis- 
ta^  miope,  del  que  escribe,  y  no  recuerdo  si  he  encontrado  alguno 
en  que  sus  autores  hayan  tenido  presentes,  ni  niucho  raéuos  dín- 
cutído,  las  circunstancias  todas  que  han  de  influir  en  el  éxito  de 
esta  clase  de  negocios. 

Cuando  se  inicia  una  Empresa,  cuya  realización  exige  muchos 
millones  de  capital,  falta  la  seguridad  de  encontrar  éste.  En  los 
trabajos  facultativos  que  preceden  á  la  redacción  del  proyecto,  se 
procura  invertir  poco  tiempo  y  hacer  el  menor  gasto  posible;  cuan- 
do más,  se  estudian  los  accidentes  topográficos  del  trazado  supe- 
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clitando  éste  á  la  mejor  visualidad ^  permítaseme  la  palabra  ^  del 
asunto  considerado  como  negocio ;  así  que  cuando  llega  el  mo- 
mento de  la  ejecución  de  las  obras ,  hay  necesidad  de  hacer  nue- 
vamente el  estudio  técnico  y  de  variar  hasta  el  seguimiento  de  la 
línea.  Los  accidentes  que  el  suelo  oculta  bajo  bu  superficie  no  se 
conocen,  surgen  imprevistamente,  y  dan  lugar  a  que  se  alteren 
bástalos  elementos  del  problema,  cuya  solución  resulta  fatalmen- 
te diversa,  por  efecto  del  aumento  que  sobre  el  primitivo  cálculo 
tienen  los  gastos. 

La  soperlicie  regable  es  la  gran  preocupación  de  los  iniciado- 
res de  canales,  y  el  manjar  que,  con  todos  los  atavíos  del  arte  cu- 
linario, arrojan  á  la  voracidad  déla  especulación.  Que  la  superfi- 
cie comprendida  bajo  el  nivel  de  la  traza  del  Canal  sea  extensa, 
que  se  mida  por  miles  de  hectáreas,  y  lo  demás  importa  poco.  De 
este  sistema,  ó  mejor,  de  esta  enfermedad,  espero  poco  para  la 
agricultura  de  nuestro  país,  que  necesita  la  iniciativa  privada,  más 
para  el  mejoramiento  y  la  seguridad  de  los  riegos  existentes,  que 
para  el  establecimiento  de  otros  nuevos. 

Natural  parecerá  á  los  que  entienden  algo  de  riegos,  y  más  que 
algo  debieran  entender  las  entidades  que  á  crear  este  género  de 
industria  agrícola  se  dedican,  supeditar  á  la  extensión  regable  el 
volumen  de  agua  que  se  conduce  ó  de  que  puede  disponerse.  Es- 
to es  efectivamente  lógico  ;  pero  como  no  siempre  la  lógica  sir- 
ve de  guía  al  hombre  ni  de  pauta  á  su  conducta,  la  excepción 
ha  cogido  por  medio  al  importante  asunto  objeto  de  este  es- 
crito. 

En  efecto,  cuando  de  proyectar  nn  negocio  de  riegos  se  trata, 
nada  contiene  la  marcha  de  los  banderines  y  del  nivel ,  mientras 
el  aspecto  topográfico  del  terreno  presenta  facilidades  para  la 
conducción  y  distribución  de  las  aguas,  y  mientras  las  cualidades 
externas  del  suelo  ofrecen  garantías,  con  frecuencia  más  aparen- 
tes que  reales,  de  una  abundante  producción.  Fijada  de  este  mo- 
do la  extensión  de  la  empresa,  el  volumen  de  agua  se  calcula  con 
tan  sublime  perfeceion  teórica,  que  difícilmente  podrá  remontar- 
se hasta  ella  la  práctica  de  los  riegos. 


I 
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El  siguiente  eatedOj  que  comptende  los  canaleB  constrnidos  y  en 
proyecto  dentro  de  la  cueDcadel  Ebro,  persuade  de  todoj  mÓDOs  de 
que  en  la  evaluación  del  agua,  para  los  riegos  precisa ,  8e  sigue 
un  sistema  basado  en  las  exigencias  de  la  agricultura. 
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Desde  el  Canal  Imperial,  cuya  capacidad  se  acerca  á  un  li- 
tro por  hectárea  y  V\  hasta  el  de  Alcaoadre,  que  apéoas  llega  á 
los  trece  céutimos  de  aqitel  voliimeo,  el  cuadro  precedente  ofrece 
tipos  para  todos  los  gustos. 

Premeditadamente  he  querido  concretar  la  comparación  &  los 
canales  de  la  cuenca  del  Ebro,  porque  en  ella  se  cultivan  unas 
mismas  especies  de  plantas,  y  la  climatología  es  sensiblemente 
igual  en  las  zonas  que  los  respectivos  canales  abarcan,  asi 
como  las  cualidades  del  terreno  en  lo  que  al  consumo  del  agua 
se  refieren.  Y  he  dicho  premeditadamente ,  para  que  las  grandes 
diferencias  que  se  observan  de  un  Canal  á  otro  no  se  atribuyan 
á  otra  cosa  que  á  la  falta  de  conocimientos  prácticos  en  materia 
de  riegos  ó  á  sobra  de  cierto  género  de  preocupaciones  nada  ino- 
centes üi  desinteresadas,  A  combatir  estas  últimas  deben  dijígir 
sus  esfuerzos  todos  los  que  patrióticamente  desean  k  prosperi- 
dad de  nuestra  agricultura ,  porque  planteando  los  negocios  sobre 
bases  tan  poco  seguras,  aunque  puede  ser  que  demasiado  medi- 
tadas j  los  proyectos  no  pasan  de  la  esfera  de  tales ;  y  si  alguno 
llega  á  vías  de  realización,  es  para  traer  un  inmediato  desengaño, 
para  sembrar  el  espanto  y  la  desconfianza  en  el  campo  de  la  es- 
peculación. 

Si  tomase  por  punto  practico  de  comparación  el  Canal  Impe- 
rial, podría  objetarse  que  en  esta  Empresa  no  se  observa  gran 
rigor,  ni  mucho  menos  esmerada  economía  para  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas,  puesto  que  cuando  en  el  rio  abundan  y 
lleva  aquel  su  dotación  ordinaria,  resultan  sobrantes  que  vuelven 
por  los  escorrederos  al  cauce  de  donde  salieron ,  y  que  una  parte 
del  agua  se  aprovecha,  como  fuerza  motriz,  por  la  industria,       J 

Ciertas  son  estas  aseveraciones,  pero  no  tienen  la  fuerza  que 
pudiera  concedérseles  á  primera  vista.  De  las  treinta  y  tres  mil 
hectáreas  consignadas  en  el  cuadro,  cerca  de  siete  mil  pertene- 
cen á  la  zona  de  la  prolongación,  que  hoy  no  se  riegan  todavía. 
En  el  estado  figura  también  la  superficie  que  recibe  el  agua  del 
Jalón  por  las  acequias  de  Luceni,  Pedrola,  Alagon,  Pinseque  y 
Torres ,  a  las  que  sólo  surte  el  Canal  para  suplir  la  pobreza  de 
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aquel  rio;  la  industria,  en  fin,  no  consume  más  que  2.000  litros 
por  1".  Estas  aclaraciones  podrían  autorizarme  para  tomar  como 
tipo  de  consumo  de  aguas  en  el  riego  de  la  cuenca  del  Ebro  los 
900  litros  por  T'  para  cada  mil  hectáreas  que  resultan  en  el  Canal 
Imperial;  pero  como  deseo  al  mismo  tiempo  evitar  la  calíñca- 
cion  de  exageradas  á  las  cooclusiones  que  voy  á  deducir,  juzgo 
preferible  fundarlas  eo  premisas  que  la  experiencia  tiene  acredi- 
tadas  de  escasas. 

El  Canal  de  Tauste,  que  desde  su  remoto  origen  hasta  la  fe- 
cha ha  logrado  extender  el  riego  á  sólo  siete  mil  hectáreas ,  aun- 
que es  de  nneve  mil  la  superficie  regable,  servirá  perfectamente 
al  objeto.  El  gasto  de  agua  resulta  de  700  litros  por  mil  hectá- 
reas ;  y  á  este  tipo,  en  mi  opinión  escaso  todavía ,  los  canales  que 
figuran  en  el  cuadro  precedente  podráu  regar : 

El  de  Urgel 47.000  hectáreas. 

Tamarite 50.000         j> 

Cinco- Villas 20.000         y> 

Alcanadre 8.600        » 

Sobrarbe 30,000         d 

Kagerino-Riojano.    •     •       5.000        i» 

Bi  los  iniciadores  de  estas  empresas  hubieran  limitado  desde 
el  origen  la  extensión  de  las  mismas  ó  la  que  prácticamente  ha 
de  ser  posible,  las  dificultades ,  así  técnicas  como  económicas  de 
6U  realización ,  habrían  sido  menores ;  las  empresas  de  los  cana- 
les construidos  u  eo  construcción  tendrían  una  vida  más  desaho- 
gada,  como  fundada  en  elementos  efectivos  y  no  en  ilusiones; 
los  proyectos  que  andan  rodando  por  todos  los  mercados  de  Eu- 
ropa en  busca  de  capitales  y  de  negocio,  encontrarían  con  más 
facilidad  aquéllos  y  éste.  El  descrédito  que  amenaza  á  las  espe- 
cnlaciones  de  riegos  no  habría  surgido,  y  esto  es  lo  más  impor- 
tante para  el  país,  si  al  fijar  el  volumen  del  agua  que  debe  con- 
ducirse para  el  riego  de  cada  hectárea  se  hubieran  observado  aten- 
tamente las  indicaciones  de  la  experiencia,  depuradas  ya  de  los 
errores  que  en  el  origen  del  arte  se  cometieran. 

Otro  de  los  escollos  donde  acostumbran  á  zozobrar  las  empre- 
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I  í|yi  de  riegos  es  en  el  lento  desarrollo  del  cultivo.  Poca,  muy 
poca  atención  prestan  eua  iniciadores  a  este  punto,  objeto  pri- 
mordial, y  más  que  primordial  exclusivo j  de  las  compañías  de 
riegos ;  como  que  de!  cultivo  lian  de  obtener  la  recompensa  legí- 
tima á  loa  capitales  empleados,  Y  sin  embargo,  vemos  con  fre- 
cuencia que  no  se  cuenta  para  nada  con  esta  lentitud  en  los 
cálculos,  que  podemos  llamar  económicos,  del  negocio.  Lejos  de 
ello,  se  supone  que  la  sola  presencia  del  agua  en  la  zona  regable 
basta  y  sobra  para  convertir  en  productivos  campos  los  que  antes 
eran  estériles  páramos.  ^M 

No  se  tiene  presente  que  el  propietario  de  la  tierra  necesita 
abrir  los  brazales  que  ban  de  conducir  el  agua  desde  las  acequias 
de  distribucioD;  que  la  superficie  del  suelo  no  se  baila  en  condi- 
ciones topográficas  para  que  sobre  ella  se  extienda  fácil  y  expe- 
ditamente la  capa  de  líquido,  sin  que  precedan  trabajos  de  ex- 
planación más  ü  menos  importantes;  que  unas  y  otras  operaciones 
exigen  conocimientos  especiales,  ó  una  práctica  de  que  carecen 
los  nuevos  regantes.  El  primer  obstáculo,  pues,  que  encuentran 
los  empresarios  de  riegos  es  la  falta  de  capital  y  de  aptitud  en  el 
cultivador. 

Si  una  gran  parte  de  la  zona  regable  es  inculta  y  de  pan  lle- 
var, tendrá  igualmente  escasa  población ,  porque  la  población  en 
los  campos  está  en  razón  de  la  intensidad  del  cultivo,  Y  en  tal  fl 
caso,  que  es  en  el  que  se  encuentran  la  mayor  parte,  sino  todos,  ^ 
de  los  canales  proyectados ,  el  acrecentamiento  de  la  superficie 
cultivada  tiene  que  luchar  ademas  con  la  falta  de  elementos  para 
el  trabajo ,  que  son  :  capital  para  crear  abonos  y  para  adquirip 
instrumentos,  aperos  y  todos  los  medios  de  labranza,  gente  que 
ponga  en  movimiento  estos  medios  puramente  materiales  y  por 
tanto  inertes.  El  crecimiento  de  la  población  obedece  á  las  le- 
yes tan  complejas  y  á  fuerzas  impulsivas  tan  perezosas  que  hacen 
vana  la  esperanza  de  breve  y  rápido  aumento  en  las  comarcas  rega- 
bles. 

Es  general  la  opinión  de  que  la  diferencia  de  productos  entre 
las  tierras  de  regadío  y  las  de  secano  se  debe  exclusivamente  al 
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riego,  prescÍDdiendo  así  del  capital  iorertido  en  la  preparación 
del  suelo  y  del  mayor  gasto  que  el  cultivador  liace  para  la  pro- 
duccíoD.  Los  empresarios  de  canales ,  atribuyéndose  más  utilidad 
de  la  que  realmente  prestan  á  la  agricultura,  y  no  pongo  en  duda 
que  se  la  prestan  grande,  evali'ian  el  provecho  á  que  legitima- 
mente  son  acreedores  en  mayor  suma  de  la  que  con  toda  equidad 
IcB  pertenece  y  y  el  canon  de  riego  resulta  insoportable  al  agri- 
cultor. El  efecto  inmediato  es  contener  el  desarrollo  de  los  rie- 
gos y  contribuir  de  este  modo  á  reforzar  los  embarazos  que  la 
índole  del  negocio  lleva  consigo. 

La  exageración  de  los  productos  y  la  disminución  del  presu- 
puesto de  gastos  es  otra  de  las  faltas ,  y  falta  funesta,  en  que  in- 
curren esta  clase  de  empresas.  Ciertamente  que  de  esta  manera 
se  favorece  su  creación ,  porque  el  capital  inicial  se  reúne  con 
mayor  facilidad  ^  pero  también  se  consume  muclio  antes  de  que 
las  obras  lleguen  u  su  UTmino,  y  el  abuso  del  crédito  viene  á 
matar  en  flor  las  esperanzas  legítimas  de  los  que,  con  más  ilu- 
sión que  buen  criterio,  asociaron  su  capital  á  un  objeto  de  ele- 
vado  y  patriótico  interés. 

Tales  son  las  consecuencias  de  más  bulto  que  se  derivan  de  loa 
hechos  registrados.  Si  de  ellos  se  dedujera  que  los  negocios  de 
riegos  son  bellas  y  seductoras  utopias,  violentaria  el  sentido  de 
mis  palabras  y  ofendería  el  patriotismo  de  mis  intenciones. 

Los  negocios  de  esta  clase  son  posibles,  y  muchos  hay  todavía 
en  nuestro  país  que  se  prestan  u  la  itiiciattva  del  ínteres  privado 
con  la  seguridad  de  alcanzar  una  recompensa  razonable  á  la  in- 
teligencia, al  capital  y  al  trabajo  que  en  ellos  se  invierta.  Em- 
pero hay  otros  hacia  los  cuales  precisamente  muestran  más  afi- 
ción las  gentes  proyectistas ,  los  cuales  salen  de  la  esfera  de  la 
acción  de  los  negocios  para  convertirse  en  asuntos  de  elevado  in- 
iere^  público.  El  Estado  puede  y  debe  abordar  estos  últimos, 
porque  solo  el  Estado  abarca  las  manifestaciones  múltiples  y  va- 
riadas del  interés  social.  Distinguir  en  cada  caso  á  qué  categoría 
pertenece  la  empresa  que  se  intenta  es  la  misión  de  loa  hombres 
de  negooios  y  de  los  estadistas. 
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El  radicalismo  en  materias  coya  práctica  lleva  las  compilacio- 
nes de  la  que  me  ocupo,  puede  ser  muy  fuDesto.  Ni  todo  el  Esta- 
do, ni  todo  la  íudustria  privada.  Lo  fructíferamente  práctico  está 
siempre  en  el  equilibrio  de  encontradas  y  opuestas  teorías  colo- 
cadas ee  la  balanza  de  la  experiencia. 

Inclinarse  hacia  uno  ú  otro  platillo  sería  igualmente  perjudi- 
cial, porque  ó  el  Estado  dejaría  á  la  iniciativa  privada  pensa- 
mientos á  cuya  realización  no  alcanza  el  poder  de  ésta,  ó  bien  se 
vería  privado  de  la  cooperación  individual  en  el  fomento  de  las 
mejoras  materiales ;  cooperación  que  yo  juzgo  de  absoluta  nece- 
dad ^  porque  el  Gobierno  de  la  Nación,  por  grande  que  sea  su  po- 
der, no  integrara  nunca  el  de  todos  sus  ciudadanos. 

Ademas,  los  proyectos  de  interés  más  ó  menos  general  que 
tienden  á  fomentar  la  riqueza,  á  los  cuales  alcanza  la  aptitud  de 
la  especulación,  son  más  numerosos  y  suman  mayor  cifra  en  el 
progreso  de  la  producción  que  los  pensamientos  sólo  abordables 
por  la  acción  más  acumulada,  y  por  lo  tanto  más  potente,  del 
Estado. 


Lejos  de  haberse  corregido  los  principios  demasiado  individua- 
listas sobre  que  se  engendró  la  ley  de  Aguas  de  186í^,  los  sucesos 
politicoa  de  Setiembre  de  1868,  encaramando  al  poder  á  la  es- 
cuela economista,  exageraron  el  efecto  de  aquellos  principios. 

Los  poderes  que  asumen  las  fuerzas  del  Estado  y  representan 
los  derechos  y  deberes  de  éste  han  renunciado  al  ejercicio  de 
aquéllos,  abandonando  el  cumplimiento  de  éstos,  y  han  entrega- 
do á  la  iniciativa  exclusiva  del  interés  y  de  la  especulación  pri- 
vada la  extracción  de  las  aguas  publicas  de  sus  cauces  naturales 
y  la  conducción  ú  los  terrenos  cultivables. 

Proscribiendo,  y  con  razón,  todas  las  funciones  del  Estado 
que  tengan  ó  puedan  tener  el  carácter  de  una  especulación ,  han 
comprendido  en  este  género,  con  más  ligereza  que  sólido  funda- 
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BieiitOj  todos  los  asuntos  de  riego,  sin  acertar  á  distinguir  los 
que  son  y  pueden  ser  nn  empleo  útil  y  productivo  del  trabajo  y 
de  los  capitales  privados  j  de  aquellos  que  tienen  el  carácter  ele- 
vado de  ínteres  publico,  ante  cuya  consideración  desaparece  toda 
mira  utilitaria  y  de  especulación. 

Nosotros  admitimos  como  bueno,  y  aun  como  de  necesaria 
aplicación  j  el  principio  que  el  Estadü  no  debe  ser  industrial  ni 
especulador;  pero  también  sabemos  que  no  es  especulación  todo 
lo  que  aparenta  serlo,  y  que  hay  ocasionea  en  que  las  convenien- 
cias sociales,  la  prosperidad  de  la  Nación  y  los  deberes  de  todo 
Gobierno  lian  de  separar  á  éste  de  las  indicaciones  y  derroteros 
que  la  ciencia  marca,  El  tino  en  apreciar  y  el  criterio  para  elegir 
aquellas  ocasiones  forman  el  carácter  distintivo  del  hombre  de 
estado  y  de  gobierno. 

Tenemos  firmísima  convicción  de  que  las  empresas  de  nuevos 
riegos  á  quienes  el  individualismo  tiene  propósito  de  favorecer  é 
impulsar,  encontrarán  el  obstáculo  más  invencible  en  las  patrió- 
ticas pero  también  vanas  ilusiones  del  propio  iudívidualismo. 

No  se  extrañará,  pues,  que  volvamos  á  tratar  de  este  punto 
en  lugar  y  ocasión  más  oportunos. 


xnL 

DE  LA  INFLUENCIA  DE  LA   LEGISLACIÓN  EN   EL  FaOGBJSSO 
DE   LOS   EIEGOS. 


Las  empresas  de  riegos  deben  dividirse  en  dos  categorías ,  se- 
gún sean  abordables  por  el  interés  privado  ó  posibles  sólo  al  im- 
pulso fomentador  del  Estado. 

La  acción  particular  será  económica  y  equitativamente  posible 
cuando  el  producto  del  canon  que  se  imponga  á  los  regantes  redi- 
túe bastante  suma  para  atender  con  ella  al  pago  de  los  gastos 
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anuales  de  la  Empresa  y  al  de  loa  intereses  y  amortizacioE  del 
capital  iuvertido  en  el  cstablecimieoto  y  obras  de  la  misma. 

LoB  negocios  que  no  reúnan  estas  condiciones  son  rninosos ,  y 
únicamente  puede  abordarlos  el  Gobierno ,  porque  ademas  del 
canon,  lleva  á  las  arcas  del  Tesoro  uoa  parte  de  los  praductos  del 
riego  y  la  de  otros  ramos  de  la  industria  á  que  aquellos  pirven, 
ya  de  primeros  materias ,  ya  de  estímulo  al  trabajo  del  hombre. 

Así,  pues,  en  el  punto  mismo  hasta  donde  las  leyes  económi- 
cas dan  por  posible  la  especulación  privada,  debe  empezar  Ja  del 
Estado*  Empeñarse  en  hacer  a  la  iniciativa  particular  omnipo- 
tente, es  perseguir  ilusiones  para  alcanzar  desengaüos.  Conceder 
al  Estado  el  monopolio  de  cierta  clase  de  empresas ,  sería,  ademas 
de  ilusorio,  funesto.  Ilusorio,  porque  sus  recursos,  aun  en  las  na- 
ciones de  Hacienda  más  próspera  y  desahogada ,  no  llegan  hasta 
la  posibilidad  de  satisfacer  las  necesidades  tan  numerosas  como 
diseminadas  de  la  agricultura;  y  funesto,  porque  el  Estado  se 
privaría  de  la  cooperación  del  ínteres  y  de  la  actividad  particular, 
que  si  bien  son  impotentes  para  realizar  empresas  superiores  á 
determinada  magnitud,  pueden,  con  utilidad  propia,  emprender 
ks  que  no  llegan  á  este  límite;  y  como  la  suma  de  éstos,  que 
podremos  llamar  pequeños  negocios,  supera  en  todas  partes  á  la 
de  las  grandes,  dejo  á  la  consideración  general  si  quedan  bien  ca- 
lificados los  efectos  que  produciría  el  sistemático  empeño  de  con- 
trariar la  acción  particular  en  loa  negocios  que  nos  ocupan. 

Lejos,  pues,  de  poner  el  Gobierno  obstáculos  á  la  iniciativa 
individual,  tiene  el  deber  imprescriptible  de  favorecerla,  porque 
cuanto  mayor  sea  la  esfera  de  acción  en  que  fructíferamente  pue- 
da moverse,  menos  quedará  que  hacer  al  Estado,  y  más  rápido 
será,  al  propio  tiempo,  el  progreso  de  nuestra  agricultura. 

La  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles  y  los  precedentes 
establecidos  con  esta  clase  de  empresas  de  utilidad  pública,  tien- 
den á  crear  para  los  negocios  de  riegos  una  categoría  intermedia 
entre  las  dos  antes  expresadas ;  la  de  empresas  subvencionadas 
por  el  Tesoro  público. 

Este  medio,  que  es  indudablemente  uno  de  los  que  pueden  em- 
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plearse,  para  colocar  al  alcance  de  la  especulación  privada  los 
asuntos  de  riegos,  que  por  sus  condiciones  especiales  no  lo  estánj 
ha  dado  resoltados  poco  lisonjeroB  en  las  obras  de  utilidad  pública 
á  que  se  ha  aplicado j  y  es,  en  mi  concepto,  peor  que  la  exagera- 
ción de  los  dos  extremos  que  con  su  adopción  se  intenta  armo- 
nizar. Loe  fondo.s  púLUcos  entregados  á  la  administración  irres- 
ponsable de  los  particulares,  corren  siempre  riesgo  de  malversa- 
ciones imperitas  ó  de  estudiadas  detentaciones. 

Sólo  la  posibilidad  Je  que  tales  cosas  sucedan  impone  á  loa 
poderes  del  Estado  el  deber  de  evitarlas;  y  cuando  la  experiencia 
acredita  que  el  riesgo  es  presagio  casi  iofal'ble  del  sucesOj  la  per- 
sistencia en  el  camino  empezado  merece,  por  lo  menos,  que  se 
califique  de  temeridad,  si  no  es  que  hay  indicios  para  darla  otra 
denominación.  T^as  hibridaciones  hacen  casi  siempre  degenerar 
i  la  naturaleza,  y  el  sistema  de  que  me  ocupo  es  pura  y  simple- 
mente una  hibridación ,  que  altera  el  desarrollo  natural  de  los  ne- 
gocios en  el  gran  campo  de  la  especulación ;  el  cual ,  en  vez  de 
dar  frutos  igualmente  sazonados  para  todos  los  que  á  su  cultivo 
se  dedican ,  solo  los  produce  para  los  míis  afortunados. 

Las  disposiciones  recientemente  emanadas  del  Ministerio  de 
Fomento  patentizan  que  en  la  elevadas  regiones  del  Gobierno 
reinan  ideas  contrarias  al  funesto  sistema  mixto  que  examino, 
circunstancia  feliz  que  me  dispensa  de  hacer  consideraciones  de 
las  acciones  públicas  de  loa  hombres.  (Véase  la  nota  finaL) 

Condenado  el  sistema  de  las  subvenciones,  especie  de  pugilato 
que  sostienen  contra  el  Tesoro  nacional  los  organizadores  de  ne- 
gocios,  indispensable  es  investigar  las  medidas  cuya  adopción 
ensanche  la  esfera  de  actividad  de  la  industria  privada. 

Fuera  de  los  errores  que  el  particular  puede  cometer  al  plan- 
tear BUS  negocios,  y  que  no  deben  ser  objeto  del  legislador,  mien- 
tras no  afecten  al  interés  público,  el  gran  obstáculo  de  las  em- 
presas de  riegos  es  la  lentitud  con  que  se  desarrolla  el  cul- 
tivo» 

A  remover  las  causas  que  entorpecen  su  progresivo  movimiento, 
han  de  dirigirse,  asi  loa  altos  poderes  del  Estado,  como  las  múl* 
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tiples  y  variadas  entidades ,  unitarias  ó  corporativas,  qae  consti- 
tuyen la  administración  publica. 

La  falta  de  capital  en  los  propietarios ,  la  escasez  de  población 
en  la  zona  que  intente  regarse,  y  el  precio  excesivo  del  canon  de 
riego,  he  dicho  anteriormente  ^  son  las  causas  que  entorpecen  el 
cultivo. 

Algunas  disposiciones  legislativas  se  han  dictado  en  Espafía 
que  tienden  á  destruir  estos  obtáculos ;  pero  la  ocasión  no  era 
acaso  oportuna,  ó  por  si  solas  no  bastaron  para  conseguir  los  pa- 
trióticos fines  del  legisladorj  puesto  que  hasta  la  fecha  no  vemos 
resultados  tangibles  todavía.  Alarmante  esterilidad,  que  debe  fi- 
jar la  reflexión  de  los  hombres  pensadores  y  de  todos  los  que 
dedican  su  inteligencia,  al  patriótico  fin  de  levantar  la  riqueaa  de 
nuestro  país  del  gran  abatimiento  que  la  aflige. 

Ko  me  ocupare  de  las  múltiples  concausas  de  este  abatimiento, 
porque  sería  para  ello  necesario  salir  del  objeto  propuesto  j  y  si 
consigno  esta  advertencia,  es  sólo  con  objeto  de  que  no  se  dé  á  las 
observaciones  que  siguen  más  extensa  significación  de  la  que 
corresponde  á  un  escrito  exclusivamente  destinado  a  dilucidar  las 
cuestiones  de  riegos. 

Es  muy  común  en  nuestro  país  que,  así  la  moción  de  las  leyes, 
como  las  deliberaciones  á  que  da  lugar  en  las  cámaras  su  discu* 
sion,  obedezcan  á  impresiones  poco  meditadas  y  aun  á  intereses 
particulares,  más  ó  menos  hábilmente  ocultos  bajo  el  ropaje  de 
la  conveniencia  pública»  De  aquí  la  estéril  movilidad  de  muchas 
leyes,  de  aquí  que  sus  prescripciones  caigan  pronto  donde  caeu 
las  cosas  inútiles ;  en  el  olvido. 

La  ley  de  aguas  promulgada  en  3  de  Agosto  de  1868,  concedia 
á  las  empresas  el  derecho  de  adquirir  los  terrenos  que  el  propie- 
tario  dejara  de  poner  en  riego.  Este  derecho,  con  las  garantías 
que  prescribe  el  art  240  de  !a  expresada  ley,  colocaba  á  las  Em- 
presas en  actitud  de  vencer  la  resistencia  voluntaria  de  los  terra- 
tenientes ricos  ó  la  involuntaria  de  los  que  carecieran  de  recursos 
para  aplicar  el  riego  á  sus  fincas.  Si  el  mismo  artículo  hubiera 
impuesto  á  las  Empresas  la  obligación  recíproca  de  devolver  las 
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tierras  á  su  primitivo  dneño,  si  á  su  vez  no  las  regaban  dentro 
de  uo  plazo  que  debía  haberse  fijadoj  sería  muy  con  veniente  y 
hasta  equitativo. 

No  eran,  ciertamente,  de  bastante  poder  para  salvar  el  escollo 
de  la  falta  de  capitales  en  el  labrador,  ni  las  Empresas  podrían 
llenar  todos  sus  compromisos  sin  otros  preceptos  que  permitie- 
ran levantar  fondos  con  módico  interés  y  con  largos  plazos  para 
su  amortización. 

El  créditOj  tal  como  las  leyes  mercantiles  y  el  derecho  civil  lo 
han  establecido,  es  de  muy  poca  utilidad  para  el  labrador,  y  com- 
pletamente estéril  j  ó  acaso  nocivo,  para  el  progreso  de  la  Agri- 
cultura* 

No  pueden  aceptarse  las  condiciones  ordinarias  y  comunes, 
para  tomar  fondos  prestados  y  enterrarlos,  por  decirlo  así,  en  el 
suelo,  con  objeto  de  mejorar  las  cualidades  productoras  de  la 
tierra,  ni  para  íidquirir  máquinas  que  perfeccionen  y  hagan  más 
económico  el  trabajo  de  la  misma.  El  gasto  que  estas  mejoras 
ocasionan  no  se  hace  para  la  cosecha  de  un  año,  ni  para  dos  6 
tres; es  un  capital  fijo  de  la  industria  del  agricultor,  que  produ- 
ce anualmente  un  beneficio  liquido  más  ó  menos  considerable, 
pero  siempre  muy  pequeño  relativamente  á  la  suma  empleada,  para 
que  le  sea  posible  el  reintegro  de  la  misma  en  breve  espacio  de 
tiempo. 

La  industria  agrícola  está  sometida  á  vaivenes  del  mercado 
de  más  estensa  oscilación  que  los  demás  géneros  de  industria. 
Por  grande  que  sea  la  asiduidad  y  esmero  del  trabajo  que  al  cul- 
tivo se  dedique,  sus  resultados  dependen  de  la  incierta  sucesión 
de  los  fenómenos  meteorológicos ,  asi  como  de  las  enfermedades 
á  que  se  halla  sujeta  la  vida  de  todas  las  plantas.  Por  esta  causa 
los  beneficios  líquidos,  no  siempre  seguros,  varían  dentro  de  lí- 
mites bastante  alejados,  que  hacen  imposible  un  calculo  pruden- 
cial de  los  medios  que  al  fin  de  cada  año  tendrá. á  su  disposición 
el  labrador,  para  satisñiccr  las  obligaciones  contraidas,  La  pru- 
dencia aconseja  que  éstas  no  salven  un  limite  que  por  su  infe- 
rioridad quepa  dentro  de  todas  las  eventualidades  adversas,  á  lo 
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cual  oo  8C  prestan  las  condiciones  con  que  ordinariamente  se  des- 
arrolla hoy  el  crédito  en  nuestro  país. 

ínteres  módico  y  devolución  escalonada  en  gran  número  de 
años,  para  que  aquél  y  éste  se  hallen  siempre  dentro  de  las  utili- 
dades líquidas  realizadas  en  cada  año,  son  las  cualidades  que  de- 
ben tener  los  préstamos  íí  la  Agricultura.  Y  como  estas  cualida- 
des sólo  se  alcanzarán  por  medio  de  hipotecas  reales  y  fácilmente 
efectivas,  es  al  legislador  á  quien  coresponde  dar  el  primer  paso 
en  este  camino,  por  medio  de  disposiciones  atenta  y  desapasiona- 
dameute  meditadas. 

Una  buena  ley  de  crédito  territorial  que  permita  la  asociación 
cooperativa  de  los  propietarios  de  comarcas  más  ó  menos  exten- 
sas, dará  mayor  impulso  á  los  riegos  y  á  los  muchos  perfecciona- 
mientos que  la  AgriciUtura  de  nuestro  país  necesita,  que  todas 
las  subvenciones,  por  piogítes  que  sean, del  Tesoro  nacional. 

El  crecimiento  natural  y  espontáneo  de  la  población  en  las 
zonas  nuevamente  regadas  no  será  suficiente  para  impulsar  y 
llevar  el  cultivo  en  breve  espacio  de  tiempo  á  su  máximo  desar- 
rollo. La  inmigración  de  pobladores  nuevos  es  pura  y  simple- 
mente necesaria» 

Hay  en  España  comarcas  cuya  población  no  está  equilibrada 
con  los  medios  que  aquéllas  proporcionan  para  el  sustento  de 
ésta.  La  eraigracion  á  América  y  á  la  Argelia,  de  que  constante- 
mente se  lamentii  la  prensa  periódica,  es,  prescindiendo  de  otros 
motivos  accidentales,  debida  á  aquella  causa  principal,  y  las 
sangrías  que  estos  hechos  producen  en  nuestra  ya  apocada  po- 
blación, merman  más  todavía  la  raquítica  vitalidad  de  la  nación 
española.  Mientras  tanto,  la  falta  de  brazos  deja  incultos  ó  á  rae* 
dio  cultivo  terrenos  que,  sin  grandes  sacrificioSj  están  en  aptitud 
de  recibir  el  envidiado  beneficio  del  riego,  y  pensamientos  de 
grande  porvenir,  tienen  que  permanecer  en  germen. 

Para  cort^ir  este  mal ,  cuyos  efectos  deletéreos  están  al  alcance 
de  las  personas  menos  habituadas  al  estudio  de  las  ciencias  so- 
cíales,  es  preciso  y  urgente  una  ley  de  colonización,  basada  en  el 
estudio  de  las  portentosas  colonizaciones  verificadas  en  el  con  ti- 
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Dente  americano,  ano  cuando  para  ello  sea  necesario  saltar  sobre 

preocupaciones  de  escuela  y  sobre  resistencias ,  cuyos  móviles 
contrarieo  el  ínteres  colectivo  y  la  conveniencia  pública. 

Sin  nna  ley  de  esta  clase,  abrigo  la  convicción  profunda  y 
arraigada  j  qne  la  mayor  parte  de  los  proyectos  de  canales,  cuyas 
bondades  se  han  cantado  en  todos  los  tonos  de  la  música  mer* 
cantil,  no  han  de  llegar  á  realizarse,  aunque  el  Tesoro  vaya  en 
su  auxilio  con  fuertes  sumas. 

Sobre  la  cuestión  del  canon  puede  hacer  poco  el  legislador, 
particularmente  si  el  Estado  no  contribuye  con  sus  fondos  á  la 
constrncccion  de  los  caoales.  Interesadas  las  Empresas  en  el  cre- 
cimiento del  cultivo,  su  propia  conveniencia  les  iodicará  la  mar- 
cha qne  deben  seguir.  La  libertad  más  absoluta  será  en  este  caso 
más  útil  que  la  intervención  oficial,  ó  más  bien  oficiosa,  del  Go- 
bierno, cuya  marcha,  forzosamente  lenta,  embaraza  más  que  im- 
pulsa la  acción  del  particular. 

Algo  han  hecho  y  pueden  hacer  todavía  los  altos  poderes  pú- 
blicos, eximiendo  del  aumento  de  cargas  que  la  mayor  produc- 
ción podria  hacer  exígibles  en  las  comarcas  nuevamente  regadas, 
y  aun  disminuyendo  ó  modificando  las  que  hoy  pesan  sobre  las 
mismas.  Así  servirían  de  prudente  compensación  á  las  exigencias 
de  las  Empresas  de  riegos,  que  no  pueden  decrecer  indefinida- 
mente sin  perjudicar  su  legitimo  int-eres. 


XIV, 


HIÜESIDAD  DE  MEJOEAE  L09  RIEGOS  EXISTENTES. 


Muchos  son  los  proyectos  que  para  establecer  nuevos  riegos  se 
han  ideado  en  España,  pero  muy  pocos  proyectistas  se  han  fijado 
en  tantas  comarcas  de  varia  extensión  como  existen  en  nuestro 
pais,  que,  suficientemente  socorridas  en  las  estacionas  medias 
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(primavera  y  otoño),  desfallecen  por  la  sed,  hasta  caer  en  la  es- 
terilídad,  durante  el  verano. 

Si  las  personas  cuyo  patriotismo  y  deeieteres  no  lie  de  poner 
en  duda,  que  dedican  bu  actividad  é  inteligencia  á  fomentar  los 
riegos,  no  olvidasen  el  axioma  vulgar,  de  que  es  más  fácil  per- 
feccionar que  creaFj  y  que  en  la  materia  concreta  que  tratamos 
tiene  segura  y  evidente  aplicación,  la  Agricultura  adelantaría 
más  y  loa  capitales  perderían  menos.  i 

En  las  comarcas  donde  los  riegos  carecen  de  suficiente  perma- 
nencia, el  propietario  tiene  hechos  los  gastos  fijos  de  explana- 
ción, brazales,  plantaciones  j  etc;  la  poblaciou  es  más  densa  que 
en  los  terrenos  secanos ,  y  el  labrador  conoce ,  porque  lo  practica, 
el  ejercicio  de  los  riegos*  Los  obstáculos  que  he  señalado  en  la 
última  carta  están,  por  consiguiente  muy  reducidos,  y  el  capital, 
j^í  como  la  iniciativa  de  los  particulares,  tienen  por  este  camino 
extenso  campo  preparado  para  la  especulación.  ¡Lástima  es  que 
dejando  a  un  lado  empresas,  modestas  sí,  pero  de  seguro  éxito, 
que  por  su  gran  número  habrían  de  contribuir  muy  enérgicamen- 
te  al  progreso  de  la  riqueza  y  al  del  poder  del  Estado,  los  capi- 
tales se  inclinen  con  ciega  preferencia  hacia  negocios  de  grande 
espectáculo j  permítame  usted  la  frase! 

Gran  número  de  comarcas,  cuyos  riegos  por  falta  de  aguas  no 
llegan  a  satisfiíeer  las  necesidades  todas  de  la  Agricultura,  podría 
citar,  llamando  hacia  ellas  la  atención  de  las  personas  que  á  esta 
clase  de  negocios  se  dedican  en  España,  llevándolas  fr localida- 
des lejanas,  y  que  no  le  son  bastante  conocidas,  para  juzgar  con 
pleno  discernimiento  de  la  oportuna  utilidad  de  estas  observacio- 
nes. Limitártelas  á  la  parte  de  cuenca  del  Ebro  comprendida  den- 
tro de  los  límites  de  nuestro  antigo  reino,  donde  desgraciada- 
mente sobran  los  ejemplos  de  riegos  incompletos.  Los  medios  que 
para  perfeccionar  éstos  pueden  emplearse,  tienen  extensa  aplica- 
ción, si  las  caalidades  de  la  localidad  se  prestan  á  ello,  circuns- 
tancia que  da  á  las  consideraciones  que  siguen  un  carácter  de 
generalidad,  que  no  pierden  ¿un  cuando  se  contraigan  acasos  , 
localidades  determinadas. 
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corrientes  que  directamente  afluyen  al  Ebro  en  nuestro 
país  son:  el  Keiles,  Haechaj  Jalón,  Huerva,  Agoas,  Martin  y 
Goadalupe,  por  la  derecha;  el  Arga,  Gallego  y  Cinca  por  la  iz^ 
quierda. 

A  excepción  de  la  vega  del  iiltimo  rio  citado,  las  de  loa  damas 
tienen  riego  muy  escaso  en  el  verano. 

Y  como  la  Agricultura  de  nuestro  país  se  halla  en  visible  pro- 
greso, la  penuria  es  lioy  mucbo  mayor  que  hace  veinte  años,  üua 
ilustrada  persona  de  esta  capital,  que  dedica  su  inteligencia  y  los 
medios  materiales  de  que  dispone ,  al  noble  ejercicio  de  la  Agri- 
cultura,  el  Sr.  D,  Mariano  Arias,  ha  presentado  en  la  Exposi- 
ción Aragonesa  de  líi68  una  Memoria  sobre  esta  iuteresante 
materia.  No  voy  á  emitir  juicio,  ni  mucho  menos  á  criticar  el 
trabajo  presentado  por  el  Sr.  Arias ;  basta  á  mi  propósito  decir 
que  el  autor  atribuye  la  escasez  creciente  de  los  riegos  al 
aumento  paulatino  y  constante  del  cultivo,  cuya  extensión  é 
intensidad  tienden  á  crecer  en  mayor  escala  que  los  medios  dis- 
ponibles en  la  huerta  de  Zaragoza,  que  es  á  la  que  se  contrae  la 
Memoria,  Pero  como  esta  tendencia  se  observa  igualmente,  aun- 
que acaso  en  menor  proporción,  en  el  resto  de  la  vega  del  Ebro 
y  en  las  de  sus  afluentes,  la  necesitlaJ  de  aumentar  el  volumen 
de  aguas  se  sien  e  en  todas  partes,  y  en  todas  ellas  por  análogas 
causas. 

Si  tuviera  á  mi  disposición  una  estadística  exacta  de  las  tier- 
ras de  huerta  que,  por  falta  de  agua  permanecen  esterilizadas 
durante  el  estiaje  en  las  vegas  de  nuestros  rios ,  así  como  de  loa 
plantíos  en  ellas  establecidos ,  cuyas  cosechas  son  tan  inciertas 
como  los  fenómenos  atmosféricos,  sus  lectores  se  coutristarian  con 
el  cálculo  de  las  perdidas  que  anualmente  sufre  la  Agricultura 
de  este  país.  Tengo  la  seguridad  de  que  estos  cálculos  no  habían 
de  ser  perdidos,  porque  así  avívarian  el  deseo  de  loa  cultivadores 
por  el  aseguramiento  de  sus  riegos ,  como  llamarían  la  atención 
de  los  especuladores  hacia  empresas  realmente  útUes  para  todos 
los  que  en  ellas  se  interesaran. 

Empero  se  tiene  tan  errónea  idea  de  laEstadlsticaí  los  pueblos 


—  240  — 

lian  sacado  tan  poco  provecho  de  este  Arte,  y  á  la  Administración 
pública  sólo  parece  interesarle  por  la  influencia  que  puede  ejer- 
cer  en  la  exacción  de  los  tributos,  que  la  Eatadistica  se  mira  en 
España  con  horror,  como  ai  de  fins  resultados  no  pudieran  espe- 
rarse más  que  aumento  en  las  contribuciones,  y  no  su  más  equi- 
tativa distribución ,  como  si  sólo  se  tratase  con  los  números  que 
ordena,  de  las  fuerzas  contributivas ,  y  no  de  estudiar  los  medios 
de  aumentar  la  producción  por  el  conocimiento  exacto  de  los  ele- 
mentos que  á  ello  pueden  contribuir. 

En  la  imposibilidad j  pues,  de  entrar  en  este  género  de  inves- 
tigaciones,  me  limitaré  á  excitar  el  patriotismo  ilustrado  de  los 
hombres  que,  por  su  posición  y  por  su  inteligencia,  tienen  el  de- 
ber de  dirigir  las  localidades  hacia  el  progreso. 

Por  fortuna  hoy  abunda  en  todas  partes  el  patriotismo  y  la 
ilustración,  sólo  que  estas  cualidades  las  embaraza  una  modestia 
injustificada,  que  muchos  califican  con  gran  sin  razón  de  pereza 
y  aun  de  egoísmo.  No  incurriré  yo  en  este  error,  debido  al  pesi- 
mismo que  bulle  en  todos  los  cerebros,  y  que  cual  mala  hierba 
absorbe  todos  los  suculentos  jugos  de  esta  tierra,  que  un  tiempo 
fué  modelo  de  grandes  y  levantadas  ideas,  de  actos  heroicos  de 
patriotismo. 

Los  hombres  aludidos  deben ,  sobreponiéndose  al  sordo  mnr- 
mullo  de  la  maledicencia  y  á  la  ponzoñosa  picadura  de  la  envi- 
dia ,  emprender  con  firme  y  decidida  voluntad  la  regeneración 
agrícola  de  sus  respectivas  localidades*  Ellos  pueden  con  facili- 
dad obtener  una  estadística  suficientemente  exacta  de  la  produc- 
ción perdida,  el  sacrificio  que  la  tierra  puede  soportar  anualmen- 
te para  conseguir  el  agua  que  ahora  le  falta,  y  los  recursos  hi- 
drológicos que  ofrece  la  localidad. 

Entregadas  á  la  publicidad  estas  investigaciones  preliminares, 
el  espíritu  de  la  época  se  apoderaria  de  ellas  para  estudiar  el 
asunto  desde  el  punto  de  vista  de  la  especulación :  y  multitud  de 
Empresas,  hoy  totalmente  ignoradas,  surgirian  del  movimiento 
constantemente  activo  de  la  iniciativa  privada. 

Volviendo  al  objeto  de  que  me  ocupo,  indicaré  los  medios  que 
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pueden  emplearse  para  dar  aegaridad  á  los  riegos  que  hoy  no  *Br 
tienen. 

Nada  diré  de  las  Empresas  que  toman  el  agua  del  Ebro;  8Í  al- 
guna sufre  penuria,  es  debido  á  la  mala  disposición  de  las  obras 
de  toma  ó  al  deecuido  con  que  se  conservan.  Y  contra  la  imperi- 
cia y  la  desidia  no  hay  que  recurrir  á  la  ciencia  ;  hasta  el  empi- 
rismo conoce  el  remedio. 

Los  terrenos  de  riego  insuficiente  están  situados  en  la  vega  de 
los  rios  afluentes  al  Ebro.  Tres  medios  pueden  emplearse  para 
curar  el  mal,  ó  cuando  miónos  para  mitigarle, 
h'  El  alnmbramiento  de  aguas  Bubterráneas, 
2.*  El  acopio  en  depósitos  ó  pantanos  de  las  aguas  sobrantes, 
durante  las  épocas  en  que  éstas  exceden  á  las  necesidades  del  cul- 
tivo, 

3.°  La  conducción  desde  otros  rios  del  agua  que  por  no  ha- 
ber recibido  aplicación ,  corre  estérilmente  por  siis  cauces  natu- 
rales. 

Otro  medio  de  que  no  me  ocuparé ,  por  estar  fuera  del  limita 
de  este  trabajo,  es  el  sistema  defectuoso  de  riegos  que,  mal  prac- 
ticado en  muchas  comarcas,  exige  más  liquido  del  absolutamente 
necesario  al  esmerado  cultivo  de  las  plantea. 

Tan  interesante  es^  ain  embargo ,  este  detalle  de  la  complicada 
industria  agrícola  y  tal  influencia  puede  ejercer  la  priictica  inte- 
ligente y  bien  meditada  de  los  riegos  en  los  progresos  de  la  agri- 
cultura aragonesa,  que  bien  merece  fijar  la  atención  de  nuestros 
agricultores  ilustrados.  Yo  e^spero  que  esta  indicación  baste  para 
excitar  su  notorio  patriotismo  y  avivar  si  fuese,  que  no  lo  es,  ne- 
cesario, el  deseo  de  enseñar  á  sus  compañeros  de  profesión. 

B/ístame  hacer  algunas  aclaraciones  útiles,  a  mi  juicio,  sobre 
los  tres  medios  que  para  mejorar  los  riegos  existentes  dejo  untes 
indicados. 

Persuadido  el  Grobierno  de  que  la  forma  en  que  se  suministra 
el  agua  á  los  sindicatos  del  Canal  Imperial  de  Aragón,  era  mo- 
tivo de  on  gran  despilfarro  de  las  mismas,  por  cnanto  los  regan- 
tes no  tenían  interés  directo  en  economizarlas,  ha  dictado,  cou 
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posterioridad  á  la  primera  edicioo  de  estos  artículos,  disposicio- 
nes reglameoterias  sabiamente  ideadas  que  tiendeii  á  interesar  á 
las  corparaciones  regantes  en  la  economía  del  volumen  de  agna 
que  emplean  en  sus  riegos.  ■ 

Los  agricultores  pagaban  antes  una  cantidad  fija,  fuera  cual- 
quiera el  agua  que  consumieran.  Por  las  reglas  establecidas  eo 
el  Heglamento  de  30  de  Octubre  de  1869,  el  agua  debe  pagarse 
por  el  volumen  consumido  ó  pedido  al  Canal,  y  cuanto  menor 
sea  éste,  menor  será  igualmente  el  coste  anual  de  los  riegos.        M 

La  rutina,  qae  es,  á  no  dudar,  la  falsa  regla  que  dirige  las  ope- 
raciones del  hombre  en  el  ejercicio  de  su  trabajo  liabitual,  engen- 
dra la  pereza  y  la  oposición  íi  todo  género  de  mejoras  que  innove 
la  práctica  de  sus  operaciones,  y  la  rutina  en  este  caso  resiste  con 
lastimosa  tenacidad  el  planteamiento  de  las  disposiciones  tutela- 
res del  Gobierno.  Empero  no  olviden  las  corporaciones  aludidas, 
que  las  aplicaciones  de  las  aguas  crecen  por  cada  dia,  y  que  la  Ad- 
ministración del  Canal  llegará  á  verse  precisada,  en  interés  del 
público  progreso,  á  plantear  disposiciones  decretadas  en  cumpli- 
miento de  altos  deberes.  ¿No  seria  mejor  que  los  sindicatos  im- 
plantaran paulatinamente  un  sistema  de  reconocida  utilidad  para 
los  intereses  colectivos  que  ellos  administran?  Así  lo  creemos 
nosotros. 


XV. 


MEJORA   DE  LOS   EIEGOS   POE   MEDIO   DEL  ALUMBRAMIENTO. 


Las  aguas,  al  caer  en  forma  de  lluvia  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  se  fraccionan  en  cuatro  partes  :  una,  que  convertida  en 
vapor  vuelve  á  elevarse  á  la  atmósfera;  otra,  que  corre  por  el  sue- 
lo dirigiéndose  á  los  sitios  más  deprimidos ,  los  cuales  constitu- 
yen así  el  lecbo  de  los  cauces  naturales  ;  las  plantas  se  asimilan 
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otra  para  su  desarrollo  y  crecitriiento,  y  la  cnarta,  en  fin,  se  ín- 
filtra  al  través  de  la  tierraj  corre  con  más  ó  menos  lentitud  sub- 
terráneamente sobre  laa  capas  del  terreno  impermeable,  y  bien 
sale  á  la  superficie  en  forma  de  manantiales ,  ya  se  dirige  á  los 
acarreos  acumulados  en  el  lecho  de  los  ríos,  ó  marcha,  en  otros 
casos,  directamente  al  mar. 

Abrir  salida  hasta  la  superficie  á  estas  aguas  que  discurren  por 
el  seno  de  la  tierra ,  es  lo  que  se  llama  iluminación  ó  alumbra- 
miento. Aun  cuando  la  ciencia  hubiera  llegado  á  fijar  reglas  infa- 
libles ,  que  á  tanto  no  alcanzan  sus  actuales  adelantos,  para 
descubrir  ú  través  de  las  c^pas  terrestres  el  curso  de  las  aguas 
subterráneas ,  no  sería  ésta  ocasión  de  exponerlas  pudiendo  exa- 
minar esta  materia  en  los  libros  siguientes :  L'  Art  de  Décoü- 
VRIR  LES  soüRCES  par  M,  U  Abbé  Pararnelie ,  y  ApLiCACiONKa 
DE  LA  Geología  1  la  práctica  del  ingeniero  de  caminos,  por 
Don  Rogelio  íAj  Inchaurrandieta^  Ingeniero  de  caminos^  canales  j 
puertos. 

El  autor  fraoces,  disculpablemente  preocupado  con  sus  hipó- 
tesis, establece  reglas  que  distan  de  la  infalibilidad  que  lea  otor- 
ga. La  razonada  crítica  del  ingeniero  español  depura  las  exage- 
raciones de  Mr*  Paramelle ,  y  con  la  lectura  atenta  de  aquélla, 
podrán  evitarse  exploraciones  de  éxito  desgraciado ,  y  por  conai- 
guíente,  gastos  estériles*  De  todos  modos,  y  aun  cuando  se  trate 
únicamente  del  alumbramiento  natural ,  ó  sea  de  descubrir  ma- 
nantiales, son  necesarios  ciertos  conocimientos  geológicos,  que 
sólo  el  estudio  más  ó  menos  elemental  de  la  ciencia  puede  pro- 
porcionar* 

Ko  estén,  pues,  al  alcance  de  ciertos  empíricos  que  andan  por 
los  pueblos  en  busca  de  aguas  y  de  otra  cosa  que  yo  no  debo 
mencionar  en  este  momento. 

Sin  dejar  de  atribuir  importancia  al  beneficio  que  la  agricultu- 
ra puede  reportar  de  las  aguas  que  por  el  seno  de  la  tierra  dis- 
curren, estn  importancia  debe  concederse  más  a  la  especie  y  al 
número  de  aprovechamientos  que  á  la  entidad  de  cadanno. 

Numerosas  localidades  hay  en  Aragón  que  ofrecen  casi  segu- 
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ridad  de  que  por  el  subsuelo  corren  abundan temeD te  las  aguas. 
En  algunos  puntos  rebosan  á  la  superficie,  causando  males  incal- 
culables á  la  perezosa  6  ignorante  humanidad  que  habita  en  sus 
inmediaciones ;  pueblos  que  por  carecer  hoy  de  este  líquido,  has- 
ta para  las  precisas  necesidades  de  !a  vida,  van  á  buscarle  á  mu- 
chos kilómetros  de  distancia ,  le  tienen  acaso  bajo  el  lecho  depo- 
sitario de  las  enfermedades  que  producen ;  el  insistente  rigor  de 
la  sequía  y  los  gérmenes  pestilentes  que  alhergan  aguas  embal- 
sadas, puestos  en  actividad  por  los  ardores  del  sol. 

El  descubrimiento  de  un  manantial  en  localidades  semejautee 
se  relaciona,  pues,  con  intereses  de  orden  mucho  más  elevado  que 
el  de  la  producción  agricola;  así  que  la  investigación  debe  ha- 
cerse con  tanto  más  esmero  é  inteligencia,  cuanto  son  mayores 
los  bienes  que  el  éxito  ha  de  procurar,  bienes  enlazados  hasta  con 
el  mejoramiento  moral  de  las  poblaciones,  el  cual  está  siempre  en 
equilibrio  con  los  elementos  de  su  vida  material. 

Lástima  es  que  cuando  tantos  se  dedican  á  predicar  derechos 
que  la  gran  mayoría  del  pueblo  ni  siquiera  comprende ;  á  equili- 
brar con  especulativas  teorías  lo  que  sólo  el  trabajo  y  la  instruc- 
ción puede  igualar;  á  elevar  la  condición  moral  de  ciertas  clases, 
extraviando  su  buen  sentido  en  vez  de  dirigirle ,  y  especulando 
con  sn  ignorancia  en  vez  de  ilustrarla,  haya  tan  pocos  que  pro- 
porcionen medios  para  mejorar  la  vida  material ;  necesidad  pri- 
mera de  todos  los  seres  que  habitan  el  mundo,  y  sin  satisfacerla 
cual  el  hombre  no  puede  llegar  hasta  el  elevado  destino  que  la 
Providencia  le  reserva. 

Las  necesidades  de  la  vida  material  crecen  con  la  civilización 
de  los  pueblos,  y  la  civilización  con  las  necesidades.  ¿  Cuál  será, 
pues,  el  estado  de  progreso  moral  de  aquellos  que  carecen  de  un 
elemento  que,  como  el  agua  potable,  es,  después  del  aire,  el  mas 
esencial?  La  persona  caritativa  y  humanitaria  que  les  proporcio- 
ne con  buenas  cualidades  de  pureza  y  gratuitamente  tan  precioso 
manjar,  hará  más  por  la  perfectibilidad  de  aquellos  semejantes 
que  el  político  más  filántropo. 

Comarcas  tiene  nuestro  país  en  que  con  poquísimo  dispendio 
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podrían  sacarse  á  la  superficie  aguas  que  hoy  correu  por  el  seno 
de  la  t ierra j  estérilmente  unas  ireces  y  originando  graves  males 
otras.  Eo  la  vega  del  Ebro,  por  ejemplo,  y  desde  Tudela  hasta 
Quinto,  hay  una  capaacuífera  que  en  nnos  puntos  tiene  su  sa- 
lida directamente  al  rioj  al  paso  que  en  otros  sale  á  la  superficie, 
produciendo  los  terrenos  pantanosos  llamados  ckamarcaks  o  pra- 
dos, que  con  sus  emanaciones  palúdicas  afligen  á  los  pueblos  cir- 
cunvecinos bajo  el  peso  de  enfermedades  contra  las  que,  de  tiem- 
po inmemorial,  vienen  clamando  la  ciencia  y  la  administración 
de  consuno. 

El  alumbramiento  de  estas  aguas,  inteligentemente  verificado, 
podria  ser  una  mejora  que  así  influyera  en  la  buena  salubridad  de 
las  poblaciones  como  en  provecho  de  su  agricultura. 

Ejemplo  de  esto  último  presentan  los  olivares  de  Tudela,  hace 
pocos  años  casi  estériles  por  falta  de  aguas  y  que  hoy  han  regu- 
larizado su  producción,  gracias  al  manantial  que  la  perseveran- 
cia y  el  saber  han  arrancado  á  las  entrañas  de  la  tierra. 

Si  la  constitución  geológica  de  las  extensas  laderas  que  vierten 
al  Ebro  por  su  margen  derecha,  no  indicaran  con  bastante  segu- 
ridad que  las  aguas  subterráneas  corren  con  abundanciaj  las  fuen- 
tes espontáneas  que  brotan  en  muchos  puntos  son  un  signo  de 
infalibilidad  suficiente  para  llevar  la  convicción  á  los  que  estén 
poco  ó  nada  familiarizados  con  la  geología. 

Pero  no  basta  saber  que  el  venero  existe,  que  las  aguas  se  des- 
lizan entre  las  primeras  capas  de  la  corteza  del  globo ;  falta  con- 
ducirlas á  la  superficie,  y  es  tan  delicada  esta  operación,  que  si 
la  piqueta  del  perforador  no  se  dirige  hábilmente,  el  líquido  se- 
guirá su  imperturbada  marcha  por  el  camino  que  la  naturaleza  le 
tiene  abiertOj  desde  el  origen  de  la  época  geológica  que  la  Tierra 
está  atravesando.  Algnn  ejemplo  podria  citar  sacado  de  cierto 
pueblo  de  esta  provincia,  donde  las  señales  de  agua  son  tan  pa- 
tentes, que  el  líquido  brota  en  algunos  puntos  á  la  superficie.  Y 
sin  embargo ,  los  trabaj  ^s  que  se  practicaron  para  el  alumbra- 
miento fueron  completamente  perdidos  por  falta  de  inteligencia 
del  que  los  dirigió.  Sí  el  éxito  hubiera  sido  el  merecido  galardón 
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de  esta  Empresa,  en  la  que  se  gastaron  algunos  miles  de  duros, 
habría  servido  de  estímulo  4  especulaciones  análogas.  Desgracia- 
damente se  perdieron  las  sumas  invertidas,  y  en  vez  de  surgir  en 
aquellas  áridas  llanuras  el  verdor  y  la  lozanía  que  confiadamen- 
te todos  esperaban,  la  agricultura  quedó  como  antes  á  merced  de 
la  rigorosa  inclemencia  de  la  atmósfera,  y  la  especulación  sufrió 
un  descalabro  que  todavía  la  impresiona,  no  obstante  el  gran  nú- 
mero de  años  trascurridos  desde  entonces. 

Tienen  esta  clase  de  negocios  tal  colorido  de  eventualidad,  que 
no  debe  sorprendernos  el  retraimiento  de  la  iniciativa  individual; 
así  que  mientras  las  colectividades  interesadas  en  los  alumbra- 
mientos no  hagan  por  sí  los  primeros  trabajos  de  exploración,  y 
aun  ofrezcan  prudentes  y  equitativas  garantías,  veo  muy  difícil 
que  los  capitales  privados  se  dirijan  por  esta  senda  escabrosa  de 
la  especulación  ¡  T  qué  estado  económico  alcanzan  en  estos  mo- 
mentos todas  las  colectividades  en  nuestro  país  para  que  piensen 
siquiera  en  exploraciones,  gastos  ni  garantías  I  Dejemos,  pues, 
esto  para  tiempos  más  prósperos,  para  días  más  serenos  y  menos 
tempestuosos,  y  veamos  si  los  otros  dos  medios  indicados  pueden 
en  estos  momentos  de  angustias  dar  alguna  esperanza  y  consue- 
lo á  nuestros  afligidos  labradores. 


XVI. 


MEJORAS  CON  AUXILIO  DE  CANALES  Y  DE  PANTANOS. 


Al  ocuparse  la  prensa  en  el  periódico,  en  el  folleto,  y  aun  en  el 
libro,  de  la  situación  poco  próspera  de  nuestra  agricultura ,  con 
objeto  de  investigar  las  causas  que  impiden  el  desarrollo  de  ésta, 
una  misma  idea  domina  preferentemente  á  todos  los  escritores 
que,  sin  excepción,  colocan  en  primera  línea  la  falta  de  canales 
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de  riego ,  y  que  muchos  se  fijan  en  esta  cansa  como  única  y  ex- 
ckiBÍva. 

AI  discarrir  así,  dan  pruebas  de  conocer  poco  las  condiciones 
hidrológicas  de  España  ,  cuyos  nos,  si  bien  son  abundantes  en 
ciertas  épocas  de!  año,  llevan  escasísiino  caudal  cuando  las  tier- 
ras cultivadas  tienen  precisamente  más  necesidad  del  socorro  de 
la  irrigación. 

Y  esto  consiste  en  que  á  la  topografía  de  nuestro  suelo  le  faU 
tan  esos  grandes  accidentes,  que  así  determinan  largas  y  exten- 
sas cuencas  á  los  rios,  como  otro  g*^nero  de  fenómenos  mediante 
los  cuales  se  regulariza  la  marcha  de  las  aguas  por  sus  cauces 
naturales.  Aquí  no  tenemos  esas  cordilleras  elevadas  que  conser- 
van perpetuamente  las  nieves,  desafiando  los  ardorosos  rayos  del 
sol  canicular,  ni  los  grandes  lagos  de  los  Alpes,  por  ejemplo,  que 
conteniendo  el  rápido  correr  del  fluido  normalizan  al  régimen  en 
sos  cauces  inferiores. 

Por  esto  hay  que  proceder  con  muchísima  cautela  cuando  de 
construir  canales  de  riego  se  trata ,  si  no  queremos  presenciar  el 
espectáculo  de  canales  que  no  llevan  aguas  en  las  épocas  que  más 
necesidad  tiene  de  ellas  el  cultivador  de  la  tierra*  Y  el  espectácu- 
lo sería  general,  á  juzgar  por  los  proyectos  de  canales  de  que  los 
periódicos  nos  han  dado  cuenta  de  diez  años  á  esta  parte,  sí  des- 
graciadamente se  elevasen  desde  la  modesta  esfera  de  proyectos  á 
la  categoría  de  hechos  consumados. 

Limitado,  pero  muy  limitado  es  el  número  de  comarcas  que  en 
nuestra  patria  pueden  aspirar  á  canales  de  riego  con  los  requisi- 
tos y  condiciones  inherentes  á  esta  clase  de  mejorad.  Si  nos  apar- 
tamos de  las  vegas  de  nuestros  rios  de  primer  orden,  las  corrien- 
tes restantes  del  sistema  hidrográfico  de  la  Penínanla  son,  por  su 
inconstancia,  poco  propias  para  fundar  riegos  permanentes  de  al- 
guna importancia. 

¿Deberemos,  en  vista  de  esto,  renunciar  al  riego,  poderoso  y 
enérgico  auxiliar  de  la  agricultura?  No,  ciertamente;  porque  si 
el  agua  escasea  en  el  verano,  corre  con  grande ,  y  á  veces  nociva 
abundancia,  en  las  restantes  estaciones  del  año ,  y  el  problema 
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puede  resolverse  acopiando  en  depósitos  ó  pantanos  preparados 
al  efecto  el  lír|uidoj  cuando  sobra,  para  derramarle  sobre  el  ter- 
reno cultivado,  cuando  ñilta. 

De  los  pantanos  haj  que  esperar,  más  que  de  loa  canales ,  la 
regeneración  de  la  agricultura  *  pero  como  este  genero  áe  empre- 
sas son  modestas  y  no  se  prestan  fácilmente  a  gigantescas  caba- 
las y  artificiosas  combinaciones,  ni  mucho  menos  á  las  hábiles 
tramoyas  de  los  hombres  de  negocios,  éstos  rebajarian  su  propia 
consideración  (no  la  que  merecen  á  los  demás)  si  en  un  momen- 
to de  distracción  descendieran  de  las  altas  regiones  donde  se 
ciernen  y  se  permitieran  oír  hablar  siquiera  de  asuntillos  que, 
como  los  pantanos ,  no  llega  á  evaluarse  su  importe  en  centenas 
de  millones,  ni  el  terreno  que  han  de  convertir  en  rerjefes  se  mide 
por  millares  de  hectáreas.  Y  sin  embargo,  la  utilidad  de  todos  se 
encuentra  únicamente  en  los  negocios  modestos,  á  los  que,  des- 
pués de  muchos  y  dolorosos  desengaños,  tendrá  que  venir  el  ca- 
pital privado,  si  no  quiere  seguir  el  camino  de  aventuras  por  el 
que  ahora  marcha,  ó  quedar  inactivo  en  los  sótanos  de  los  bancos 
y  en  la  gaveta  de  sus  dueíios.  Esto  no  es  posible  hoy,  atendido  el 
espíritu  esencialmente  espeeulador  de  la  época,  Y  si  bien  en  estos 
momentos  se  halla  paralizado  por  efecto  de  la  sorpresa  que  han 
causado  y  causan  sucesos  más  ó  menos  lógicos  j  pero  imprevistos, 
el  sopor  desaparecerá,  y  con  el  volverá,  más  pujante  que  antes,  hi 
vida  y  la  actividad  al  casi  desierto  campo  de  la  especulación.  An- 
ticiparse á  este  ansiado  y  cada  dia  más  precioso  momento  estu- 
diando las  cuestiones  que  entonces  han  de  resolverse  y  anuncian- 
do pensamientos  que  entonces  también  podrán  realizarse ,  es  una 
misión  que  la  prensa  sensata  é  independiente  debe  cumplir. 

Es  la  idea  de  los  pantanos  tan  elemental,  que  la  vemos  plan- 
teada desde  la  más  remota  antigriedad.  Pueden  construirse  cer- 
rando,  por  medio  de  diques  de  fábrica,  las  angosturas  que  con 
frecuencia  presentan  el  álveo  de  loa  rioa,  arroyos  y  barrancos  al 
atravesar  las  cordilleras  donde  éstos  nacen,  ó  bien  derivando  las 
aguas  hacia  depresiones  naturales  del  terreno  fuera  del  cau- 
ce,  las  cuales  pueden  convertirse  artificialmente  en  verdaderos 
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legos,  cerrando  con  diqnes  de  tierra  loa  puntos  más  estrechos. 

La  relación  entre  el  gasto  que  haja  de  exigir  el  represamien- 
to,  y  la  conducción  en  bü  caso,  con  el  volumen  de  agaas  reteni- 
das, determinará  siempre  la  conveniencia  y  propiedad  del  sitio 
legído  para  el  pantano. 

Esta  clase  de  empresas  no  corren ,  bajo  el  aspecto  financiero, 
los  riesgos  y  eventualidades  que  las  de  canales ;  pero  pueden  cau- 
sar 8U  completa  ruina  las  faltas  que  se  cometan,  ó  la  previeion 
que  se  escape  á  la  inteligente  pericia  del  hombre  técnico.  La 
construcción  poco  esmerada  de  los  diques ,  cierto  género  de  pre- 
ocupaciones en  que  vemos  incurrir  á  los  i>er¡tos  que  al  proyectar 
fijan  demasiado  bu  atención  en  accidentes  de  poca  importancia, 
mientras  se  escapan  á  su  perspicacia  cosas  esenciales ;  la  imper- 
meabilidad de  los  terrenos  que  conatituyen  el  vaso  del  pantiino, 
de  la  que  no  es  posible  tener  completa  certeza  notes  que  sobre 
ellos  gravite  el  peso  del  agua;  la  seguridad  de  que  el  pantano  se 
llene  todos  los  años  y  de  que  su  capacidad  sea  la  estrictamente 
necesaria  para  el  terreno  que  se  quiera,  ó  mejor  que  convenga 
regar,  son,  sin  contar  errores  notables  en  el  cálculo  del  gasto  que 
la  Empresa  habrá  de  hacer,  los  escollos  donde  suelen  estrellarse 
estos  negocios. 

En  cambio  si  aquellos  se  preven  con  la  aproximación  y  con 
medios  de  que  la  ciencia  dispone  (cuando  no  sea  posible  una 
exactitud  matemática),  el  porvenir  ee  hallará  libre  de  la  multi- 
tud de  causas  que  retrasan  y  aun  paralizan  totalmente  el  desar- 
rollo de  las  empresas  de  riegos.  Las  vegas  insuficientemente  re- 
gadas pueden  llevar  á  la  perfección  el  cultivo  por  medio  de  pan- 
tanos, y  en  éstas  la  población  es  bastante  densa  y  los  gastos 
iniciales  del  propietario  están  hechos.  Si  se  trata  de  terrenos  nue- 
vamente regados,  la  extensión  relativamente  corta  á  que  puede 
alcanzar  el  beneficio  de  un  pantano,  la  proximidad  de  pueblos 
que  carezcan  de  las  producciones  que  den  los  terrenos  de  rega- 
dío atraerán  fácilmente  cultivadores  en  bastante  número  para 
que  el  riego  llegue  a  su  máximo  en  breve  espacio  de  tiempo. 

El  aprovechamiento  de  manantiales,  cuyo  caudal  es  pequeño, 
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Y  por  lo  cual  sus  aguas  no  pueden  emplearse  directamente  en  el 
riego,  puede  utilizarse  por  medio  de  depósitos  ^  en  los  que  se 
acumula  el  agua  durante  cierto  tiempo  para  extraerla  luego  en 
cantidad  suficiente  que  pueda  correr  por  los  brazales  y  esparcir- 
se sobre  la  tierra. 

Un  sistema  análogo  se  aplica  con  mucha  frecuencia  en  los 
molinos  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  no  disponen  de 
agua  constante  en  bastante  volumen  para  mover  sus  modestos 
artefactos.  Por  medio  de  depósitos ,  que  en  el  país  llaman  cubos, 
se  acumula  el  agua;  llenos  éstos ,  ábrense  las  tajaderas,  y  el  mo- 
lino funciona  hasta  que  se  concluye  el  agua  retenida.  Este  re- 
curso, á  que  denominan  moler  á  restaño  ^  puede  tener  una  aplica- 
ción general  y  de  mucho  provecho  en  el  riego  de  propiedades 
medianamente  extensas. 

ün  arroyo,  un  manantial,  una  máquina  elevatoria  que  por  su 
escaso  producto  no  podria  aplicarse  directamente  al  riego,  se 
aprovechará  acopiándola  en  depósitos. 

La  corriente  de  un  litro  por  segundo  seria  ineficaz  para  el  rie- 
go, y  sin  embargo,  con  este  modestísimo  caudal  podríamos  re- 
gar tres  cahizadas  de  terreno,  cultivado  de  forraje  ó  verdes, 
adoptando  el  sistema  del  restaño. 

Efectivamente,  un  litro  por  segundo  produce  durante  ocho  dias 
611.200  litros,  que  teniendo  en  cuenta  las  pérdidas  naturales, 
reduciremos  á  600  metros  cúbicos.  Este  volumen  basta  para  dar 
un  riego  semanal  á  la  superficie  antes  indicada ;  y  si  las  especies 
cultivadas  permitieran  periodos  ó  adores  más  largos,  la  superfi- 
cie regable  aumentarla  proporcionalmente  á  éstos,  sin  que  para 
ello  fuera  preciso  aumentar  la  capacidad  del  depósito,  si  el  em- 
plazamiento de  éste  se  habia  elegido  con  inteligente  y  discreta 
habilidad. 
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xvu. 


APROVECHAMIENTO    DEL   AGITA    SOBRANTE    KN    OTROB    RÍOS. 


Bástame  hablar  del  tercer  medio  para  mejorar  los  riegos  exis- 
tentes; la  derivación  Je  las  aguas  fiohraotes  de  otros  ríos. 

Este  medio  no  es  generalmente  aplicable  en  buenos  principios 
económicos  si  para  ello  bay  que  cruzar  elevadas  divisorias,  por- 
que exigiria  obras  de  arte,  cuyo  coste  no  puede  soportar  la  in- 
dustria agrícola,  ó  bien,  y  con  idéntico  inconveniente,  grandes 
desarrollos  en  la  línea  del  caual,  que  alejarían  demasiado  su  ori- 
gen del  punto  de  empleo  de  las  aguas.  Sólo  una  topografía  muy 
especial,  y  que  rara  vez  presenta  la  superficie  de  la  tierra,  podrá 
hacer  excepción  á  esta  regla» 

Las  vegas  secuüdarias  de  una  cuenca  de  primer  orden  son,  sal- 
vando escasas  excepciones,  las  que  únicamente  pueden  esperar 
socorro  de  la  corriente  ó  rio  principal  cuando  en  este  haya  aguas 
sobrantes.  Ejemplo  de  lo  que  acabo  de  escribir  es  el  de  los  anti- 
guos riegos  de  las  vegas  inferiores  del  Jalón  y  del  Huelva 
(afluentes  del  Ebro),  que  deben  el  próspero,  y  me  permitiré  aña- 
dir envidiable  estado  de  su  agricultura,  á  que  el  Cakal  Impe- 
rial suple  con  toda  seguridad  la  intermitente  pobreza  de  aque- 
llos ríos. 

Dos  proyectos  he  visto,  que  llevados  á  ejecución,  producirían 
nn  resultado  idéntico  sobre  las  vegas  de  los  rios  Alhama,  Keiles 
y  Huecha  el  uno,  y  sobre  la  del  Gallego  el  otro.  Ambas  deriva- 
ciones se  proponen  extraer  aguas  del  rio  Ebro. 

El  primero  tiene  su  embocadura  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo de  Alcanadre,  provincia  de  Logroño,  y  dirigiéndose  por  la 
margen  derecha  del  Ebro,  cruza ;  el  río  Cidacoa,  debajo  de  Cala» 


horra;  el  Albania,  en  Corella;  por  Caficante,  el  Keiles,  y  aun 
cuando  su  desagüe  se  proyecta  en  el  Jalón  sobre  Barbóles,  no  de- 
biera prolongarse  más  abajo  de  Magullón ,  que  es  donde  cruza  el 
rio  Huecha. 

La  parte  de  Canal  comprendida  entre  este  rio  y  el  Jalón,  aun- 
que el  Ebro  tuviese  suficientes  aguas ,  lo  cual  debe  dudarse ,  sería 
estéril ,  porque  el  terreno  que  regaria  el  Uanal  es  de  una  pobre- 
za extremada,  efecto  del  poco  espesor  de  la  capa  vegetal,  y  ade- 
mas por  estar  completamente  despoblado.  Aun  asi  la  línea  del 
acueducto  habría  de  desarrollar  una  longitud  de  160  kilómetros. 

Reducido  este  proyecto  á  límites  que  estén  en  relación  con  el 
volumen  de  agua  que  puede  extraer  del  rio,  sin  perjudicar  dere- 
chos preexistentes  é  intereses  ya  creados,  es  uno  de  los  que  me- 
jores resultados  puede  dar^  así  á  la  agricultura  como  al  empresa- 
rio que  lo  aborde*  No  sólo  fertilizará  las  llanuras  extensas  que 
separan  las  ciudades  de  Calahorra  y  Alfaro,  sino  que,  auxilian- 
do los  riegos  de  las  vegas  cuyos  rios  cruza ,  comunicará  á  la  ri- 
queza agrícola,  ya  incipiente  en  las  mismaa,  poderoso  incre- 
mento. 

En  un  punto  inmediato  á  la  desembocadura  del  Gallego  se  in- 
tenta tomar  las  aguas  del  rio  Ebro  con  el  segundo  de  los  proyec- 
tos aludidos.  La  insuficiencia  casi  permanente  de  las  aguas  que 
la  acequia  Urdana  toma  del  rio  Gallego,  y  la  inseguridad  con 
que  del  Ebro  las  recibe  la  acequia  Pina,  hacen  que  este  proyecto 
sea,  entre  todos  los  que  conozco,  el  más  ventajoso  y  de  f^xito 
más  seguro  para  los  capitales  privados  que  á  su  realizaciou  se 
dedicaran. 

El  proyecto  habrá  de  sufrir  alguna  alteración  en  ventaja  de 
los  propietarios  regantes  y  de  la  Empresa  que  lo  construya;  pero 
tal  como  se  ha  estudiado  atraviesa  las  jurisdicciones  de  Zarago- 
za, Pastriz,  la  Puebla  de  Alfiaden,  Alfajarin,  Nuez,  Villafran- 
ca,  Osera,  Aguilar,  Pina  y  Gelsa,  en  la  cual  termina  á  44  kiló- 
metros y  medio  del  origen. 

Toda  la  vega  izquierda  del  Ebro,  desde  Pastriz  á  Gelsa,  po- 
drá regarse  con  este  Canal ,  que  abarca  bajo  su  trazado  una  su- 
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perficie  de  10.351  hectáreas,  de  la  cual  son  cultivables  9.000, 
distribuidas  en  las  partidas  siguieotes  : 

Superficie  que  se  riega  hoy  con  escasez.     ,     .  4,600  hectáreas. 

De  secano,  hoy  eu  cultivo* 2.800         i» 

Terrenos  húmedos  y  encharcados,     ....  500          )> 
Sotos  de  secano  con  arbolado  j  parte  que  puede 

roturarse 1.100         i> 

El  Canal  podrá  tomar  del  rio  Ebro  5  metros  cúbicos  por  se- 
gundo durante  el  estiaje,  y  las  dimensiones  del  cauce  permitirán 
conducir  basta  9  metros  en  la  misma  unidad  de  tiempo,  desde 
1.**  de  Octubre  hasta  mediados  de  Junio,  cuya  época  abraza  la 
siembra  y  crecimiento  de  cereales,  y  que  es  en  este  país  la  en 
que  más  consumo  de  agua  hacen  los  cultivos  dominantes. 

Fuera  del  estiaje  no  cabe  duda  alguna  de  que  el  Ebro  puede 
dar  al  Canal  los  9  metros  por  segundo  que  se  presuponen ;  pero 
los  riegos  mas  beneficiosos  son  los  del  verano,  y  precisamente 
en  esta  estación  se  ven  privados  de  ellos  la  vega  izquierda  del 
Ebro,  así  como  la  mayor  parte  de  los  terrenos  de  regadío  de  la 
Península.  Interesa,  pues,  la  seguridad  de  que  el  Canal  pueda 
tomar  los  5  metros  fijados  en  el  proyecto. 

De  los  aforos  hechos  en  el  Ebro  por  la  División  Hidrológica  de 
Zaragoza  el  año  de  1866,  uno  de  los  de  más  bajo  estiaje  del 
quinquenio  precedente,  resulta  que  por  el  puente  de  Zaragoza 
pasaron  24  metros  cúlricos  de  agua  por  segundo  el  día  del  míiximo 
estiaje  de  aquel  año.  Si  á  esto  se  agrega  que  los  aprovechamientos 
inferiores  hasta  Mequinenza,  donde  el  Cinca  y  el  Segre  se  unen 
al  Ebro,  tienen  poca  importancia,  resultará  clara  la  posibilidad 
de  extraer  del  rio,  en  Zaragoza,  el  volumen,  relativamente  pe- 
queño de  5  metros  cúbicos,  que  el  Canal  de  la  izquierda  del  Ebro 
necesitará  para  llenar  las  exigencias  del  cultivo. 

T  no  es  sólo  la  seguridad  y  perfección  de  los  riegos ,  escasos  y 
poco  seguros  de  la  vega  del  Ebro ,  lo  que  ha  de  proporcionar  este 
Canal  Las  quinientas  hectáreas  de  prados,  foco  en  el  dia  de  pes- 
tilentes emanaciones,  podrán  desecarse  y  sanearse  con  sólo  la 
construcción  bien  meditada  de  los  escorrederos  que,  para  dar  sa- 
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lida  al  agfiia  cobrante  de  los  riegos,  son  indispensables  en  toda  la 
comarca  regada.  Estudiando  detenidamente  este  detalle  de  la 
Empresa^  los  escorrederos  servirán  al  mismo  tiempo  de  azarbes 
para  el  saneamiento,  j  el  agricultor  utilizará  en  el  cultivo  los 
terrenos  niáa  fértiles  de  la  zona  regable,  hoy  sólo  aptos  para  la 
alimentíicion  de  ganados,  que  próximamente  deben  ir  a  los  ma- 
celos para  el  abasto  público. 

El  aumento  que  las  500  hectáreas  antes  citadas  recibirán  en 
su  precio  de  venta,  descontados  los  gastos  de  roturación,  com- 
pensará una  parte  considerable  de  los  desembolsos  que  las  obras 
del  Canal  y  de  sus  accesorios  han  de  ocasionar. 

Desde  Gelsa  para  ahajo  y  hasta  Cherta,  de  donde  parten  los 
canales  para  el  riego  del  Delta,  no  veo  posibilidad  económica 
de  nuevas  derivaciones  de  aguas  del  Ebro.  Las  sierras  avanzan 
hasta  la  márgeu  misma  del  rio,  lo  cual  produce  que  la  pendiente 
de  los  rioB  j  vegas  secundarias  sea  fuerte ;  la  pendiente  del  Ebro 
disminuye  á  su  vez,  y  ambas  circunstancias  contribuyen  junta- 
mente á  imposibilitar  el  ansiado  auxilio  á  los  rios  afluentes  con 
aguas  del  Ebro,  porque  para  ello  serian  precisos  canales  de  des- 
proporcionada longitud,  cuyo  coste  no  podría  soportar  el  agri- 
cultor. Al  expresap  con  tauta  lisura  esta  opinión,  llevo  el  propó- 
sito deliberado  de  contrariar  esperanzas  mal  cimentadas  que  en- 
tretienen estérilmente  la  opinión  publica  y  la  distraen  hasta  el 
punto  de  no  permitirla  pensar  en  soluciones  factibles  de  un  pro- 
blema importantísimo  para  muchas  comarcas ;  el  de  asegurar 
sus  riegos  estiales. 

He  terminado  el  objeto  que  me  propuse.  Sobre  su  oportunidad 
me  asaltan  algunas  dudas  al  pensar  eu  la  crisis  grave  y  peligro- 
sa que  está  atravesando  nuestra  patria.  La  Providencia,,  que 
siempre  vela  por  España,  sacará  á  esta  Nación  del  pií^lago  bor- 
rascoso donde  sin  rumbo  ni  derrotero  fijo  navega,  conduciéndola 
á  puerto  de  refugio.  Entonces  vendrá  un  afán  inmoderado  por 
los  canales  de  riego. 

Zaragoza  y  Julio  de  1873^ 


NOTA  ADICIONAL. 


Después  de  publicada  por  primera  vez  en  El  Imparcial  Ara- 
ffones  la  Memoria  que  precede  en  forma  de  cartas ,  se  promul- 
gó la  ley  de  Canales  y  Pantanos  de  riego  que  lleva  la  fecha  de  20 
de  Febrero  de  1870. 

Tres  propósitos  esenciales  destacan  en  la  ley;  es  el  1.®,  abre- 
viar y  descentralizar  los  trámites  administrativos  para  las  con- 
cesiones de  aguas  públicas;  el  2/,  fijar  los  proyectos  que  el  legis- 
lador conceptúa,  desde  luego,  de  utilidad  pública;  y  el  3.*,  otor- 
gar auxilios  á  las  Empresas  de  riegos,  ó  mejor  dicho,  adjudicará 
éstas  el  producto  de  las  exenciones  concedidas  por  leyes  anterio- 
res á  las  propiedades  regantes. 

Fuera  de  la  primera  base,  que  asi  puede  facilitar  como  entor- 
pecer, puesto  que  deja  expedito  y  libre  el  recurso  de  alzada  al 
Gt)biemo,  á  los  intereses  más  insignificantes  que,  real  ó  capri- 
chosamente, se  crean  perjudicados ,  las  dos  restantes  son  una  com- 
pleta abdicación  del  individualismo  á  la  sazón  imperante.  Pero 
dejemos  á  un  lado  discusiones  de  escuela,  sólo  convenientes  en 
el  recinto  de  las  Academias,  y  veamos  la  utilidad  práctica  de  es- 
tas innovaciones. 

La  experiencia  de  medio  siglo,  durante  cuyo  período  ha  to- 
mado gran  vuelo  la  industria  privada  en  nuestro  país,  nos  en- 
seña que  el  fomento  de  los  riegos  debe  esperar  poco  de  la  ac- 
ción individual,  única  ó  asociada;  asi,  pues,  damos  por  buenas 
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y  pasables  las  facilidades  que  se  propone  la  ley,  y  dariamos  ma- 
chísimas más  que  podia  haber  decretado.  Nnestras  exigencias  se 
limitan  en  este  punto  á  esperar  de  los  altos  poderes  del  Estado 
que  dejen  expedita  la  acción  del  Gobierno,  para  que  en  ningún 
caso  se  vea  éste  embarazado  más  allá  de  lo  prudentemente  justo, 
al  disponer  el  útil  aprovechamiento  de  las  aguas  que  están  bajo 
el  dominio  público. 

En  200  hectáreas  se  fija  el  limite  mínimo  de  la  extensión  que 
han  de  abarcar  las  Empresas  de  riegos ,  para  que  en  la  conce- 
sión lleven  implícitos  los  derechos  que  concede  á  las  obras  pú- 
blicas la  ley  de  expropiación  forzosa.  Esto  equivale  á  declarar 
de  utilidad  pública  todas  las  Empresas  de  riegos,  porque  las  in- 
feriores al  límite  fijado  pueden  fácilmente  eludir  el  cumplimien- 
to de  la  ley,  con  sólo  proponer  la  distribución  del  agua  que  ne- 
cesiten, en  mayor  superficie  de  la  que  se  propongan  regar;  y  si 
esto  indudablemente  se  hacía  antes  (véase  el  estado  de  la  pági- 
na 225)  con  algún  otro  propósito,  claro  es  que  se  verificará  en 
lo  sucesivo  para  evitar  las  molestias  que  siempre  causa  la  ins- 
trucción de  un  expediente  de  utilidad  pública.  Nosotros  habría- 
mos encontrado  más  conveniente  llevar  la  expropiación  forzosa 
hasta  el  último  límite,  declarar  de  utilidad  pública  todos  los  rie- 
gos, fuera  cualquiera  su  entidad  y  su  importancia. 

La  ley  de  24  de  Junio  de  1849  exime  del  aumento  de  contri- 
bución durante  diez  años  á  los  terrenos  que  se  rieguen  de  nuevo. 
La  que  estamos  examinando,  adjudica  este  derecho,  que  en  be- 
neficio del  propietario  había  renunciado  el  fisco,  á  las  Empresas 
de  riegos,  no  ya  por  diez  años  sino  por  los  que  sean  precisos 
hasta  que  sume  la  cantidad  de  150  pesetas  por  hectárea. 

Esta  es  la  disposición  más  notable  y  aun  más  nueva  de  las  que 
se  dictan  por  la  ley  de  Febrero  de  1870;  por  ella  se  echa  abajo 
uno  de  los  principios  generadores  del  decreto-ley  de  14  de  No- 
viembre de  1868,  el  de  la  proscripción  de  todo  auxilio  y  subven- 
ción del  Tesoro  á  las  Empresas  de  obras  de  utilidad  pública ,  y 
por  ella  se  cambia  el  bien  entendido  propósito  de  los  legislado- 
res de  1849. 
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Examinemos  la  bondad  y  trascendencia  de  estas  innovaciones. 

Nada  tenemos  que  decir  respecto  á  las  subvenciones  con  fon- 
dos públicos,  sino  ratificar  la  opinión  emitida  por  el  autor  de  es- 
tas cartas,  dado  el  caso  de  que  el  sistema  ideado  no  fuera  para  la 
generalidad  de  los  casos  completamente  ineficaz  é  ilusorio. 

Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  uno  de  los  mayores  obstácu- 
los que  se  opondrán  al  fomento  de  los  riegos  por  medio  de  la 
acción  privada,  es  la  lentitud  con  que  se  desarrolla  el  cultivo, 
debido  á  los  gastos  que  sobre  la  tierra  ha  de  hacer  el  propietario. 
Comprendiéndolo  asi,  la  ley  de  1849  dejó  á  beneficio  de  los  re- 
gantes el  aumento  de  tributos  que  por  la  mayor  producción  cor- 
respondería pagar  á  los  terrenos  regados. 

Este  estimulo  dado  por  la  legislación  antigua,  ha  desapareci- 
do; y  si  por  su  medio  fueron  tan  escasos  los  adelantos  hechos 
durante  el  largo  espacio  de  veintitrés  años ,  lógico  es  augurar  que 
el  efecto  de  la  ley  nueva  ha  de  contener  el  crecimiento  del  culti- 
vo, y  por  consiguiente,  hacer  más  oscuro  todavía  el  porvenir  de 
las  Empresas  de  riegos  que  toman  en  serio  las  medidas  aparen- 
temente protectoras  del  legislador. 

En  nuestro  concepto,  las  subvenciones  en  la  forma  acordada 
no  pasan  de  una  generosa  ilusión,  si  bien  es  muy  posible  que 
hayan  sido  inspiradas  para  sobre  ellas  formular  cálculos  de  apa- 
rente solidez. 

Muévenos  á  opinar  así  acerca  del  origen  de  este  sistema  el 
haberlo  visto  iniciado  en  una  ley  anterior  á  la  general  de  Canales 
y  Pantanos  de  20  de  Febrero,  y  que  las  Cortes  dictaron  en  7  de 
Febrero  de  1870  confirmando  la  concesión  de  una  vastísima  em- 
presa de  riegos  en  este  país.  Y  que  el  juicio  formado  era  exacto, 
se  comprueba  por  el  prospecto  que  la  misma  Empresa  dio  al  pú- 
blico llamando  capitales,  para  cumplir  las  obligaciones  que  había 
contraído. 

Nos  llamaron  tanto  la  atención  las  consideraciones  que  al  pú- 
blico se  exponían  en  aquel  documento,  para  persuadirle  de  la 
bondad  del  negocio  y  de  la  seguridad  de  los  fondos  que  para  el 
mismo  se  demandaban,  que  llegamos  á  damos  explicación  clara 
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7  precisa  de  los  móviles  verdaderos  de  una  disposición  legislativa, 
á  quien  desde  el  origen  habíamos  calificado  de  una  mistificación. 
Para  que  nuestros  lectores  vean  la  manera  y  la  forma  en  que 
la  Empresa  concesionaria  ha  hecho  uso  de  las  facultades  otorga- 
das por  las  leyes  vigentes,  copiamos  los  artículos  de  los  estatu- 
tos sociales  que  se  refieren  al  capital. 


TÍTULO  IL 
Capital  social. — Apartamiento. — Acciones. 


<Art.  6.^  El  capital  social  es  de  ocho  millones  de  francos. 
Está  representado  por  los  aportamíentos  que  después  se  enume- 
ran ,  efectuados  por  los  arriba  nombrados. 

D  Los  arriba  nombrados  aportan  mancomunadamente  á  la  So- 
ciedad : 

d1."  La  concesión  á  perpetuidad  hecha  por  el  Gobierno  espa- 
ñol del  Canal  de  riego  que  se  ha  de  construir  como  se  habla  en 
el  art.  2.''  que  precede,  como  también  todas  las  ventajas  unidas  á 
esta  concesión. 

1)2.®  La  subvención  de  18.500.000  francos  concedida  por  el 
Gobierno  español  en  favor  de  la  concesión  por  delegación  espe- 
cial sobre  las  contribuciones  provinciales  á  tenor  de  la  ley  de  28 
de  Enero  de  1870. 

1^  3.**  Los  compromisos  suscritos  por  los  ribereños  y  los  Ayun- 
tamientos en  el  perímetro  del  Canal. 

»4.°  Las  descripciones,  planos,  estudios,  proyectos  y  cuales- 
quiera otros  documentos  relativos  ai  Canal. 

»  5.°  El  derecho  en  los  términos  de  la  legislación  española  de 
obtener  con  frecuencia  á  cualesquiera  otros  la  concesión  de  la 
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creación  de  los  depósitos  que  completan  el  conjnnto  del  sistema 
de  riego. 

p6."  La  fianza  de  1.360.000  reales  (357.000  francos)  preyeni- 
da  por  la  ley  de  concesión  y  depositada  en  la  Caja  de  Depósitos 
y  consignaciones  de  España. 

D  7.°  T  generalmente  cualesquiera  gastos  hechos  hasta  este 
dia,  tanto  para  obtener  la  concesión  como  para  los  estudios  y 
trabajos  de  cualquiera  naturaleza.  La  Sociedad  es  y  queda  defi- 
nitivamente propietaria  de  las  operaciones  arriba  indicadas,  des- 
de hoy  mismo. 

j>  Art.  7.**  El  capital  social  representado  por  el  valor  de  las 
aportaciones  que  preceden  y  que  se  eleva  como  se  acaba  de  decir,  á 
ocho  millones  de  francos,  está  dividido  en  16.000  acciones  á  500 
francos  de  capital  cada  una. 


TÍTULO  IIL 
Empréstito.  —  OMiff aciones. 


>  Art.  15.  Para  hacer  frente  á  la  ejecución  de  los  trabiyos  y 
atender  á  los  gastos  de  explotación  de  las  concesiones  aportadas 
á  la  presente  sociedad,  se  hará  un  empréstito  hasta  el  completo 
de  la  suma  de  18.000.000  de  francos  correspondientes  ala  sub- 
vención concedida  á  tenor  de  la  ley  española. 

]»Este  empréstito  tendrá  lugar  por  medio  de  una  emisión  de 
obligaciones  en  los  términos  ulteriormente  fijados  por  el  Consejo 
de  Administración  nombrado  por  la  primera  junta  general. 

»  Este  Consejo  determinará  la  forma  de  estas  obligaciones ,  la 
cifra  de  su  emisión ,  el  de  su  reembolso,  el  tipo  de  su  interés,  las 
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venmas  que  puedan  concederse,  y  por  último,  la  manera  7  las 
épocas  de  reembolso  por  la  Sociedad. 

i^Art.  16.  No  presentándose  los  propietarios  de  obligaciones 
para  recibir  su  reembolso  en  el  plazo  de  seis  meses,  á  contar 
desde  la  época  Ajada  para  el  reembolso,  según  la  manera  que  se 
haya  determinado  al  tiempo  de  la  emisión,  la  Sociedad  tendrá  el 
derecho  de  librarse  del  importe  de  las  obligaciones  no  presenta- 
das, por  medio  del  depósito  en  la  Caja  de  consignaciones  de  Pa- 
rís, de  sumas  suficientes  para  hacer  frente  á  dicho  importe,  sin 
que  haya  necesidad  de  hacer  preceder  este  depósito  de  ofirecimien- 
tos  reales  ni  de  ninguna  formalidad. 

i^Ait.  17.  El  reembolso  de  las.  obligaciones  y  el  pago  de  los 
intereses  estarán  afianzados: 

:d1.°  Con  todos  los  rendimientos  de  la  explotación  calculados 
desde  ahora  en  una  renta  anual  de  2.700.000  francos. 

i>2.®  Con  la  subvención  de  18.500.000  francos  concedida  á  te- 
nor de  la  ley  española,  con  delegación  especial  sobre  las  contri- 
buciones territoriales  de  las  provincias. 

j>  3.°  Por  último,  con  todo  el  activo  de  la  Sociedad.» 

Los  ocho  millones  de  francos  representados  por  las  acciones, 
que  es  en  toda  sociedad  anónima  el  capital  responsable  de  la  aso- 
ciación, representa  trabajos,  gastos,  recompensas  y  derechos  de 
los  concesionarios  primitivos.  De  este  capital ,  si  se  exceptúa 
el  depósito  de  357.000  francos,  hecho  en  títulos  de  la  deuda  al 
tipo  de  50  por  100,  no  hay  un  céntimo  invertido  en  las  obras. 
Para  empezar  éstas,  desdólos  estudios  de  rectificación  del  pro- 
yecto inclusive,  hubo  que  recurrir  al  empréstito  en  los  términos 
que  literalmente  expresa  el  art.  15  de  los  Estatutos. 

La  Empresa  á  que  nos  referimos  presumía  regar  noventa  mil 
hectáreas  de  terreno,  y  como  si  fuera  cosa  fácil  y  expedita,  con- 
vertir en  riego  el  terreno  erial  y  el  cultivado  de  secano  en  una 
extensión  tan  grande  como  es  noventa  mil  hectáreas,  ofrece  como 
esencial  garantía:  1."  El  rendimiento  anual  de  2.700.000  fran- 
cos á  razón  de  120  reales  la  hectárea.  2.°  La  subvención  de  600 
reales  por  hectárea,  sacada  del  aumento  de  contribución  del  ter- 
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reno  regable  según  lo  prescrito  en  la  ley  de  Canales  y  Pantanos 
de  riego.  ¿Cuántos  siglos  trascurrirán  antes  que  llegue  á  poner- 
se en  riego  toda  la  superficie  regable,  aun  admitiendo  que  las 
condiciones  y  bases  esenciales  de  la  Empresa  permita  á  la  caja 
social  abrigar  esta  ilusoria  esperanza?  El  discreto  lector  contes- 
tará á  la  pregunta. 

Por  la  parte  de  estatutos  trascrito,  se  ve  bien  claramente  que  la 
ley  de  1870  prestó  grandes  recursos  para  cálculos  de  resultados 
pasmosamente  halagüeños,  y  que  en  el  primer  negocio  arreglado 
después  de  promulgada  aquella  ley  se  han  sabido  sacar  habilísi- 
mas consecuencias. 

El  empréstito  se  anunció  esforzando  los  argumentos  y  las  ga- 
rantías que  se  ven  ya  indicadas  en  los  estatutos.  No  sabemos  el 
éxito  obtenido  en  la  negociación  de  obligaciones,  pero  sí  podemos 
asegurar  que  la  empresa  está  hoy  completamente  paralizada,  y 
que  los  tribunales  se  hallan  depurando  el  celo  con  que  se  han  ad- 
ministrado los  fondos  que  pudieron  allegarse  á  la  Caja  social 
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Del  Guadalquivir. 
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Guadalentin.  .  . 
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Granada. 

Jaén  y  Granada. 
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Guardal  y  Genil. 
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145^ 
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Del  Guadiana  (4). 
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Ciudad- Real. 
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Guadiana. 
Gévura  y  Zapatón. 
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(1)  En  18  de  Junio  de  1870  quedó  autorizado  D.  Francisco  Qarcia  López  como  peticionario  de  la  conoesion  PMiJ 

(9)  La  primera  idea  de  construcción  del  canal  de  Tamarite  de  Litera  se  atribuye  al  Emperador  Garlos  Y,  1 
M  expidió  una  Real  Cédula  otorgando  la  conoesion  á  D.  Antonio  Gassot  y  consocios,  y  después  de  cadncane yf 
ró  de  nuevo  subsistente  la  concesión  en  favor  de  D.  Juan  Soler  y  Ferrer,  con  arreglo  al  proyecto  formado  por  ¿1 
dolé  nuevamente  ooncesioncurio  en  9  de  Junio  de  1873.  En  17  de  Noviembre  de  1876  se  concedió  de  nuevo  á  D.r 

(I)  En  1775  obtuvo  D.  Pedro  Prados  la  primera  concesión  del  Canal  de  Bujejar,  y  d^puos  de  ejecutadas  • 
á  D.  Isidro  de  Aguirre  y  D.  Juan  de  Dios  Almansa,  y  sin  más  que  inaugurar  Us  obras  y  después  de  hacer  i 

(4)  La  concesión  de  este  Canal  se  hizo  por  un  Real  Decreto  en  1864,  y  después  de  muchas  viclsitades  se  dedai. 
Qyangnxen  en  19  de  Octubre  del  mismo  año. 
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onatxnidos ,  concedidos  ó  solicitada  la  concesión. 
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proyecto. 
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6  que 

se  propone 

regar. 

Fecha  en  que  se  otorgó 

Estado  en  qoe  se 

■  Btros  por  segundo. 

Pesetas. 

la  concesión. 

encoentra. 

DBBO. 

8.000 

49.000 

12.500.000 

» 

En  tramitación. 
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600.000 

En  el  siglo  xvi. 

Construido. 

7.000 

10.000 

n 

» 

En  explotación. 
Id. 
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32.000 
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T> 
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6.125.000 

5  Julio  1867. 
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07  eo  eetiajo  10.440. 

102.000 
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» 
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Caducada. 

)deKle  15  de  Octubre 

ádOde  Janio. 

50.000 

17.000.000 

30  Febrero  1870. 

En  construcción. 

8.800 

18.500 

» 

]» 

En  explotación. 

J3.000 

62.000 

7.900.000 

» 

CoDstruido. 

3-*.aoo 

104.000 

30.000.000 

17  Noviembre  1876 

En  construcción. 

1.400 

5.000 

j> 

» 

En  explotación. 

lUIVIB.                                                                                                                                       1 

15.000 

22.270 

9.695.000 

7  Diciembre  1871. 

Sin  empezar. 

2*674,7  resto  5.666. 

26.484 

5.183.000 

» 

Caducada. 

3.000 

8.000 

1.514.400 

18  Junio  1875 

Muy  adelantado. 

(«nfl  7  652,  Cabillas. 

3.888 

670.000 

4  Mayo  1877. 

En  construcción. 

1 

5.500 

6.500 

2.449.0ÍK) 

10  Octubre  1878. 

En  coDstruccionJI 

1.260 

1.666 

367.000 

14  Mayo  1874. 

Id.         1 

» entonces  haym  aceptado  la  conoeeion ,  y  por  lo  tanto  le  haya  sido  otorgada  deflnitiYamente. 
i^Hrito  9A  aBo  1S18.  Por  los  afios  1783  y  84  volvió  á  pensarse  en  ella  fonnándose  el  primor  proyecto,  y  en  18S9 
■taqtB*  CB  1861  él  Gobierno  presentó  á  las  Cortes  on  proyecto  de  ley  de  nulidad  del  contrato.  Bn  1868  sedsda- 
i.'SHaT»  1m  obns  os  emprendieron,  desarrollándose  con  gran  lentitud,  traafiriendo  la  concesión  j  leoonodAn- 
9^^hm  ébnm  están  cmÍ  parausadas. 

nüanm  y  atendonaron.  Bn  19  de  Jnlio  de  1869 ,  por  decreto  de  la  Regencia  se  concedió  nnenmente 
1 1»  eoacsaion  en  6  de  Octabre  de  1877.  Subastada  por  dos  reces,  no  ha  habido  postor. 
¥  4e  187S  por  futa  de  cumplimiento.  En  1878  se  sacó  á  sabasta  esta  oonoesion ,  adjndicindoee  á  D.  José 
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L..IIIÍ 

HOMBRE  m  CANAL. 

PROVINCIA. 

Ríos  donde  se  hace 

casal  FlM 

la  toma. 

kUdmem 

cinDi 

De  Talavera  de  la  Reina.  .    . 

Toledo. 

Tajo. 

40 

La  Sagra 

Faentiduefia 

Madrid  y  Toledo. 

Tajo  y  Jarama. 

52 

Madrid. 

Tajo. 

32 

Tajufia 

Id. 

Tajufia. 

10 

Tainfia 

Belvis  de  Jarama 

Id. 

Id. 

21,5 

Id. 

Jarama. 

» 

Beronda 

Id. 

Id. 

11 

Real  Patrimonio 

Id. 

Id. 

1 

Henares 

Guadalajara. 

Henares. 

i&» 

Isabel  II 

Madrid. 

Lozoya. 

72 

01 

Del  Duero 

Valladolid. 

Duero. 

61 

De  Aranda  de  Duero.  .     .     . 

Burgos. 
Falencia  y  Valladolid. 

Id. 

S8 

De  Castilla 

Pisuerga  y  Carríon. 

3M* 

De  la  Granja 

Falencia. 

Fisuerga. 

"1 

DelEela 

León  y  Zamora. 

Esla. 

40 

H 

Bieeos  del  Ampurdam.     .     . 
De  la  Infanta 

Gerona. 

Fluviá. 

47.7^ 

Barcelona. 

Llobregat. 

20 

De  la  derecha  del  Llobregat.. 

Id. 

Id. 

6^ 

De  Manresa 

Id. 

Id. 

26 

Acequias  del  Mijares.  .     .     . 

Castellón. 

Mijares. 

Id.      de  la  Obra.    .     .     . 

Id. 

Id. 

10 

Derivación  del  Falencia.   ,     . 

Castellón  y  Valencia. 

.Falencia. 

Acequias  del  Turía 

Valencia. 

Turia. 

Real  Acequia  del  Júcar.    .     . 

Id. 

Júcar. 

De  la  Oliva 

Id. 

Bullent 

Huerta  de  Alicante.     .     .     . 

Alicante. 

Tibi  y  Montnegre. 

Pantu 

Acequias  del  Segura.    .     .     . 

Murcia. 

Segura. 

» 

Riegos  de  Lorca 

Id. 

Guadalantin. 

Pantaa 

Del  Mediodía 

Almería. 

Adra. 

37 

DelQenil 

Málaga. 

Gcnil  y  Guadiana. 

23 

Del  Guadiaro 

Cádiz  y  Málaga. 

Guadiaro. 

69 

ídem 

Id. 
Cádiz. 

Id. 
Falmones. 

12 

Del  Palmones 

21 

Del  Guadalete 

Id. 

Guadalete. 

21,1C 

Hay  otros  muchos  aprovecha 

mientes,  que,  aunque  nui 

nerosos,  no  son  de  im] 

portanciH 
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Número  de 
hectáreas 

Presopoesto 

del 

proyecto. 

Pesetas. 

M  ie  agva  qoe  toma 

qoe  se  riegan 

Fecha  en  qoe  se  otorgó 

Estado  en  qoe  se 

ttras  ^r  segaudo. 

ó  qoe 

se  propone 

regar. 

la  concesión. 

eneoentra. 

AJO. 

4.000 

6.100 

2.131.000 

26  Febrero  1871. 

Inauguradas  las 

obras. 
En  tramitación. 

l.tóOv  1.880 
6.095 

5.940 

3.310.000 

» 

4.340 

1.900.000 

1 

Caducada. 

431 

400 

112.200 

15  Abril  1873. 

Inauguradas  las 
obras. 

810 

970 

668.000 

> 

En  tramitación. 

823 

323 

75.000 

19  Abril  1877. 

En  explotación. 
Id. 

1.100 

1.300 

540.000 

» 

2.000 

Vega  de 

Aranjaez. 

1 

» 

Id. 

4.500 

12.800 

4.730.000 

1 

Id. 

2.260 

» 

» 

* 

Id. 

1 

4.200 

8.000 

4.332.000 

21  Abril  1876. 

En  construcción. 

3.^ 

3.500 

297.000 

5  JuUo  1872. 

Empezado. 

ñngm  con  las  aguas 

Concluido. 

ñm  eala  canal. 

» 

)) 

Del  Estado. 

fe  JnHoá  Setiembre 

« «1  loa  demdB  meses. 

8.000 

1.380.000 

12  Enero  1872. 

En  construcción. 

6.480 

■ 

9.220 

3.150.000 

> 

Concluido. 

1» 

5.620 

7.500 

2.782.000 

Del  Estado. 

En  tramitación. 

» 

3.141 

n 

» 

En  explotación. 
Id. 

» 

2.620 

» 

» 

4 

1.690 

» 

» 

Id. 

» 

10.200 

» 

Mny  antigua. 

Id.  ^ 

106 

250 

27.000 

30  Noviembre  1872. 

En  construcción  J 

> 

7.000 

» 

Muy  antigua 

En  explotación. 

13.600 

13.700 

» 

» 

Construidas. 

1 

45.000 

» 

.   1^ 

En  explotación.  ' 

1.000 

917 

91.400 

31  Julio  1872. 

En  construcción. ' 

1 

4.000 

» 

Muy  antigua. 

En  explotocion. 

> 

80.300 

» 

» 

En  explotación.' 

1 

10.500 

» 

» 

Id.             1 

8.000 

3.312 

1.864.000 

4  Setiembre  1872. 

En  construcción. 

600 

600 

162.000 

18  Julio  1872. 

En  explotación. 

1.800 

1.800 

668.000 

12  Abril  1872. 

Id. 

176 

327 

123.000 

7  Abril  1873. 

Id. 

800 

1.600 

161.000 

5  Julio  1882. 

Empezado. 

1.600 

1.623 

534  000 

7  Enero  1876. 

Sin  empezar. 

Madmente. 

NIJM.  10. 

AFOROS  OFICIALES 

QUE   SE   HAN   PRACTICADO   EN   ALGUNOS   RÍOS   EN  EL 

ESTIAJE  DEL  AÑO  1878. 


RIO     TAJÜÑA. 

AfbroB  praotioados  por  la  Direooion  hidrológica  de  Madrid  en  los  últimos  diaa 
del  mes  de  Setiembre  y  primeros  dias  de  Octabre. 

1.®  Entre  la  presa  de  la  Aceña  y 
la  fábrica  de  papel  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  término  munici- 
pal de  Morata  de  Tajuña.     .     .     .       2.460  litros  por  segundo. 

2.**  430  metros  aguas  abajo  de  la 
presa' de  Salido,  término  municipal 
de  Morata  de  Tajuña 1.890     »         »         y> 

3.**  483  metros  aguas  arriba  de  la 
presa  de  las  fábricas  de  harinas 
de  Titulcia,  término  municipal  de 
Chinchón 1.943     »         »         » 

El  primer  aforo  se  ha  practicado  aguas  arriba  de  las  diversas 
tomas  de  agua  existentes  para  riegos.  El  tercero  cerca  de  la  con- 
fluencia con  el  Jarama,  por  lo  cual  puede  considerarse  el  caudal 
obtenido  como  equivalente  al  que  vierte  en  dicho  rio  Jarama, 
puesto  que  aguas  abajo  de  dicho  sitio  sólo  se  aprovechan  las 
a^as  del  Tajuña  como  fuerza  motriz. 
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II. 


RIO    JARÁMA. 


Según  los  aforos  practicados  por  el  Ingeniero  D.  Juan  Gallego, 
aguas  arriba  de  la  presa  de  Silillos,  termino  del  Molar,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  la  Eeal  orden  de  6  de  Setiembre 
de  1877,  el  referido  rio  llevaba,  término  medio,  un  caudal  de 
16  metros  por  segundo  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre, 
Diciembre,  Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril  y  Mayo,  y  en  los  res- 
tantes de  Junio,  Julio ,  Agosto  y  Setiembre  3,57  metros  por  se- 
gundo. 


m. 


RIO   TAJO. 


Aforos  praotioadoe  por  los  Ingenieros  de  U  división  hidrolóffloa  de  Madrid ,  en 
Villamedor,  término  de  Algodor,  oon  motivo  de  la  oonoesion  otorgada  á  don 
Fermín  Mngolro. 

Junio  de  1878 20.205  litros  por  segundo. 

Agosto  de  id 11.135     d      d        i> 

Setiembre  de  id 11.395     lo      j^        lo 

Noviembre  (primera  quincena).    .  27.122     »      »        » 


IV. 


RIO  SEGRE. 

En  una  exposición  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  Ca- 
nal de  Urgel^  y  en  su  representación  el  Director  de  la  Compañía, 
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elevada  al  Ministro  de  Fomento  en  26  de  Octubre  de  1878,  se 
dice: 

m  Que  cuando  en  la  última  de  las  tres  Memorias  redactadas  en 
cumplimiento  de  la  Beal  orden  de  24  de  Marzo  de  1876,  decia 
en  25  de  Setiembre  del  propio  año,  que  en  repetidas  ocasiones 
faltaba  mucho  al  rio  Segre  para  conducir  10  metros  cúbicos  de 
agua  por  segundo ,  habia  ya  sufrido  en  varias  épocas  notable  es- 
casez ;  pero  no  habia  tenido  aún  que  lamentar  los  desastrosos 
efectos  de  la  pertinaz  y  extraordinaria  última  sequía,  en  medio 
de  la  cual  se  ha  comenzado  el  riego  de  siembra  con  el  exiguo 
caudal  de  tres  y  medio  metros  cúbicos  por  segundo,  que  es  todo 
el  que  9  hasta  hace  apenas  ocho  dias ,  conducia  el  Segre  desde 
muchos  meses ,  por  el  emplazamiento  de  la  presa. 

D  La  notable  insuficiencia  de  tan  corto  volumen  de  agua ,  que 
apenas  llega  á  una  décima  parte  del  de  la  concesión ,  obliga  á 
la  gerencia  del  canal  á  pensar  seriamente  en  la  necesidad  de  pre- 
venir las  fatales  consecuencias  de  tan  constante  y  progresiva  dis- 
minución de  aguas.]> 


RIO    EBRO. 


Aíoroe  praotioadOB  por  el  Ingeniero  Jeté  de  Tarragona  con  motlTO  del  proyecto 
(presentado  por  la  Real  Oompafiia  de  Oanalisacion. 

Metros  cúbicoo. 


Volumen  de  agua  por  segundo  en  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1878,  aguas  arriba  de  la  presa  de  Cherta, 
frente  á  dicho  pueblo 33.413 

ídem  id.  en  el  canal  de  alimentación 11.591 


Volumen  total  de  las  aguas  del  Ebro 45.004 
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VI. 


RIO   GUADALQUIVIR   Y  SUS   AFLUENTES. 

ESTADO  de  los  aforos  praotlcsdos  en  el  estiaje  de  1878  por  los  individuos  que 
componen  1«  División  hidrológloa. 


Nombre  del  rio 
6  arroyo. 


Guadalquivir 

Guadacevas 

Caflamares 

Guadalquivir 

Guadiana  Menor. . . 
Guadalquivir 

Jandulilla 

Bedmar 

Guadalquivir 

Torres 

Guadalquivir 

Guadalimar 

Guadalquivir 

Guadalbullon 

Guadalquivir 

Guadiei 

Rumblar 

Guadalquivir 

Jándula 

Yeguas 

Salado  de  Arjona . . 

Guadalquivir 

Salado  de  Toscana, 

Guadalquivir 

Guadalquivir 

Guadajoz 

Guadiato 

Bembezar 

Guadalquivir 

Genil 

Guadalquivir 


Ponto  donde  se  han  verificado  los  aforos. 


Cabeza  rubia 

Desembocadura  del  caz  de  los  Molinos, 

Desembocadura ...» 

Mogol 

Casería  de  Don  Sancbo 

Aguas  abajo  de  la  desembocadura  del 
Guadiana 

Desembocadura 

Desembocadura 

Puente  de  Mazuecos 

Desembocadura 

Antes  de  la  desembocadura  del  Gua- 
dalimar  

Desembocadura 

Después  de  la  confluencia  del  Guada- 
limar 

Desembocadura 

Menjibar 

Desembocadura 

Desembocadura 

Antes  de  la  desembocadura  del  Ján- 
dula, Andújar 

Desembocadura 

Desembocadura. 

Desembocadura 

El  Trafalgar,  Villa  del  Rio 

Desembocadura 

Algallarín ,  Carpió 

Córdoba ,  Puente  del  Alcaide 

Desembocadura 

Desembocadura 

Desembocadura 

Antes  de  la  confluencia  del  Genil. .  • . 

Desembocadura 

Después  de  la  desembocadura  del  Ge- 
nil  


Volumen  en 
litros  por  se- 
gando. 


248,64 
318,62 

En  seco. 

2.727,62 
794,40 

3.290,86 

2,44 

4,79 

3.490,01 

En  seco. 

3.606,40 
791,93 

4.664,00 
60,28 
4.667,04 
En  seco. 
En  seco. 

4.203,46 
En  seco. 
En  seco. 
En  seco. 
3.648,99 
En  seco. 
3.732,07 
3.761,97 
En  seco. 
En  seco. 
En  seco. 
3.943,63 
3.967,21 

7.246,34 
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INTRODUCCIÓN, 


Las  mandaciones  producidas  por  las  copiosas  lluvias  ocurridas 
en  los  días  4  y  6  de  Noviembre  del  año  de  1864  en  la  proviocia 
de  Valencia,  ocasionando  lamentableB  des^acias  personales  y 
cuantiosas  perdidas,  produjeron,  con  fundado  motivo,  honda 
consternación  en  los  ánimos  de  sus  liabitantes* 

Terrible  es,  en  efecto,  el  cuadro  que  ofrecen  poblaciones  im- 
portantea  y  riijuisimas  invadidas  á  la  altura  de  los  primeros  pi- 
sos de  las  casas  por  las  aguas ,  cuya  impetuosa  corriente  las  des- 
truye, arrastrando  entre  sns  turbias  ondas  á  sos  moradores.  Y 
luego,  cuando  las  aguas  bajan ,  cuando  los  que  han  sobrevivido 


se  felicitan  por  la  conservación  de  sus  vidas,  los  ánimos  se  aba* 
ten,  y  el  corazón  mejor  templado  desfallece  al  aspecto  desolado 
que  se  ofrece  á  su  vista.  Pueblos  arruinados ,  vegas  riquísimas, 
por  todas  partes  surcadas  de  canales  qoe  llevaban  consigo  la  fer- 
tilidad y  la  abundancia;  cosechas  que  coustituian  la  esperanza 
de  la  provincia  entera,  el  fruto  de  los  afanes  y  sudores  del  labra- 
dor,  todo  aijarece  destruido.  Nadie  puede  reconocer  ni  el  campo 
en  que  la  víspera  estuvo  trabajando. 

El  Gobierno  de  S.  M*  no  se  manifestó,  por  cierto,  indiferente 
á  la  vista  de  tantas  desgracias,  y  entre  los  varios  medios  escogi- 
tados por  su  solicitud  para  remediar  tamaños  males ,  nombró, 
coE  fecba  10  de  Enero  de  1865,  una  Comisión  de  Ingenieros  de 
Caminos  para  que,  verificando  los  reconocimientos  necesarios, 
adquiriese  todos  los  datos  indispensables  para  conocer  las  causas 
que  ban  producido  los  desbordamientos  que  todos  lamentamos 
y  los  medios  de  evitar  en  lo  sucesivo,  basta  donde  sea  posible, 
sus  efectos. 

Tal  es,  pues,  el  objeto  del  trabajo  cuyos  resultados  presenta- 
mos en  esta  Memoria,  En  este  trabajo  nos  bemos  fijado  de  pre- 
ferencia, y  de  conformidad  con  lo  mandado  en  todo  lo  relativo  a 
la  parte  recientemente  inundada,  habiéndonos  limitado  a  un  sim- 
ple reconocimieoto  del  rio  en  el  resto  de  bu  curso,  y  esto  por  dos 
razones:  1,°,  porque  tal  era  el  espíritu  de  la  Real  orden  que  nos 
encomendaba  este  trabajo;  2.'*,  porque  un  estudio  completo  de  la 
cuenca  del  rio  en  toda  su  extensión  exigiría  mucbísimo  tiempo, 
y  esto  hubiera  impedido  el  tener  en  un  corto  plazo  las  noticias 
más  importantes  relativas  á  los  sucesos  que  han  motivado  estos 
estudios.  Agregúese  u  esto  que  la  creación  reciente  de  Divisiones 
Hidrológicas  llenará  cumplidamente  el  vacío  que  nosotros  for- 
zosamente bemos  de  dejar  en  esta  parte. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  la  Comisión  ha  dividido  este 
trabajo  en  tres  partes.  En  la  primera  se  hace  una  descripción 
general  del  rio  Júcar  y  de  las  condiciones  de  su  curso  desde  su 
origen  hasta  la  desembocadura.  En  la  segunda  se  describen  las 
inundaciones  anteriores  según  las  noticias  que  ba  sido  posible 
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adquirir,  y  particularmente  la  de  los  dias  4  y  5  de  Noviembre, 
con  exposición  de  sus  causas,  y  en  la  tercera  se  trata  de  los  me- 
dios que  pueden  emplearse  para  evitar  ó  disminuir  en  lo  posible 
BUS  efectos. 

Ha  de  tenerse  presente  que  la  índole  especial  de  esta  Comisión 
no  le  permite  presentar  resultados  definitivos,  tales  como  los 
proyectos  de  defensa,  ó  el  detalle  completo  de  los  sistemas  que  á 
su  juicio  debieran  emplearse  para  prevenir  en  lo  sucesivo  acon- 
tecimientos como  el  que  deploramos.  Lo  que  la  Comisión  hace 
es  exponer  ideas  generales  é  indicar  medios  que,  si  merecieren 
la  aprobación  superior,  podrán  servir  de  punto  de  partida  para 
los  estudios  definitivos ;  así  es  que  ha  parecido  innecesario  el  le- 
vantar planos  exactos  de  los  diferentes  puntos  representados,  bas- 
tando simplemente  croquis  que  llenen  el  objeto,  y  en  los  cuales 
se  han  determinado,  sin  embargo,  con  exactitud  aquellos  ele- 
mentos que  lo  ^equeriau,  anotando  las  correspondientes  acota- 
ciones. 


PRIMERA  PARTE. 


DESCRIPCIÓN  FlSICA  É  HIDROGRÁFICA 


DE   LA 


CUENCA  DEL  JUCAR. 


PRELIMINARES. 

En  la  orografía  general  de  Esjiaña  ocupa  uno  de  los  lagares   DiTiMn^da 
preferentes  la  cordillera  que,  arrancando  de  los  Pirineos  al  po- ltJ?!°'*^^ 
nieote  del  nacimiento  del  Ebro,  viene  á  enlazarse  con  Sierra  Ne- 
vada en  las  llamadas  de  Filabres  j  Aljamilla,  formando  con  ella 
la  divisoria  de  agnas  del  Océano  7  Mediterráneo. 

Esta  cordillera,  calificada  con  el  nombre  de  Ibérica  por  los  geó- 
grafos modernos ,  es  la  que  forma  al  principio  las  sierras  de  Oca, 
de  Urbion,  del  Moncayo,  de  Molina,  de  Albarracín  y  de  Cuen- 
ca, todas  las  cuales  componen  el  Idubeda  de  los  antiguos ,  que 
servia  de  límite  oriental  al  gran  trozo  de  España  llamado  Celti- 
beria. Desde  las  sierras  de  Cuenca  entra,  desvaneciéndose  casi 
por  completOj  en  las  extensas  llanuras  de  la  Mancha,  para  apa- 
recer  nuevamente  en  la  Sierra  de  Alcaraz,  formando  luego  las 
eierras  de  Segura,  de  María  y  de  las  Estancias,  pudiendo  consi- 
derarse que  después  de  enlazarse  con  Sierra  Nevada,  termina  en 
el  Mediterráneo  por  el  Cabo  de  Gata, 
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La  dirección  de  esta  cordillera,  desde  su  origen  hasta  el  Mon- 
cayo,  es  SE. ,  casi  paralela  al  Ebro ;  en  este  panto  taerce  su  rnm- 
bo  hacia  SSO.,  hasta  llegar  á  Sierra  Ministra,  próxima  á  Medi- 
naceli,  sirviendo  en  todo  este  trayecto  de  divisoria  entre  el  Ebro 
y  el  Duero.  Vuelve  á  tomar  la  dirección  SE.  hasta  llegar  á  las 
sierras  de  Albarracin,  separando  en  su  curso  las  aguas  del  Tajo 
de  las  del  Ebro;  continúa  hacia  el  SO. ,  formando  las  sierras  de 
Cuenca,  dividiendo  los  valles  de  los  rios  Tajo  y  Júcar  hasta  lle- 
gar al  alto  de  Cabrejas.  Desde  aquí  hasta  la  Sierra  de  Alcaraz 
se  dirige  próximamente  de  N.  á  S.,  sirviendo  de  limite  á  las 
cuencas  de  los  rios  Guadiana  y  Júcar,  continuando  casi  con  la 
misma  dirección  hasta  el  Cabo  de  Gata,  dividiendo  las  aguas 
del  Guadalquivir  de  las  del  Segura  y  otras  corrientes  de  poca 
importancia,  después  de  su  enlace  con  Sierra  Nevada. 


CUENCA   DEL  JÚCAR   (*). 


qw  í^'iiSi-     Q^cda  dicho  que  la  cordillera  Ibérica  en  la  parte  comprendida 
**^'      entre  las  sierras  de  Albarracin  y  de  Alcaraz  divide  las  aguas  del 
Júcar,  que  corren  al  Mediterráneo,  de  las  de  los  rios  Tajo  y  Guadia- 
na, que  lo  hacen  al  Océano,  de  modo  que  puede  considerarse  como 
el  limite  occidental  de  la  cuenca  del  Júcar. 

La  divisoria  que  lo  limita  por  la  parte  meridional  tiene  su  ori- 
gen en  la  Sierra  de  Alcaraz,  continúa  por  las  Peñas  de  San  Pe- 
dro  al  S.  de  Albacete,  Chinchilla,  Almansa,  etc.,  y  al  N.  de  To- 
barra.  Cándete  y  Villena,  siendo  su  dirección  general  de  Ponien- 
te á  Levante.  Desde  este  último  punto  sigue  al  S.  de  Onte- 


(1)  Para  la  mejor  inteligencia  se  acompafia,  bajo  el  núm.  1,  el  plano  ge- 
neral de  la  cuenca  del  Júcar,  tomado  de  la  carta  de  Coello,  con  las  observa- 
ciones que  ha  sugerido  el  reconocimiento  que  de  su  terreno  ha  hecho  la  Co- 
ipision, 
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niente  y  Albaida  y  al  N»  de  Alcoy  y  Cocentaina,  dividiendo  las 
provincias  de  Valencia  y  Alicante,  continuando  después  á  la  iz- 
quierda del  rio  de  Alcoy  hasta  su  terminación  en  el  mar. 

El  límite  septentrional  de  la  cuenca  está  formado  por  una  es- 
tribación de  loa  montes  Ibéricos,  que,  partiendo  desde  las  Bterraa 
de  Albarraeiu ,  establece  dirisoria  entre  el  Toria  y  el  Gabriel, 
comprendiendo  el  pico  de  Kanera  y  las  Cabrillas,  y  signe  hasta 
desTanecersc  en  la  huerta  de  Valencia. 

La  extensión  superficial  de  la  cuenca  del  Júcar  es  de  unos  8of«^«»' 
19.600  kilómetros  cuadrados. 


¡e  da 
cuenca. 


DESCRIPCIÓN  DEL  JUCAR  Y  SOS  PRINCIPALES  AFLUENTES. 


EL  Jl5cAB. 


De  la  parte  de  la  cordillera  Ibérica  conocida  con  los  nombres  b^  origAn. 
de  sierras  de  Albarracin  y  de  Cuenca,  notable  entre  otros  con- 
ceptos por  sus  vastos  y  frondosos  pinares  y  por  su  gran  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar,  y  dentro  de  una  zona  cuya  mayor 
extensión  no  pasa,  seguramente,  de  18  kilómetros,  nacen  cua- 
tro rios,  que  teniendo,  digámoslo  asi,  el  mismo  origen,  vierten 
sus  aguas  á  mares  distintos  en  puntos  diametralmente  opuestos 
de  nuestra  Peninsula.  Estos  rios  son  el  Tajo,  el  Júcar,  el  Gabriel 
y  el  Taria  ó  Guadalaviar. 

La  existencia  de  tan  copiosa  cantidad  de  agua  en  tan  reducida 
extensión  no  puede  atribuirse  más  que  á  las  nieves  que  durante 
gran  parte  del  año  cubren  aquellas  alturas,  las  cuales,  en  su  per- 
manencia, dejan  filtrar  el  agua  al  través  de  las  masas  de  las 
montañas ,  constituyendo  dentro  de  ellas  unos  depósitos  de  bu- 
medad  que  alimentan  constantemente  los  numeroaos  manantía* 
les  que  salen  por  doquiera.  Este  efecto  está  favorecido  ademas 
por  los  espesos  pinares  que  pueblan  aquellas  sierras,  los  cuales, 
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como  se  sabe,  conservan  nna  atmósfera  más  liiimeda  y  hacen  que 
la  evaporación  de  las  agna^  llovedizas  no  sea  tan  completa  ni  re- 
pentina. 

No  siendo  el  Tajo  y  el  Guadalaviar  objeto  del  presente  eatu- 
dio,  que  debe  referirse  al  Júcar  y  á  sn  afluente  el  Gabriel ,  se 
prescinde  de  aquéllos,  y  pasa  la  Comisión  a  ocuparse  de  loe  úl- 
timos. 

Para  la  mayor  inteligencia  de  la  siguiente  descripción,  va  ad- 
junto el  plano  núm.  3  del  Júcar  en  la  parte  correspondiente  á  la 
l*rovincia  de  Valencia ,  estudiada  ahora  con  más  detalle  á  causa 
de  ser  la  que  principalmente  ha  sufrido  los  efectos  de  la  inunda- 
ción de  1864^  y  como  la  más  expuesta  á  siniestros  de  esta  espe- 
cie, cuyo  plano  ha  sido  tomado  del  que  existe  en  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Valencia,  y  que  fué  facilitado 
i  esta  Comisión  con  la  mayor  galantería. 
dJfljwíraa-  I^í^í^íil  <^®j  si  no  imposible,  designar  matemáticamente  el  puo- 
*^riM.***  to  donde  nacen  la  mayor  parte  de  los  rios.  En  su  principio  están 
reducidos  á  multitud  de  pequeñas  corrientes  j  unas  que  siguen  por 
los  angostos  y  tortuosos  talwegs  de  las  montañas ;  otras  que,  ya 
salen  de  entre  las  grietas  de  las  rocas  ó  manan  imperceptiblemen- 
te entre  juncos  y  plantas  acuáticaB  en  alguna  estrecha  rinconada, 
luego  se  juntan,  recibe  su  curso  nuevos  aumentos,  que  ya  vienen 
corriendo  por  los  pliegues  de  las  laderas  ó  surgen  &  borbotones 
de  grandes  profundidades  dentro  ó  próximos  al  mismo  cauce;  lo 
que  antes  no  era  más  que  un  hilo  de  agua,  que  pudiera  bastar 
para  eatiefacer  las  ordinarias  necesidades  de  algunas  pocas  fami- 
lias, es  ya  suficiente  para  dar  impulso  á  un  molino,  batan  ó  fer- 
reria;  el  reducido  y  pendiente  terreno  por  donde  corría  puede  cali- 
ficársele ya  como  valle,  y  lo  que  antes  no  era  si  no  insignificante 
arroyuelo,  puede  recibir  con  propiedad  el  nombre  de  rio;  de  modo 
que  por  lo  general  no  se  sabe  cuál  de  laa  corrientes  primitivas 
ha  de  recibir  con  más  propiedad  el  nombre  que  caracteriza  á  la 
reunión  de  todas  juntas* 
Bi  júcttr  El  Júcar  es  uno  de  los  ríos  comprendidos  en  este  caso,  Al  N, 
%''S^''nXu  ^^  ^^  provincia  de  Cuenca,  entre  los  pueblos  de  Huélamo  y  Tra- 
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í,  y  muy  próximo  al  puente  llamado  de  los  Chorros,  sej*/**^^ 
arroyos  que  bajan  c!e  las  montañas  próximas.  El  pri-  ?,i^^* 
mero  y  más  occidental ,  u  pesar  de  ser  menos  caudaloso ,  ha  re- 
cibido el  nombre  de  Jilear  por  los  geógrafos  que  los  han  visita- 

[do,  lo  cual  no  puede  atribuirse  sino  á  que  después  de  su  con* 
fluencia  la  dirección  que  toman  ambos  reunidos  es  próximamente 
continuación  de  la  del  primero.  El  origen ,  al  parecer  más  leja- 
no, donde  ya  empieza  una  imperceptible  corriente,  es  al  pié  de 
los  elevados  picos  de  San  Felipe  (término  de  Tragacete),  en  un 
reducido  valle  ó  rinconada  cubierta  de  pinos.  A  unos  40  metros 
de  su  origen  recibe  en  su  cauce  las  aguas  de  varias  fueotes  que 
salen  de  entre  las  grietas  de  las  rocas  ;  á  muy  pequeña  distancia, 
y  al  pasar  por  una  estrecha  garganta ,  surgen  en  el  mismo  tal- 
weg  abundantes  manantiales  que  aumentan  en  un  duplo  su  cau- 
dal; continúa  el  curso  de  la  misma  manera  hasta  la  villa  de  Tra- 
gacete,  recibiendo  á  cada  paso  nuevos  aumentos,  siendo  el  prin- 
cipal de  ellos  el  arroyo  de  las  Salinas,  empleado  para  el  riego  de 
las  reducidas  huertas  de  la  población :  muy  cerca  de  ésta  pone  en 
movimiento  dos  molinos  harineros ,  después  de  lo  que  entra  ya 
en  la  fértil  aunque  pequeña  vega  de  Tragacete,  hasta  que  á  unos 

,  tres  kilómetros  de  distancia  se  une  junto  al  puente  de  los  Chor- 

l  TOS  con  el  segundo  brazo.  Éste,  que,  como  ya  se  ha  dicho ,  es  el 
mus  caudaloso,  nace  al  pié  de  los  Cerros  de  la  Tea ,  recibe  en  su 
carao  abundantes  manantiales,  pone  en  movimiento  al  molino  y 
ferrería  de  los  Chorros,  juntándose  al  poco  tiempo  con  el  primer 
brazo  en  el  puente  ya  citado.  Juntos  ya  los  dos  brazos,  continua 

I  el  rio  por  el  estrecho  valle  que  entre  sí  dejan  las  altas  montañas 
que  lo  limitan ;  antes  de  llegar  á  Huélamo  y  á  menos  de  dos  kiló- 
metros de  la  confluencia  ya  citada,  se  le  une  por  la  orilla  izquier- 
da el  rio  Valdemeca*  Signe  luego  con  el  mismo  aspecto  hasta  Uña, 
dando  movimiento  á  dos  molinos  y  recibiendo  á  su  paso  varios 
afluentes ,  de  los  cuales  los  principales  eon  las  Fuentes  delNogm-- 
Ton^  por  la  orilla  izquierda,  y  la  Fuente  Caliente  por  la  derecha- 
En  Uña  recoge  las  aguas  de  una  laguna,  que,  antes  de  confun* 
dirse  con  las  del  rio,  ponen  en  movimiento  un  molino  y  unafer- 


rería.  A  unos  tres  kilómetros  de  esta  villa,  y  después  de  dar  im- 
pulso al  molioo  llamado  de  las  Majadas^  eutra  el  rio  en  un  pro- 
fiíodo  y  estrecho  barranco  ^  cavas  laderas  casi  verticales  imposi- 
bilitan por  completo  el  marchar  por  la  orilla ;  su  altura  es  á  veces 
de  miís  de  70  metros,  y  llega  a  estrecharse  en  ocasiones  hasta  no 
tener  sino  G  ó  7  metros  de  ancho.  En  este  trayecto  se  halla  el 
Pasa  del  Tranco^  punto  en  que,  estrechado  el  cauce  notablemen- 
te, se  precipita  el  rio  en  un  profundo  hoyo,  cuyo  fondo  no  han 
podido  hallar  los  naturales.  Así  que  el  rio  sale  del  barranco, 
entra  en  un  terreno  más  despejado ,  el  valle  toma  alguna  anchu- 
ra, pasa  por  Víllalbade  la  Sierra,  donde  pone  en  movimiento  un 
batan  y  un  molino,  continuando  de  la  misma  manera  hasta 
la  Hoz  de  Cuenca,  dando  impulso  a  varios  artefactos  y  reci- 
biendo en  8U  tránsito  varios  afluentes,  entre  los  cuales  el  más 
notable  es  el  arroyo  de  Yerdelpino. 

Antes  de  llegar  a  Cuenca  entra  el  rio  en  un  angosto  y  pin- 
toresco barranco  llamado  la  Hoz ;  á  derecha  é  izquierda  del  Ju- 
car  hay  una  estrecha  faja  de  huertas  regadas  con  sus  aguas;  con- 
tinúa lo  mismo  hasta  dentro  de  la  ciudad,  en  donde  da  movi- 
miento á  varias  industrias,  ae  le  une  por  la  orilla  izquierda  el 
rio  Huecar,  sale  luego  á  un  terreno  más  despejado,  y  recibe  al 
poco  tiempo  á  su  afluente  el  rio  Moscas. 

Las  aguas  de  este  último  son  aprovechadas  para  regar  las 
huertas  que  se  cultivan,  tanto  en  sus  orillas  como  en  las  del 
Júcar,  aguas  abajo  de  su  confluencia  con  aquél. 

En  todo  el  trayecto  comprendido  desde  aqui  hasta'cerca  del 
puente  del  Palmero,  corre  el  rio  por  una  anchurosa  vega,  siendo 
la  parte  más  considerable  de  ella  los  llanos  del  Villar  de  Olalla: 
BUS  principales  afluentes  en  esta  parte  son  el  arroyo  de  Noales, 
el  rio  Chillaron  y  la  Fuente  del  Baillo,  corriente  de  agua  que 
baja  por  la  hermosa  y  ancha  cañada  de  loa  Hurtas, 

En  la  proximidad  del  puente  del  Palmero  el  terreno  empieza 
á  ser  más  quebrado,  el  rio  sigue  su  curso  en  un  tortuoso  barran- 
co, pasando  por  cerca  de  la  aldea  de  Osilla,  el  molino  de  Caste- 
llar, etc.,  y  continuando  casi  con  el  mismo  aspecto,  pero  en  ter- 
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reno  más  despejado,  hasta  unos  cinco  kílometroa  antes  de  llegar 
á  Villaverde.  En  toda  esta  parte  recibe  alanos  afluentes,  siendo 
los  más  notables  el  rio  Valdeganga  y  el  barranco  de  Villaverde, 
por  la  orilla  izquierda,  y  el  rio  de  la  Fresneda,  el  de  Alarejos  y 
el  Belmontejo,  por  la  derecha.  Desde  aquí  en  adelante  el  valle  va 
ensanchando  gradualmente,  cruza  muy  cércala  carretera  general 
de  Madrid  á  Valencia,  cayo  magnifico  puente,  llamado  de  Olivares, 
fu*5  arruinado  por  la  terrible  inundación  del  24  al  25  de  Diciem- 
bre de  1860 ;  algo  más  abajo  de  la  Venta  de  Talayuelas  desem- 
boca por  la  orilla  izquierda  un  arroyo,  que  corre  por  la  hermosa 
y  dilatada  cañada  de  Val- de- Garre  tas,  recibiendo  bastante  antes 
el  llamado  la  Arroyada.  Tanto  en  este  trayecto  como  en  el  que 
resta  antes  de  llegar  á  Alarcon,  el  rio  da  impulso  u  gran  número 
de  molinos  harineros;  en  esta  última  parte,  y  más  particular- 
mente desde  nnos  dos  kilómetros  untes  de  llegar  al  molino  de 
Marin  y  Zarza  hasta  el  pueblo  de  Gaseas,  la  vega  se  ensancha 
notablemente,  pudiendo  decirse  en  verdad  que  hasta  llegar  á  la 
Ribera  de  Valencia  no  se  presenta  otra  igual  Muy  cerca  de  Alar- 
con  el  rio  se  introduce  en  un  barranco  profundo,  llamado  por  los 
naturales  las  Hoces  de  Alarcon ;  su  gran  depresión  y  las  extraor- 
dinarias curvas  que  afecta  lo  hacen  notable  y  digno  de  ser  visi- 
tado; la  población  queda  envuelta  casi  por  completo,  dejando 
sólo  un  paso  muy  estrecho  defendido  por  un  antiguo  castillo  que 
lo  hacía  inexpugnable  antes  del  descubrimiento  de  la  artillería; 
para  su  comunicación  con  los  alrededores  tiene  dos  puentes  de 
sillarejo,  de  un  solo  arco  y  de  análoga  construcción,  hechos  con 
bastante  esmero.  El  rio  continua  con  el  mismo  carácter,  serpeo» 
teando  entre  los  elevados  riscos  y  peñascos  que  constituyen  sus 
márgenes,  hasta  nnos  tres  kilómetros  írntes  de  llegar  al  Picaz0| 
en  donde  ya  la  vega  se  ensancha ,  las  laderas  tienen  pendientes 
muy  suaves,  y  se  ven  algunas  huertas  regadas  coo  norias  en  la 
proximidad  á  los  numerosos  molinos  que  se  encuentran  en  el 
tránsito.  Continua  el  río  en  terreno  despejado,  presentando  siem-* 
pre  una  vega  muy  espaciosa  de  más  ó  menos  anchura.  Sale  de  la 
provincia  de  Cuenca  y  entra  en  la  de  Albacete,  y  antes  de  lie- 


—  le- 
gar al  molino  del  Batanejo  se  introduce  el  río  por  una  estrecha 
gargaotEj  de  la  cual  sale  bien  pronto  para  seguir  bu  curso  en  el 
anchuroso  valle  que  continúa  hasta  Villargordo.  Ademas  de  loá 
muchos  molinos  a  quienes  sirve  el  rio  de  motor  desde  su  salida 
del  Picazo,  da  movimiento  asimismo  á  una  gran  fábrica  de  papel 
en  la  proximidad  de  aquella  población.  Saliendo  de  ésta,  la  vega 
continúa  mu}^  despejada  hasta  el  molino  de  la  Marmota ;  la  úni- 
ca particularidad  que  se  ofrece  es  que  de  la  presa  del  molino  de 
Carrasco,  á  unos  10  kilómetros  de  Villargordo,  parte,  por  la  ori- 
lla izquierda,  una  acequia  de  riego,  la  primera  que  se  presenta 
desde  el  nacimiento  del  rio,  la  cual  fertiliza  una  larga  pero  es- 
trecha faja  de  huertas,  que  se  extienden  li  todo  lo  largo  de  la  ori- 
lla en  una  extensión  bastante  grande.  En  la  orilla  derecha  hay 
también  algunas  huertas,  en  particular  á  la  proximidad  á  los 
molinos,  las  cuales  se  riegan  por  medio  de  norias  ó  ruedas  de 
canjilones.  Pasados  los  molinos  del  Concejo  y  de  la  Marmota,  la 
vega  se  va  estrechando,  hasta  que  al  llegar  al  Pinar  ó  Coto  de  la 
Condesa  se  introduce  en  una  angosta  barrancada,  la  cual  se  en* 
Sancha  algo  al  llegar  al  molino  de  Cuevas- Yermas.  Continúa  el 
Júcar  de  la  misma  manera  hasta  llegar  al  pueblo  de  Val-de- 
Granga,  siendo  de  notar  en  esta  pártelos  numerosos  manantiales 
que  nacen  en  su  orilla ;  en  todo  este  trayecto  el  terreno  es  una 
extensa  llanura  que  casi  se  pierde  en  el  horizonte ,  en  la  cual 
está  abierto  el  cauce  6  una  gran  profundidad;  las  márgenes  del 
rio  son  en  ocasiones  peñascosGis  y  con  gran  inclinación  en  ambas 
orillas,  y  á  veces ,  eolamente  en  una  de  ellas  ^  presentándose  la 
otra  como  un  plano  inclinado  que  viene  á  encontrar  en  su  parte 
superior  la  meseta  generaL  Antes  de  llegar  á  Val- de- Ganga,  y 
muy  cerca  del  molino  de  Bonichea ,  hay  varios  nacimientos  de 
agua  en  ambas  orillas,  loa  cuales  dan  origen  á  dos  acequias  que 
riegan  las  estrechas  zonas  de  huertas  que  á  todo  lo  largo  del  Jú* 
car  corren  hasta  unos  dos  y  medio  kilómetros  aguas  abajo  de 
aquella  población.  El  aspecto  que  presentan  las  márgenes  no  pue- 
de ser  más  pintoresco:  entre  las  ásperas  y  elevadas  laderas  por 
donde  cone  el  Júcar  se  ven  en  el  fondo  dos  fajas  de  huertas  i 
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todo  lo  largo  de  la  corrieBte  cultivadas  con  esmero  y  cubiertas  de 
frondosos  y  corpulentos  nogales  y  cerezos.  Como  ya  se  ha  dicho, 
estas  huertas  terminan  unos  dos  y  medio  kilómetros  aguas  abajo 
de  Val-de-Ganga;  siguen  de  secano  las  estrechas  márgenes  en 
nna  pequeña  extensión  basta  llegar  á  la  presa  do  CantaluZj  de 
donde  sale  por  la  orilla  izquierda  una  acequia  que  fertiliza  la  Ri- 
bera de  Alcúzarejos,  Por  la  orilla  contraria^  y  mediante  una  presa 
que  existe  más  adelante,  se  deriva  otra  acequia  que  riega  una  ex- 
tensión muy  corta  de  ribera.  A  pequeña  distancia  se  encuentra 
la  presa  de  la  villa  de  Jorquera^  de  la  cual  parten  á  derecha  é  iz- 
quierda dos  acequias  que  fertilizan  toda  la  ribera  de  Cubas  y  Jor- 
quera  hasta  unos  cuatro  kilúmetros  aguas  abajo  de  esta  villa.  Es 
admirable  el  contraste  que  ofrece  el  aspecto  salvaje  de  los  escar- 
pes verticales  que  limitan  el  valle  con  la  frondosidad  y  soberbia 
vegetación  de  la  ribera;  u  ambos  lados  del  rio  se  extienden  dos 
cintas  de  huertas,  cultivadas  admirablemente,  y  limitadas  por  dos 
cortaduras  verticales  de  extraordinaria  altura.  Estos  escarpes, 
llamados  cintos  en  el  país ,  a  veces  tienen  mis  de  70  metros  de 
alto,  son  de  caliza  perteneciente  al  grupo  cretáceo,  y  en  ellos 
Be  encuentran  practicadas  numerosas  cavernas  que  sirven  de 
habitaciones  á  los  hortelanoa  y  A  la  población  llamada  Virgen 
de  las  Cubas :  por  medio  de  escalas  de  cuerdas  se  hacen  acce- 
sibles otras  cavernas  colocadas  á  mayores  alturas,  que  utili- 
zan los  naturales  para  almacenar  los  abundantes  productos  de 
aquellos  feraces  terrenos.  En  loa  dins  de  fuerte  lluvia  se  veo 
los  torrentes  precipitarse  a  la  ribera  desde  lo  alto  de  las  ladera?, 
describiendo  inmensas  parábolas  y  arrastrando  tras  sí  piedras  de 
gran  magnitud  que  obligan  al  transeúnte  á  albergarse  en  alguna 
de  las  innumerables  cuevas  que  se  encuentran  al  paso. 

Continúan  el  rio  y  sus  márgenes  casi  con  el  mismo  aspecto  des- 
de Jorquera  en  adelante,  con  la  diferencia  de  no  presentarse  con 
tanta  frecuencia  las  cavernas  de  que  se  ha  hablado ,  ni  estar  los 
escarpes  cortados  tan  á  plomo  como  eo  la  parte  anterior,  pasa 
por  la  Recueja,  y  encontrándose  poco  después  los  manantiales 
llamados  las  FuentecicaSj  sigue  luego  basta  Alcalá  del  Rio,  de 
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cuya  presa  parten  dos  acequias  que  riegan  las  huertas  que  se  ex^ 
tiemlen  liasta  el  molino  de  Don  Benito;  continúa  por  la  aldea 
llamada  Tolosa,  dando  moviraicntoen  bu  tránaito  a  varios  moli- 
nos y  batanes  hasta  llegai  al  mencionado  de  Don  Benito,  Desde 
aquí  hasta  la  villa  de  Bes  corre  el  rio  entre  barrancos  y  precipi- 
cios,  encontráudose  á  veces  el  cauce  notablemente  estrechado, 
en  particular  en  el  Salto  del  Loba,  Cerca  de  esta  villa  principia 
una  estrecha  faja  de  huertas,  que  corren  u  lo  largo  del  rio  hasta 
poco  después  de  haberla  pasado.  Entre  Alcalá  y  la  villa  de  Bes 
se  encuentran  algunos  manantiales,  siendo  el  principal  de  elloa 
la  Fuente  de  Dos  Aguas, 

El  terreno  por  donde  corre  el  rio,  desde  aquí  hasta  la  proximi- 
dad de  Jalance,  es  quizá  el  más  agreste  que  se  presenta  desde  su 
nacimiento.  Es  un  estrecho  barranco  cuyas  laderas  verticales  tie- 
nen una  altura  asombrosaj  y  por  donde  corre  el  rio  torrencialmente 
con  gran  velocidad.  En  la  parte  comprendida  entre  el  Castillíeo 
de  Don  Sancho  y  los  Ckorreadores  de  la  Jávega  se  hace  comple- 
tamente imposible  pasar,  giguleudo  la  orilla  del  rio,  por  ir  encajo- 
nado entre  los  escarpe^ ;  en  la  parte  restante  es  accesible  para  los  ^H 
pastoreSj  aunque  con  grandes  dificultades.  Cerca  de  Jalance  des-  ^^ 
emboca  el  barranco  del  Agua,  notable  en  tiempo  de  avenidas,  y 
que  en  esta  última  ha  llenado  de  grandes  peñones  las  huertas  que 
se  extienden  al  pié  del  pueblo.  Tanto  en  Bes  como  en  Jalance 
hay  varios  molinos  y  batanea,  y  de  una  presa  situada  íi  unos  cin- 
co kilómetros  antes  de  esta  villa  salen  dos  acequias  por  derecha  é 
izquierda  ,  que  riegan  algunas  de  las  pocas  huertas  de  la  pobla- 
ción. En  esta  parte  sale  el  rio  de  la  provincia  de  Albacete  y  entra 
en  la  de  Valencia, 

De  la  presa  del  molino  de  las  Huertas,  cerca  de  Jalance,  se  de- 
riva por  la  orilla  izquierda  una  acequia  llamada  la  Alcarroya,  que 
después  de  atravesar  por  dos  túneles  la  divisoria  de  los  rios  Jú- 
car  y  Gabriel,  sale  á  regar  la  huerta  que  a  la  orilla  derecha  de  es- 
te ultimo  rio  tiene  la  villa  de  Cofrentes.  La  parte  de  cauce  com- 
prendida entre  estas  dos  villas  es  más  espaciosa  que  la  que  aca- 
bamos de  describir;  en  los  recodos  se  ven  con  frecuencia  algunas. 


h 


—  19  — 

haertas  casi  convertidas  en  guijarrales  y  arenales  por  la  avenida 
última;  las  laderos  son  muy  ásperas  y  pendientes,  y  de  dincil  pa- 
so, A  anos  dos  kilómetros  de  Jalance  desemboca  el  rio  Teresa,  y 
al  pié  de  la  villa  de  Cofrentes,  el  rio  Júcar  recíbelas  aguas  de  su 
afluente  más  importante,  el  río  Gabriel. 

La  villa  de  Cofrentes  se  halla  situada  en  la  extremidad  de  la 
divisoria  de  los  ríos  Júcar  y  Cabrielj  en  una  elevación  denomina- 
da el  Cuitó  de  Santa  Ana  (1). 

Al  pié  de  esta  tiene  lugar  laconflaencia,  y  hay  quien  dice  que 
la  palabra  Cofreutes  no  es  más  que  una  corrupción  de  con- 
fluentes. 

El  plano  número  4  dará,  mejor  que  cuantas  descTipcio- 
nes  se  pudieran  hacer,  una  idea  de  las  sinuosidades  que  en 
esta  parte  presenta  el  curso  de  los  ríos ,  especialmente  el  del 
Jilear. 

En  su  lugar  correspondiente  se  reseñan  las  pérdidas  que 
este  pueblo  ha  sufrido  con  la  crecida  del  dia  4  de  Noviembre. 

Desdp.  la  confluencia  sigue  el  Júcar  su  curso  por  un  valle  es- 
trechísimOj  que  está  reducido  simplemente  al  cauce  que  ocupan  las 
aguas,  é  inmediatamente,  sin  dar  lugar  á  prado  ni  vega  de  nin- 
guna especie,  unas  laderas  muy  escarpadas  y  escabrosísimas,  en 
las  que  no  se  presentan  más  que  algunos  pinos  jóvenes  y  un 
monte  bajo  regular.  La  vista  de  esta  parte  del  Júcar  es  notable. 
Las  márgenes  son  laderas  escarpadísimas  de  montañas  muy  ele- 
vadas^ por  las  que  va  una  senda  completamente  intransitable  pa- 
ra caballerías,  y  desde  la  cual  se  ve  el  rio  á  una  enorme  profun- 
didad. 

Estas  e8cari)ada9  laderas  son  frecueo  temen  te  interrumpidas 
por  considerables  barrancos  de  los  que  pocos  traen  agua  constante, 
pero  que  todos  ellos  deben  traer  mucha  y  con  extraordinaria  vio- 


(1)  Eíi  toíla  esta  región  llamají  cintos  A  loa  ptintoB  de  laa  laderas  en  que 
B  preaenta  la  roca  desnuda^  escarpada  y  algo  Baílente^ 
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leDcía  eü  la  época  de  las  lluvias.  En  uuo  de  estos  barrancos,  el 

más  importante  de  toda  esta  parte  en  la  orilla  derecha,  se  halla 
situado  el  pueblo  de  Curtes*  La  bajada  al  foado  do  este  barranco, 
donde  esta  emplazado  el  pueblo,  es  escabrosísima.  La  villa  está 
rodeada  de  una  huerta  bastante  bien  cultivada  y  de  aspecto  agra- 
dable, aunque  de  corta  extensión.  La  pendiente  longitudbal  del 
barranco  es  muy  considerable,  de  modo  que  las  aguas  corren  con 
bastante  velocidad,/  al  desembocar  en  el  rio  Júcar  lo  hace  desde 
nna  altura  de  80  metros.  El  dia  4  de  Noviembre  fué  tal  la  canti- 
dad de  agua  que  corria  por  este  barranco  y  con  tal  ímpetu ,  que 
desde  la  cortadura  por  donde  desemboca  en  el  Júcar  se  despreu- 
dia  formando  uu  arco  y  salvando  por  encima  toda  la  anchura  del 
Júcar,  é  iba  u  dar  en  la  margen  opuesta. 

Unos  100  metros  más  abajo  del  desagüe  de  este  barranco  está 
el  puente  sobre  el  Júcarj  que  sirve  para  el  camino  que  pone  en 
comunicación  a  Cortes  con  Buüol  y  otros  pueblos. 

Harémoa  rápidamente  la  historia  de  los  puentes  que  en  este 
puDto  se  han  construido,  porque  servirá  para  fundar  nuestra  opi- 
nión respecto  de  la  solución  que  conviene  adoptar  para  pasar  el 
rio  en  buenas  condiciones  y  de  un  modo  permanente. 

En  el  siglo  pasado  había  uu  puente  situado  unos  25  metros' 
más  abajo  que  el  actuaL  Parece  que  constaba  de  dos  tramos  de 
madera.  Los  estribos  se  conservan  en  bastante  buen  estado,  y  el  de 
la  izquierda  lleva  aguas  arriba  nn  muro  de  acompañamiento  en 
el  que  se  apoya  el  camino  ó  senda  para  que  servia.  Este  puente 
(marcado  con  la  letra  a  en  el  plano  número  5)  fué  arruinado  en 
el  año  de  1805  por  una  crecida.  Para  sustituirla  se  construyó  en 
el  mismo  año,  y  35  metros  más  arriba,  el  puente  marcado  en  el 
mismo  plano  con  la  letra  ¿.  Estaba  formado  de  dos  tramos ,  es 
decir,  que  ademas  de  los  estribos,  que  hoy  se  conservan  en  bas- 
tante buen  estado,  tenía  una  pila  de  la  que  no  se  conserva  vesti- 
gio alguno.  El  tramo  de  la  derecha  parece  estaba  formado  de  ma- 
dera como  los  actuales,  y  el  de  la  izquierda  constaba  de  cinco 
cadenas  tendidas  desde  el  estriba  correspondiente  á  la  pila ,  y  so- 
bre las  cuales  se  apoyaba  el  piso.  Se  conserva  aún  parte  de  dos 
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de  lae  cadenas ,  habieDdo  BÍdo  arrastrado  el  resto  del  puente  hará 
niios  cuatro  años.  Entonces  se  hizo  diez  metros  más  abajo ,  en  el 
ponto  marcado  con  la  letra  c^  un  puente  de  cinco  tramos,  que  fué 
destruido  el  día  4  de  Noviembre  del  año  1 864.  En  el  mismo  em- 
plazamiento,  ó  idéntico  al  puente  arruinado,  se  ha  construido  el 
actual.  Este  puente  tiene  cinco  tramos  j  presenta,  por  consiguien- 
te, cuatro  pilas,  de  las  que  una  tiene  3,20  metros  de  frente, 
obstruye  en  parte  el  paso  y  aumenta  los  inconvenientes  de  la 
obra.  El  puente  está  reducido  á  unos  rollizos  que  se  apoyan  di- 
rectamente sobre  las  pilas.  Sobre  estos  largueros  hay  traviesas 
formadas  de  troncos  como  de  cinco  centímetros,  y  sobre  éstos,  ra- 
maje y  tierra  que  constituyen  el  pieo.  El  tramo  mayor  tiene  14 
metros  de  luz.  En  los  que  los  largueros  no  cuentan  longitud  su- 
ficiente,  se  apoyan  sobre  otros  empotrados  directamente  en  las 
pilas,  y  que  constituyen  una  especie  de  zapata. 

Cómo  ya  se  ha  dicho,  desde  Cofrentes  el  rio  viene  por  un  cau- 
ce muy  estrecho ,  y  especialmente  en  el  punto  de  que  ahora  se 
trata,  atraviesa  el. rio  una  garganta  angostísima,  de  modo  que, 
aun  en  aguas  bajas,  llevan  éstas  una  gran  velocidad ,  la  cual  au- 
menta de  una  manera  extraordinaria  en  las  crecidas.  Agregúese 
á  esto  que  siendo  laa  laderas  casi  verticales,  el  agua  en  las  aveni- 
das debe  tomar  una  gran  altura,  y  que  las  maderas,  que  con  frecuen- 
cia arrastra  el  rio,  obstruyen  completamente  el  paso  á  las  aguas. 

La  inconveniencia  de  establecer  allí  apoyos  intermedios  queda 
demostrada  experimentalmente,  pues  en  loa  puentes  arruinados 
ee  han  conservado  los  estribos,  al  paso  que  de  las  pilas  no  ha 
quedado  ni  aun  el  menor  vestigio  de  emplazamiento. 

La  situación  de  Millares  es  análoga  á  la  de  Cortes.  En  la  orilla 
derecha,  en  un  barranco  que  desagua  en  el  Júcar  y  en  terreno 
sumamente  escabroso.  El  curso  del  rio,  en  este  trayecto,  sigue  en 
idénticas  condiciones.  Casi  la  única  comunicación  posible  de  Mi- 
llares es  por  el  Real  á  Valencia,  y  para  esto  es  preciso  pasar  el 
Júcar  á  la  salida  del  pueblo.  Este  paso  se  hacía  antes  por  medio 
de  un  puente  de  dos  tramos,  que  fué  destruido  en  la  extraordina- 
ria avenida  del  dia  4  de  Noviembre. 
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Las  condiciones  de  este  pueofce  y  sus  inconvenientes  son  loa 
mismos  que  respecto  de  los  de  Cortes  quedan  indicados,  y  no  ha- 
bría necesidad  de  insistir  más,  si  no  fuera  porcjne  conviene  recti- 
ficar ciertas  opiniones  erróneas  de  la  localidad.  De  este  puente  no 
han  quedado  más  que  ligeros  vestigios  en  ambos  estribos ;  pero, 
eegnn  las  noticias  adquiridas,  constaba  de  dos  tramos  de  madera^ 
j  tenía,  por  consiguiente,  en  el  medio  una  pila  que ,  según  rela- 
ción, medía  80  palmos  (16,80  metros)  de  alto  y  otro  tanto  de 
grueso.  No  ha  sido  posible  averiguar  si  estos  SO  palmos  de  grae- 
60  indican  la  dimensión  horizontal  perpendicular  á  la  corriente,  ó 
tal  vez  el  perímetro  de  la  pila.  La  primera  suposición ,  que  no 
parece  destituida  de  fundamento  según  las  confusas  explicaciones 
de  los  naturales,  es,  sin  embargo,  la  más  improbable,  por  las  ex* 
cesivas  dimensiones  que  resuUarian  para  la  pila,  la  cual,  aun  en 
la  segunda  liiputesis,  tiene  dimensiones  más  que  suficientes  para 
6U  objeto.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  lo  que  parece  probable  es 
que  la  pila  sería  de  sillería  bien  trabajada,  á  juzgar  por  la  abun- 
dancia de  piedra  que  allí  hay  y  por  la  buena  construcción  de  la 
pequeña  parte  de  estribos  que  se  conserva. 

Se  hallaba  emplazada  en  el  agua  no  equidistante  de  las  orillas, 
sino  algo  más  próxima  á  la  derecha,  o  sea  á  la  concavidad  de  la 
curva  que  en  dicho  punto  forma  el  río,  es  decir,  que  estaba  em- 
plazada precisamente  en  el  talweg.  Cualesquiera  que  fuesen  sus 
dimensiones,  atendida  la  poca  anchura  del  rio,  eran  suficientes 
para  presentar  una  superficie  i  la  corriente ,  que  baria  segura  la 
ruina  de  cualquier  obra,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Júcar  signe 
en  este  punto  con  la  misma  pendiente  que  en  todos  los  anterio- 
res y  corre  por  una  garganta  muy  estrecha.  Aquí  cabe  repetir  lo 
que  queda  dicho  á  propósito  de  Cortes.  La  mejor  prueba  de  la 
inconveniencia  del  establecimiento  de  pilas  es  que  las  avenídaa 
las  arrastran  sin  dejar  ni  señales  de  su  emplazamiento,  aun  cuan- 
do estí^n  tan  bien  construidas  y  sean  tan  pesadas  como  la  de  Mi- 
llares, 

Á  la  ruina  de  este  puente  pudieron  también  contribuir  las  ma- 
deras que  vinieron  de  aguas  arriba.  En  lo  que  están  contestes 
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los  naturales,  es  en  que  no  hubo  represamientOj  y  esto  es  lo 
que  aparece  efectivamente  de  la  inspección  de  la  linea  de  ma- 
yor altura  de  aguas j  que  se  observa  perfectamente,  lauto  en 
la  parte  anterior  camo  en  la  posterior  al  emplazamiento  de  la 
obra. 

El  restablecimiento  de  este  paso  por  medio  de  un  puente  con- 
venientemente establecido  sería  de  iiu  interés  capital  para  el  pue- 
blo ;  pero  éste  no  parece  encontrarse  con  recursos  para  hacerlo. 

Desde  este  punto  hasta  Tous  el  aspecto  del  terreno  es  el  mis- 
mo,  así  como  las  condiciones  del  rio. 

Tous  esta  situado  en  la  margen  izquierda,  en  la  falda  de  la  la- 
dera y  muy  próximo  al  rio,  eu  la  convexidad  de  una  curva  que 
éste  forma  por  causa  de  una  estribación  que  avanza  en  la  parte 
de  la  derecha.  De  tal  disposición  resulta  que  el  tramo  de  aguas 
arriba  viene  de  frente  á  la  población,  y  que  ésta,  por  su  poca  al- 
tura, debe  verse  inundada  con  frecuencia. 

El  plano  número  6  da  idea  de  la  situación  de  este  pueblo. 

La  constitución  geológica  del  terreno  en  Co fren  tes  puede  cla- 
sificarse de  secundario  de  sedimentación.  Abundan  las  arcillas  y 
el  yeso,  que  se  utiliza  por  medio  de  hornos  establecidos  eu  la 
misma  localidad.  Esta  misma  formación  yesosa  sigue  por  más 
abajo  de  Cofrentes  hasta  muy  cerca  de  Cortes,  en  donde  el  yeso 
es  sustituido  por  la  caliza,  que  desde  esta  parte  domina  exclusi- 
vamente, presentando  bancos  poderosos  y  proporcionando  abun- 
dantísimas canteras.  Ko  ha  sido  posible  encontrar  fósiles  en 
esta  parte;  pero,  sin  embargo,  es  indudable  que  la  formación 
corresponde  al  grupo  cretáceo, 

Esta  formación  termina  cerca  de  Tous ,  siendo  reemplazada 
por  nn  conglomerado,  cuyo  cemento,  calizo  en  general  y  d  veces 
ferruginoso,  pierde  pronto  su  dureza  y  da  lugar  a  verdaderas 
gravas.  Ya  desde  este  puuto  empiezan  los  terrenos  de  acarreo  del 
rio,  de  modo  que  puede  decirse  que,  desde  aquí  hasta  el  mar, 
toda  la  vega  que  riega  el  Jiicar  está  formada  por  los  aluviones 
que  en  tiempos  anteriores  ha  formado  el  mismo  rio. 

Después  de  Tous,  y  siguiendo  el  cauce,  se  encuentra  Suma- 
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cárcel ,  en  la  margen  derecha^  qae  ea  en  dicho  punto  bastante  in- 
clinada ;  pero  situado  demasiado  cerca  del  rio,  por  lo  que  las  ave- 
nidas ordinarias  deben  entrar  en  la  población.  Una  legua  máa 
abajo  y  en  la  margen  izquierda ,  se  encuentra  Antella. 

La  parte  comprendida  entre  Tou9  y  Antella  es  la  más  impor- 
tante bajo  el  punto  de  vista  del  aprovechamiento  de  las  agnas 
para  riegos,  pues  en  ella  tienen  origen  cuatro  acequias |  tres  de 
ellas,  de  las  principales  que  de  este  rio  ae  derivan. 

La  primera  que  se  presenta  es  la  conocida  con  el  nombre  de 
acequia  de  Escalona^  que  se  apoya  en  la  margen  derecha  del  Jú- 
car»  La  presa  de  toma  de  aguas  estaba  situada  normalmente  al  rio 
Escalona,  cuyas  agnas  trataba  de  utilizar,  pero  precisamente  en 
BU  confluencia  con  el  Júcar  ;  de  modo  que  la  presa  quedaba  en  el 
cauce  de  éste  y  en  sentido  longitudinal,  pues  el  encuentro  de  am- 
bos rios  es  casi  á  ángulo  recto. 

La  consecuencia  natural  de  este  estado  de  cosas  es,  que  en 
crecidas  un  poco  fuertes,  la  presa  desaparece  y  el  Jucar  debe  en- 
trar en  el  primer  tramo  de  la  acequia ,  que  por  consiguiente  debe 
sufrir.  Actualmente  la  presa  y  este  primer  tramo  están  rotos;  pe- 
ro el  riego  no  se  ha  interrumpido,  pues  por  consecuencia  de  la 
elevación  del  fondo  del  Jucar  en  esta  parte ,  ha  sido  posible  to- 
mar directamente  y  más  abajo  las  aguas  del  Júcar, 

Viene  después  de  ésta  y  en  la  margen  izquierda  la  acequia  de- 
nominada de  Antella,  que  sirve  para  el  riego  del  término  de 
este  pueblo.  Esta  acequia  estará  siempre  amenazada  por  el  rio  en 
BUS  primeros  tramos ;  pero  no  es  posible  defenderla.  Su  altura  no 
puede  variarse,  pues  es  una  consecuencia  natural  y  precisa  de 
la  toma  de  aguas  y  de  la  pendiente,  y  tampoco  es  posible  des- 
viarla por  lo  escarpado  de  la  ladera.  Debe  hacerse,  respecto  de 
esta  acequia,  la  misma  observación  que  acerca  de  la  anterior. 
A  pesar  de  haberse  roto  la  toma  de  agua  y  los  primeros  tramos, 
el  riego  no  se  ha  interrumpido,  pues  la  elevación  del  fondo  del 
rio  permite  tomar  las  aguas  más  abajo  directamente  y  sin  nece- 
sidad de  presa.  La  elevación  del  fondo  del  rio  es  tan  general  en 
estaparte,  que  todo  el  trayecto  de  la  acequia,  desde  la  toma  de 
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aguas  antigua  hasta  la  actual  ^  está  ocupado  por  el  rioj  en  el  cual 
I  se  distingae  debajo  del  agua  el  cajero  de  la  acequia,  que  en  algu- 

I  DOS  pQotos  asoma  á  la  superficie. 

I  En  estas  razones  nos  fundaremos  laégo  para  suponer  que  en 

!         esta  parte  del  rio  hay  un  cambio  notable  de  pendiente ,  y  que  en 
ella  debe  fijarse  el  paso  definitivo  de  la  región  torrencial  á  la  re- 
r        gion  media. 

Sigue  después  eu  la  margen  derecha  la  acequia  de  Carcagente, 
tan  importante  como  las  otras ;  pero  que  nada  presenta  digno  de 
¡         especial  mencíoo, 

^H  La  principal  de  las  cuatro  acequias  que  se  derivan  en  esta 
^m  parte  del  rio  es  la  que  tiene  su  origen  en  el  pueblo  mismo  de 
¡  Antella,  denominada  acequia  Real^  y  de  la  que  riegan  sobre  trein- 
j         ta  pueblos. 

^  Esta  acequia  tomaba  sus  aguas  por  medio  de  una  presa  has- 

,  tante  grande,  y  al  principio  del  canal  tenía  una  casa  de  compuer- 
tas con  tres  de  éstas  para  regularizar  la  dotación  del  agua.  En  el 
j  plano  número  7  puede  notarse  la  dirección  de  la  presa  que  arran- 
;  caba  de  la  orilla  derecha  normalmente  a  la  corriente  y  luego  tra- 
zaba un  ángulo  y  seguía  casi  paralelamente  á  ella,  formando  el 
'  principio  del  cajero  de  la  acequia.  Esta  disposición  era  muy  fa- 

\  vorable  para  la  toma  de  las  aguas,  pero  muy  peligrosa  para  los 
1  momentos  de  avenidas.  En  el  lugar  correspondiente  se  refiere  lo 
i  acaecido  en  la  inundación  última,  así  como  los  medios  adoptados 
I  en  su  consecuencia,  y  los  que,  en  concepto  de  la  Comisión ,  de- 
\         hieran  estudiarse. 

'  Después  de  Ántella,  se  halla,  en  la  margen  izquierda,  el  pue- 

'         blo  de  Gabarda ,  y  en  la  derecha  el  valle  de  Cárcel ,  en  el  que  se 
encuentran  los  cuatro  pueblos  de  Cotes,  Cárcel,  Alcántara  y  Be- 
I         negida.  Entre  los  dos  primeros  pasa  el  Sellent,  que  desemboca 
'         en  el  Jiicar  y  cuyas  avenidas  son  las  que  principalmente  perju- 
dican á  dichos  pueblos.  Desde  el  acueducto  de  la  acequia  de  Cas- 
I         tellon ,  situado  sobre  el  Sellent,  aguas  arriba  de  Cárcel,  se  dirige 
de  frente  a  este  pueblo ,  y  por  consiguiente  eu  avenidas  un  poco 
'         considerables  entra  en  él, 

I 

\ 
\ 
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Su  curso  ordinario  forma  un  recodo  repentino  junto  al  pueblo, 
á  unos  60  metros  j  y  coa  esíta  dirección  va  á  buscar  también  de 
frente  a  Cotes j  el  cual,  por  consiguiente,  se  encuentra  igualmen- 
te amenazadOi  Junto  á  esta  población  forma  otro  recodo  en  sen- 
tido inverso  del  anterior  y  va  luego  á  desembocar  en  el  Júcar. 

De  esta  disposición  y  de  la  circunstancia  de  que  el  Sellent  for- 
ma en  el  tramo  de  desembocadura  un  ángulo  obtuso  con  la  parte 
superior  del  Júcar,  resulta  que  mutuamente  se  remansan  en  sus 
avenidas,  y  por  consiguiente ,  los  pueblos  de  Cárcel  y  Cotes  pa* 
decen  siempre,  por  lo  menos  en  los  campos,  y  aun  dentro  de  la 
población,  especialmente  en  las  del  Sellent. 

Siguiendo  el  curso  del  rio,  se  encuentran  Castellón  a  la  dere- 
cha, y  Álberique  a  la  izquierda.  Antes  de  llegar  á  estos  pueblos 
cruza  el  Júcar  la  eurretera  de  segundo  orden  de  Casas  del  Cam- 
pillo á  Valencia,  en  el  punto  en  que  se  lialIa  situada  la  llamada 
«Barca  del  Ileyi>,  y  poco  más  abajo  recibe  las  aguas  del  Albaida, 
que  desemboca  por  la  orilla  derecha. 

Como  el  terreno  que  atraviesa  el  rio  en  esta  parte  es  todo  él  de 
aluvión,  sin  consistencia  ninguna,  y  como  la  pendiente  es  bastan- 
te considerable,  resulta  que  el  rio  socava  sus  márgenes  alternati- 
vamente y  forma  una  porción  de  curvas  de  queda  una  idea  el  pla- 
no núm,  8*  Dista  mucho  de  haberse  establecido  el  necesario  equi- 
librio entre  la  fuerza  erosiva  de  las  aguas  y  la  resistencia  de  las 
márgenes,  por  cuya  razón  el  rio,  tendiendo  á  buscar  mayor 
desarrollo,  seguirá  socavando  las  márgenes  cóncavas,  y  todos  los 
intereses  establecidos  en  estüs  partes  están  amenazados»  Se 
describen  en  otro  lugar  los  daños  que  en  este  punto  ha  ocasionado 
la  última  avenida,  y  se  proponen  los  medios  de  ocurrir  a  ellos. 

Pasado  Alberique,  entra  el  Júcar,  bañando  por  la  izquierda  el 
término  de  Benimuslen,y  por  la  derecha  el  de  Carcagente;  en 
éstos  y  en  el  de  Alcira  forma  curvas  muy  pronunciadas,  cuyos 
puntos  principales  son  conocidos  con  los  nombres  de  Hincón  de 
Moya,  de  Carcagenfe,  del  Toro,  de  la  Almuuia,  etc. ;  pasa  debajo 
de  un  gran  puente  de  hierro  el  ferro-carril  de  Almansa  ¿  Valen- 
cia^  y  unos  dos  kilómetros  después  entra  en  Alcira. 
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El  ferro-carrOj  viniendo  de  Manuel  y  teniendo  que  pasar  á  la 
cuenca  del  Taria,  atraviesa  con  un  terraplén  todo  el  valle  del  Jil- 
ear, de  modo  que  cuando  éste  se  desborda,  queda  contenido  por 
dicho  terraplén,  sin  dejarle  más  desagüe  que  el  puente  del  ferro- 
carril ,  lo  cual  favorece  notablemente  á  los  pueblos  de  agnag  aba- 
jo, pues  evita  nn  repentino  desagiie,  perjudicando  por  el  contra- 
rio á  los  de  aguas  arriba*  AI  entrar  en  Alcira  se  divide  el  rio  en 
doa  brazos  que  rodean  completamente  á  la  villa  j  el  izquierdo  es 
muy  corto,  mientras  que  el  de  la  derecha  es  el  que  casi  circuye  toda 
la  población ;  ambos  tienen  su  correspondiente  puente  de  sillería; 
el  del  brazo  corto,  llamado  de  San  Gregorio,  consta  de  cuatro  cla- 
ros, es  sumamente  pesado  y  tiene  el  gran  defecto  de  presentar  muy 
poca  sección  de  desagüe  al  rio,  de  modo  que  en  las  fuertes  ave- 
nidas remansa  las  aguas.  Kste  efecto  se  aumenta  por  las  dos  pre- 
sas inmediatas,  las  cuales  disminuyen  el  desagiíe  y  aumentan  algo 
la  altura  de  aguas.  Las  dos  causas,  y  la  mala  situación  de  Al- 
cira, contribuyen  á  que  se  vea  con  frecuencia  invadida.  El  puente 
dfil  brazo  derecho,  llamado  de  San  Bernardo,  se  compone  de 
dos  claros  muy  rebajados  hechos  con  bastante  esmero;  aguas 
arriba  de  él,  y  á  poca  distancia,  desemboca  el  barranco  de  Bar- 
cheta. 

Pasado  Alcira,  continúa  hasta  Albalat  sin  grandes  rodeos;  en 
este  intervalo  recibe  el  rio  de  los  Ojos  y  la  rambla  de  Algemesí, 
último  afluente  del  Júcar;  esta  rambla,  cuya  desembocadura  está 
citói  enfrente  de  las  casas  de  Moneada ,  trae  mucha  agua  en  las 
avenidas  y  contribuye  á  remansar  el  rio ,  aumentando  así  los  da- 
ños de  la  inundación ;  este  efecto  se  acrece  por  las  particulares 
circunstancias  que  concurren  en  su  confluencia,  pues  la  desem- 
hocadura  forma  ángulo  agudo  con  el  tramo  de  aguas  abajo.  Poco 
antes  de  llegar  á  Albalat  afecta  el  rio  una  curva  mny  pronun- 
ciada, la  cual  va  continuamente  aumentando  de  curvatura  por  las 
socavaciones  de  las  márgenes ,  resultado  directo  de  la  gran  velo- 
cidad del  rio ;  cambia  luego  de  sentido  formando  un  gran  arco 
al  rededor  de  Albalat;  pasa  por  Poliuá,  dejándolo  á  la  derecha,  y 
entra  á  bañar  los  tiTminos  de  Sueca  y  Rióla,  Antes  de  Uegar  á 


este  pueblo  hay  una  presa,  de  donde  arrancan,  por  la  orilla  iz- 
íinierda,  la  acequia  Mayor  de  Sueca  y  la  del  molino  de  Muzquiz; 
por  la  derecha  parte  la  acequia  que  fertiliza  á  los  campos  de  Rio- 
la,  Corvera,  Llaury  y  Fortaleny,  eta  El  violento  recodo  que 
forma  el  rio  antes  de  llegar  á  esta  presa  y  muy  cerca  del  punto 
donde  arrancan  las  acequias  de  la  izquierda ,  ha  sido  causa  de 
que  desborde  por  él  en  las  avenidas  con  mayor  facilidad  que  en 
otro  cualquiera,  y  de  qne  se  produzcan  frecuentes  fiocavaciones 
que  ponen  en  peligro  la  existencia  de  los  cajeros  de  loa  ace- 
quias. 

Este  punto  ha  sido  fortificado  repetidas  veces  en  este  siglo,  j 
todas  cuantas  defensas  se  han  hecho  de  él,  a  costa  de  grandes 
desembolsos,  han  sido  destruidas*  En  el  capitulo  iii  se  trata  del 
sistema  que,  a  juicio  de  esta  Comisión,  debe  segnirse  para  evitar 
en  lo  sucesivo  tales  efectos,  que ,  por  desgracia,  se  repiten  en  to- 
das las  avenidas.  Deade  la  presa  hasta  Itiola  forma  el  rio  una  curva, 
que  primero  se  inclina  en  dirección  á  Sueca,  volviendo  luego  en 
sentido  contraria ;  toda  la  margen  izquierda  está  defendida  por 
malecones ,  hechos  con  objeto  de  cortar  los  desbordamientos  por 
esta  parte,  que  son  los  más  peligrosos  para  la  villa  de  Sueca,  y 
cuya  rotura  ha  sido  causa  de  que  se  haya  inundado  algunas  ve- 
ces ,  aunque  siempre  en  muy  corta  escala ;  en  este  recodo  es  don- 
de más  se  acerca  el  rio  á  la  población.  En  Rióla  vuelve  a  formar 
otra  curva  más  pronunciada  que  la  anterior,  y  sigue  con  ligeras 
inflexiones  hasta  la  presa  de  Callera;  por  la  margen  izquierda 
de  ésta  arranca  la  acequia  que  riega  el  térmiuo  de  la  villa  de  su 
nombre.  Desde  la  presa  vuelve  el  rio  en  dirección  al  O,,  forman- 
do ángulo  agudo  con  la  anterior,  hasta  el  cercano  pueblo  de  For- 
taleny; signo  luego  al  SO.,  y  después  de  una  gran  curva,  se  diri- 
ge en  sentido  completamente  contrario.  Unos  dos  kilómetros 
antes  de  Cullera  cesan  ya  las  curvas  tan  rápidas,  y  el  rio  se  di- 
rige hacia  el  ESE,,  algo  inclinado  hacia  el  S.;  cerca  de  la 
población  hay,  aguas  arriba,  una  presa  que  pone  en  movi- 
miento varios  molinos,  después  de  la  cual  el  rio  entra  en  !a  re- 
gión marítima.  Su  pendiente  en  esta  parte  es  insignificante ;  la 
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velocidad  del  agua  muy  pequeña,  y  presente  en  todos  Bm  puntos 
gran  profundidad* 

La  villa  queda  á  la  izquierda,  muy  cerca  del  rio,  sobre  el  cual 
tiene  un  puente  de  barcas  para  el  servicio  de  los  habitantes;  pa- 
sado el  puente  continúa  con  la  misma  dirección  próximamente  y 
desemboca  en  el  Mediterráueo,  ¡ncliuándose  mis  hacia  el  S.  El 
plano  número  12  da  una  idea  de  la  forma  que  afecta  la  desembo- 
cadura ;  untes  de  la  última  inundación  desembocaba  únicamente 
por  el  brazo  derecho ;  pero  á  consecuencia  de  esta  se  abrieron  dos 
nuevas  bocas,  cegándose  gran  parte  de  la  antigua,  lo  que  hace 
imposible  utilizarla  para  la  navegación.  Esta  se  practica  en  el 
dia  por  una  de  las  nuevas,  la  del  S,,  pues  la  otra  va  elevándose  de 
fondo,  por  efecto  de  las  corrientes  litorales. 

El  corto  tiempo  empleado  por  esta  Comisión  en  las  operaciones  Síu^p«>idi»D- 
de  campo,  y  el  carácter  especial  de  sus  estudios,  han  impedido 
verificar  una  nivelación  de  todo  el  rio ;  sin  embargo,  creyendo 
sería  esencial  dar  una  idea  de  las  pendientes  de  sus  diversos  tra- 
mos, ee  insertan  á  continuación,  en  forma  de  cuadro,  los  resul» 
tados  obtenidos  en  la  nivelación  practicada  en  1845  y  1846  por 
D.  José  Moros  y  Morellou,  con  algunas  observaciones  de  esta 
Comisión. 
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SECC10NÍ!.S 

rendientes 

OBSEÍIVACÍOES. 

ófdep. 

eo  qttc  fc  bi  dividida  cJ  rio. 

cénenles. 

D«sdc  la  Osítia  d  la  Bocí 

de  hi  iiQi»»4if¡  ü,(kii6S, 

6."^ 

Deade  la  OfiillR  íil  molino  de 

0,00465 

jr  de.'.deaqul  2\  C;i5teltar 
L     0,U05üT   iirdtimamenle.  | 

Caatellar,  .,.,.. 

0,00507 

/    ton  rápidos  y  c borre- 

i     n^  bu&tJDk'  rrecuenU'S, 

1     a  limite  át  iioca  conside-  i 

}    ncSoii.                           ; 

Hay  troios  particulares  en 

7.* 

Desde    Caetelkr   hasta  Villa- 

0,00184 

que  apéiiís  Üeoe  un»  iit- 
,     clin  a  el  00  úe   0,inkh  y 

verde 

ha^U  d4*0,(KiO!c(Hiiu  cd 

los  Hunos  de  Uelmort-  | 

tejo. 

8.* 

Desde  Villaverde  haata  Tala- 

0,00014 

Esta   C5  tu  mlniuní  peo-  ' 
dieoie  del  Jiiear;  la  i^n* 

yuelaB  *•••»! ««••■•é#****« 

gitud  de  este  tramo  e$  i 
de  unas  tres  lep»s. 

Ha?  irotof  entre  Marin  f 

/driA  f  GiKaB,  donde  ! 

O." 

Desde  Talayuelaa  basta  Atar- 

0,0025 

i     jf  los  bay  en  el  pa&o  de  1 

con. ,.,,,, ** 

1       v^v 

/    h    Pelia   ilel  Agua  y  .1 
la  entrada  de  li  Hú¿  de  , 

1    Alarton  en  que  pa^a  de 

0.0I3«8                            1 

10.» 

Deede  Al  arco  n  basta  el  Picazo. 
DüBdo  Picazo  haata  Villagordo. 

0,00308 
0,00040 

En  frente  del  V'iezia  ape- 
nas Itegü  á  Ü,u0üi7. 

La  p»rliCQ!ar  desde  Villa- 
trordd  basta  1»  Kiiinblí 

12." 

Desde  Villagordo  hasta  ©1  mo- 

át los  Cucos  es  inncíjo 

lino  del  Conceio. « .  •  é  . . . .  *  • 

0,00055 

menor;  pero  desde  esi» 
Hambla  basta  tfl  Molina 

'■■■•"-■^'      **■'*'•      ^^  iwrm^-irT^    1  ■»*  ■    *••■■■■'"'■•■ 

del  Concejo  la  inclina- 

13.» 

Desde  el  molitio  del  Concejo  al 

ción  no  baja  de  0,Ck>98. 

de  Cuevaa-Yermas» * 

0,00114 

U.* 

Desdo  el  molino   de   Cuevas- 

Yermas  baata  Valdeganga. . 

0,00135 

16.- 

Desde  Valdeganga  basta  Jor- 

onera .,.......***«>.<.*». 

0,00546 

16.' 

Dt^sde   Jorquera   haata  Alcalá 

del  Rio 

0,00503 
0,00657 

17.' 

Deade  Alcalá  hasta  Bes 

18." 

Desde  Bes  basta  Oof rentes. , , , 

0,00709 

Hav  trozns  entre  Jalanee  y 
Lo  fren  tes  donde  apeáis 

19.- 

Deade  Cof rentes  basta  Millares, 

0,00847 

llega  á  ll,Ü0467* 
Desde  Miliares  ú  Tons  es 

20.' 

Deade  Millares  basta  Aotella.. 

0,0038 

dc[t,mi6»yladeTuu8  ji 
Antena  c^rasamenie  al- 
canit  4  i\\míi^. 
Se  debe  adferlir,  que  to- 
mando en   particular  el 
iruio  desde  Aiilella    ú 
Akiri^  b  pendiente  de* 

21^ 

Desde  Antella  baata  el  Medi- 
terráüeo 

0,0O3G7 

be  ser  mucho  majar  qtie 
la  un]  slt^nleote  desde 
Akíra  al  par,  j  no  es 

afcniurar  mycbo  el  de- 

cir que  la  primera  na  ¡ 

baja  de  t),005  mientras 

que  la  sepoda  apenas 

alcaoia  4  tí.OOiil. 
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Examinancb  la  tabla  anterior  se  observa  qne,  miéotras  que  en  la 
mayor  parte  de  los  ríos  va  decreciendo  su  pendientej  por  la  ley  de 
coDtinuídad,  desde  el  nacimiento  hasta  el  mar^  en  el  Jiicar  no  suce- 
de lo  mismo.  Empieza  por  una  de  0,01639 ,  y  continúa  con  au- 
mentos y  disminuciones  sucesivas,  sin  regularidad  alguna,  ni  suje- 
tarse sus  incrementos  á  ningún  orden  determinado.  Llega  á  tener 
el  mínimo  entre  Villaverdey  Talayuelas,  que  es  de  0,00014;  en  el 
trozo  siguiente  aumenta  para  volver  á  disminuir  entre  Picazo  y 
Villagordo,  que  es  de  0,00040.  Desde  aquí  va  aumentando  con  al- 
guna regularidad  hasta  llegar  al  tramo  de  Cofrentes  a  Millares,  en 
el  cual  tiene  0,00847 ;  luego  va  disminuyendo  bástala  parte  com- 
prendida entre  Antellay  el  mar  ,  en  cuyo  trozo,  el  trayecto  entre 
Alcira  y  el  mar,  cree  el  autor  de  la  nivelación  no  alcance  á  0,0027. 

La  pendiente  general  del  Júcarj  desde  su  nacimiento  hasta  la 
desembocadura,  es  de  0,00416. 

Por  lo  que  se  acaba  de  exponer  se  comprenderá  la  dificultad  de 
establecer  una  división  del  Jucar  en  las  tres  regiones  en  que  por 
lo  general  se  consideran  divididos  lo3  rios,  á  saber:  región  tor- 
rencial, media  y  marítima.  Basta  examinar  las  pendientes  y  te- 
ner una  idea  de  la  topografía  del  terreno  para  comprender  que  si 
bien  puede  considerarse  como  región  torrencial  desde  el  origen 
hasta  Villaverde,  y  como  región  media  en  gran  parte  del  trayec- 
to desde  Villaverde  hasta  Val-de-Ganga,  vuelve  á  tomar  desde 
aquí  en  adelante  el  carácter  torrencial  en  todo  el  trayecto  hasta 
llegar  k  Tous ;  pues  ademas  de  aumentar  la  pendiente  de  una 
manera  extraordinaria ,  el  terreno  por  donde  corre  es  lo  más  ás- 
pero y  quebrado  de  todo  su  curso.  Desde  Tous  en  adelante,  y  cerca 
de  Ántella,  puede  fijarse,  casi  con  seguridad,  el  paso  definitivo  de 
la  región  torrencial  á  la  región  media.  En  efecto ,  cuando  se  ve- 
rifica en  un  rio  un  paso  de  esta  naturaleza,  hay  un  notable  de- 
crecimiento de  pendiente,  y,  por  lo  tanto,  el  fenómeno  que  como 
inmediata  consecuencia  debe  observarse  en  un  momento  de  creci- 
da, es  el  depósito  délas  materias  arrastradas  por  el  rio,  digámoslo 
asi,  en  el  punto  de  unión  de  las  dos  rasantes  correspondientes  & 
los  dos  tramos  que  consideramos. 


Esto  es  precisamente  lo  que  se  nota  entre  Tona  y  Antella,  El 
leclio  del  rio  se  ha  elevado  de  una  manera  sensible ,  y  esta  eleva- 
ción no  lia  sido  casimlmeute  debida  á  depósitos  parciales  que  pu- 
dieran ir  acompañados  de  arrastres  en  otros  puntos,  sino  una  ele- 
vación general  j  como  ha  habido  ocasión  de  hacerlo  notar  al  des- 
cribir esta  parte  del  rio,  en  donde,  á  pesar  de  haberse  destruido 
la  toma  de  la  acequia  de  Antella  ^  no  ha  sido  precLso  repararla, 
pues  la  elevación  general  del  fondo  en  esta  última  avenida  ha 
permitido  tomar  las  aguas  más  abajo  y  sin  necesidad  de  presa; 
estos  efectos  son  debidos  á  una  notable  disminución  de  la  pen- 
diente del  rio. 

Sabido  es,  por  otra  parte,  que  de  aquí  en  adelante  empieza  la 
formación  exclusivamente  de  acarreo,  sobre  la  que  corre  el  Júcar 
en  toda  la  ribera.  Ademas,  por  lo  que  hace  ala  parte  topográfica, 
hasta  este  punto  venía  el  rio  (salvo  algunas  excepciones  en  la 
provincia  de  Albacete)  encauzado  entre  montañas  altas  y  muy 
próximas,  y  ya  desde  aquí  estas  montañas  se  separan,  dando  lu- 
gar a  vegas,  en  BU  principio  pequeñas,  pero  que  gradualmente 
van  aumentando  hasta  la  desembocadura. 

La  región  marina  del  Jácar  es  sumamente  corta,  pues  su  Ion* 
gitud  alcanzará  apenas  unos  2.500  metros ;  empieza  debajo  de  la 
presa  de  la  Marquesa,  aguas  arriba  de  CuUera,  y  en  todo  el  tra- 
yecto hasta  el  mar  tiene  una  pendiente  insignificantje  ó  casi 
nula. 

La  longitud  del  Júcar,  desde  su  nacimiento  hasta  la  desembo- 
cadura, es  de  500  kilómetros  próximamente. 


EL  GABRIEL 


Bd  ori«en.  La  dificultad,  ai  no  imposibilidad,  de  determinar  exactamente 
el  origen  de  los  rios,  queda  expuesta  al  tratar  del  nacimiento  del 
Júcar.  Esta  es  mayor  aún  en  el  Gabriel,  pues  se  halla  complicada 
con  otra.  En  efecto,  un  poco  más  abajo  del  emplazamiento  del 
puente  denominado  «Bonichesp,  concurren  dos  rios,  casi  iguales 


^ 
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porsn  importancia,  denomiiiaiido  unos  Gabriel  al  que  coüfluye  por 
la  derecliaj  y  otros  al  que  lo  hace  por  la  izquierda.  En  su  mayor 
parte,  los  habitanteg  del  país,  que  3e  ocupan  de  la  conducción  de 
maderas  por  el  Gabriel,  utilizan  para  este  uso  el  brazo  derecho, 
y  por  esta  razoa  le  conservan  la  denominación  de  rio  Gabriel, 
dando  al  brazo  izquierdo  la  de  rio  Boniches.  En  cambio,  otros 
conservan  la  denominación  de  rio  Gabriel  para  el  brazo  izquier- 
do, tal  vez  con  mas  fundado  motivo,  pues  este  brazo  nace  en  el 
valle  Gabriel,  del  cual,  sin  duda,  recibe  nombre  todo  el  rio.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  para  no  incurrir  en  error  ú  omisión,  y 
puesto  que  tienen  ambos  la  misma  importancia,  se  describirán 
ambos  brazos. 

Una  parte  de  las  aguas  que  las  copiosas  nieves  del  invierno 
depositan  en  las  montañas  de  Albarracin ,  viene  filtrándose  por 
el  terreno  y  produciendo  diversos  arroyos  en  si  mismos  insignifi- 
cantes a  concurrir  en  un  punto  bajo  de  un  pequeño  valle  cerrado 
por  todas  partes,  excepto  al  Mediodía,  por  montañas  bastante 
elevadas. 

En  est^  punto  se  forma,  por  consiguiente,  una  laguna,  en  la 
cual  alcanzan  las  aguas  la  altura  necesaria  para  desbordar  hacia 
el  Mediodía,  que  es  por  donde  el  valle  tiene  su  entrada.  Inme- 
diatamente, aguas  abajo,  bay  un  pueblo,  que  debe  su  nombre  á 
esta  circunstancia  y  se  denomina  la  Laguna. 

Se  puede,  pues,  fijar  este  punto  como  origen  del  brazo  derecho 
ú  occidental  del  Gabriel,  al  pié  de  las  sierras  de  Álbarracin,  en  la 
provincia  de  Cuenca,  y  cerca  de  su  límite  con  la  de  Teruel 

A  la  salida  misma  de  la  Laguna  tiene  el  rio  una  caida  bastante 
considerable ;  de  modo  que  ya  desde  el  primer  momento  sirve 
para  dar  movimiento  á  algunos  molinos*  Inmediatamente  después 
se  le  reúnen  las  aguas  de  dos  fuentes,  y  ya  coa  este  caudal  corre 
sin  recibir  afluente  notable  hasta  el  puente  de  Boniches,  pasando 
por  La  Huerta ,  Gampillo  de  la  Sierra  y  Gánete. 

El  brazo  oriental  ó  izquierdo  nace  de  unas  fuentes  en  el  valle 
Gabriel,  en  la  provincia  de  Teruel;  aumenta  algo  su  caudal  con 
algunos  afluentes  que  recibe,  y  pasando  por  Salvacañete,  corre  á 
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reunirse  con  el  bmzo  derecho,  un  poco  más  abajo  délos  restos  del 
puente  de  Boniches,  que  aervia  para  cruzar  este  último  brazo. 
Efltos  restos  se  reducen  á  dos  estribos  de  piedra  bastante  media- 
na, Bobre  los  cuales  es  probable  que  en  otro  tiempo  apoyasen  ro- 
llizos de  madera,  que  con  ramaje  y  tierra  constituyeran  el  piso 
del  puente. 

Desde  aquí  el  rio  pasa  sucesivamente  por  los  pueblos  de  Car- 
denetCj  Enguidauos,  Casas  de  Pajazo,  Mínglanilla,  Contreras, 
Tamayo,  Casas  del  Retorno,  Toya,  Casas  del  Rio  y  Cofrentes,  en 
cuyo  punto  desemboca  en  el  Jiicar  por  la  orüla  izquierda,  per- 
diendo su  nombre. 

En  este  trayecto  recibe  por  su  margen  izquierda,  más  arriba 
de  Cardenete  y  cerca  de  las  cxisas  denominadas  de  la  aTobaí»,  laa 
aguas  de  las  fuentes  de  Villar  del  Humo ;  más  adelante,  y  en  el 
puuto  denominado  ítEl  ¡Saltop,  las  del  rio  Guadacaon  por  su  mar- 
gen dereclia;  mtis  abajo  del  puente  de  Enguidanos,  por  la  orilla  j 
izquierda,  el  rio  de  San  Martin,  y  últimamente,  por  la  mísma^^H 
orilla,  y  cerca  del  punto  denominado  «la  Peña  del  Perejib,  re- 
cibe el  rio  Mira.  Este  ultimo  desemboca  en  un  recodo  violento 
que  forma  el  Gabriel,  en  términos  que  el  Mira  parece  la  prolon- 
gación superior  del  tramo  de  aguas  abajo  del  Cabriel  mismo. 

Ademas  de  los  afluentes  mencionados  recibe  las  aguas  de  con- 
siderable número  de  ramblas,  algunas  de  ellas  de  importancia, 
como,  por  ejemplo,  las  de  Mioglanilla  y  Villargordo^  y  rníis  abajo 
la  de  Caballeros,  entre  Toya  y  Cofrentes,  y  otras  muchísimas, 
imposibles  de  enumerar,  y  ú  las  cuales  da  lugar  lo  accidentado  del  ^ 
terreno  y  extenso  de  su  cuenca.  ^M 

Aunque  la  extensión  de  la  zona  cuyas  aguas  vierten  al  Cabriel 
es  considerable,  el  valle  principal  de  este,  es  decir,  la  parte  que 
desde  su  misma  orilla  se  descubre,  es  muy  reducida,  por  efecto  de 
la  fragosidad  del  terreno.  En  general, el  rio  corre  por  entre  dos  ca- 
denas de  montanas  j  que  se  interrumpen  únicamente  para  dar  pa- 
so á  las  ramblas,  las  cuales,  ú  su  vez,  vienen  por  terrenos  suma- 
mente accidentados,  recogiendo  las  aguas  de  multitud  de  bar- 
rancos y  ramblas  de  menor  importancia.  Las  laderas  del  vaUe 
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propio  del  Cabriel ,  á  que  se  viene  hacietido  referencia,  son  en 
general  bastante  pendientes,  y  á  veces  en  tanto  grado  y  tan  es- 
carpadas y  tan  próximas,  que  no  dejando  entre  si  más  intervalo 
qne  el  qoe  ocnpa  el  rio,  es  completamente  imposible  el  pasar  por 
la  orilla  de  éste,  verificándolo  iinicameote  los  madereros  sobre  las 
piezas  qne  conducen  á  flote. 

En  la  primera  parte  de  su  curso,  y  por  consecuencia  de  k  con- 
figuración descrita  ya  del  valle ,  no  puede  verificarse  cultivo  al- 
guno, estando  bus  laderas  cubiertas  exclusivamente  de  pinos 
abundantes  y  grandes,  hasta  el  punto  deoomínado  €El  Saltos,  y 
ya  menores  en  la  parte  mm  baja. 

Puede  decirse  que  hasta  la  confluencia  del  rio  Mira  no  se  pre- 
senta huerta  alguna.  A  partir  de  este  punto,  y  con  más  frecuen- 
cia á  medida  que  se  desciende,  ya  se  encuentran  algunos  otros  en 
que  la  separación  de  las  laderas  deja  un  pequeño  espacio  llano^ 
que ,  cultivado  con  bastante  esmero  y  regado  por  las  aguas  del 
Gabriel,  presenta  alguna  fertilidad  y  un  aspecto  bastante  agra- 
dable. El  riego  de  estos  terrenos  se  hace  unas  veces  con  acequias 
derivadas  del  Gabriel,  por  medio  de  presas  simplemente,  y  otras 
por  medio  de  las  que,  dando  movimiento  á  ruedas  de  paletas  pla- 
nas, permiten  la  elevación  del  agua  á  la  altura  necesaria  por  me- 
dio de  los  cajones  de  qne  están  provistas  dichas  ruedas. 

Hay  ademas  en  este  rio  gran  número  de  azudes ,  que  sirven 
para  tomar  el  agua  que  da  movimiento  k  muchos  molinos  y  ba- 
tanes. El  efecto  inmediato  de  estas  presas  es  disminuir  su  pen- 
diente general  acumulándola,  digámoslo  así,  en  sus  caidas,  lo 
cual  produce  necesariamente  un  resultado  favorable,  pues  de  es- 
te modo  el  rio  no  puede  arrastrar  las  piedras  que  en  las  crecidas 
en  que  invádelas  huertas,  las  destruirían  por  completo* 

Entre  Enguidanos  y  Cardenete,  y  más  abajo  de  los  cerros  de 
Villora,  está  el  punto  denominado  «El  Salto»,  porque  en  él  salva 
el  rio  una  altura  de  unos  100  metros.  Empieza  el  rio  corriendo 
por  un  cauce  que  se  ha  abierto,  produciendo  una  profunda  soca- 
vación, y  lui'go  pasa  por  dos  minas  ó  túneles  que  parecen  he- 
chos artificialmente  para  el  paso  de  las  maderas.  A  pesar  de  todo, 
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Bon  pnutos  bastante  peligrosos,  pues  el  rio  tiene  en  ellos  nna 
gran  pendiente,  y  las  aguas  corren  con  extraordinario  ímpetu. 
Después  el  agua  se  desparrama  libremente  y  cm  formando  dife- 
rentes y  vistosas  cascadas,  salvando  en  esta  forma  una  altura  de 
más  de  40  metros.  El  paso  de  las  maderas  por  este  punto  sería 
imposible  j  y  por  tal  causa  hay  en  la  margen  izquierda  una  ace- 
quia que^  si  bien  tiene  bastante  pendiente,  sirve  al  menos  para 
evitar  las  cascadas. 

Las  huertas  no  se  presentan  sin  interrupción  á  todo  lo  largo 
del  rioj  pues  á  veces  se  ofrecea  estrechamientos  que  no  dejan 
terreno  cultivable.  Notablemente,  entre  las  casas  del  Retorno  y 
Toya,  el  rio  corre  eDcauzado  entre  escarpes  verticales,  cuya  altara 
media  puede  fijarae  en  20  ó  30  metros,  y  después  siguen  tinas  la- 
deras medianamente  inclinadas  y  en  las  cuales  imicamente  se 
producen  pino5.  Algunos  esca^sos  puntos  presentan  un  pequeño 
plano  cubierto  de  yerba. 

Entre  Toya  y  Cofrentes  puede  decirse  que  el  rio  corre  en  un 
cauce  de  20  metros  de  ancho  próximamente,  atravesando  un  va- 
lle cuya  parte  llana  teudrá  sobre  300  metros  de  anchura,  y  limi- 
tado por  laderas  medianamente  escarpadas,  distando  sus  cum- 
bres UBOS  700  metros.  Ya  se  comprende  que  se  trata  únicamente 
de  dimensiones  medias  y  prudencialmente  determinadas ,  pues 
hay  puntos  en  que  el  valle  se  estrecha  y  la  parte  llana  desaparece, 
y  otros  en  que  las  cumbres  podrán  distar  hasta  1 .5ü0  metros. 

El  cauce  por  el  cual  corre  en  este  valle  el  Gabriel  se  asemeja  á 
un  canal  hecho  artificialmente,  pues  termina  por  márgenes  ver- 
ticales, cuya  altura  sobre  el  nivel  de  estiaje  riguroso  podrá  ser 
de  un  metro  próximamente. 

En  los  puntos  en  que  el  encauzamiento  no  es  tan  perfecto,  si* 
no  que  las  margenes  son  más  tendidas,  el  rio  varia  algunas  veces 
de  curso.  Un  ejemplo  notable  se  presenta  en  Toya ,  en  donde 
existen  los  apoyos  de  mampoatería  de  un  puente  que  hace  diez 
aiSos  servia  perfectamente ,  y  hoy  está  por  completo  en  seco,  ha- 
biendo sido  preciso  construir  otro  200  metros  más  ú  la  iz* 
quierda. 


I 
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El  valle  del  Gabriel  es  suraamerite  sinuoso,  presentando  éste 
en  ea  curso  multitud  de  curvas  casi  cerradas.  Especialmente  hay 
una  entre  Carmínete  y  el  puente  de  Boniches,  en  el  punto  en  que 
está  situada  laferrería  de  Cristina,  tan  cerrada ,  que  sus  dos  ex- 
tremos distarán  apenas  20  metros,  y  con  sólo  reforzar  la  presa 
con  que  en  dicha  ferrería  derivan  hoy  una  peqneña  cantidad  de 
agua*  podria  tomarse  toda  la  que  trae  el  rio  con  una  caída  de 
unos  nueve  á  diez  metros,  constituyendo  una  fuerza  motriz  de 
muchísima  consideración.  Por  efecto  de  estas  continuas  curvas 
que  el  rio  presenta,  no  es  posible  encontrar  un  tramo  de  alguna 
longitud  cuyo  arrumbamiento  merezca  tomarse  ^  y  sólo  se  dirá, 
para  dar  una  idea  de  la  dirección  general  del  rio,  presciudieudo 
del  detalle  de  sus  muchísimas  curvas,  que  hasta  un  poco  más  ar- 
riba de  Mínglauilla  describe  próximamente  un  arco  de  círculo, 
cuyo  centro  es  Requena,  y  cuyo  radio  será  de  siete  á  nueve  le« 
guas.  Desde  la  Mínglanílla  hacia  su  origen  puede  decirse  que  si- 
gue en  línea  recta  hacía  el  N.,  Inclinándose  un  poco  al  E. 

El  cultivo  de  las  huertas  del  Gabriel  exige  que  haya  4  lo  largo 
de  BU  curso  algunas  casas,  y  las  comunicaciones  entre  éstas  y  las 
poblaciones  anteriormente  enumeradas  hacen  necesarios  algunos 
puentes  que  los  mismos  interesados  construyen.  Todos  ellos  es- 
tán reducidos  á  un  piso  de  ramaje  y  tierra  colocado  sobre  rolli- 
zos, que  descansan  directamente  eu  apoyos  de  mampostería  más 
ó  menos  groseramente  coutruidos,  cuando  no  consisten  eu  simples 
empalicadas. 

Con  frecuencia  el  puente  tiene  una  pila  ímica  de  esta  especie, 
y  los  dos  tramos  que  de  ella  parten  van  á  apoyarse  directamente 
en  las  orillas,  por  tendidas  que  éstas  sean,  sin  intermedio  de  obra 
ninguna ;  de  manera  que ,  por  poco  que  crezca  el  rio,  invade  las 
entradas  del  puente  é  interrumpe  el  paso. 

Como  puede  inferirse,  estas  obras  son  de  muy  corta  duración» 
teniendo  que  renovarse  con  frecuencia,  tanto  más  cuanto  que  por 
este  rio  suelen  hacerse  conducciones  de  madera,  y  por  poco  creci- 
do que  entonces  venga,  las  maderas  se  atascan^  el  agua  se  repre- 
sa y  lo  rompe  todo. 


i 
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Los  únicos  puentefl  qae  merecen  mención  délos  que  se  encuen- 
tran en  este  río,  son  los  de  Paja^o^  Minglanillay  Vadocañas.  En  la 
MioglaníUa,  nos  referimos  únicarBente  á  los  restos  de  un  puente 
antiguo  que  servia  para  pasar  el  rio  áutes  que  la  construcción  de 
la  carretera  general  de  Madrid  á  Valencia  por  las  Cabrillas  hície- 
86  necesario  el  bello  y  sólido  puente  construido  por  el  Ingeniero 
Don  Lucio  del  Valle, 

Antes  de  la  conatraccioo  de  dicha  carretera^  el  rio  Gabriel  era 
atravesado  por  diferentes  sitios ,  y  las  comunicaciones  con  VtJen* 
cia  se  hacían  como  hoy,  generalmente ,  pasando  por  Utiel  y  Re- 
quena, de  manera  que  la  mayor  parte  délos  puentes,  tanto  arrui- 
nados como  existentes  ^  daban  paso  á  caminos  que  por  la  orilla 
izquierda  conducen  á  dichos  puntos.  El  único  de  los  puentes  que 
hoy  se  encuentra  en  estado  de  servir  es  el  de  Pajazo ,  del  cual 
sólo  se  ha  podido  averiguar  que  se  hizo  en  sustitución  de  otro  que 
estaba  emplazado  unos  cuarenta  metros  aguas  arriba ,  y  del  cual 
quedan  escasisímoa  restos.  La  ruina  de  este  puente  parece  haber 
tenido  lugar  hace  muchos  años^  pues  el  actual  cuenta  ya  bastan- 
te tiempo. 

Poco  más  arriba  del  molino  de  Vadocañas  existe  un  puente  de 
sillería  de  un  solo  arco  de  medio  punto  y  de  veinte  y  ocho  metros 
de  luz.  La  piedra  es  caliza ,  su  labra  y  asiento  buenos,  y  su  esta- 
do de  conservación  bastante  regular ,  á  pesar  del  ningún  cuidado 
que  con  él  se  tiene.  Dicen  que  los  franceses  trataron  de  inutili- 
zarlo. Lo  cierto  es  que  eu  los  extremos  le  falta  parte  de  los  pre- 
tiles, y  que  ha  desaparecido  todo  el  firme  ó  terraplén  que  pudiera 
tener  encima  de  la  piedra  de  la  obra.  He  asegura  que  fué  cons- 
truido por  la  ciudad  de  Requena,  mediante  la  cesión  que  le  hizo 
Iniesta  de  la  parte  de  su  extenso  término  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda. Sirve  para  poner  en  comunicación  ambos  puntos. 

La  formación  geológica  del  valle  del  Gabriel  es  exclusivamente 
sedimentaria,  y  las  rocas  que  se  presentan  son  casi  todas  las  cor- 
respondientes á  este  grupo. 

Kn  la  parte  correspodiente  al  puente  de  Boniches,  y  algo  más 
arriba,  se  presenta  en  gran  extensión  la  pizarra  en  estratos  muy 
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delgados  y  á  propósito  para  ser  empleada  en  cobiertas;  pero  muy 
descompuesta  por  los  agentes  atoiosféricos ,  por  lo  cual  para  el 
UBo  indicado  sería  preciso  desmontar  y  profundizar  algo.  Desde 
poco  más  abajo  del  puente  de  Bouichea  ya  va  desapareciendo  la 
pizarra,  dando  lugar  á  fonnaciones  calizas.  Poco  más  arriba  da 
Oardenetej  y  pasando  la  rambla  que  desemboca  cerca  de  los  res- 
tos del  puente  del  Haba,  se  encuentra  una  formación  caliza,  en  la 
que  abundan  las  conchas  y  cíiracoles  fósiles ,  distinguiéndose  es- 
pecialmente los  íiammonitesi»,  tan  característicos  de  los  terrenos 
fosiliferos  secandarios  y  terciarios.  Se  hallan  también  algunos 
caracoles  petrificados  por  una  roca  arenácea.  La  que  forma  el  terre- 
no, en  la  parte  denominada  <t El  Saltoi>,  merece  también  describir- 
ge.  Es  de  consistencia  terrosa,  que  comprimida  entre  los  dedos 
salta  en  polvo  y  está  exclusivamente  formada  de  restos  de  vege- 
tales, pudiendo  distinguirse  perfectamente  troncos,  ramas  y  ho- 
jas. En  algunos  puntos  adquiere  mayor  consistencia,  pero  su  cons- 
titución es  la  misma.  Abunda  también  en  estalactitas ,  pudiendo 
de  todo  ello  recogerse  abundantes  y  hermosos  ejemplares.  La  mis- 
ma formación  caliza  signe  hasta  Vadocaña,  si  bien  no  exenta  de 
alguna  arcilla,  yeso  y  algún  conglomerado.  En  el  molino  de  Don 
Baltasar,  entre  las  desembocaduras  de  los  rios  Martin  y  Miradlas 
muelas  son  de  conglomerado  formado  de  cantos,  con  cemento 
unas  veces  calizo  y  otras  ferruginoso.  En  la  confluencia  del  rio 
Mira,  donde  la  formación  es  caliza  pura,  abundan  las  conchas  fó- 
siles. Siguiendo  e!  curso  del  rio,  en  su  margen  derecha  y  no  lejos 
de  las  casas  denominadas  de  la  €  Pesquera»,  se  ven  algunos  po- 
zos de  los  cuales  se  ha  extraido  carbón,  y  que,  según  dicen,  se  han 
abandonado  por  el  mucho  olor  del  mismo.  Debe  suponerse  que 
contendría  bastante  azufre  y  sería  de  mala  calidad ,  y  en  efecto, 
hay  algún  indicio  de  que  por  aquella  parte  pueda  haber  piritas. 
Cereal  de  la  Minglanilla  están  las  celebradas  minas  de  la  sal,  de 
este  nombre.  El  terreno  por  aquella  parte  contiene  muchísimo 
yeso  rojo  y  bastante  arcilla.  Poco  más  abajo  del  paso  de  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Valencia  y  del  antiguo  pueblo  de  Contreras ,  se 
encuentra  una  formación  caliza,  no  muy  pura,  que  se  presenta 


Sa  lonfttüd, 
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estratificada  en  bancos ,  que  k  consecuencia  de  algún  trastorno 
qne  han  debido  sufrir,  hau  perdido  su  horizontalidad ,  y  hoy  Be 
encuentran  completamente  verticales.  Con  el  trascurso  del  tiem- 
po loB  efectos  de  la  denudación  se  han  hecho  muy  sensibles ,  de 
suerte  que  toda  la  parte  terrosa  que  existia  entre  los  estratos  ha 
desaparecido,  y  éstos  han  quedado  aislados ,  en  pié ,  cortados  se- 
gún formas  caprichosaSj  y  semejando  á  gigantescos  tabiques  que 
separan  ks  diferentes  habitaciones  de  la  montaña»  Como  el  espe- 
sor de  los  bancos  es  poco  considerable ,  relativamente  á  la  gran 
parte  en  descubierto  que  presentan ,  ofrecen  formas  bastante  afi- 
ladas,  y  de  aquí  el  que  los  naturales  los  hayan  asemejado  á  cu- 
chillos, que  es  el  nombre  que  dan  á  este  sitio. 

Desde  Vadocañas  hasta  el  punto  denominado  ctCasas  del  Retor- 
noi>  comprendiendo  el  pueblo  de  Tamayo,  la  formación  qnesepre- 
eenta  es  la  arenisca  y  el  conglomerado  formado  de  cantos  rodados 
silíceos  y  unidos  por  un  cemento  tan  simiamente  fuerte  qne 
hace  completamente  imposible  la  separación  de  los  cantos. 

Desde  lae  Casas  del  Retorno  hasta  la  Casa  de  la  Tornera  se 
presenta  nuevamente  la  pizarra,  la  cual,  alternando  con  el  yeso, 
signe  aún  algo  más  abajo,  hasta  que  aproximándose  á  Cofreotes, 
se  encuentran  predominando  en  la  formación  el  yeso  y  las  arcillas 
azules  y  rojas. 

La  longitud  del  Cabriel  es  de  240  kilómetros  próximamente. 


£L   HDECAR. 


DfHKrJpdDií 
de  lu  cerno. 


El  rio  Huecar  nace  en  lo  provincia  y  partido  judicial  de  Cuen- 
ca, á  media  legua  escasa  de  Palomero ,  en  el  sitio  llamado  la 
Hoz  ;  sigue  regando  las  hermoeas  huertas  que  se  hallan  en  sus 
márgenes,  y  pasando  por  entre  la  ciudad  de  Cuenca  y  sus  arraba- 
leSj  se  incorpora  al  Júcar  dentro  de  la  población;  en  su  curso,  que 
es  de  dos  leguas  de  E.  á  O.,  tiene  varios  puentes  insignificantes 
hasta  llegar  á  la  ciudad,  donde  se  encuentra  el  de  San  Pablo,  no- 
table por  6u  grande  altura,  y  otros  tres  que  ponen  en  comunica- 
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Clon  las  calles  de  la  ciadad  con  las  de  los  arrabales.  En  sus  mér* 
genes  hay  muchas  hnertas,  que  son  las  qne  forman  la  Hoz  de  su 
nombre. 


EL  MOSCJlS. 


Este  pequeño  rio  tiene  su  origen  en  el  término  de  Fuentes,    Dwcripdon 

'  d0  ia  cano. 

partido  judicial  de  Cuenca;  dirige  su  curso  por  Zomas,  Mohorte 
y  la  Melgosa,  hasta  incorporarse  al  Júcar ;  fertiliza  las  vegas  de 
estos  pueblos,  en  loa  que  tiene  varios  puentes  de  piedra  j  uno  en 
Fuentes  y  otro  en  la  Mota^  y  otros  muchos  de  madera  poco  im- 
portanteSt 


EL    ESCALONA. 


Tiene  su  origen  en  los  confines  de  la  provincia  de  Valencia  con  i 
la  de  Albacete,  próximamente  en  el  encuentro  de  los  términos  de 
Almansa,  Enguera  y  Ayora.  Al  principio  toma  el  nombre  de  rio 
Grande,  y  su  curso  es  al  través  de  un  terreno  sumamente  que- 
brado y  metido  en  el  fondo  de  la  Canal  del  Hinojo,  hasta  llegar  á 
la  rambla  Letillo,  notable  por  sus  grandes  avenidas.  A  una  dis- 
tancia de  cuatro  kilómetros  próximamente  de  este  punto  desem- 
boca por  la  orilla  izquierda  la  rambla  de  la  Molinera,  la  cual  pasa 
en  en  curso  entre  el  elevado  pico  Caroche  y  la  Muela  de  Bi- 
corp.  Recibe  poco  después  el  ca-udal  de  algunas  ramblas ,  y  toma 
el  nombre  de  rio  del  Fraile;  aumenta  sus  aguas  con  las  de  varios 
afluentes  que  allí  brot-an  y  las  que  bajan  de  las  vertientes  de  Bi- 
corp;  pasa  cerca  de  Quesa,  dejándola  á  la  izquierda,  y  recibe  un 
afluente  que  baja  del  termino  de  Navarros,  Alli  toma  ya  el  nom- 
bre de  rio  Escalona,  continúa  su  curso  por  un  terreno  igualmen- 
te accidentado,  y  desemboca  en  el  Jiicar  aguas  abajo  y  no  lejos 
de  Toas, 
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EL  fiELLSNT, 


BetcripcIoQ 
d»  ladino. 


Este  rio  principia  en  las  montañas  del  partido  judicial  de  En- 
guera, cerca  de  Navarrés ;  corre  casi  siempre  por  un  terreno  muy 
quebrado,  y  al  llegar  á  la  villa  de  Anna  aumenta  bü  caudal  de 
una  manera  notable,  tanto  con  las  numerosas  fuentes  que  brotan 
en  su  cauce,  como  con  las  llamadas  de  Marzo,  de  la  Albufera,  de 
la  Legea  y  Negra ^  las  cuales ,  reunidas  en  una  acequia,  dan  im- 
pulso á  numerosos  molinos  y  fábricas  de  paños  y  papel,  vertien- 
do luego  al  profundo  cauce  del  Sellen  t.  Continúa  su  curso  dejan- 
do la  población  á  su  izquierda  por  un  hondo  barranco,  cuyas  la- 
deras, casi  acantiladas,  tienen  á  veces  sobre  60  metros  de  altura; 
eigue  por  un  terreno  igualmente  accidentado  cerca  de  los  pueblos 
de  Estubeny  y  Sellent,  penetra  luego  ea  el  hermoso  valle  de  Car* 
cer,  pasando  debajo  del  puente-acueducto  de  la  acequia  de  Carca- 
gente,  yendo  á  desembocar  en  el  Júcar  entre  los  pueblos  de  Cor- 
tes y  Cárcer. 


EL   ALBAIDA* 


Descripción 
da  m  cuito. 


Tiene  el  origen  en  el  puerto  f^ue  lleva  eu  nombre ,  correspon- 
diente á  las  montañas  divisorias  de  las  provincias  de  Valencia  y 
Alicante,  á  unos  siete  kilómetros  de  la  villa  de  Albaida»  Al  llegar 
h  Montxiberner  se  le  une  el  rio  Onteníente;  continúa  su  curso  de- 
jando a  la  izquierda  los  pueblos  de  Alfarrasí,  Benisuera  y  otros, 
recibiendo  en  su  tránsito  el  arroyo  de  Torralba;  sigue  porSempe- 
re  y  Guadnsequíes,  aumentando  sus  aguas  con  las  del  barranco 
de  Beniganim;  entra  en  el  termino  de  Bellús,  corriendo  por  un 
angosto  barranco,  en  cuya  ladera  izquierda  salen  las  celebradas 
aguas  de  aquel  nombre,  que  conducidas  en  cañería  cerrada,  abas- 
tecen á  la  ciudad  de  Játiva,  tanto  paralas  necesidades  domésticas, 
como  para  el  riego  de  una  parte  de  la  huerta.  Pasado  el  término 
de  Bellas,  entra  el  rio  en  la  hermosa  vega  de  aquella  ciudad ,  al 
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fin  de  la  cual,  j  cerca  del  pueblo  llamado  Torre  de  Lloris,  ee  le 
une  el  rio  MoBtesa,  que  naciendo  en  los  confines  de  la  provincia 
de  Valencia  con  la  de  Albacete,  corre  dejando  á  la  derecha  á 
Mogeotey  Vallada,  y  ala  izquierda  á  Blontesaj  Gánala  y  Alcudia, 
entrando  luí^go  en  la  vega  de  Játiva  á  unirse  coa  el  Albaida. 

Poco  antes  de  la  desembocadura  del  Montesa  tiene  el  Albaida 
una  presa  de  donde  arranca  la  acequia  de  Manoel.  Entra  después 
en  el  término  de  este  pueblo,  dejándole  k  la  derecha  y  así  como 
también  á  Señera  y  Castellón ,  que  están  mas  abajo.  En  el  terri- 
torio de  esta  última  villa  hay  una  presa  de  construcción  muy  an- 
tigua^  pero  que  ha  sido  renovada  varias  veces,  la  cual  tiene  por 
objeto  dar  paso  de  uno  á  otro  lado  del  rio  á  las  aguas  de  la  ace- 
quia llamada  de  Escalona,  que  riega  gran  parte  del  término  de 
CasteUó*  En  éste,  dejando  a  la  izquierda  al  de  Alcántara  y  frente 
al  de  Alberique^  confunde  aus  aguas  el  Albaida  con  las  del  rio 
Júcar. 


h 


EL  KIO   DE   LOS   OJOS, 


Nace  en  el  término  de  Masalaves,  y  debe  sus  aguas  á  las  nu- 
merosas filtraciones^  ya  de  la  acequia  Real  directamente,  ó  ya  de 
los  riegos  que  se  efectiian  con  ella  :  su  curso  es  muy  corto,  mue- 
ve varios  molinos  harineros  y  arroceros,  y  desemboca  en  el  Júcar 
algo  más  abajo  de  Alcira. 


Deecdpclou 
d0  ia  cuno. 


BAMBLA   DE  ALGEMESÍ. 


da  la  coraü^ 


La  rambla  de  Algemesí  tiene  su  origen  en  ka  montañas  de  neBcrípciím 
Utiel  y  Requeuaj  corre  hacia  Levante  con  una  ligera  inclinación 
al  Mediodía^  y  recibe  el  arroyo  Mijares  junto  al  monte  Montra- 
toUj  por  cuya  falda  continúa  con  el  nombre  de  rio  Magro,  basta 
que  muy  cerca  de  Turis  se  une  con  el  rio  Juanes,  que  recoge 
las  aguas  del  rio  de  Buñol  y  las  de  las  copiosas  fuentes  que 


—  u  — 

brotan  tres  kilómetros  al  NO.  de  Yátova,  Macastre  y  Albo- 
raclie. 

Después  de  regar  las  huertas  de  Turis ,  pasa  entre  Montroj  y 
Beal;  continúa,  dejando  ala  derecha  las  villas  de  Llombay,  Cata- 
dan  y  Alfarp,  así  como  también  á  Oarlet.  De  este  punto  en  ade- 
lante toma  el  nombre  de  rambla  de  Algemesi  y  pasa  por  cerca  de 
esta  villa,  dejándola  á  la  izquierda ,  y  desemboca  en  el  Júcar  á 
poca  distancia  de  ella.  . 


SEGUNDA  PARTE. 


INUNDACIONES  DEL  JUCAR. 


KOTICIAS   KELATIVAS   1   INÜNDACÍOlíES   0CÜBRIDA8 
ÍNTES   DE    1864. 


El  Júcar  está  sujeto  á  faertee  y  frecuentes  avenidas ,  alguoaa  don^'^L*!^" 


de  las  cuales,  desbordando  notablemeote ,  inundan  las  riberas  y 
son  causa  de  daños  considerables  en  los  pueblos  y  campos  á  que 
alcanzan. 

Los  períodos  en  que  se  verifican  son  muy  varios.  Las  avenidas 
que  DO  salen  fuera  de  cauce,  digámoslo  así,  ordinarias,  suelen 
ocurrir  repetidas  veces  al  año^  por  lo  general;  pero  como  no  cau- 
san daños,  y  su  magnitud  es  muy  variable  en  los  caatro  ó  máa 
metros  de  altura  que  puede  crecer  sÍd  desbordar^  pasan  desaper- 
cibidas ,  y  no  hay  nadie  en  las  riberas  que  dé  exacta  cuenta  de 
ellae.  Las  extraordinarias  son  otra  cosa  por  desgracia;  los  recuer- 
dos que  dejan  á  sn  paso  son  a  veces  demasiado  tristes  para  que  se 
borren  tan  fácilmente  del  ánimo  de  los  labradores.  Siu  embar- 
go, éstas  aun  ocurren  con  tal  frecuencia,  que  exceptuando  las  que 
causan  notables  daños  en  los  campos  é  inundan  á  los  pueblos,  no 
recuerdíin  de  ellas  la  mayoría  de  los  habitantes,  ni  constan  estar 
cons¡guada3  en  archivo  alguno.  Muchas  veces,  á  la  verdad,  una 
avenida  que  sólo  rebose  con  0™,30  ó  0™,40  de  altura  sobre  loa 
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campos  j  no  ee  perjudícíalj  pues  los  Arboles  y  demás  obetácnloa 
que  CDcneotra  en  el  tránsito  detieDen  la  velocidad  de  las  aguas  é 
impiden  el  arrastre  de  la  capa  vegetal ;  de  modo  que,  á  no  ser  que 
ocurran  en  época  en  que  las  coseclias  est4!^'n  muy  adelautadas ,  lo 
cual  rara  vez  lia  sucedido,  pasan  completamente  como  inofensivas. 
Los  datos  estadísticos  recogidos  por  la  Comisión  son  suma- 
SwmptetSr  ^^^^^^  incompletos,  á  pesar  de  haberlog  buscado  con  insistencia 
en  los  arcbivoa  de  algunos  de  los  pueblos  más  importantes  de  la 
ribera. 

En  los  anteriores  al  año  1843  se  observan  muclios  vacíos.  Des- 
de el  1805  al  1833  no  consta  haya  habido  inundación  alguna,  lo 
cual  es  ciertamente  poco  probable:  desde  1843  hay  ya  datos 
exactos  y  detallados  de  todas  las  de  alguoa  importancia. 
Au>**''t '^^  Esto,  respecto  á  las  ocurridas  en  la  provincia  de  Valencia;  en 
*^^^^**-  lo  que  se  refiere  n  las  de  Albacete  y  Cuenca,  las  noticias  son  muy 
escasas.  Las  mayores  inundaciones  acaecidas  en  estas  provincias 
no  tienen  grande  importancia  al  llegar  a  la  ribera  de  Valencia, 
siempre  que  en  ésta  no  llueva  á  tiempo  que  se  superpongan  los 
efectos.  La  inundación  de  23  de  Enero  de  1740,  de  la  cual  se  con- 
serva memoria  en  el  molino  de  los  Frailes,  provincia  de  Albace- 
te, no  dejo  ningún  recuerdo  en  la  de  Valencia.  La  ocurrida  en 
Enero  de  1856  subió  I'^^IS  sobre  el  pavimento  del  molino  de 
Mariny  Zarza;  al  llegar  á  la  Ribera  de  Valencia,  en  22  de  dicho 
mes,  deshordó  por  el  término  de  Carcagen te,  llegando  el  agna 
al  pié  del  terraplén  del  ferro-carril 

Durante  la  noche  del  24  al  25  de  Diciembre  de  1860  ocurrió 
en  la  parte  del  Júcar,  fuera  de  la  provincia  de  Valencia,  la  ma- 
yor avenida  que  jamas  ha  tenido  lugar:  en  el  molino  que  se  aca- 
ba de  mencionar  excedió  r™,05  á  la  de  1856,  inundó  en  una  ex- 
tensión de  más  de  800  metros  por  cada  orilla  la  espaciosa  vega 
que  se  extiende  en  esta  parte ,  y  causó  considerables  daños  en  las 
huertas,  molinos  y  artefactos,  en  particular  en  el  término  de  Vi- 
llargordo;  en  el  molino  ya  mencionado  de  los  Frailes  se  elevó 
un  metro  más  que  en  la  de  23  de  Enero  de  1740.  Sin  embargo, 
en  la  ribera  de  Valencia  no  se  conserva  memoria  de  esta  tan  re- 
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cíente  avenida,  señal  casi  evideotc  de  que  el  rio  no  salió  fuera  de 
cauce,  y  que,  por  lo  tanto,  en  la  de  185G  deljieron  concurrir  con 
las  aguas  del  Júcar  las  del  Gabriel  ó  algunos  otros  afluentes  que 
desembocan  cerca  de  la  provincia  de  Valencia,  pues,  según  se  ha 
visto,  en  Cuenca  y  Albacete  no  alcanzó  ni  con  mucho  la  impor- 
tancia de  la  de  1 800. 

Las  grandes  lluvias  y  nevadas  que  caen  en  las  sierras  de  Caen-  ¿J  ^^^^ri^* 
ca  y  Albarracio  tlentro  de  la  cuenca  del  Júcar  se  reparten  entre 
este  rio  y  su  afluente  el  Gabriel ,  cuyos  nacimientos  están  muy 
próximos;  de  modo  que  como  este  último  tiene  un  curso  mucho 
más  corto  y  una  pendiente  niáa  fuerte,  sus  avenidas  llegan  á  Co- 
frentes  antes  qne  las  del  Júcar,  y,  por  lo  tanto,  no  se  super- 
ponen, 

una  de  estas  avenidas  puede  ser  muy  notable  en  las  provín-  p^^^^ 
cias  de  Cuenca  ó  Albacete,  porque  teniendo  el  rio  en  esta  parte  deupLt4jin- 
un  cauce  muy  pequeño,  desborda  con  facilidad;  y,  sin  embargo,  cur en i» pro- 
retardada  en  su  marcha  por  los  continuos  obstáculos  que  en-  icnci». 
coentra  á  su  paso,  por  los  ensanches  y  estrechamientos  de  cau- 
ce, etc.,  al  llegar  A  la  ribera  de  Valencia  viene  algo  más  mode- 
rada, y  la  mayor  parte  de  las  veces  pasa  sin  desbordar  por  su  pro- 
fundo cauce  en  la  ribera. 

Se  comprende  naturalmente  que  pudiera  caer  la  lluvia  si- 
guiendo tal  orden  y  con  tanta  violencia  que,  desbordados  los  rioa 
Júcar  y  Gabriel,  llegaran  simultáneamente  ú  Cofrentes,  en  cuyo 
caso  sería  de  temer  una  fuerte  inundación  en  la  ribera.  Pero  la 
experiencia  atestigua  que  no  es  ésta,  la  cansa  de  las  grandes  ave- 
nidas del  Júcar  en  bu  parte  baja.  Se  deben  generalmente  á  llu- 
vias caídas  en  la  míí^ma  provincia,  qne^  acumuladas  con  gran 
velocidad  á  causa  de  lo  accidentado  del  terreno  en  los  cauces  de 
los  diversos  afluentes,  hacen  crecer  al  rio  de  una  manera  pronta, 
ocurriendo  frecuentemente  que,  salvo  diferencia  de  pocas  horas, 
sus  máximos  efectos  son  simultáneos. 

A  continuación  se  presentan  los  datos  que  ha  sido  posible  RéKfiahb- 
recoger  sobre  las  inundaciones  de  la  ribera  de  Valencia,  la  ma- *°^i»<^*«ion«^ 
yor  parte  de  las  cuales  no  reconocen  otra  causa  que  la  acabada 
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de  Citar.  Como  están  tomados  en  diferentes  pueblos ^ 
podido  compararlos  refiriéndolas  á  en  mismo  nivel ;  linicamente 
en  loa  adquiridos  en  Carcagente  se  expresaban  aproximada- 
mente los  puntos  de  las  calles  á  donde  había  llegado,  loa  cuales 
se  han  referido  á  un  miemo  pkoo  de  comparación. 

Sería  de  desear  que  en  alguno  de  loa  poentes  de  Alcira  ó  en  el 
del  ferro-carril  se  colocase  una  escala  graduada  á  partir  del  estia- 
je, para  llegar  á  tener  una  idea  aproximada  del  régimen  de  las 
aguas  del  Júcar, 

La  más  antigua  de  que  se  conserva  memoria  en  los  archivos 
de  los  pueblos  de  la  ribera ,  y  en  todas  las  noticias  qne  se  han 
podido  adquirir,  data  del  27  de  Setiembre  de  1517;  el  rio  salió 
fuera  de  su  cauce,  destruyó  casi  todo  el  pueblo  de  Alcocer  y  llegó 
el  agua  dentro  de  las  casas  de  Alberique;  muchos  vecinos  de 
aquel  pueblo  debieron  su  salvación  á  los  socorros  prestados  por 
los  de  éste,  al  cual  se  trasladaron  en  gran  número,  temerosos  de 
los  estragos  de  otra  avenida. 

Alcocer  estaba  situado  cerca  de  donde  se  halla  hoy  la  barca  de 
dicho  nombre,  á  la  orilla  ixquierda  del  Júcar  y  próximo  á  Albe- 
rique. 

El  año  de  1753  se  salió  el  río  de  cauce;  no  consta  el  dia  ni 
tampoco  los  males  y  desgracias  que  causó;  únicamente  se  sabe 
que  en  el  térmíuo  de  Sueca  rompió  el  rio  por  la  orilla  izquierda, 
destrozando  la  estacada  que  defendía  la  margen  junto  á  la  ace- 
quia del  moIÍDO  de  Muzquiz. 

En  los  archivos  de  la  iglesia  de  la  villa  de  Cárcer  se  hace  mé* 
rito  de  la  inundación  ocurrida  en  26  de  Setiembre  de  1 766.  Dice 
así;  <i Después  de  una  lluvia  constante  por  espacio  de  diez  días 
desbordó  el  Sellent,  entre  odio  y  nueve  de  la  noche,  y  entró  en 
el  pueblo  basta  la  altura  de  cuatro  palmos  dentro  de  la  iglesia 
parroquial  (0,82), 

No  se  dice  nada  sobre  si  el  Júcar  desbordó  igualmente ,  pero 
sería  lo  más  probable,  pues  es  muy  difícil  que  lo  haga  el  Sellent 
sin  el  remanso  que  le  prodúzcala  crecida  del  primero. 

Una  de  las  más  terribles  avenidas  y  que  dejó  más  funéstame- 
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moría  en  los  habitaBtes  de  la  ribera  del  Jucar  es  la  Je  la  noche 
del  4  al  5  de  Octubre  de  1779. 

El  archivo  ya  mencionado  de  la  iglesia  de  Cárcer  dice  sobre 
ella,  cque  en  el  día  5  de  Octubre,  á  las  dos  de  la  mañana ^  des^ 
pnes  de  una  tempestad  de  truenos,  relámpagos  y  torbellinos,  sa- 
lió por  tercera  vez  el  Scllent  (se  refiere  sin  duda  á  inundaciones 
anteriores),  y  llego  íi  entrar  10  palmos  í2™jlO)  en  el  pueblo.  En 
el  mismo  dia  salió  de  canee  el  Albaida^  arrnino  los  molinos  de  Mo- 
leny  yelde  la  Volta,  entro  en  Manuel  y  destrozó  á  Señera;  muer- 
tes de  personas,  8;  de  animales  mayores,  34;  casas  arruinadas, 
mnchas.  Alcocer  quedó  arruinado.  En  Carcagente  los  pillo  des- 
prevenidos, echó  a  perder  ropa  y  murieron  muchos  caballos.  Ál- 
cira^  por  lo  mismo.  Hasta  este  dia  no  se  conoce  otro  diluvio  tan 
grandes». 

No  se  dice  si  las  desgracias  personales  n¡  las  perdidas  de  ani- 
males qne  cita  fueron  sólo  en  Carcer. 

El  historiador  naturalista  Sr.  D.  Antonio  JosefCavanilles,  en 
80  conocida  obra  sobre  el  reino  de  Valencia,  impresa  en  1795, 
habla  en  los  siguientes  términos  sobre  la  ruina  de  Alcocer,  veri- 
ficada por  la  avenida  de  que  se  trata: 

«Catorce  años  hace  aun  existia  Alcocer  con  su  iglesia  y  buena 
parte  de  la  población.  Situado  á  las  orillas  del  Jiicar,  y  no  lí^os 
de  la  confluencia  de  este  rio  con  el  de  Albaida,  estaba  siempre 
expuesto  á  inundaciones  ;  padecían  los  vecinos  repetidas  pérdidas 
sin  escarmentar,  caiau  edificios,  quedaban  sin  cosechas,  sin  des- 
amparar sus  hogares.  Llegó  por  fin  el  término  fatal,  acabando 
con  el  pueblo  las  aguas  de  Sellent,  Albaida  y  Júcar,  y  hoy  dia 
aon  campos  cnltivados  los  que  poco  hd  fueron  edificios.!» 

En  esta  avenida  de  1779  rompió  el  rio  en  el  término  de  Sue- 
ca por  el  mismo  sitio  que  en  1753,  esto  es,  por  el  recodo  que 
forma  junto  á  la  acequia  de  Muzquiz. 

A  consecuencia  de  la  misma  avenida,  fueron  llevados  en  sn 
mayor  parte  á  Gabarda  los  ornamentos  de  la  iglesia  de  Alcocer, 
cuya  traslación  se  completó  á  consecuencia  de  otra  acaecida  en 
16  de  Octubre  de  1785* 
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Hablando  de  esta  áltima,  y  refiriéndose  á  otra  muy  antigua, 
cuya  fecha  no  se  sabe,  dice  Cavanilles: 

<í  Los  ríos  de  Sellent  y  Álbaida  se  aumentan  en  varia?  ocasio- 
nes de  tal  modo ,  que  inundan  y  destruyen  cuanto  6e  les  pone 
por  delante.  El  de  Albaida,  en  una  de  sus  avenidas,  arrasó  el 
lugar  de  Paisarella,  cubrió  de  tierra  los  cimientos  de  los  edificios 
que  habia  destruido  y  dejó  una  llanura ,  cultivada  de  tiempo  in- 
memorial con  el  nombre  de  Plá  de  Paixarella,  situada  en  el  án- 
gulo que  forma  el  Júcar  con  el  Álbaida.  Así  quedaron  las  cosas 
hasta  1785,  cuando^  saliendo  con  furia  este  rio,  como  arrepentido 
de  haber  reducido  á  campoa  fértiles  el  antiguo  lugar,  destruyó  su 
obra,  robó  la  tierra  sobrepuesta  y  descubrió  de  nuevo  los  ci- 
mientos. 3> 
Fetíímbíí  d!  ^^^^  ^^  mismo  autor  que  <ila  avenida  del  29  y  30  de  Setiembre 
*^"'  de  1791  llevó  consigo  maíces,  melones,  arroz  y  cuanto  encontró 

en  el  campo,  llegando  el  agua  entre  Algemesí  y  Alcira  casi  has- 
ta cubrir  las  moreras ,  muchas  de  las  cuales  se  vieron  llenas  de 
broza  y  cañas  de  maíz  á  8  pies  (2"^ ,24)  de  altura  sobre  la  super- 
ficie de  los  campos,  y  á  10  (2'",80)  sobre  el  camino  real.  Todo 
parecía  un  mar  inmenso,  hasta  el  2  de  Octubre,  dia  en  que  el 
Júcar  entró  en  su  cauce,  dejando  infinitas  familias  llenas  de  sen- 
timiento y  con  pérdidas  irreparables,  d 

El  17  de  Noviembre  de  ISOl  desbordó  y  rompió  el  rio  en  el 
término  de  Sueca,  en  la  curva  y  punto  ya  mencionados  en  las 
inundaciones  de  1753  y  1779, 

16  d(  DI-      En  un  acuerdo  tomado  por  el  Ayuntamiento  de  Sueca  en  31 

clembre  de  ,    ,  .  " 

liai.  ¿Q  Diciembre  de  1801,  se  dice  que  en  la  furiosa  avenida  del 

dia  16  del  mismo  mes  <ihan  notado  el  grave  é  inminente  peligro 
en  que  se  ha  visto  este  pueblo  en  la  noche  del  16  del  corriente, 
en  que  fué  tan  terrible  la  avenida  u  inundación,  que  lo  atribuye-       j 
ron  á  la  misericordia  de  Dios  N,  *S*  el  no  haber  perecido  en  aque-^H 
Ha  noche  los  moradores  del  pueblo. »  ^^ 

liof*'"'  ***      En  Marzo  de  1802  rompió  también  el  rio  en  Sueca  por  el  mis- 
mo recodo,  y  se  acercó  hasta  un  palmo  (O  "^,21)  de  la  población. 

17  df  No*      La  avenida  del  17  de  Noviembre  de  1805  es  la  mayor  que  han 
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yisto  aquellos  naturales,  antea  deocarrírla  áltiraa^de  efectos  tan 
lamentables*  Hizo  mucho  daño  en  los  pueblos  ribereños,  tales 
como  Cofreutes,  Millares,  Cortes,  Sumacárcer,  etc,  etc*,  el  agua 
desbordó  por  toda  la  ribera,  causando  considerables  daños  en 
toda  ella  é  inundando  la  mayoría  de  los  pueblos*  En  Alcira  arrui- 
nó completamente  61  casas,  y  bobo  que  apuntalar  200,  subiendo 
el  agua  en  sus  calles  desde  10  A  14  palmos  (2°',  10  li  2®,94);  en 
Sueca  rompió  el  río  por  el  camino  de  Rióla,  abriendo  un  boquete 
de  unos  34  metros  de  longitud  en  la  mota  que  lo  defiende;  en 
Cullera,  á  las  dos  de  la  tarde  del  17  de  Noviembre,  subió  5  pal- 
moa  (1°*,05)  en  la  calle  del  Rio,  entrando  en  la  población  por  el 
barrio  de  Santa  Ana*  El  Albaida  lo  hizo  en  Castellón ,  y  destru- 
yó la  presa  que  permite  pasar  de  una  á  otra  orilla  las  aguas  de  la 
acequia  de  Escalona. 

En  los  archivos  de  Sueca  se  hace  mención  de  la  avenida  ocur- 
rida en  1.**  de  Noviembre  de  1833;  el  rio  se  desbordó  por  la  huer- 
ta, llenándola  de  broza,  casquijo  y  arena,  y  causando  un  rompi- 
miento en  el  recodo  ya  mencionado  otras  veces,  destruyendo  el 
cajero  de  la  acequia  de  Muzquiz. 

El  ilustrado  sacerdote  de  Carcagente,  D.  Salvador  Bodi,  ha 
tenido  la  amabilidad  de  comunicar  á  esta  comisión  las  siguien- 
tes observaciones  verificadas  por  el  mismo,  respecto  á  las  inun- 
daciones ocurridas  durante  los  últimos  veinte  y  dos  años  en  aque- 
lla villa.  Se  ha  procurado  referir  las  alturas  á  un  mismo  plano 
de  comparación ,  tomando  para  este  objeto  el  del  piso  de  la  plaza 
mayor. 

En  la  madrugada  del  21  de  Octubre  de  1843  entró  el  agua  en 
la  segunda  meseta  del  centro  de  la  población;  la  altera  que  tomó 
en  la  mitad  de  la  calle  de  la  Sangre  fué  O  "",235.  Llovió  en  trein- 
ta horas  O  "^,400.  Su  altura  sobre  el  punto  de  referencia  en  la  pla- 
za mayor  es  li^^lS-l. 

A  las  doce  horas  del  7  de  Diciembre  de  1853  las  a^uas  del 
Júcar  pasaban  por  medio  de.la  calle  y  plaza  Mayor,  Llovió  en 
cuarenta  y  dos  horas  O'^,500.  Llegó  al  punto  de  referencia. 

A  las  doce  del  17  de  Noviembre  de  1855  el  rio  llegó  hasta  el 
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9S  do  Enero 


vjtmbri  de  empedrado  de  la  iglesia  parroquial.  Llovió  0",138,  Subió  0®,40 
sobre  el  puoto  Je  refereDcia, 

SegUD  las  noticias  adquiridas  en  Cárcer,  en  esta  avenida  tomó 
el  agua  en  las  calles  la  altura  de  cuatro  palmos  (O "",84). 

El  rio  Sellent  destruyó  gran  número  de  fábricas  eu  Aona  y 
otros  puntos. 

En  22  de  Enero  de  1856  el  rio  llegó  liasta  la  primera  alcan- 
tarilla del  terraplén  del  ferro-carrilj  viniendo  del  puente  de  hier- 
ro (lloviendo  en  Castilla):  esta  avenida  quedó  1^,66  ÍDferior  al 
plano  de  referencia. 
w"  .^MV     En  24  de  Febrero  de  1857  el  rio  salió  fuera  de  su  cauce,  sia 
penetrar  en  la  población.  Llovió  0'°j444  en  cinco  dias. 
S7  d«  B«.      A  la  una  de  la  niadruííada  del  27  de  Setiembre  de  1858*  el  Jú- 
i8fi8,  car  llegó  hasta  la  dicha  plaza  Mayor*  Llovió  O  "",234  en  dos  diaa. 

Subió  hasta  el  plano  de  referencia. 

El  20  de  Octubre  de  1802  el  Jucar  desbordó  sin  penetrar  en  ^ 

la  población.  Llovió  en  dos  dias  O '",142. 

n  de  Mayo     Á  las  díez  de  la  mañana  del  29  de  Mayo  de  1 863  las  aguas  del 

Júcar  llegan  hasta  la  mitad  de  las  calles  de  las  Monjas  y  Santa 

Ana.  Llovió  en  tres  días  0"*,19L 

Esta  avenida,  por  la  época  eu  tjue  tuvo  lugar j  hizo  daños  con-  ' 
siderables  en  la  huerta ;  en  Sueca  desbordó  frente  á  la  población, 
entró  agua  en  elk^  y  arrastró  á  la  Albufera  considerable  número  | 
de  garbas  de  planteles  de  arroz* 

Por  ultimo j  refiriéndose  á  la  última  inundación  del  4  al  5  de 
Noviembre  de  1864,  de  la  que  se  trata  luego  mus  extensamente, 
dice  también  el  Sr.  Bodí,  que 

€  A  las  once  de  la  noche  del  4  de  Noviembre  llegaron  las  agaaa 
del  Júcar,  en  la  meseta  segunda  de  más  elevación  en  el  centro 
de  la  villa,  á  l'^,44.  Llovió  en  treintíi  y  tres  horas  O™ ,302.  La 
altura  sobre  el  plano  de  referencia  es  2"*j34.i> 
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Las  fuertes  lluvias  acaecidas  el  día  4  de  Noviembre  de  1864  Deaoripcioa, 
en  la  provincia  de  Valencia,  y  en  particular  en  el  juagado  de 
Ayora,  aumentaron  el  caudal  de  aguas  del  Jiicar  de  una  manera 
tan  extraordinaria ,  que  produjeron  la  mayor  avenida  que  regis- 
tran las  crónicas  y  archivos  del  país  entero.  Las  señales  traza- 
das en  las  paredes  de  los  pueblos  de  la  ribera  para  perpetuar  en- 
tre las  generaciones  venideras  las  formidables  alturas  á  que  lle- 
garon las  aguas  de  inundaciones  tan  notables  como  las  de  1 779 
y  180o,  las  cuales  se  mostraban  con  admiración ,  pam  dar  una 
idea  de  las  terribles  crecidas  del  Júcar,  señales  que,  considerán- 
dolas los  habitantes  como  el  límite  superior,  les  servían  de  norma 
para  edificar  con  seguridad  fuera  del  alcance  impetuoso  de  las 
aguas  j  todas  t¡uedaron  muy  por  debajo  del  nivel  que  tomaron  en 
la  aciaga  noche  del  4  al  5  de  Noviembre,  probándose  con  ello  lo 
aventurado  que  es  fijar  el  límite  superior  de  las  avenidas. 

Ademas  de  ser  de  poca  utilidad ,  sería  interminable  tarea  si  se 
tratara  de  narrar  todas  las  fases  por  que  pasó  la  lluvia  el  viernes 
dia  4  de  Noviembre.  En  cada  pueblo  se  refiere  de  una  manera 
distiutaj  pues  ademas  de  la  diferencia  de  horas  de  nnos  á  otros, 
las  nubes,  sabido  es ,  no  descargan  simuUáueament^  en  todap 
partes. 

Únicamente  se  dirá  que  el  dia  3  se  presentó  el  cielo  encapota- 
do en  casi  toda  la  provincia;  el  4  amaneció  lloviendo  en  casi 
toda  ella  j  á  las  ocho  de  la  mañana,  poco  más  ó  menos,  arreció 
la  lluvia  fuertemente  en  el  término  de  Ayora^  contiBuando  asi 
todo  el  dia,  hasta  que  al  anochecer,  sobre  las  cinco  de  la  tarde, 
aumentó  de  una  manera  extraordinaria.  El  agua  caia  con  tanta  Ajoim. 
violencia,  segnu  lo  referido  en  un  caserío  situado  en  el  término 
de  Ayora,  ya  confinando  con  el  de  Enguera,  que  varios  carros  y 
aperos  de  labranza  de  mucho  peso  que  existían  junto  á  la  puerta 
de  la  casa,  fueron  arrastrados  violentamente  al  fondo  d^I  barranco, 
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á  pesar  de  eer  insignificantes  las  vertientes  que  abocan  á  dicha 
casa  y  no  estar  edificada  en  ningon  pliegue  ó  talweg  del  terreno 
donde  pudieran  recogerse  las  aguas ;  todos  los  campos  puestos  en 
cultivo  quedaron  despojados  de  la  capa  vegetal  y  productora  que 
los  cubría,  dejando  en  unas  partes  las  rocas  desnudas  y  quedan- 
do en  otras  llenos  de  guijarros  y  grandes  peñones,  arrastrados  de 
las  cimas  y  laderas  de  los  cerros. 

Fácilmente  puede  comprenderse  que  sí  tan  terribles  eran  los 
efectos  en  las  laderas ,  donde  el  agua  corría  en  ala  por  toda  su 
extensa  superficie ,  hablan  de  ser  extraordinariamente  mayores 
en  las  cañadas  cultivadas  y  en  los  puntos  que  estuvieran  al  al- 
cance del  curso  impetnoso  de  las  ramblas  y  barrancos. 

En  el  término  de  Ayora,  que  es  muy  quebrado,  acostumbran 
cultivar  las  estrechas  cañadas  de  sus  montañas,  construyendo 
traaversalmente  á  ellas  muros  de  piedra  en  seco,  llamados  allí 
calzadas  y  con  objeto  de  impedir  que  las  tierras  sean  arrastradas 
por  las  aguaSj  y  detener  al  mismo  tiempo  las  que  bajen  de  las  mon- 
tañas. Estos  muros  quedaron  destruidos  por  completo;  las  tierras, 
que  por  bancales  horizontaled  eran  sostenidas  por  ellas,  fueron 
arrastradas  en  gran  parte j  quedándolas  can adas  surcadas  en  toda 
BU  longitud  de  profundos  barrancos» 

El  que  atraviesa  la  villa  de  Ayora  ,  á  pesar  de  tener  muy  po- 
cas vertientes  j  desbordó  por  las  calles,  arruinó  veinte  casas,  y 
dejó  en  muy  raal  estado  otras  muchas. 

La  rambla  de  los  Pinos  ó  Sarria ,  que  pasa  muy  cerca  de  la 
villa,  creció  de  una  manera  tal,  que  sus  aguas  tomaron  unosS'^jS 
de  altura  sobre  su  nivel  ordinario,  ocupando  en  su  parte  superior 
una  anchura  de  más  de  100  metros ;  arastró  multitud  de  calza- 
das ;  destruyó  por  completo  las  hermosas  huertas  de  sus  orillas. 
El  barranco  de  Zarra,  bajando  impetuoso  de  las  vecinas  monta- 
ñas, llenó  de  arena  y  piedra  las  fértiles  huertas  que  se  extendían 
entre  el  alto  de  Zarra,  Barranco  de  San  Hoque  y  el  Cerro  del  Ro- 
sario ;  siendo  de  advertir  que  estas  ramblas  y  barrancos  son  de 
vertientes  muy  pequeñas,  y  que  en  algunos  ,  como  en  el  de  Zar- 
ra ^  rara  vez  corre  el  agua.  En  aquellos  parajes,  que  por  su  pos  i- 
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cion  excepcional  y  pequeño  ó  ningún  desnivel,  parecían  estar  al 
completo  abrigo  de  toda  eventualidad,  quedaron  desnudos  de  la 
capa  vegetal  j  abonada,  por  efecto  únicamente  de  la  acción  inme- 
diatay  directa  de  la  lluvia.  Tal  fué  la  violencia  é  ímpetu  con  que 
el  agoa  caía. 

En  el  partido  judicial  de  Enguera,  en  las  cuencas  del  rio  Al-    Partido  de 
baida ,  en  la  de  la  Rambla  de  Algemeaí .  en  la  ribera  del  Júcar  y  caVtH;*/>*dÍ 

'  Albaid»   j 

en  la  zona  de  la  provincia  de  Albacete,  confinando  con  Valencia,  rwabiade  ai- 
íambien  llovió  fuertemente ,  aunque  no  con  la  violencia  que  en 
el  partido  de  Ayora  y  en  parte  del  de  Enguera.  De  sentir  es  no 
ae  tengan  datos  adométricos  en  estos  últimos  puntos  sobre  la  in- 
tensidad de  lluvia  tan  memorable,  pues  es  de  creer  que  alcan- 
zará quizá  á  las  mayores  que  registran  los  tratados  de  Meteo- 
rología, 

Los  únicos  que  hay  se  refieren  á  Carcagente,  donde  ai  bien  c*re*fMii», 
fué  muy  fuerte  la  lluvia,  no  tanto  como  en  Ayora,  á  juzgar  por 
lo  que  dicen  los  naturales  del  país.  Según  observaciones  prac- 
ticadas por  el  ya  citado  D,  Salvador  Bodí,  los  dias  4y5  de 
Noviembre  llovió  en  treinta  y  tres  horas  O*"  ,302  (1),  lo  que  equi- 
vale á  más  de  01  metros  cúbicos  por  hectárea  y  hora. 


(1)  Según  los  datos  tomadoi  en  el  Obaervatorio  de  la  Univeraidad  de  Va- 
lencia,  la  tempestad  del  dia  4  de  Noviembre  fué  con  viento  NE,  Llovió 
Obi ,0518  en  todo  el  dia,  enflu  mayor  parte  duraote  las  primeras  lioraa  de  la 
mafiana.  Comparado  este  reeultado  con  el  que  tonetnos  de  Carcagente ,  ie 
observa  una  diferencia  muy  notable^  lo  cual  nada  tiene  de  particular ,  pnes 
en  este  último  puato  llovió  fuertemeoto  casi  todo  el  dia  4  j  parte  del  6, 
mientras  que  en  Valencia  no  lo  hizo  masque  por  la  mañana  del  4*  Tampoco 
tiene  nada  de  extralio  que  llovióse  con  más  intoTiüidad,  porqao  las  nubes  no 
descargan  con  la  misma  en  todas  partea^  y  como  prueba  de  ello,  basta  citar 
el  día  6  de  Octubre  del  mismo  año:  llovió  en  esta  ciudad  0'^,n26,  cantidad 
máa  que  doble  déla  anterior»  y  sin  embargo ^  no  hubo  avenida  en  el  Jú- 
car, porque  en  su  ribera  y  montañas  próximas  llovió  menos,  y  nada  en  al- 
gunos puntos.  La  cantidad  anual  de  agua  que  cao  eu  Carcageote  y  Valencia 
varia  bastante:  el  año  pasado  cayó  en  Valencia  una  columna  de  agua  d© 
O» ,6 17 7,  mientras  que  en  Carcagente  llovió  1  "0,049,  que,  como  a©  ve,  es  mo- 
cho mayor. 

El  año  1864  es  el  que  ha  llovido  más  en  esta  villa  desde  ol  do  1S37,  ae* 
gun  los  datos  que  desdo  esta  última  época  ha  tomado  D,  Salvador  Bodí. 


^  5G  ^ 

Esta  lluvia  no  es  tan  grande  como  la  que  ocasionó  la  crecida 
de  21  de  Octubre  do  1843,  en  la  que  en  treinta  horas  llovió 
0"^  ,400  j  crecida  que^  sin  embargo,  alcanzó  en  las  inmediaciones 
de  Carcageote  1°',21  menos  de  altura  En  las  pocas  noticias  que 
sobre  inundaciones  anteriores  quedan  consignadas,  se  hace  mé- 
rito de  algunas  de  menor  importancia  j  y  á  pesar  de  ello  j  la  can- 
tidad de  agua  que  cayó  en  dicha  villa  fué  mayor  que  en  la  de 
1864, 

Tal  anomalía  no  se  explica  de  otro  modo  que  suponiendo ,  ó 
que  en  la  última  inundación  llovió  en  mayor  extensión  superfi* 
cial ,  ó  que  en  determinados  puntos  lo  hizo  con  más  violencia  que 
en  Carcagentc,  6  bien  las  dos  liipótesís  á  la  vez.  Teniendo  en 
cuenta  las  noticias  adquiridaK,  parece  que  la  razón  principal  es 
la  segunda  y  no  la  tercera,  y  que  la  gran  masa  de  agua  que  ar* 
rastró  el  Jucar  se  debe  muy  particularmente  á  la  que  cayó  en  el 
partido  de  Ayora  y  parte  del  de  Euguera. 
Pontea  don-      No  es  csto  dccir  quc  los  afluentes  que  nacen  en  distinta  región 

ais  llovió  con  ^  ,  ,      * 

irift>or  inten-  no  jugarau  un  papel  muy  principal  en  la  muudacion. 

El  rio  Albaida  y  la  rambla  de  Algemcsí  alcanzaron  alturas  qne 
jamas  las  tuvieron  j  subiendo  sus  aguas  muy  por  encima  de  la 
memorable  avenida  de  1805, 


A  oontíntiacioii  se  iriBertan  las  alturas  pluviométricaB  anualeB  en  Carc4&- 
geoto  en  tuda  esta  época: 
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Uovió. 
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1.040 

En  ellas  se  ve  que  el  año  1841  llovió  ñólo  190  milítuetroe,  es  decir  ciiioo 
Teces  y  media  méooe  que  ea  18G4. 
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Eb  los  tratadoB  de  Meteorología  se  eocnentran  citas  de  lluvias 
mny  notables,  en  las  cimlea  han  llegado  á  caer  800  y  1.000  me* 
tros  cúbicos  por  hectárea  y  hora ;  pero  todas  ellas  han  sido  de 
muy  corta  duración,  y  laa  exteusiones  en  que  han  caido,  muy  li- 
mitadas. No  son  lluvias  de  esta  naturaleza  las  que  hacen  crecer 
notablemente  los  ríos  de  grandes  vertientes. 

Las  más  temibles  son  las  que ,  abarcando  una  zona  de  mucha 
extensión,  caen  sin  interrupción  en  uno,  dos  ó  más  días,  según 
sea  la  amplitud  déla  cuenca,  aunque  el  udómetro  no  marque  sino 
10  ó  12  centímetros  por  dia.  Las  crecidas  de  los  grandes  rios 
no  reconocen,  por  lo  general,  otra  causa,  aparte  de  las  que  son 
debidas  á  la  fusión  de  las  nieves. 

En  la  que  tuvo  lugar  en  el  Júcar  el  dia  4  de  Noviembre,  se 
combinaron  varias  causas  á  la  vez:  1.*  La  grande  extensión  en 
que  cayó  la  lluvia*  2."  Su  duración.  3.*  Su  intensidad  en  todas 
partes  ,  que,  eegun  se  ha  visto  en  Carcagente,  donde  no  fué  más 
notable  que  en  otro  punto  de  la  cuenca,  llegó  k  W  considerable 
altura  de  0"^,302  en  treinta  y  tres  horas.  4.*  La  especialmente 
extraordinaria  que  alcanzó  en  el  partido  de  Ayora  y  en  el  de  En- 
guera ;  la  cual,  si  bien  no  hay  datos  para  medirla,  es  de  creer  por 
sus  efectos,  debió  ser  muy  notable. 

De  modo  es  que  todas  las  circunstancias  se  aunaron  para  pro- 
ducir los  mayores  efectos.  Para  que  se  comprenda  la  inmensa 
cantidad  de  agua  desprendida,  se  ha  calculado  con  arreglo  al  da- 
to ndometrico  tomado  en  Carcagente,  el  cual,  según  queda  ex- 
plicado ya,  dista  mucho  de  ser  tan  grande  como  el  que  se  hubie- 
ra obtenido  en  Ayora, 

Determinando  con  la  exactitud  que  permiten  las  cartas  el  área 
de  toda  la  zona  de  la  cuenca  del  Jiicar  eo  que  llovió,  resulta 
que  es  de  4,782  kilómetros  cuadrados ,  la  cual,  multiplicada  por 
la  columna  de  agua  O™, 302  que  cayó  en  las  treinta  y  tres  horas, 
da  L444. 164.000  metros  cúbicos  de  agua. 

Para  comprender  mejor  la  magnitud  de  tan  enorme  volumen, 
basta  decir  que  en  uoa  de  las  mayores  inundaciones  del  Loire,  la 
de  Octubre  de  1846,  la  cantidad  de  agua  que  cayó  fué  979.200.000 
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metros  cdbicos  en  seseóla  horas  y  en  nna  extensión  de  6.400 

kilómetros  cuadrados,  lluvia  que,  como  se  ve,  es  mucho  menor 
que  la  que  resulta  haber  ocorido  en  el  Júcar* 

Si  se  supone  qufi  la  absorción  de  las  tierras  retuvo  una  cuarta 
parte  de  este  volumen ,  t-eudréinos  la  cantidad  qne  corrió  al  mar 
directamente  j  que  es  de  1.083.123,000  metros  cúbicos. 

Calculando  con  arreglo  á  ella  el  gasto  por  1''  del  rio,  aguas  aba- 
jo de  la  desembocadura  de  la  rambla  de  Algemesí,  que  es  el  ul- 
timo afluente  del  Jiicar,  se  tendrá  9.117  metros  cúbicos. 
ob«!nr*cio-      ge  ha  supuesto  que  la  cantidad  de  agua  absorbida  por  la  fil- 
d!,*ábwXa  tracion  al  través  de  loa  terrenos  llega  al  1/4  de  la  lluvia,  y  con 
dAiMtierm.  g^pj-^giQ  ¿  gg^Q  gg  }|^n  hecho  los  cálculos  anteriores ;  es  necesario, 
sin  embargo,  dar  alguna  explicación  sobre  este  particular. 

El  coeficiente  de  absorción  de  una  lluvia,  ó  sea  la  relación 
entre  las  cantidades  de  agua  que  se  infiltra  y  la  caída,  depende 
ele  varias  causas,  á  saber;  L"  De  la  permeabilidad  de  los  terre- 
nos. 2."  De  su  pendiente  y  estado  de  la  superficie.  3,°  De  la  in- 
tensidad y  duración  de  la  lluvia. 

La  primera  causa  es  evidente;  así  se  observa  que  mientras 
hay  terrenos,  como  los  graníticos  y  demás  rocas  primitivas,  que 
no  absorben  casi  nada,  Iiay  otros,  como  loa  cretáceos  y  oolíticos, 
que  absorben  la  mayor  parte. 

La  segunda  cansa  es  también  muy  clara,  puesto  que  cuanto 
menor  sea  la  pendiente  y  más  áspera  ó  accidentada  la  superficie 
del  terreno,  más  obstáculos  encontrará  el  agua  en  su  marcha, 
que  favorecen,  por  consiguiente,  la  absorción. 

La  tercera  causa  se  comprende  á  primera  vista.  En  efecto,  al 
principio  de  toda  lluvia,  la  primera  agua  qne  cae  se  emplea  en 
saturar  los  terrenos,  de  modo  qne  es  muy  poca  la  que  corre  por 
la  superficie;  asi,  cuando  la  lluvia  dura  poco,  el  coeficiente  de 
absorción  puede  ser  igual  a  la  unidad.  Por  el  contrario,  coando 
la  lluvia  es  muy  fuerte  y  duradera,  pasadas  las  primeras  horas  es 
mny  posible  que  los  terrenos  ya  saturados  no  reciban  más  agua, 
y  corra  la  totalidad  de  ella  á  los  rios;  de  modo  que  el  coeficiente 
de  absorción  va  disminuyendo  gradualrneute  desde  la  unidad 
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hasta  cero  en  algunos  casos,  por  lo  cual,  el  coeficiente  medi 

toda  ella  depende  de  su  duración  é  intensidad. 

Sentados  estos  principios,  la  comisión  va  analizar  los  rebulta- 
dos anteriores. 

Teniendo  en  cuenta  el  parecer  de  algunos  autores  que  toman  el  coe-    r^tannín». 

*  <?toii  del  gas- 

ficiente  14  de  absorción  paralas  grandes  lluvias  de  tempestad,  aquí  todcagtmpor 
se  ha  adoptado  también ,  aunque  parezca  exagerado  desde  luego, 
atendiendo  á  la  fuerza  excepción  el  de  la  lluvia  de  que  se  trata  y  á  la 
naturaleza  y  fuertes  pendientes  de  la  cuenca  de  esta  parte  del  Jucar. 

De  aquí  se  ha  deducido  que  el  gasto  por  1",  aguas  abajo  del 
último  afluente,  es  de  9J 17  metros  cáhicoí?. 

Se  ha  obtenido  este  resultado  suponiendo  que  la  lluvia  fuese 
uniforme  en  las  treinta  y  tres  horas  que  duró,  y  que  la  intensidad 
en  Carcagente  fuera  un  termino  medio  en  toda  la  zona  en  que 
llovió.  Ahora  bien,  téngale  en  cuenta :  1."^  Que  en  el  partido  de 
Ayora  llovió  con  mucha  mayor  intensidad.  2."  Que  la  mayor  al- 
canzó en  Carcagente  desde  las  siete  de  la  tarde  á  la  una  y  media  de 
la  mañana,  entre  cuyas  horas  llegaron  las  aguas  que  cayeron  en 
Ayora  con  impetuosa  violencia  desde  las  cinco  déla  tarde  en  ade* 
lante.  3,^  Que  habiendo  estado  lloviendo  desde  las  primeras  horas 
del  dia  4,  las  tierras  y  montañas  estaban  ya  saturadas,  y  correría 
por  ellas  íntegra  toda  el  agua  que  caia  desde  el  anochecer  en  ade- 
lante; de  todo  lo  cual  resultará,  que  por  la  noche  del  dia  4  al  5 
correría  en  igual  período  de  tiempo  una  cantidad  mucho  mayor  de 
agua  que  en  la  mañana  y  tarde  del  4 ;  Je  modo  que  el  numero  de 
9J17  metros  cúbicos,  deducidos  para  gasto  medio  por  1"  durante 
las  treinta  y  tres  horas,  debe  parecer  muy  corto,  y  es  de  creer,  con 
fundamento,  que  aun  los  12*243  metros  cúbicos  obtenidos ,  sin 
tener  en  cuenta  la  absorción  de  los  terrenos,  es  aun  menor  que  la 
cantidad  de  agua  que  iba  al  mar  en  el  máximum  de  la  avenida. 

Las  consideraciones  anteriores  están  de  acuerdo  con  la  realidad 
de  los  sucesos,  pues  según  las  noticias  adquiridas ,  la  inundación 
llegó  á  su  mayor  altura  en  las  últimas  horas  del  dia  4  y  primeras 
del  5,  teniendo  su  máximo  en  Alcira  á  la  una  de  la  noclie,  en  que 
subió  1,3o  más  alto  que  la  célebre  avenida  de  1805, 
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LoireyeiPo.  el  gasto  máximum  por  1  '  del  Loire,  aguas  abajo  ele  su  coofluen* 
cia  cou  el  AUierj  fué  de  9.000  metros  cúbicoa  en  la  gran  avenida 
de  Junio  de  1856,  y  que  la  del  Po  después  de  bu  unión  con  el 
Teaino,  midió,  según  Lombardinij  5.200  metros  cúbicos  en  la 
avenida  de  Octubre  de  1857, 

pimto dondo      Se  ha  dicho  ya  oue  fuera  de  la  provincia  de  Valencia  no  llovió 

|«rlndpló    la        ^  ^        ^  ^ 

imiüdacioa.  mág  que  eu  la  parte  de  Albacete  confinando  con  aquélla,  de  lo 
cual  se  puede  inferir  que  en  esta  última  provincia  la  crecida  no 
tendría  grande  importancia.  En  efecto ,  el  ponto  de  origen  de  la 
inundación  puede  fijarse  en  el  molino  de  los  Frailes,  algo  más 
arriba  de  Val-de-ganga ;  desde  aquí  en  adelante  empezó  el  rio  á 
desbordar,  aunque,  por  decirlo  así,  por  la  ley  de  continuidad,  pues 
á  medida  que  recibía  el  caudal  de  aguas  de  los  numerosos  barran- 
cos que  desembocan  en  sus  orilhis  ,  la  amplitud  y  estragos  de  la 
inundación  iban  siendo  mayores.  El  Jncar,  saliendo  de  su  cauce, 
ocupó  las  pintorescas  huertas  que  se  extienden  por  sus  orillas  en 
los  términos  de  VaUde-ganga,  Jorquera  y  Alcalá  del  Rio,  llenán- 
dolas de  arena,  habiendo  subido  el  agua  en  este  último  punto  unos 
cinco  metros  sobre  su  nivel  ordinario,  coutiunó  de  la  misma  mane- 
ra en  su  curso  en  el  término  de  las  Casas  y  villa  de  Bes,  causando 
perjuicios  en  las  huertas  y  molinos,  no  siendo,  sin  embargo,  de 
gran  consideración ,  atendida  la  pequeña  importancia  de  ellas, 
pues,  como  se  ha  dicho  ya  en  la  descripción,  gran  parte  del  cau- 
ce en  esta  sección  está  encajonado  entre  cintos  y  escarpes  verti- 
cales de  gran  elevación. 
Barranco     Al  llegar  á  Jalauce  empezó  á  recibir  el  Júcar  las  aguas  torren- 

íiáSíea  ji!  cíales  que  bajaban  del  partido  de  Ayora.  El  Barranco  del  Agua 
arrastrando  con  su  impetuosa  violencia  todos  los  obstáculos  que 
encontraba  en  su  curso,  llenó  de  piedras  de  gran  tamaño  las  fér- 
tiles huertas  que  se  extendían  al  pié  del  pueblo  cerca  de  su  des- 
embocadura, y  desde  este  punto  puede  decirse  que  empiezan  los 
estragos  causados  por  la  ¡nimdacion.  Depósitos  de  arena  de  más 
dedos  metros  de  altura,  gran  cantidad  de  piedras,  algunas  de  cer- 
ca de  un  metro  cúbico  ^  molinos  arruinados,  y  rotas  las  acequias 
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que  les  daban  movimiento  y  regaban  los  terrenos  inmediatos,  es- 
to es  lo  que  se  encuentra  en  el  trayecto  de  Jalance  á  Cofrentes, 
En  este  último  punto  el  Jíicar  j^enetró  en  el  canee  del  Cabrielj 
pues  aun  cuando  éste  venía  algo  crecido,  no  era  nada  en  compa- 
ración de  la  gran  cantidad  de  agua  que  el  Jácar  llevaba,  y  así  es 
que  éste  remansó  al  Cabriel  basta  una  distancia  de  tres  kilóme- 
troa,  inundando  por  completo  la  hermosa  buerta  de  Cof rentes. 
El  resultado  de  esta  inundación  ha  sido  romper  las  acequias  de 
riego,  arra&trar  algunos  árboles,  y  dejar,  por  decirlo  así,  inútiles 
una  porción  de  campos,  merced  á  depósitos  de  1"^,50  y  2"°  de  are- 
na pura  que  ba  dejado.  Arruinó  ademas  dos  puentes ,  uno  sobre 
el  Júcar  y  otro  sobre  el  Gabriel* 

Para  que  paeda  formarse  una  idea  aproximada  del  aspecto  que 
en  aquellos  momentos  presentaria  Cofrentes,  es  adjunto  un  cró- 
quis-plauo,  número  4,  de  la  población  y  conflaenciadeloa  rÍos,  y 
un  perfil  trasversal  con  la  línea  de  altura  de  aguas  en  ambos 
tíos.  Se  notará  desde  luego  que  dicha  línea  no  es  horizontal ;  pe- 
ro téngase  en  cuenta  que  allí  donde  la  velocidad  es  mayor,  la  al- 
tura del  agua  debe  ser  menor,  y  una  simple  ojeada  sobre  el  plano 
hará  comprender  que  en  el  recodo  que  hay  en  la  orilla  izquierda 
del  Cabriel  y  en  la  derecha  del  Júcar  es  donde  la  velocidad  de- 
bió alcanzar  su  máximo,  y  es  efectivamente  donde  la  línea  de 
aguas  tiene  menor  altura.  Kespecto  de  la  exactitud  con  que  este 
dato  haya  podido  tomarse,  cualquiera  que  tenga  un  poco  de  prác- 
tica en  estas  operaciones  sabe  las  mil  dificultades  que  se  oponen 
á  su  determinación  con  una  exactitad  rigorosa.  Sin  embargo, 
creemos  que  los  errores  no  sean  de  consideración ,  puea  quedan 
aún  señales  bien  evidentes  del  paso  del  agua. 

La  altura  del  agua  en  el  Júcar  excede  a  la  del  Cabriel  en 
I"°,44  lo  cual  m  explica  perfectamente,  pues  siendo  la  crecida 
debida  casi  exclusivamente  al  Júcar,  éste  entró  por  el  cauce  del 
Gabriel  represándole  y  ejerciendo  su  influencia  hasta  una  distan- 
cia que  está  acorde  con  el  desnivel  que  se  observa  en  las  líneas  de 
agua  indicadas. 

En  aguas  ordinarias  se  ve,  por  el  contrario,  que  la  línea  de  aguaa 
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del  Gabriel  está  más  alta ;  pero  esto  consiste  simplemente  en  que 
el  perfil  en  el  Cabriel  se  ha  tomado  más  distante  de  la  confluen- 
cia, como  puede  verse  eo  el  plano. 

Desde  este  punto,  y  según  la  descripción  que  ya  anteriormen- 
te hemos  hechOj  el  rio  sigue  sumamente  encauzado  entre  laderas 
muy  altas  y  escarpadas,  y,  por  consiguiente,  no  puede  hacer  más 
que  crecer  y  tomar  mucha  altura.  En  Cortes  arruioo  el  puente 
que  anteriormente  hemos  descrito,  cosa  inevitable  aun  con  cre- 
cidas menos  considerables.  El  barranco  en  que  se  halla  situado 
Cortes  también  corrió  violentísimo,  y  en  su  desembocadura  en  el 
Jilear,  que,  como  ya  hemos  dicho,  tiene  lugar  por  un  corte  vertí- 
cal  de  más  de  80  metros,  era  tal  su  impeto,  que  formando  un  ar- 
co, iba  i  caer  á  la  orilla  opuesta,  del  Júcar.  El  puente  de  Millares 
tuvo  la  misma  suerte  que  el  de  Cortes ,  y  por  razones  análogas. 
Oportunamente  intlicarémos  las  soluciones  convenieotes  para  es- 
tos puntos.  Se  ha  creído  que  estos  puentes  obstruidos  con  las 
maderas  que  bajaban  de  la  parte  superior  habian  represado  las 
aguas,  y  que  Inégo  su  rotura,  dando  un  paso  repentino  al  agua  de- 
tenida, había  sido  causa  de  algunos  desastres.  Por  nuestra  parte 
no  hemos  podido  encontrar  indicios  de  tal  represamíento,  á  pesar 
de  conservarse  bien  claras  las  señales  de  la  altura  de  las  aguas. 

Poco  antes  de  terminarse  esta  región  montañosa  se  encuentra 
Tous,  que  es  quizá  el  punto,  relativamente  á  su  importancia,  que 
más  ha  sufrido;  de  su  huerta  ha  desaparecido ,  no  solamente  la 
cosecha,  sino  toda  la  capa  de  tierra  vegetal ,  quedando  al  descu- 
bierto la  roca  viva  dispuesta  por  bancos  de  0^,50  a  1°*  de  es- 
pesor y  que  quitan  toda  esperanza  para  lo  futuro.  Igual  suerte  ha 
cabido  á  una  gran  parte  de  la  población.  De  poco  más  de  300  ca- 
sas  que  la  formaban,  107  han  sido  arruinadas  ,  muchas  de  ellas 
en  términos  que  es  imposible  aún  reconocer  el  emplazamiento, 
pnes  el  agua  se  llevó,  no  solamente  loa  materiales  que  las  cons- 
tituian,  sino  hasta  los  cimientos  y  la  tierra  que  naturalmente 
habia  para  la  explanación  necesaria  en  el  piso  inferior,  quedando 
á  la  vista  la  roca  completamente  desnuda  y  descarnada  como  en 
la  huerta.  En  algunos  puntos,  y  como  testimonio  de  verdad  de  lo 
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que  precede,  se  ven  pequeños  restos  de  manipostería  apoyados  so- 
bre la  roca,  restos  que  seguramente  erau  cimieotos  de  las  oasas 
correspoüdientes.  Otras  casas  á  las  cuales  llegó  el  agua,  pero  que 
no  alcanzó  á  cubrir ,  no  han  sido  arrasadas ,  pero  sí  arruinadas 
por  completo,  presentándose  a  la  vista  fragmentos  en  todas  las 
dísposicioDes  imaginables.  Acompaiiaraos  un  croquis  número  6 
de  la  población,  croquis  becho  á  la  mano^  en  el  cual  no  debe  bus- 
carse proporcionalidad  exacta  entre  sas  partes,  sino  simplemente 
una  idea  aproximada  del  aspecto  general  que  presenta  la  pobla- 
ción. La  principal  causa  de  esta  catástrofe  ha  sido  la  gran  proxi- 
midad de  la  población  al  rio,  pues  rtíte,  aun  en  crecidas  ordina- 
rias, debe  segorameote  entrar  en  la  población.  Ademas,  como 
puede  verse  en  el  croquis  de  detalle,  nnmero  6,  de  este  punto, 
que  también  acompañamos,  y  según  ja  hemos  dicho  en  el  lugar 
correspondiente,  el  rio  presenta  aguas  arriba  un  tramo  que  viene 
de  frente  á  la  población,  de  la  cual  sólo  se  desvia  por  la  curva  en 
cuya  convexidad  está  aquélla  situada ,  pero  en  una  margen  cuya 
altura  es  completamente  insuficiente* 

Otro  pueblo  que  también  ha  sufrido  mucho  en  su  término  es 
Sumacárceh  Es  el  primero  que  se  encuentra  después  de  Tous ,  y 
está  situado  en  la  orilla  derecha.  La  avenida  entró  con  gran  altu- 
ra en  el  pueblo,  y  áuu  las  ordinarias  deben  entrar,  pues  está  si* 
tnado  muy  inmediato  al  rio,  si  bien  el  terreno  de  su  emplaza- 
miento tiene  bastante  pendiente,  por  lo  cual  las  aguas  no  pueden 
ocupar  más  que  una  parte  relativamente  pequeña  de  la  pobla- 
cion*  Dos  ó  tres  casas  se  han  arruinado.  El  daño  principal  ha  si- 
do en  su  campo  que  ha  sufrido  grandes  depósitos  de  arenas,  y  en 
muchos  puntos,  de  piedras  de  bastante  voltimen. 

Las  acequias  de  Escalona  y  de  Antella  fueron  destruidas  en 
sus  primeros  tramos,  parte  de  los  cuales  ocupa  hoy  el  rio,  habien* 
do  sido  también  rotas  sus  presas  de  toma  de  aguas,  Gracias  á  la 
elevación  experimentada  por  el  fondo  del  rio  en  esta  parte ,  los 
riegos  no  se  han  interrumpido,  pues  ha  podido  tomarse  el  agua 
más  abajo  directamente;  pero  debe  tenerse  cuidado  con  algunos 
puntos  en  que  el  rio  forma  curvas ,  coyas  continuas  socavaciones 
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amenazan  estas  acequias.  La  acequia  de  Carcagente  parece  no 
haber  eufrido  daños  de  consideración. 
Á€«qiiiHniii  La  acequia  miis  importante  y  que  lia  sufrido  dafíos  de  más  con- 
sideración es  la  Acequia  Real.  Su  toma  de  ag^uos,  ya  descrita  en 
el  lugar  correspondiente,  fué  causa  de  que  entrando  el  agua  con 
gran  violencia  y  en  gran  cantidad  destruyese  la  casa  de  compuer- 
tasj  y  arrastrase  dos  de  estas;  causó  también  algunos  desperfectos 
en  el  primer  tramo  de  la  acequia,  y  por  último ,  rompió  la  presa 
ó  azud  que  servia  para  la  toma  de  aguas. 

En  el  mismo  emplazamiento  del  azud  destruido,  según  deteí 
miua  el  plano  num.  7  (copiado  del  que  sirve  para  las  obras  de 
esta  acequia)  j  se  ha  construido  hoy  provisionaímente  una  ata- 
guía. Esta  obra  está  reducida  á  un  sistema  de  estacado  bastante 
sencillo  y  bastante  espeso ,  sujetas  las  estacas  con  cabeceros  que 
enlazan  todo  el  sistema.  Este  estacado  sirve  para  contener  una 
escollera  de  pequeñas  dimensiones,  y  los  intersticios  de  esta  esco» 
llera  se  llenan,  á  falta  de  buenas  tierras  arcillosas  de  que  en  esta 
puntóse  carece,  con  gravas,  De  este  modo  se  ha  obtenido  una 
ataguía ,  no  completamente  impermeable ,  pero  que,  gi^acias  a  su 
gran  espesor,  dirige  hacia  la  acequia  una  cantidad  de  agua  sin 
duda  más  que  suficiente,  pues  dicha  ataguía  tiene  dos  portillos  ó 
aliviaderos,  que  en  la  época  en  que  los  vimos  estaban  abiertos. 
Las  compuertas  se  habian  restablecido  en  su  sitio,  y  se  ejecuta* 
ban  algunas  obras  con  el  fin  de  rehabilitar  la  casa  en  su  empla- 
zamiento. Todo  esto,  sin  embargo,  no  tiene  más  que  un  carácter 
puramente  provisional,  y  el  pensamiento  definitivo  parece  consis* 
tír  en  la  construcción  de  un  azud  algo  más  aguas  arriba  (según 
se  designa  en  el  plano  con  la  linea  AB),  y  la  de  un  tramo  de 
acequia  desde  dicho  punto  hasta  la  casa  de  compuertas. 

Pasada  ya  la  región  moataiiosa,  libre  el  rio  de  las  barreras  na- 
turales que  le  contenian,  y  no  pudiendo  su  cauce  dar  cabida  á  las 
aguaSj  empezó  á  extenderse  por  la  gran  llanura  que  constituye  la 
ribera  del  JíVcar ,  inundando  los  campos,  villas  y  lugares ,  sem- 
brando la  consternación  por  todas  partes,  y  llenando  de  miseria  y 
desolación  á  todos  los  pueblos  por  donde  pasaba.  Tous ,  Antella, 
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Semacárcel,  Gabarda,  Alberique,  los  pueblos  del  valle  Je  Cárcer, 
BenitnusleD,,  Paciolj  Carcagente,  Alcíra,  Albalat,  Poliñá,  Rióla, 
Fortalenj,  Sueca,  Cullera  y  otros ,  todos  quedaroE  medio  sumer- 
gidos en  aquel  océaoo  que  abarcaba  toda  la  ribera,  desde  el  pié 
de  las  uiontaSas  donde  se  asientan  Corvera,  Llauri,  etc.,  hasta 
más  al  N,  de  Sollana,  cogiendo  en  la  dcsembocadara  toda  la  dila- 
tada costa  qne  se  extiende  desde  el  Grao  de  Gandía  basta  el  con- 
fín N.  de  la  Albufera*  Para  que  pueda  formarse  idea  de  la  exten^ 
sien  ocupada  por  las  aguas,  es  atljunto  un  croquis  de  la  provin* 
cia,  bajo  el  número  2,  en  que  se  ha  marcado  aproximadamente  la 
zona  inundada. 

Después  de  los  pueblos  de  Antella  y  Gabarda,  en  cuyos  térmi- 
nos hizo  algún  daño  el  Júcaj,  como  lo  ha  hecho  en  todos  los  ter- 
renos que  ha  ocupado,  se  presenta  en  la  margen  derecha  el  valle 
de  Cárcer,  en  el  que  desemboca  el  Sellent,  entre  los  pueblos  de 
Cotes  y  Cárcer.  El  Sellent  viuo  caudaloso  y  con  Ímpetu,  arruinó 
parte  del  acueducto  de  la  acequia  de  Castellón ,  y  desde  allí  fué 
directamente  á  entrar,  desbordado  de  su  cauce,  en  el  pueblo  de 
Cárcer,  en  el  que  causó  bastantes  daños,  asi  como  en  su  término 
y  en  el  de  Cotes. 

Entre  Cotes  y  la  desembocadura ,  y  en  una  extensión  de  unos 
160  metros,  el  Sellent  ha  cambiado  de  cauce  marchando  hacia  la 
derecha  nnoa  13  metros,  y  dejando  en  su  antiguo  cauce  depósitos 
de  unos  ocho  ó  nueve  metros  de  altura. 

Hemos  ya  indicado  la  inclinación  con  que  el  Sellent  desembo- 
ca en  el  Júcar,  y  por  consiguiente,  se  comprende  sin  dificultad  que 
en  las  crecidas  sus  aguas  se  remansan  mutuamente  cansando 
grandes  perjuicios  a  los  terrenos  inmediatos,  y  se  explica  tam- 
bién la  tendencia  del  Sellent  á  dirigir  su  desembocadura  hacia  la 
derecha,  de  lo  que  acabamos  de  citar  un  ejemplo  que  creemos  no 
será  el  último  si  las  crecidas  se  repiten,  por  cuya  razón  considera- 
mos un  tanto  amenazados  los  terrenos  próximos  al  Júcar  en  la 
margen  derecha  del  Sellent, 

Los  depósitos  que  en  inundaciones  anteriores  ha  dejado  el  Se- 
llent en  las  tierras,  no  siempre  han  sido  perjudiciales  para  éa- 
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ta  ocafiíoD  preseüte  na  lia  dejado  más  que  arena. 
Los  imeldos  de  Aleáolara  y  Bcnegida  iio  se  liallau  amenazados 
por  el  Selleiit  j  y  fealamente  el  último  en  avenidas  muy  extraordi- 
narias por  el  Jiicar,  En  la  actual  lia  invadido  por  completo  los 
campos,  dc^'ando  depósitos  de  arena  fínisüna  que  les  han  hecho 
tomai*  el  mismo  aspecto  de  la  playa  de  mar, 
cwrreüamde  Los  priocipales  dauos  y  peligros  que  tenemos  que  consignar, 
^*¿^jj¿^^í*>^  después  del  valle  de  Cárcer  y  hasta  llegar  á  Alberique,  son  loa  re- 
lativos á  la  carretera  de  Casas  del  Campillo  á  Valencia,  El  rio  en 
esta  parte  corre  por  uu  terreno  de  acarreo  como  todo  el  que  en- 
contramos desde  Tous  al  mar;  pero  tan  sumamente  poco  consis- 
tente que,  á  favor  de  la  velocidad  que  en  todas  partes  llevan  las 
aguas  del  JiicaTj  ataca  las  orillas  formando  curvas  en  uno  y  otro 
sentido,  que  hacen  bastante  sinuoso  su  curso.  Y  no  hay  que  espe- 
rar que  con  las  sinuosidades  hoy  existentes  el  curso  del  rio  segui- 
rá ya  invariable.  íSabido  es  que  en  terrenos  tan  poco  consistentes 
esto  es  imposible,  pues  el  trayecto  que  hoy  sigue  el  rio  podrá  ser 
el  conveniente  para  que  no  haya  erosión  en  las  márgenes  con  las 
aguas  ordinarias  que  por  él  pasan ;  pero  en  sobreviniendo  una 
crecida^  la  fuerza  de  las  aguas  aumenta,  el  equilibrio  se  rompe,  y 
destruyendo  sus  márgenes,  sigue  el  río  otro  curso  en  el  que  pro- 
bablemente al  volver  á  las  aguas  bajas ,  no  encontrará  tampoco 
condiciones  de  permanencia. 

El  plano  número  8  dará  una  ¡dea  de  las  sinuosidades  actuales 
del  rio.  En  el  punto  C^  que  es  donde  la  carretera  atraviesa  el  rio 
por  medio  de  una  barca  denominada  del  Rey ,  la  orilla  izquierda 
se  encuentra  sumamente  amenazada,  de  manera  que  el  estado  ac- 
tual de  cosas  debe  considerarse  como  puramente  transitorio  y  que 
espera  una  solución  definitiva  en  un  plazo  no  muy  largo.  Ya  en 
esta  avenida  se  llevó  la  barca  y  estuvo  el  tránsito  interrumpido 
por  algunos  dias. 

Más  adelante,  y  siguiendo  el  rio  con  el  mismo  curso  sinuoso, 
vuelve  á  acercarse  A  la  carreterUj  en  términos  que  en  el  pun- 
to A,  de  que  acompañamos  un  detalle  en  mayor  escala,  número 
8*^**,  ha  roto  en  la  última  inundación  la  explanación  de  lacarre- 
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tera  hasta  maj  cerca  del  eje,  amenazando  interrumpirla  por  com- 
pleto, así  como  la  acequia  Real,  que  pasa  no  lejos  de  este  punto. 
Indicaremos  el  oportuno  remedio  que  en  nuestro  concepto  puede 
ponerse  a  estos  males. 

Uno  de  los  primeros  puntos  donde  desbordó  el  Jiicar  fué  fren- 
te á  la  desembocadura  del  Albaida,  á  consecuencia  del  remanso  ^^^'• 
producido  por  el  empuje  de  éste;  las  aguas  desbordadas  corrie- 
ron por  la  hondonada  que  existe  entre  el  ligero  repecho  donde  se 
asienta  Álberique  y  las  márgenes  del  rio  hasta  encontrar  el  rio 
de  los  Ojos,  por  cayo  cauce  vertían  al  Júcar,  aguaa  abajo  de  Al- 
cira.  El  motivo,  por  el  cual  el  terreno  próximo  alas  márgenes 
del  rio  está  más  alto  que  la  citada  hondonada,  no  creemos  sea 
otro  qne  el  hal>erse  ido  elevando  gradualmente  las  márgenes,  & 
consecuencia  de  loa  depósitos  dejados  en  las  avenidas  ordinarias, 
fenómeno  que  se  observa  con  frecuencia  en  la  ribera  del  Júcar. 

Ee Reren  los  veeinos  de  Álberique  que  el  dia  4  de  Noviembre  ALbcriqne^ 
amaneció  lloviendo  fuertemente;  aflujo  mucho  entre  nueve  y  diez 
y  media,  y  desde  est^i  hora  basta  Iíjls  dos  volvió  á  aumentar  de  in- 
tensidad; entre  dos  y  siete  llovió  a  int^srvalos,  y  de  siete  á  una 
y  media  de  la  mañana  cayó  una  gran  tormenta,  A  las  diez  y  me- 
dia de  la  mañana  se  notó  la  rotura  ó  salida  del  cauce  del  rio  por 
el  punto  donde  ya  bemos  dicho,  llegando  las  aguas  u  unos  40  me- 
tros de  la  villa.  Desde  las  diez  y  media  á  tres  de  la  tarde  perma- 
neció constante  el  nivel  con  cortas  diferencias^  á  cuya  hora 
empezó  á  crecer  de  uoa  manera  alarmante,  entrando  en  la  po- 
blación i  la  altura  de  3  metros  en  algunas  casas,  hasta  las  cinco, 
que  dejó  de  ascender,  y  permaneció  constante  el  nivel  por  espa- 
cio de  cinco  horas  y  media;  é  las  diez  y  media  subió  casi  repenti- 
namente O™, 20,  permaneciendo  en  este  estado  hasta  la  una  de  la 
mafíana  del  5 ,  hora  en  que  empezó  á  bajar. 

Habiendo  salido  el  rio  fuera  de  su  cauce,  poco  tiempo  debieron 
continuar  separados  al  pie  de  Álberique  los  dos  brazos  que  he- 
mos dicho ,  pues  creciendo  el  rio  tan  repentinamente  como  se  ha 
visto,  debió  desbordarse  al  cabo  de  breves  momentos  por  ambaa 
orillas  en  toda  la  extensión  de  su  cauce,  entrando  casi  simultá- 
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ueameote  en  Benegicla,  Carcagente,  Alcira,  Beüimiialen  y  Pachol, 
y  poco  de 3 pues  en  los  pueblos  inferiores. 

Siendo  tan  pequeñas  las  distancias  entre  estos  pueblos,  y  con* 
cretóndouos  á  Alcira  por  no  pecar  de  difusoa,  podemos  decir  qae 
k  altura  máxima  de  la  inundación  alcanzó  á  la  una  de  la  maña* 
na  del  dia  5,  siendo  ésta  de  cuatro  metros  sobre  el  nivel  de  al- 
gunas calles ;  de  modo  es,  que  llegaba  el  agua  hasta  el  techo  de 
los  pisos  bajos. 

Cualquiera  que  conozca  la  posición  topográfica  de  Alcira  y  la 
mala  construcción  de  sus  edificios^  podrá  formarse  una  idea  de  la 
angustiosa  situación  de  sus  habitantes ,  expuestos  á  perecer  aho- 
gados ó  sepultados  entre  las  minas  de  los  numerosos  edificios 
que  se  derrumbaban ,  sin  tener  punto  alguno  por  donde  pudieran 
huir* 

En  el  término  de  Albakt  desbordo  el  rio,  salió  de  cauce  por 
todas  partes  j  la  población  se  llenó  de  agua,  lo  mismo  que  Poli- 
ñáj  marchando  directamente  á  la  Albufera  gran  parte  de  la  que 
desbordaba  por  la  orilla  izquierda.  Sueca  fué  una  de  las  pobla- 
ciones que  menos  sufrió ,  pues  gracias  á  su  posición  excepcional 
en  la  gran  llanura  que  vierte  toda  á  la  Albufera  y  á  los  malecones 
construidos  á  orilla  del  rio,  el  agua  no  penetró  en  la  población, 
á  pesar  de  rodearla  por  todas  partes. 

Toda  el  agua  que  se  vertía  antes  de  llegar  ti  ella  por  la  orilla 
izquierda  corria  á  la  Albufera  ^  y  la  que  lo  h¡20  por  la  derecha 
EioKFoi-^  siguió  hasta  el  mar,  inundando  á  Rióla,  Fortaleny  y  todos  los 
campos  hasta  el  pié  de  las  montañas  de  Corvera,  Llauri  y  Fava- 
ra,  sin  llegar  á  penetrar  en  estos  pueblos.  De  modo  es,  que  la 
única  agua  que  podia  causar  perjuicios  á  la  población  de  Sueca 
debia  ser  la  que  desbordase  cerca  de  ella  por  la  orilla  izquierda, 
y  en  particular  la  que  lo  hiciese  en  la  curva  que  forma  el  rio  an- 
tes de  llegar  á  Rióla,  Por  este  punto  no  desbordó  el  rio,  gracias 
á  los  malecones  que  lo  defiendeu ;  pero  sí  lo  hizo  antes  y  des- 
pués, yendo  directamente  á  la  Albufera,  después  de  rodear  los 
muros  de  la  población, 
Caitóra.         En  el  término  de  Callera  desbordó  el  agua  por  casi  toda  la  U* 
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nea  del  rio,  invadiendo  la  püblacíoii  cerca  de  las  once  de  la  no- 
che, aunqoe  sin  causar  grandes  daños,  por  la  escasa  velocidad  de 
las  aguas.  En  toda  la  longitud  de  la  playa  de  esta  villa  existia 
antes,  y  se  ve  aún  en  partes,  un  pequeño  dique  de  arena,  re- 
forzado con  plantaciones  de  pitas,  construido  con  oLjeto  de  im- 
pedir que  los  terrenos  de  la  Vega  sean  invadidos  por  el  mar  en 
los  fuertes  temporales.  Las  aguas  del  Júcar,  desbordándose  por 
las  orillas  y  encontrándose  detenidas  por  el  dique,  empezaron  á 
remansarse,  pues  la  desembocadura  del  rio  era  insuficiente  para 
el  desagüe  de  tan  gran  volumen  de  agua.  A  medida  que  se  iba 
haciendo  mayor  el  remanso,  el  nivel  del  agua  en  la  población  iba 
creciendo,  llegando  á  media  noche  á  la  altura  de  l'^,64  sobre  el 
nivel  de  la  calle  del  Bio  (en  su  parte  baja.) 

Refiriendo  á  un  mismo  plano  de  comparación  esta  altura  y  la 
coronación  del  dique,  se  obtiene,  con  corta  diferencia,  que  están 
á  un  mismo  nivel;  prueba  evidente  del  remanso  verificado,  sin  el 
cual  hubiera  sido  muy  probable  que  en  la  población  no  hubiera 
entrado  el  agua  más  que  durante  poco  tiempo  y  u  mucha  menor 
altura, 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  5 ,  no  pudiendo  el  dique  resis- 
tir por  más  tiempo  al  empuje  del  agua,  rompió  por  váriis  partes, 
y  el  volumen  remansado  desaguó  en  el  mar  por  diversos  puntos 
de  la  playa,  arrastrando  tras  de  sí  la  capa  vegetal  de  las  huertas, 
arrancando  multitud  de  árboles  y  dejándola  surcada  de  barrancos. 
El  tramo  del  rio  inmediato  á  la  desembocadura,  que  tenía  una    Aiuntío- 
inchnacion  híicia  el  SoE,  a  causa  de  las  comentes  y  vientos  h- dMeniadc*. 
torales,  se  rectificó  casi  en  la  dirección  con  que  corre  de  Cultera  ^^^  ^^' 
en  adelante,  variando  por  consiguiente  la  desembocadura  á  una 
distancia  de  1.400  metros  de  la  anterior. 

El  plano  adjunto,  número  12,  da  una  idea  exacta  de  la  posición 
de  la  desembocadura  antigua  y  déla  nueva.  El  cauce  antiguo  se  ha 
cegado  en  parte,  haciendo  difícil  la  navegación  por  él  é  imposible 
la  salida  al  mar,  á  no  ser  á  las  lanchas  sin  quilla.  La  nueva  des- 
embocadura ó  ffolay  como  llaman  en  el  pais,  tiene  la  gran  venta- 
ja de  acortar  el  camino  entre  CuUera  y  el  mar¡  seria  de  desear^  en 
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ínteres  de  la  DavegacioOj  qae  ya  que  la  naturaleza  ha  ayudado  de 
tal  macera  u  mejorar  las  coudicioneí*  de  navegacioü  del  rio  aeor- 
taudolas  distaDcias,  se  evitase  á  toda  coáta  que  las  aguas  toma* 
ran  la  antigua  dirección. 

Los  vientos  y  corrientes  dominantes  en  esta  parte  de  la  costa, 
coDtribuyen  iucesantemente  á  inclinar  hacia  el  S*  la  desemboca- 
dura del  rio;  así  se  ha  visto  que  de  los  dos  brazos  en  que  se  di- 
vidió en  la  nueva  gola,  uno  de  ellos,  el  del  N,,  se  va  cegando, 
mientras  que  el  otro  es  el  único  punto  por  donde  continúala  na- 
vegación á  CuUera ,  siendo  así  que  después  de  la  inundación  loa 
dos  brazos  eran  igualmente  navegables. 

Seria  altamente  conveniente  se  cerrase  el  brazo  antiguo  y  se 
procurase  que  el  rio  no  volviera  por  el,  y  se  conservase  al  mismo 
tiempo  el  nuevo  por  donde  hoy  se  hace  la  navegación.  Es  pro- 
bable que  algunos  trabajos  de  encaiizaniiento,  dirigidoacon  inte- 
ligencia, dieran  resultados  satÍi?factor¡os  en  esta  cuestión  tan  im- 
portante para  el  comercio  de  cabotaje  de  Cullera. 

Lo  que  prueba  la  magnitud  de  la  última  avenida  os  que  la  di- 
rección del  antiguo  brazo  del  río  se  conserva,  con  corta  diferen- 
ciaj  en  tal  estado  desde  hace  varios  siglos,  como  lo  demuestra  la 
torre  vigia  construida  á  su  orilla  en  lo72;  de  modo  que  las  inun- 
daciones todas  de  tan  largo  trascurso  de  tiempo  fueron  impoten- 
tes para  hacer  nn  cambio  tan  radical  en  la  desembocadura  como 
el  que  ha  hecho  la  presente,  á  pesar  de  haber  desaguado  en  la  Al- 
bufera y  en  la  gran  extensión  de  costa  hasta  Claudia  la  mayor 
parte  de  las  aguas. 

Pasemos  ahora  a  referir  el  papel  que  jugaron  los  diversos 
afluentes  del  Júcar  en  la  inundación  que  nos  ocupa.  Hemos  dicho 
i!wY¿iyrioyí^  V^^  ^1  barranco  del  Agua  y  el  río  Teresa,  viniendo  del  partido 
^*"**'  de  Ayora,  llenaron  de  cantos  y  peñas  las  hermosas  huertas  que 
se  extendían  al  jné  de  Jalance  y  en  el  transito  hasta  Cofrentea. 
Como  estos  barrancos  van  siempre  i>or  terreno  muy  quebrado,  los 
daños  que  causaron  antes  de  su  desembocadura  no  fueron  de 
grande  consideraclou,  si  se  exceptúan  los  que  hemos  descrito  jun- 
to al  pueblo  de  Ayora  y  en  algunos  pueblos  de  su  trskisito. 
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El  rio  Gabriel  puede  decirse  que  no  tuvo  apéeas  influencia  en  Cabríeu 
la  inundación  j  no  liabiendo  llovido  en  su  cuencaj  sino  en  una  ex- 
tensión muy  insignificante,  su  crecida  fué  muy  pequeña,  y  no  se 
hizo  notar  sino  desde  poca  distancia  de  Cofrentes.  SÍ  en  la  proxi- 
midad á  este  pueblo  hubo  en  verdad  grandes  desbordamientos, 
esto  fué  debido  á  las  aguas  del  Jticar  y  no  a  las  del  Gabriel. 

El  rio  Escalona,  recogiendo  los  aguas  de  los  térraíoos  de  Ayora  Bw^ion*. 
y  Enguera ,  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  con  mayor  caudal  á 
la  crecida  del  Júcar.  Siendo  su  curso  al  través  de  un  terreno  muy 
quebrado  y  casi  en  su  totalidad  sin  cultivo,  dicho  se  está  que  los 
dimos  que  causó  fueron  insignificantes;  pero  los  octisionó  grandes 
en  la  desembocadiu'a  en  el  Júcar,  por  su  caudal  de  aguas  y  gran 
cantidad  de  piedras  que  arrastró. 

El  rio  Sellent ,  que  recosté  las  aguas  del  término  de  Enguera,    seueat. 
creció  notablemente,  arruinando  en  Anna  y  Estubeny  varias  fá- 
bricas  de  papel  y  paños  construidas  en  sus  orillas. 

Como  el  rio  va  metido  en  un  profundo  barranco  y  la  po- 
blación de  Ánnaestá  situada  á  una  altura  muy  grande  sobre  el, 
no  pudo  causar  daños  en  ella;  sin  embargo,  engrosadas  las  aguas 
de  los  manantiales  que  pasan  por  la  población  con  las  abundan- 
tes que  venían  de  los  barrancos  inmediatos,  entraron  en  ella  cau- 
sando perjuicios  de  consideración. 

Continuando  el  rio  sumamente  encajonado  basta  cerca  del  valle 
de  Cárcer,  no  hizo  ningún  perjuicio  de  consideración  en  su  trán- 
sito; al  desembocar  en  el  Jncar  se  remansaron  los  dos  ríos  mu- 
tuamente; el  Sellent  desbordó,  entrando  en  Cotes,  Cárcer,  Al- 
cántara y  Benejida;  el  puente-acueducto  de  la  acequia  de  Escalo- 
na fué  destruido,  y  la  presa  de  revestimiento  de  la  de  Carcagente 
sufrió  notables  averías.  En  Cárcer  subió  el  agua  á  la  altura  de 
1  ™,75.  Alcántara  salvó  mejor  que  ninguna,  por  haber  atrancado 
las  puertas  de  la  villa,  evitando  asi  que  entrara  también  el  agua 
como  en  loa  pueblos  inmediatos. 
I  Los  términos  de  estos  cuatro  pueblos  han  sido  de  los  mm  per- 

I  judicados  en  toda  la  ribera;  el  mutuo  remanso  producido  en  el 

^^       encuentro  de  los  dos  ríos  moderó  sus  velocidades  y  obligó  á  íjue 
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ee  precipitase  la  gmn  cantidad  de  arena  que  traían  en  sospension ; 
de  modo  que  gmn  parte  de  sus  fértiles  huertas  quedaron  con- 
vertidas en  estériles  dunas^  habiendo  algunas  ea  que  los  depósi- 
tos de  arena  finísima  alcanzaron  á  4  metros  de  espesor.  Lo  más 
triste  y  desconsolador  es  que  la  capa  de  tierra  vegetal,  abonada  á 
costa  de  grandes  gastos ,  fué  arrastrada  por  la  corriente;  de  modo 
que  después  que  los  activos  labradores  limpiaban  sus  campos 
de  los  aluviones  del  río,  se  encontraban  con  terrenos  que  nunca 
había  removido  la  mano  del  hombre,  y  que  para  hacerlos  pro- 
ductivos tenian  que  hacer  sacrificios  de  consideración. 

El  rio  Albaida  jugó  un  papel  muy  principal  en  los  funestos 
sucesos  de  los  dias  4  y  5  de  Noviembre  de  1864;  no  por  las  aguas 
que  trajo  el  riOj  propiamente  dicho,  sino  por  las  que  bajaron  por  su 
afluente  el  Montesa;  de  modo,  que  prescindirémoa  de  él  en  todo  su 
curso  hasta  Játiva,  y  nos  ocuparemos  exclusivamente  del  Monteas. 

Recibiendo  este  rio  las  vertientes  de  Ayora  y  Enguera,  se 
comprende  desde  luego  sería  uno  de  los  que  más  habían  de  au- 
mentar su  volumen^  y  causar ,  por  consiguiente,  mayores  estra- 
gos. Sin  embargo ,  como  en  todo  su  trayecto  recorre  un  terreno 
accidentado  y  su  cauce  es  profuudopor  lo  general,  los  daños  cau- 
sados en  los  terrenos  no  se  extendieron  más  que  á  algunas  pro- 
piedades colindantes,  llevándoles  la^t?r  de  la  tierra  y  dejándoles 
en  cambio  arena  y  cantos.  Los  daños  más  considerables  tuvieron 
lugar  en  los  puentes  del  ferro-carríl;  la  importancia  de  ellos  me- 
rece que  nos  detengamos  algo  sobre  este  particular,  haciendo  una 
ligera  reseña  de  las  obras  que  más  padecieron  y  de  las  reparacio- 
nes que  es  preciso  ejecutar  en  ellos  para  dejar  definitivamente  la 
vía  en  estado  de  servicio. 

Los  puentes  destruidos  son:  el  de  Boquilla j  el  de  las  Huertas, 
jmoééníA  gi  ¿el  XoU,  los  dos  del  Montesa  y  el  del  Albaida. 

wim  férrea.       ^  i  J 

El  puente  de  Boquilla,  construido  sobre  el  barranco  del  mismo 
nombre,  afluente  del  Monteea,  constaba  de  uo  arco  de  30  pies  de 
luz  (8™j36),  fundado  en  roca;  sobre  el  trasdós  de  la  bóveda  des- 
cansaba un  terraplén  de  18  metros  de  altura,  cuya  cota  sobre  el 
fondo  dd  barranco  era  de  26  metros. 
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A  consecueiicia  de  las  lluvias  que  sobrevinieron  el  día  4  de  No- 
viembre del  pasado  año,  las  aguas  de  este  barranco,  seco  la  ma- 
yor parte  del  año,  aumentaron  de  una  manera  cual  nunca  sehabia 
conocido.  El  claro  del  puente,  no  presentando  suficiente  des- 
agüe, dio  lugar  á  que  se  remansaran  las  aguas;  cuyo  efecto  fué 
favorecido  por  los  grandes  peñones,  que,  arrastrados  por  la  cor- 
riente, se  interpusieron  en  el  claro  de  la  obra* 

La  altura  del  remanso  llegó  á  ser  tal,  que  no  pudiendo  resistir 
d  terraplén  á  su  gran  empuje,  fué  arrastrado  completamente  en- 
tre siete  y  ocho  de  la  tarde^  asi  como  también  el  puente  sobre  que 
descansaba* 

La  gran  masa  de  agua  detenida  corrió  veloz  hacia  el  Montesa, 
pasando  por  encima  del  puente  de  la  carretera,  inundando  la 
venta  que  hay  en  su  inmediación  y  cansando  considerables  daños 
en  el  término  de  Vallada, 

Para  rehabilitar  el  paso  de  la  línea  se  ha  construido  no  gran 
entramado  de  madera  arriostrado  convenientemente,  en  cuya  par- 
te superior  descansa  la  vía. 

En  el  proyecto  de  reparación  de  esta  obra  se  propone  el  cons- 
truir dos  estribos  hasta  la  altura  de  la  rasante,  y  colocar  sobre 
ellos  un  tramo  de  hierro  de  28  metros  de  luz.  Este  claro  tan  gran- 
de asegura,  á  nuestro  modo  de  ver,  un  paso  suficiente  á  toda  el 
agua  que  puede  correr  en  avenidas  aun  mayores  que  la  que  fué 
causa  de  la  catátrofe. 

El  puente  de  las  Huertas,  construido  sobre  el  barranco  del 
mismo  nombre,  afluente  del  Montesa,  se  componía  de  un  arco  da 
5®, 60  de  luz,  hecho  de  ladrilla  con  frentes  de  sillería.  La  gran 
cantidad  de  árboles  y  piedras  de  gran  volumen  que  arrastró  el 
agua  en  la  avenida  tantas  veces  citada,  interceptaron  la  desem- 
bocadura de  tal  modo,  que  no  siendo  capaz  para  dar  salida  á  las 
aguas,  se  produjo  un  remanso,  cuya  altura  alcanzó  al  nivel  de  la 
vía. 

El  empuje  producido  destruyó  el  terraplén ,  dejando  aislada  la 
obra,  la  cual  fué  asimismo  arruinada  por  el  choque  de  los  cuer- 
pos flotantes  y  la  fuerza  erosiva  de  las  aguas. 
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Paní  prevenir  en  lo  sucesivo  efectos  análogos,  se  ha  propuesta 
á  la  Superioridad  la  cooatruccion  de  un  puente  de  hierro  de  celo- 
sías, de  18  metros  de  luz,  descansando  sobre  dos  estribos  de  7  °*j50 
de  altura,  que  es  lo  que  permite  la  rasante  de  la  vía. 

En  el  caso  poeo  probable  de  una  avenida  que  alcanzara  hasta  el 
nivel  del  camino,  el  tramo  de  celosía  tiene  la  gran  ventaja  de 
presentar  poca  resistencia  á  la  corriente. 

Estos  barrancos,  siendo  de  lecho  muy  variable,  cambian  de 
talweg  en  todas  las  avenidas  ;  de  modo,  que  es  muy  fácil  que  en 
una  de  ellas  se  ¡ocline  hacia  uno  de  los  estribos  y  sea  causa  de  que 
lo  socave.  Se  propone  en  el  proyecto  evitar  este  inconveniente  en- 
cauzando el  barranco  en  la  proximidad  á  la  obra. 

Este  puente,  situado  entre  las  estaciones  de  Alcudia  y  de  Mon- 
tes», se  componía  de  un  bastidor  de  hierro  de  18  metros  de  luz, 
descansando  sobre  dos  estribos  de  15  metros  de  altura.  La  inun- 
daciou  última  destruyó  el  estriho  izquierdo,  causando,  por  consi- 
guientej  la  ruina  de  la  obra.  Estando  sus  cimientos  abiertos  en 
la  roca  dura,  nn  puede  atribuirse  este  desastre  á  la  mala  cimenta» 
cion. 

La  causa  principal  no  ha  debido  ser  otra  que  el  mal  emplaza- 
miento de  este  puente.  La  conñente  viene  directamente  á  chocar 
con  el  muro  de  acompañamiento  del  estribo  derecho^  y  desde  allí 
es  reflejada  de  frente  sohre  el  estribo  izquierdo,  que,  por  consi- 
guiente, se  encuentra  en  muy  malas  condiciones ,  y  fu/-  natural- 
mente arruinado.  Si  el  talweg  hubiese  correspondido  al  centro  del 
claro  y  paralelamente  á  loa  estribos ,  la  obra  no  habría  sido  dea- 
truidaj  atendido  el  desagüe  que  presentaba*  En  el  proyecto  para 
restablecer  la  misma,  se  propone  por  la  Compañía  el  encauza- 
miento  del  barranco,  con  el  fin  de  que  el  agua  pase  sin  chocar 
con  los  estribos;  y  ademas,  para  mayor  garantía  de  seguridad,  re- 
tirar el  estribo  arruinado,  de  modo  que  en  lugar  de  los  18  metros 
de  claro  que  quedaban  áates,  resulte  ahora  uno  de  28  metros; 
pero  en  concepto  de  la  comisión,  seria  lo  mejor,  sin  entrar  en 
trabajos  de  encauzamiento ,  establecer  un  tramo  oblicuo  de  esta 
última  luz. 
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ste  puente,  BitoaJo  en  el  kilómetro  427  entre  las  dos  miamas 
estaciones  que  el  anterior,  se  componia  de  nn  tramo  de  li ierro  de 
vigas  tubulares  de  50  metros  de  luz,  descansando  sobre  unos  estri- 
bos de  24  metros  de  al  tura.  Esta  obra,  considerada  como  una  de  las 
principales  de  lalínea^  fue  destruida  el  dia  4  de  Noviembre*  Los 
innumerables  troncos  de  lirboles  arrastrados  por  la  corriente,  cho- 
cando como  un  ariete  contra  el  estribo  derecliOj  lo  destrozaron  por 
completo,  dejando  caer  el  puente  al  fondo  de  la  rambla.  El  estri- 
bo izquierdo  y  el  terraplén  adyacente  quedaron  intactos.  Esto 
prueba  que  loa  estribos  no  estaban  en  direccioa  paralela  á  la  cor- 
riente para  evitar  que  el  agua  y  los  cuerpos  flotantes  chocaran 
con  ellos*  A  nuestro  modo  de  ver,  la  ruina  de  la  obra  no  reconoce 
mus  causa  que  ésta,  y  la  poca  resistencia  que  presentaba  el  es- 
tribo, según  hemos  podido  colegir  de  la  parte  que  aun  se  conser- 
vaj  la  cual  tiene  espesores  sumamente  pequeños  para  su  gran  al- 
tura. 

En  el  proyecto  de  reconstrucción  de  esta  obra  se  propone  dar 
al  cauce  mayor  anchura  y  formar  un  nuevo  puente  de  dos  claros 
de  42  metros  de  luz  cada  uno,  de  modo  que  quede  un  desagüe  de 
84  metros  con  una  altara  de  24  metros. 

A  nuestro  modo  de  ver  es  excesiva  esta  luz ;  creemos  que  la 
anterior  era  muy  suficiente,  y  que  construyendo  el  nuevo  estribo 
parálelo  á  la  corriente,  defendiendo  su  base  convenientemente  de 
las  erosiones  del  agua  y  de  los  choques  de  los  grandes  peñones, 
y  dando  á  los  muros  el  espesor  necesario  para  su  grande  altura 
y  los  esfuerzos  n  que  se  halle  o  pueda  büUarse  sometido,  la  obra 
ofrecerá  todas  las  condiciones  de  seguridad  apetecibles.  Los  muros 
de  las  avenidas  pudieran  aligerarse  por  medio  de  arcos,  con  obje- 
to de  economizar  material  y  aumentar  la  sección  de  desagüe,  aun- 
que esto  último,  según  hemos  dicho  ya,  no  es  de  necesidad. 

En  un  rio  de  las  condiciones  del  Montesa  y  que  arrastra  grao- 
des  bloques  en  las  avenidas,  creemos  debe  dejarse  el  cauce  franco 
completamente.  La  pila  que  se  propone  construir  en  el  centro  es 
muy  ñicil  que  se  arruine  si  no  se  toman  en  su  construcción  pre- 
cauciones especiales.  El  choque  de  los  árboles  y  demás  cuerpos 
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flatantes  que  arrastra  la  corriente  con  gran  velocidad  ,  el  de  los 
peñones  que  vieoen  rodando  por  el  cauce,  y  las  socavaciones  pro- 
ducidas por  el  agua,  son  causas  que  tienden  constantemente  á 
aquel  fin. 

Este  puente  constaba  de  seis  tramos  de  palastro  de  15"  ,88  (se- 
senta pies)  cada  uno  con  una  cota  de  10  metros  próximamente 
sobre  el  fondo.  En  la  avenida  última  fué  tal  el  volumen  de  aguas 
y  la  velocidad  que  traían,  que  pasaron  con  un  metro  de  elevación 
sobre  los  bastidores,  destrayendo  los  dos  estribos  y  cuatro  de  las 
cinco  pilas,  dejando  medio  airuínada  la  otra.  Este  desastre  no  lo 
podemos  atribuir  u  otra  cosa  que  á  las  socavaciones  producidas  en 
los  cimientos  de  los  apoyos,  á  causa  del  poco  desagüe  del  puente, 
y  al  choque  de  los  cuerpos  que  llevaba  la  corriente*  Creemos  que 
se  debe  dar  á  la  obra  mayor  deaagíie  y  construir  el  menor  núme- 
ro posible  de  pilas  para  no  obstruir  el  cauce  del  rio.  Este  objeto 
se  consigue  con  el  proyecto  de  reparación  de  esta  obra,  en  el  cual 
se  propone  construir  tres  tramos ,  uno  de  56  metros  en  la  parte 
de  Manuel ,  y  dos  de  28  metros  cada  uno  por  la  parte  de  Játiva, 
dejando,  por  consiguiente,  un  claro  de   112  metros  en  lugar  de 
los  95  que  tenía  antes.  Ademas,  el  tramo  de  hierro  anterior  tenía 
la  vía  en  su  parte  superior,  mientras  que  ahora  se  propone  colo- 
carla en  la  inferior,  de  modo  que  así  estará  el  tramo  1"',23  más 
alto  que  ént^s,  lo  cual  proporciona  un  mayor  desagüe.  El  motivo 
en  que  se  funda  la  diferencia  de  luz  de  los  tramos  es  que,  á 
consecuencia  de  los  aluviones  de  la  avenida  última,  el  talweg  va 
por  la  orilla  izquierda  cerca  del  estribo  de  la  parte  de  Manuel^ 
mientras  que  lo  restante  del  cauce  está  en  seco.  A  nuestro  modo 
de  ver,  había  tanta  razón  de  colocar  una  pila  de  mas  por  la  parte 
de  Manuel  como  en  la  de  Játiva,  En  un  rio  en  que,  como  el  que 
consideramos,  varia  de  talweg  en  todas  las  avenidas,  es  muy  po- 
Btble  que  en  una  de  ellas  cambie  hacia  la  orilla  derecha,  de  modo 
que  entonces  el  tramo  de  más  luz  estará  en  seco  y  marchará  el 
agua  por  uno  de  los  menores. 

Acaso  sería  más  conveniente  y  económico  hacer  tres  claros 
iguales  de  37  á  38  metros  de  luz,  coa  lo  cual  se  obtendría  la  mis- 
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ma  luz  total  y  estaría  todo  el  lecho  del  rio  < 
taocias. 

Este  puente  construido  sobre  el  Albaida,  después  de  liaber  re-  Foent«  w- 
cibido  las  aginas  del  Moiitesa,  constaba  de  ocho  tramos  de  hierro  «i»- 
sentados  sobre  pilas  y  estribos  de  sillería ,  formando  una  luz  to- 
tal de  131"* ,24  que  agregada  á  la  del  bastidor  sobre  la  antigua 
acequia  de  Enova,  compon ia  un  claro  de  14 1™, 64.  El  puente  era 
de  palastro ,  con  la  vía  en  sn  parte  superior,  y  la  altura  de  las  pi- 
las sobre  el  canee  era  de  nnos  8  metros.  En  la  inundación  de 
Noviembre  de  1864  pasado  fué  tan  considerable  el  volumen  de 
agua  acumulado  en  esta  parte,  que  su  nivel  se  elevó  2  ",80  sobre 
el  bastidor  del  puente.  Este  fue  arrastrado  por  la  corriente;  las 
pilas  y  estribos  sostuvieron  su  ímpetu  perdiendo  sólo  las  impos- 
tas y  sillares  donde  descansaban  los  bastidores. 

La  altura  de  la  rasante  de  la  vía  no  permite  dar  al  puente  el 
desagüe  necesario  á  una  avenida  de  tan  gigantescas  proporcio- 
nes; pero  ya  qne  esto  no  pueda  hacerse,  debe  procurarse,  sin  em- 
bargo, darle  el  mayor  posible*  Seria  conveniente  a  este  efecto  que 
el  nuevo  puente  que  hubiera  de  colocarse  fuera  de  celosías  y  con 
la  vía  en  su  parte  inferior :  de  este  modo  se  ganaba  más  de  1  ™,20 
de  altura  en  toda  la  longitud  ,  y  en  el  caso  poco  probable  de  una 
avenida  como  la  última^  el  agua  pasaria  sin  gran  resistencia  por 
los  claros  de  las  aspas^  y  es  muy  posible  que  no  fuera  arrastrado 
como  lo  fué  el  anterior. 

Hecha  esta  ligera  descripción  de  los  principales  daños  ocasio- 
nados por  el  Albaida  y  sus  afluentes  en  la  línea  férrea  de  Alman* 
m  á  Valencia,  procede  continuar  exponiendo  los  producidos  por 
el  mismo  Albaida  en  su  cuenca  propia. 

Los  terrenos  próximos  á  la  confluencia  del  Albaida  y  Montesa 
en  la  margen  izquierda,  quedaron  convertidos  en  guijarrales  en 
una  extensión  de  más  de  700  metros  y  140  metros  de  anchura;  el 
tramo  de  hierro  del  puente  del  ferro-carril  situado  antes  de  Ma- 
nuelj  fue  arrastrado  al  fondo  del  rio;  el  nivel  del  agua  llegó  has 
ta  cubrir  el  cementerio  de  este  pueblo,  destruyéndolo  completa- 
mente. La  población  no  llegó  á  ser  invadida  á  causa  de  au  posi* 
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oion,  pero  quedó  completamente  cegada  de  areca  la  aceqnia  qne 
riega  el  término  de  la  villa:  agiiaí?  abojode  es  te  pueblo,  irnos  400 
metros  antes  de  llegar  a  Señera,  desbordo  el  rio  por  la  margen 
derecba  y  corrió  directamente  a  la  población ,  atravesando  todaa 
las  huertas  intermedias.  Las  tapias  de  los  corrales  que  sufrierou 
el  choque  fuerou  derribadas,  y  el  agua  subió  dentro  de  las  casas 
á  una  altura  de  2  ™j50  sin  que  ninguna  de  ellas  sufriera  averías  de 
consideración;  los  desastres  hubieran  sido  mayores  si  no  se  hu- 
biese amortiguado  la  velocidad  del  agua  con  el  choque  de  las  mo- 
reras y  arbolea  frutales  que  encontró  en  su  tránsito.  Las  huertas 
padecieron  rnucho;  gran  ti  limero  de  naranjos  fueron  arrancados, 
y  algunos  terrenos  se  cubrieron  de  arena  y  cautos. 

Después  de  invadir  a  Señera  corrieron  las  agaas  a  Villauueva 
de  Castelló,  la  rodearon  por  todas  partes  y  fueron  á  desembocar 
en  el  Jucarj  no  llegaron  á  entrar  en  la  población»  porqne  su  nivel 
está  un  poco  más  elevado.  Las  aguas  directas  del  Albaida  llega- 
ron á  las  puertas  de  la  villa,  habiendo  subido  unos  8  metros  so- 
bre el  nivel  de  estiaje,  cerca  de  2  metros  más  que  en  la  avenida 
de  18D5.  En  la  presa  con  que  se  pasan  de  uno  á  otro  lado  del  rio 
las  aguas  de  la  acequia  de  Escalona  arrastró  el  Albaida  dos  hila- 
das de  sillares  de  las  que  forman  el  plano  inclinado  de  corona- 
ción, y  produjo  ademas  fuertes  socavíicioncí?.  La  rqDaracion  de  es- 
ta obra  es  de  gran  necesidad,  pues  de  ella  depende  el  riego  de  la 
mayor  parte  del  termino  de  Castelló ,  ocurriendo  ahora  que  por 
estar  desmoronada  la  coronación  se  vierte  mucha  agna  de  la  que 
debiera  correr  por  la  acequia ,  lo  cual  lo  evitan  con  la  constante 
vigilancia  que  tienen  en  las  obras  provisionales  que  han  ejecuta- 
do. Las  socavaciones  han  llegado  á  interesar  notablemente  loa 
cimientos  de  la  presa,  y  nada  tendrá  de  particular  que  en  la  pri- 
mera avenida  que  ocurra  se  repita  la  catástrofe  de  1805,  arrui- 
nándose completamente;  el  mal  exige  pronto  remedio;  tóugaae 
en  cuenta  que  de  la  existencia  de  la  presa  depende  la  de  centena- 
res de  familiasj  y  que  si  hoy  pudiera  repararse  sin  grandes  sacri- 
ficios por  parte  del  pueblo,  el  dia  que  se  destruya  serán  de  consi» 
deracion. 
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El  Júcar  llegó  á  unos  100  metros  de  Castelló:  el  remanso  mu- 
tuo prodo€Ído  en  la  desembocadura  del  Alba  ¡da  fué  causa  de  gran- 
des enarenam lentos  en  los  terrenos  contiguos,  y  que  el  Jilear  des- 
trozase la  carretera  de  casas  del  Campillo,  desbordándose  ademas 
en  dirección  a  Alberitiue, 

El  rio  de  los  ÜjoSj  formado  casi  en  so  totalidad  de  las  filtracio- 
nes de  la  acequia  Real  y  de  los  sobrantes  de  los  riegos,  aumentó 
mucho  en  la  presente  ocasión  con  las  aguas  desbordadas  del  Jú- 
car, Esto  contribuyó  á  disminuir  notablemente  el  volómen  de 
aguas  que  pasaron  por  la  ciudad  de  Álcira,  y  evitar  acaso  su  total 
destrucción. 

La  rambla  de  Álgemesl,  después  de  correr  en  la  mayor  parte  de  Ai^^eS!^ 
su  longitud  por  un  país  muy  quebrado,  sale  á  terreno  despejado 
en  el  término  de  Carlet»  en  donde  empieza  á  bañar  la  ribera  alea; 
BU  cauce  en  este  término  tiene  una  anchura  extraordinaria,  pues 
no  bajará  de  200  metros  en  la  mayor  parte  de  los  puntos^  habiendo 
algunos  en  que  es  mayor  aún.  La  mayor  parte  del  año  lleva  muy 
poca  agua,  toda  la  cual  la  aprovechan  loa  de  Carlet  para  el  riego 
de  sus  c*ampos  y  necesidades  de  la  población;  de  modo  que  en  su 
transito  por  la  villa  va  completamente  seca,  y  continuaria  de  la 
misma  manera  si  en  su  paso  por  los  campos  de  Alcudia  y  Álge- 
mesí  no  recibiera  las  filtraciones  y  sobrantes  de  los  riegos,  que 
hacen  que  al  llegar  al  Júcar  lleve  siempre,  aunque  poca,  alguna 
cantidad  de  agua. 

Es  una  rambla  que  en  las  avenidas  trae  muchos  aluviones ;  de 
modo  que  como  el  cauce  es  mny  ancho,  los  obstáculos  que  en- 
cuentra para  trasportarlos  son  mayores,  á  pesar  de  su  gran  pen- 
diente. Así  sucede  que  el  talweg  varía  continuamente,  y  que  el 
lecho  del  canee  va  elevándose  con  grave  peligro  de  las  poblacio- 
nes y  campos  que  están  en  sus  orillas.  Bara  vez  lois  habitantes 
de  Carlet  veían  que  las  avenidas  de  la  rambla  ocuparan  todo  el 
cauce;  así,  en  medio  de  él,  en  su  parte  más  elevada,  tenian  una 
porción  de  eras  para  secar  arroz.  Sólo  se  conservaba  memoria  de 
que  el  ailo  1805  ocupó  el  agua  todo  el  cauce  y  entró  en  la  pobla* 
clon^  causando  bastantes  daños. 
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■*»*<*  ^  En  la  Eocbe  del  4  al  5  de  Noviembre  del  ailo  último,  la  rambla 
creció  de  tal  suerte,  que  á  las  doce  de  la  noche  invadió  la  mitad 
de  la  población^  midiendo  el  agua  medio  metro  en  las  calles ;  una 
porción  de  corrales  que  estaban  á  la  orilla  fueron  destruidos  y 
quedaron  llenos  de  piedra,  así  como  también  unas  pequeñas  huer- 
tas contig^uas.  El  agua  empezó  á  desbordar  cerca  de  la  villa  é  inun- 
dó por  la  orilla  izquierda  todos  loa  campos  en  una  anchura  de 
más  de  dos  kilómetros,  causando  perjuicios  de  consideración  en 
todas  las  propiedades. 

Por  la  orilla  derecha  rodeó  al  pueblo  y  unió  sus  aguas  con  laa 
del  rio  Seco,  que  corre  por  el  término  del  pueblo  á  menos  de  doa 
kilómetros  de  distancia:  este  rio  es  una  rambla  que  baja  de  las 
inmediatas  montañas 5  en  la  avenida  última  crecieron  notable- 
mente 8U8  aguasj  llegando  por  la  orilla  izquierda  cerca  de  Carlet, 
y  uniéndose  con  las  desbordadas  de  la  rambla  de  Algemesi  fueron 
ú  parar  al  rio  de  los  Ojos.  Una  parte  de  la  orilla  derecha  del  rio 
Seco  está  defendida  por  un  fuerte  nmro  de  piedra  en  seco,  que 
impide  desborde  por  estaparte  é  inunde  á  Beuimodo. 

La  cantidad  de  aluviones  que  arrastró  la  rambla  de  Algemesí 
fué  considerable;  algunas  viñas  plantadas  á  la  orilla  derecha  del 
cauce  y  contiguas  á  él  fueron  cubiertas  de  piedras  y  quedaron 
destruidas;  los  secaderos  de  arroz  que  liabia  dentro  del  cauce  que- 
daron enterrados  bajo  una  gruesa  capa  de  aluvión;  el  talweg  an- 
tiguo que  iba  por  el  medio  se  cegó  levantándose  el  lecho  en  al- 
gunos puntos  más  de  un  metro;  y  en  su  lugar  quedaron  dos,  uno 
por  la  orilla  derecha,  muy  cerca  de  la  población,  y  otro  i>or  la  iz- 
quierda. 

Si  graves  fueron  los  dafios  causados  en  la  población  en  la  ave- 
nida de  que  tratamos ,  mayores  serán  los  que  se  ocasionen  en  laa 
que  puedan  sobrevenir  en  lo  sucesivo.  El  lecho  de  la  rambla  está 
en  algunos  puntos  casi  al  nivel  de  la  entrada  en  la  población,  de 
modo  que  es  muy  fácil,  ahora  que  el  talweg  pasa  tocando  á  las 
casas,  que  en  otra  avenida  semejante  entre  el  agua  dentro  de  ella 
en  dirección  á  la  iglesia,  derribando  los  corrales  y  algunas  pocaa 
casas  que  encuentre  en  su  tránsito* 
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La  experieocia  muestra  i[ue  son  muy  raras  las  avenidas  en  las 
cuales  la  población  haya  sido  invadida  ;  no  se  conserva  memoria 
qne  haya  acaecido  esto  máa  qne  el  año  1805  y  en  el  1864 ;  sin  em- 
bargo, es  menester  desconfiar  de  esto;  el  régimen  actual  no  es  el 
mismo  qoe  era  á  principios  de  este  siglo;  en  esta  época  el  canee 
iba  á  mucho  mayor  profundidad;  las  avenidas  sucesivas  lo  han 
ido  rellenando  hasta  que  en  esta  última  ha  sido  levantado  nota- 
blemente. Es  muy  posible  que  en  otra  avenida  que  lleve  la  mitad 
del  volumen  de  agua,  cause  tantos  ó  más  perjuicios  que  en  la 
acaecida  el  año  pasado,  elevando  ademas  el  lecho  y  dejándole 
preparado  para  qne  en  la  inmediata  sean  mayores  los  estragos.  La 
tendencia  de  la  rambla  esta  marcada;  dk  llegará  en  que  el  fondo 
de  su  cauce  estará  más  alto  que  las  calles  de  la  villa;  las  inundacio- 
nes se  repetirán  una  ó  más  veces  todos  los  años,  y  el  dia  en  que  por 
desgracia  lleve  tanta  agua  como  en  la  noche  del  4  al  5  de  Noviem- 
bre pasado,  será  día  de  ruina  y  desolación  para  los  habitantes  de 
Carlet.  Téngase  en  cuenta  la  gran  pendiente  de  la  rambla,  y  que 
un  cauce  de  más  de  200  metros  de  anchura  no  fué  suficiente  pa- 
ra contener  el  agua  que  llevaba,  y  se  comprenderán  los  estragos 
que  puede  ocasionar  la  fuerza  viva  de  tan  gran  masa  chocando 
directamente  con  las  casas  de  la  población. 

Pasado  Carlet,  continúala  rambla  casi  en  una  misma  alineación 
de  1.500  metros  de  longitud  próximamente,  después  de  la  cual 
tuerca  en  dirección  á  Alcudia;  en  este  cambio  de  dirección  des- 
bordó, siguiendo  la  que  traía  de  Carlet ,  llenando  todos  los  viñe- 
dos de  considerables  depósitos  de  cantos  rodados  y  causando  per- 
juicios de  consideración ,  yendo  á  parar  estas  aguas  por  Levante 
de  Álgemesí  á  la  Albufera  después  de  unirse  con  las  desborda- 
das del  Jücar.  Sí  los  pueblos  no  ponen  pronto  remedio,  nada 
tendrá  de  particular  que  en  otra  avenida  cambie  en  esta  parte  el 
curso  de  la  rambla,  siguiendo  la  alineación  de  Carlet,  en  cuyo 
caso  serán  muy  grandes  los  danos  que  cause  en  aquellas  hermo- 
sascampiñas. 

Hemos  oido  decir  que  el  pueblo  de  Carlet  trató  de  evitar  estos 
siniestros,  construyendo  un  fuerte  malecón  que  cerrase  la  entra - 


Álcudk. 


Al^etnesl. 
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da  de  loa  campos  á  las  aguas  de  avenida,  á  cuyo  pensamiento  se 
opusieron  los  vecinos  de  Alcudia ,  fundados  en  que,  caso  de  que 
se  realizara,  su  población  correria  mayor  peligro,  puesto  que  Uj 
cantidad  de  agua  que  entrase  en  ella  sería  mayor.  Es  muy  posi- 
ble, sin  embargo,  que  todos  los  intereses  pudieran  concillarse, 
evitando  por  medio  de  espigones  que  tomara  la  rambla  la  direc- 
ción de  Alcudia. 

Esta  villa  está  á  bastante  distancia  de  la  rambla ,  y  elevadal 
sobre  su  cauce ,  de  modo  que  sólo  en  avenidas  como  la  del  pasado 
año,  corre  peligro  de  ser  invadida  en  una  parte  solamente.  £1 
agua  que  entró  eo  la  población  fué  á  consecuencia  de  una  fuerte 
socavación  producida  en  la  margen  derecha ,  que  hizo  variar  el 
talweg,  dándole  una  curvatura  muy  pronunciada,  volviendo  su 
convexidad  en  dirección  a  Alcudia;  en  esta  curva,  y  en  virtud  de 
la  fuerza  centrifuga,  desbordó  en  dirección  al  pueblo,  al  cual  ha- 
bia  una  distancia  de  más  de  1 .300  metros ;  la  lámina  de  agua  ^J 
que  corria  por  encima  de  la  margen  tendría  unos  0,°^45  de  espe-  ^| 
sor;  de  modo,  que  seria  fácil  impedir  nuevos  desbordamientos 
en  esta  parte  construyendo  un  pequeño  malecón  encima  de  la 
margen  y  á  todo  lo  largo  de  la  curva.  Las  socavaciones  en  esta 
orilla  se  evitarían  con  la  construcción  de  algunos  espigones,  con 
lo  cual  se  conseguirla  ademas  rectificar  el  talweg,  volviéndole  al 
estado  en  que  estaba  antes  de  la  avenida. 

En  todo  el  término  de  Alcudia  siguió  la  rambla  causando  mu- 
chos daños  en  las  propiedades  ribereñas;  sucediendo  lo  mismo  en 
el  de  Algemesi ,  cuya  población  fué  invadida  en  su  mayor  parte 
por  el  remanso  producido  por  el  Jucar.  Antiguamente  eran  más 
frecuentes  las  invasiones  y  se  consiguieron  evitar  mucho  divi- 
diendo la  rambla  en  dos  brazos ,  como  se  ve  en  el  paso  del  ferro- 
carril. Las  aguas  no  entraron  en  esta  ocasión  directamente,  sino 
por  la  detención  producida  por  la  extraordinaria  crecida  del  Ju- 
car, que  llegó  cerca  de  la  población;  la  mayor  parte  de  ellas,  jun- 
tas con  algunas  de  las  de  este  rio,  fueron  á  desaguar  á  la  Albu- 
fera ,  después  de  inundar  la  extensa  llanura  que  se  asienta  inter- 
media. 
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Los  terreóos  de  las  orillas  próximos  al  pueblo  sufrierotí  bas- 
tante por  el  arrastre  de  la  tienda  vegetal;  los  cercanos  á  la  desem- 
bocadura se  llenaron  de  depósitos  de  arena  de  mucbo  espesor, 
que  les  han  perjudicado  notablemente* 

La  rambla  de  Algemesi  desborda  de  tarde  en  tarde,  y  au  ancho 
cauce  es  snficienta  para  contener  las  aguas »  no  tan  extraordina- 
rias como  las  de  la  avenida  última  y  la  de  1805, 

El  máximum  de  su  crecida  coincidió  con  el  del  Júcar  y  con- 
tribuyó notablemente  con  el  remanso  mutuo ,  resultado  del  en- 
cuentro de  ambas  corrientes,  a  producir  mayores  siniestros  agii» 
arriba  de  su  desembocadura. 

Al  terminar  lo  relativo  a  este  cauce,  debe  consignarse  que  sus 
aguas  contribuyeron  como  otras  á  producir  roturas  en  el  terra- 
plén de  la  vía  férrea. 


INFLUENCIA  DE  LAS  PEES  AS  EN  LAS  INUNDACIONES, 


La  fuerte  pendiente  que  lleva  el  Jucar  desde  su  nacimiento 
hasta  el  mar  ha  favorecido  desde  muy  antiguo  el  establecimien- 
to de  presas,  con  objeto  de  poner  en  movimiento  molinos,  bata^ 
nes,  ferrerías  y  otros  artefactos,  y  servir  en  muchos  casos  para  la 
derivación  de  canales  ó  acequias  de  riego. 

Acostumbrado  el  publico  ti  ver  el  nivel  del  rio  en  épocas  ordi- 
narias, observa  la  diferencia  de  nivel  de  los  tramos  de  aguas  ar- 
riba y  aguas  abajo  de  una  presa,  y  de  la  elevación  verificada  en 
la  linea  de  agua  del  superior  por  la  construcción  de  ella  deduce 
muchas  veces  que  esta  elevación,  conservándose  constante,  sea 
cual  fuere  la  cantidad  de  agua  que  lleve  el  rio ,  tendrá  en  los 
momentos  de  avenida  una  ¡ufluencia  perniciosa  en  las  tierras  ri- 
bereñas próximas  al  tramo  de  aguas  arriba. 

CJonvenientees,pues,  que  dediquemos  algunas  líneas  á  este 
particular  y  tratemos  de  düucidar  esta  cuestión ,  haciendo  ver  lo 
que  hay  de  fundado  é  infundado  en  esta  opinión, 

Cuando  un  rio  de  escaso  caudal  corre  en  un  lecho  Heno  de  pie* 
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draB  f  se  observan  dibujadas  en  la  superficie  todas  las  desigualda- 
des del  fondo;  pero  á  medida  que  el  volumen  de  agua  aumenta,  se 
van  confundiendo  más  y  más ,  hasta  qne  llega  el  caso  de  presen- 
tarse una  línea  de  agua  sin  ninguna  ondulación  sensible. 

Con  las  presas  sucede  lo  mismo  en  ríos  qne  no  pasen  de  cierta 
pendiente,  y  siempre  que  su  altura  no  exceda  de  ciertos  límites 
variables  con  el  volumen  de  agua  en  las  avenidas.  Las  fórmulas 
de  hidráulica  nos  muestran  que  el  espesor  de  la  capa  fluida  su- 
perior al  nivel  de  la  coronación  de  la  presa  es  menor  que  el  que 
tienen  que  tomar  en  el  tramo  inferior  para  producirse  el  mismo 
gasto,  siempre  que  la  pendiente  de  éste  no  pase  de  cierto  límite, 
pues  tal  pudiera  ser  ésta,  que  sucediera  lo  contrario  completa- 
mente. Ademas ,  el  fondo  de  los  ríos  está  por  lo  general  lleno  de 
desigualdades,  en  las  cuales  el  agua  encuentra  muchos  obstácu- 
los en  su  marcha,  y  por  coüsigniente ,  tiene  que  tomar  mayor 
altura  para  producirse  el  mismo  gasto,  mientras  que  en  las  pre- 
sas corre  por  una  superficie  mucho  más  regular.  De  aquí  resulta 
que,  aun  para  pendientes  del  tramo  inferior  mayores  que  el  límite 
indicado  por  las  fórmulas ,  la  diferencia  de  nivel  del  tramo  supe- 
rior ó  inferior  es  menor  que  la  altura  de  la  presa. 

El  estado  atrasado  de  la  hidráulica  y  la  poca  confianza  que  de- 
be tenerse  en  sus  fórmulas  para  aplicarlas  en  cauces  tan  irregu- 
lares como  los  rios ,  y  en  circunstancias  tan  anormales  como  las 
de  las  avenidas,  pues  los  coeficientes  empíricos  que  se  tienen  no 
son  aplicables  con  completa  confianza  más  qne  a  las  especiales 
condiciones  de  la  experiencia  que  lia  servido  para  deducirlos,  noa 
impiden  entrar  en  más  desarrollos  sobre  esta  cuestión  y  presentar- 
la de  una  manera  clara  y  terminante. 

¿Cómo  va  á  tenerse  en  cuenta  de  un  modo  preciso  el  obs- 
táculo que  presenta  al  libre  desagüe  por  una  presa  la  elevación 
del  agua  en  el  tramo  inferior,  cuando  tiene  éste  una  altura  de  agua 
superior  á  la  de  la  presa? 

Estas  dificultades,  y  otras  más,  de  naturaleza  análoga,  se  opo- 
nen á  que  discutamos  las  fórmulas  de  los  vertederos  y  la  de  mo- 
vimiento del  agua,  para  deducir  de  ellas,  en  el  caso  particular 
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"en  que  se  encuentra  cada  presa,  el  volúmea  de  agua  que  es  preciso 
traiga  el  rio  para  que  se  anuleE  completameate  las  diferencias  de 
nivel  de  los  dos  tramos.  Puede  asegurarse  que  en  el  estado  ac* 
tual  de  la  hidráulica^  nos  condacirian  á  reBultados  erróneos. 

Teóricamente  es  imposible  que  se  anule  completamente  el 
efecto  de  la  presa  en  la  superficie  del  agua*  porque  en  este  caso 
resultaría  que,  siendo  la  linea  de  agua  en  el  tramo  superior ,  en- 
cima de  la  presa,  y  en  el  inferior  una  recta  sin  interrupción ,  las 
velocidades  de  los  filetes  fluidos  en  estos  diversos  puntos  serian 
las  mismas,  mientras  que  las  secciones  son  distintas;  es,  pnea,  ne- 
cesario que  haya  siempre  una  pequeña  ondulación  que  demuestre 
la  aceleración  de  veloeidad  en  el  paso  de  la  presa. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  es  verdad  y  lo  que  atestigua  la 
experiencia  es  que,  salvas  raras  excepciones,  el  cauce  del  Júcar 
es  suficientemente  hondo  para  que,  cuando  el  rio  llega  á  desbordar, 
no  se  conozca  apenas  en  la  superficie  la  influencia  de  la  presa;  de 
modo  que  en  avenidas  ordinarias  todos  los  perjuicios  de  las  pre- 
sas se  reducen  a  hacer  que  se  inunden  á  derecha  é  izquierda  al- 
gunos metros  más  que  si  no  las  hubiera,  mientras  que  en  las  ex- 
traordinarias, aunque  no  lleguen  á  ser  tan  notables  como  la 
ocurrida  íUtimamente,  la  influencia  es  nula  completamente* 

De  modo ,  que  sólo  en  la  proximidad  de  poblaciones  emplaza- 
das en  puntos  bajos  de  las  orillas ,  y  en  donde  una  sobre-eleva- 
cion  de  0™,15  ó  0°',20  tenga  una  influencia  muy  marcada,  es  don- 
de debe  proscribirse  la  construcción  de  las  presas. 

Dos  de  las  presas  de  la  ribera  del  Jiicar,  colocadas  en  peores 
condiciones  relativamente  á  la  poca  altura  de  las  márgenes  ,  son 
la  que  sirve  para  el  riego  de  Callera  y  la  llamada  de  la  Mar- 
quesa, aguas  arriba  de  esta  población  ,  teniendo  ambas  la  venta- 
ja que  el  tramo  inferior  tiene  poca  pendiente,  de  modo  que  es 
menos  sensible  la  sobre-elevacion  producida.  Eu  la  segunda  de 
éstas,  las  márgenes  cerca  de  la  presa  no  tienen  más  de  1^,30  de 
altura;  el  agua  se  elevaba  en  la  avenida  última  1™,60  sobre  ella, 
y  á  pesar  de  los  2  metros  de  altura  de  la  presa,  la  caída  se  pre- 
sentó muy  desvanecida. 
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Faera  de  la  ribera  hay  algunos  puntos  en  donde  las  márgenes 
son  algo  más  bajas  y  las  presas  más  altas,  como  sucede  en  el  mo- 
lino de  Marín  y  Zarza,  situado  en  la  llanura  aguas  arriba  de 
Alarcon;  aquí  tiene  la  presa  influencia  más  marcada;  pero  como 
la  llanura  es  de  secano,  las  avenidas  ocurren  de  tarde  en  tarde,  y 
no  hay  edificaciones  á  quienes  perjudicar,  excepto  los  mismos 
molinos,  resulta  que  son  escasos  los  daños  á  que  da  lugar. 

En  cambio  de  tan  pequeños  inconvenientes,  tienen  las  venta- 
jas siguientes:  1."^  Dar  origen  á  los  canales  de  riego  que  fertili- 
zan las  riberas,  haciéndoles  producir  incomparablemente  más. 
2.^  Orear  fuerzas  motrices  poderosas,  sin  más  gastos  que  el  de 
construcción  y  conservación  de  las  presas.  3.^  Disminuir  las  pen- 
dientes del  rio,  haciendo  de  esta  manera  que  la  velocidad  del 
agua  sea  menor,  y  que,  por  lo  tanto,  sean  menores  las  socavación 
nes  producidas  en  las  márgenes.  4.^  Facilitar  la  flotación  de  las 
muchas  maderas  que  bajan  por  el  Júcar  en  su  parte  superior  en 
toda  la  longitud  que  abarca  el  remanso. 

Por  todas  estas  razones  somos  de  opinión  que  las  presas  de- 
ben dejarse  tal  como  están,  salvo  en  alguna  rara  excepción  y  que 
examinaremos  en  el  tercer  capitulo  al  hablar  de  Alcira. 


TERCERA  PARTE. 


MEDIOS  DE  DEFENSA. 


IDEAS   GEHEBALES   BOBBE  LOS   BIYEBSOS  SISTEMAS. 


Al  abordar  el  estudio  de  loa  medios  que  deben  emplearse  en  el  e^p^^cí^- 
Júcar  para  evitar  en  lo  sucesivo  catástrofes  análogas  á  la  del  4 
de  Noyiembre  de  1864,  parece  indispensable  empezar  por  recor- 
dar todos  los  medios  de  defensa  qne  hasta  el  dia  se  ban  imagi- 
nado con  este  objeto,  examinando  sus  ventajas  é  inconvenientes 
y  las  circuBstancias  particulares  que  pueden  hacer  conveniente 
su  aplicación* 

Tarea  es  ésta  que,  realizada  por  completo,  no  carecería  de  uti- 
lidad j  pero  nos  conduciría  n  un  trabajo  excesivamente  extenso, 
en  el  que  habríamos  de  invertir  mucho  tiempo,  y  muchas  de  las 
conclusiones  a  que  llegáramos  carecerían  tal  vez  de  aplicación 
en  el  Jñcar.  Creemos,  por  tanto,  que  la  índole  especial  de  este 
trabajo  nos  obliga  a  concretarnos  á  aquellos  medios  cuya  conve- 
niente aplicación  en  el  Júcar  sea,  cuando  menos,  discutible,  si 
bien  esta  discusión  la  haremos  preceder  de  un  examen  crítico  de 
estos  medios  hecho  con  alguna  mayor  generalidad. 

I  Muchos  y  muy  diversos  sistemas  se  han  ideado  para  evitarlos  aeí»*^fo3! 
desastrosos  efectos  de  las  crecidas  extraordinarias  de  los  rios,  Sí^toif *" 
: 


JtrMUwlo. 
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sietemaB  que  difieren  entre  sí  radicalmente,  segun  el  panto  da 
vista  bajo  el  cual  sus  inventores  han  considerado  la  cnestion, 
ünoB  lian  creído  que  lo  más  directo  era  evitar  que  el  agua  inva- 
diese los  terreóos  que  se  queria  proteger,  y  de  aquí  el  sistema 
de  diques  longitudinales.  Otros  liau  imaginado  disminuir  la  can- 
tidad de  agua  que  en  un  momento  dado  corre  por  el  rio,  con  la 
conveniente  construcción  de  depósitos  que,  reteniendo  el  agua, 
produjeran  el  efecto  de  aumentar  la  duración  de  la  crecida  dismi- 
nuyendo  su  intensidad.  Se  ha  creido  reconocer  que  la  capacidad 
de  los  depósitos  no  podría  estar  en.  relación  con  la  enorme  can- 
tidad de  agua  que  corre  por  un  rio  en  los  momentos  de  avenida, 
y  convencido  de  la  imposibilidad  de  evitar  que  el  agua  cubra  cier- 
tos terrenos  en  estos  momentos ,  alguno  ha  dicho :  <t  Dejemos  la 
entrada  al  agua  en  los  campos,  pero  evitemos  lo  que  la  inunda- 
ción tiene  de  perjudicial,  que  es  la  corriente  de  las  aguas,  y  de 
este  modo,  no  sólo  evitaremos  los  daños,  sino  sacaremos  venta- 
jas de  la  inundación,  que  fertílizai'á  las  tierras  con  el  légamo  que 
en  ellas  deposite. d  De  aqui  un  sistema  de  diques  trasversales, 
que  pretende  convertir  las  inundaciones  en  'sucesos  favorables 
para  los  campos  invadidos. 

Y  no  solamente  bajo  este  punto  de  vista  se  ha  considerado  la 
cuestión.  Se  ha  dicho  :  a  Un  rio  resulta  de  la  reunión  sucesiva 
de  otros  varios  de  menor  importancia  ,  y  la  crecida  de  este  rio 
principal  no  es  más  que  la  consecuencia  de  las  crecidas  de  uno  6 
varios  de  los  afluentes.  La  crecida  de  uno  de  loe  afluentes ,  por 
regla  general,  no  puede  producir  en  el  rio  principal  una  gran 
crecida.  Esta  debe  resultar  de  la  simultaneidad  de  las  crecidas 
de  varios  afluentes.  Estudiemos,  pues,  los  afluentes,  y  dispon- 
gamos, si  ee  posible,  las  condiciones  de  su  régimen,  de  modo 
que  sus  crecidas  no  puedan  ser  simultáneas  sino  sucesivas. 

Se  ha  estudiado  también  la  influencia  de  la  vegetación  en  ge- 
neral y  del  arbolado  en  particular,  tanto  sobre  la  producción  de 
la  lluvia  como  sobre  su  filtración  en  el  terreno,  y  las  condicionea 
en  que  corre  por  la  superficie  del  suelo. 
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El  principio  en  qne  se  ñiiida  el  sistema  de  diques  longitudi*  g^í^'^j^]^; 
nales  es  muy  sencillo.  El  desbordamiento  de  un  rio  proviene  ^^n^SÍI^ 
de  que  la  cantidad  de  agua  que  lleva  exige  una  altura  mayor  JS  tírteroST 
que  la  de  las  orillas,  y  por  consiguiente ,  se  extiende  por  los 
campos  inmediatos  hasta  alcanzar  una  sección  de  desagüe  sufi- 
ciente. Pues  bien ;  construyendo  á  lo  largo  del  rio  diques  de  una 
cierta  altura ,  podrá  el  agua  encontrar  suficiente  sección  de  des- 
agüe, sin  alcanzar  la  altara  total  del  dique,  y  por  consiguiente, 
los  terrenos  contiguos  que  se  hallan  detras  del  dique  quedarán 
libres  de  la  inundación. 

Este  principo  es  sumamente  sencillo,  y  parece  indudable 
que  una  vez  conocida  la  cantidad  de  agua  que  el  rio  puede  lle- 
var, y  sus  condiciones  de  pendiente  y  demás  que  influyen  en  la 
velocidad,  nada  más  fácil  que  calcular  la  distancia  a  que  los  di- 
ques deben  establecerse  y  la  altura  que  necesitan.  Es  el  medio 
más  directo  y  que  primero  se  ocurre. 

Unos  reconocen  en  él  grandes  ventajas,  al  paso  que  otros  ha- 
cen resaltar  los  inconvenientes  de  que  adolece. 

Entre  las  ventajas  se  cuenta  la  de  poder  intentar  aisladamente 
la  defensa  de  puntos  determinados,  y  ánn  en  el  caso  de  estable- 
cer un  sistema  completo  de  defensas ,  la  posibilidad  de  ir  ejecu- 
tándolas sucesivamente. 

Varios  inconvenientes  se  les  atribuyen.  Su  excesivo  coste ,  por 
la  gran  linea  de  diques  necesaria,  y  la  dificultad  de  encontrar  en 
todas  partes,  á  corta  distancia,  materiales  convenientes.  A  veces 
estA  dificultad  suele  ser  tal,  que  hay  precisión  de  emplear  gravas 
para  la  construcción  de  los  malecones,  y  de  aquí  el  que  éstos  no 
tengan  la  impermeabilidad  necesaria,  y  una  vez  declaradas  las 
filtraciones,  la  corriente  que  establecen  empieza  á  arrastnir  las 
gravas  y  concluye  por  arruinar  el  malecón.  A  esta  ruina  se  ha- 
llan también  expuestos  algunos  puntos  débiles  que  los  diques 
presentan,  como  sucede,  por  ejemplo j  en  las  curvas  en  que  la 
corriente  choca  de  frente  contra  uno  de  los  diques,  y  como  suce- 
de también  en  las  interrupciones  ó  modificaciones  que  los  diques 
tienen  que  experimentar  para  dar  paso  á  los  afluentes;  y,  ademas, 


L 
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independientemente  de  esto,  se  comprende  la  probabilidad  que 
hay  en  una  línea  doble  y  extensa  de  diques  de  que  haya  una  ro- 
tura, ocasionada  simplemente  por  un  defecto  de  construcción  ó 
de  conservación. 

Una  rotura  en  un  dique  longitudinal  es  un  accidente  de  gra- 
vedad suma,  pues  deja  completamente  en  descubierto  los  intere- 
Bes  que  estaba  llamado  á  defender,  siendo  de  observar  que  estos 
intereses  pueden  acumularse  hasta  con  exceso  confiando  en  esta 
defensa* 

Se  lia  dicho  también  que  los  diques  longitudinales,  estrechan» 
do  la  sección  de  desagüe  del  rio,  forzosamente  aumentan  la  altu- 
ra de  la  inundación,  y  que  por  esta  razón,  á  medida  que  est-e  sis- 
tema de  defensa  se  ha  ido  generalizando  en  un  rio,  las  avenidas 
han  ido  tomando  mayores  alturas  y  han  desbordado  por  encima 
de  los  diques ,  que  han  llegado  á  ser  insuficientes, 

Beplicau  los  defensores  del  sistema  que  la  insuficiencia  de  loa 
diques  no  consistirá  sino  en  un  error  de  cálculo  ó  de  estableci- 
miento, y  que  convenieuteraeute  dispuestos,  deben  ser  suficien- 
tes. Dicen  ademas,  que  eu  casos  determinados  se  hacen  con  deli- 
berado propósito  sumergibles,  ya  porque  se  considere  que  un  lige- 
ro riego  pueda  ser  útil  á  los  campos,  ya  porque  el  hacer  los  diques 
insumergibles  hubiera  sido  excesivamente  costoso.  En  este  úl  tinao 
caso,  para  decidir  la  conveniencia  del  establecimiento  del  dique, 
debe  tenerse  en  cuenta  la  frecuencia  con  que  puede  ocurrir  una 
crecida  capaz  de  desbordar,  y  ver  si  el  coste  de  la  ejecución  de  la 
defensa  con  las  reparaciones  necesarias,  ó  tal  vez  con  surecona- 
truccioD  después  de  haber  sido  sumergido,  es  mayor  ó  menor  que 
los  beneficios  que  ha  producido  durante  los  años  que  ha  librado 
los  campos  de  las  inundaciones. 

A  la  inculpación  de  los  graves  inconvenientes  de  una  rotara 
se  responde  con  otra,  haciendo  observar  que  los  inconvenientes 
no  son  menores  cuando  ocurre  la  rotura  de  la  presa  de  un  de- 
pósito. 

Si  el  sistema  de  diques  longitudinales  tiene  á  su  favor  el  ser 
la  idea  más  natural  y  que  primero  se  ocurre,  el  sistema  de  dep&- 


sitoB  seduce  á  primera  vista  por  parecer  más  practicable.  En 
efecto,  los  diques  longitiidiDales  tienen  que  hacerse  á  todo  lo  lar- 
go del  rio,  y  en  esta  extensión  habrá  indudablemente  puntos  en 
que  BU  trazado  y  construcción  sean  difíciles  y  costosos,  ya  por 
las  dificultades  mismas  del  terreno,  ya  por  la  distancia  ó  las  ma- 
las condiciones  de  los  materiales ,  ya  por  el  niimero  de  afluentes, 
ya  por  otras  varias  circunstancias.  Por  el  contrarío,  para  el  esta- 
blecimiento de  loa  depósitos,  como  que  no  han  de  ejecutarse  más 
que  en  un  reducido  námero  de  puntos ,  pueden  í^stos  elegirse  de  la 
manera  mas  conveniente,  ya  bajo  el  panto  de  v^ista  de  la  bondad 
y  fácil  adquisición  de  los  materiales,  ya  bajo  el  de  la  pequenez 
de  la  obra,  escogiendo  un  paso  estrecho  aguas  abajo  de  un  valle 
de  gran  capacidad* 

Estas  ventajas,  que  n  primera  vista  inclinan  en  favor  de  este    su  imtifl. 
sistema,  pierden  gran  parte  de  su  valor  cuando  un  fácil  y  ligero 
cálculo  (1)  nos  hace  ver  la  desproporción  que  hay  entre  la  canti- 
dad de  agua  que  corre  por  un  rio  en  un  momento  de  avenida  y 


(1)  Vamos  á  ver,  por  ün  cálcalo  &proxJmiido,  el  partido  que  se  podrí» 

MCAT  de  este  Bistenia  do  depósitos  para  evitar  6  aminorar  en  gran  parte  Iob 

desastres  de  la  última  inundación  del  rio  Júcar.  Los  ríos  que  contribuyeron 

^    más  principal  mente  á  la  inundación  de  la  ribera  fueron  el  Júcar  y  sus  don 

afluentes  el  Sellent  y  el  Álbaida:  el  primero  debí^  principalmente  su  graa 

BTenida  al  agna  recogida  desde  Jal  anco  Inicia  abajo.  Comparando  ks  zo- 

néB  de  terreno  que  viert«^n  al  río  principal  y  á  sos  anuentes,  y  teniendo  en 

cuenta  qne  casi  todo  el  partido  de  Ayora ,  donde  alcanzó  mayor  intensidad 

la  lluvia ,  TÍerte  al  Jocar  entre  Jalance  y  Aotella,  resulta  que  la  cantidad 

de  agua  que  llevó  éste  á  la  ribera  puede  conaidcrarBe  como  la  mitad  de  1a 

cantidad  total  que  fué  á  parar  al  mar  por  la  reunión  de  este  rio  con  sna 

afinentes  Sellent,  Albaida,  Algemesij  etc.  En  el  capítulo  n  hemos  visto 

que  la  cantidad    total    de  la  lluvia  en  las  treinta  y  trea  horiiB  fué  de 

1.444*  16i .000  metros  cúbicos:  rebajando  la  cuarta  parte  por  la  filtración  en 

loa  terrenOBj  coeficiente  que,  como  ya  hemos  dichO|  consideramos  excesivo 

en  el  presente  caso,  resulta  1. 085.1 23 .0<^iO»  de  modo  que  el  Júcar  llevd 

L083.1 23.000 

— -      ' — =  541.561.560  metros  cúbicos, 

2 

El  terreno  por  donde  corre  el  rio,  entre  Jalance  y  Antella,  ea  muy  eaca' 
broBO,  y  se  presta  fácilmente  á  la  construcción  de  pregas  para  los  depósi- 
tos. Sin  embargo^  como  el  rio  va  siimaniento  encauzado,  la  cantidad  máxi- 
ma que  se  puede  embalsar  en  todo  este  trayecto  por  medio  de  seis  preaas  do 


la  que  pueden  contener  noo  ó  vErios  depósitos ,  por  grandes  qne 
éstos  quieran  suponerse, 
wmte  ál^     Estas  dificultades  han  dado  lugar  á  otro  sistema,  que  consiste 
ob^tdA»,   en  una  serie  de  diques  que  cruzan  trasversalmente  el  valle ,  id* 


50  metros  da  altura  cada  una^  es  de  ntios  40;0OO.0(K>  de  metrOB  cúbicos,  Lt 
primera  presa  habría  que  construirla  aguas  arriba  de  ToaSf  puea  de  lo  con- 
trario, cate  pueblo  y  loa  terreBoe  de  bu  término  quedarían  en  gran  parte  an- 
mergidoB ;  de  modo  que  como  el  río  Eacalona  deaembooa  aguaa  abajo  de 
dicha  población }  no  podrían  detenerse  sus  aguaa  por  laa  preeaa  del  Júcar. 
Ahora  bien,  como  el  volumen  de  agaa  que  arraatró  eate  afluente  en  la  ave* 
nida  lo  bemoa  incluido  en  los  541,561.500  ^  tendrémoa  que  deacontarlo  para 
hacer  la  comparación  con  la  cantidad  acumulada  en  loa  depóaítoa.  Supo- 
niendo que  deba  descontarae  una  cuarta  parte  por  eate  motivo,  tendremos 
que  el  volumen  de  agua  que  pasd  por  Toua  puede  graduarse  aproximada- 
mente  en  406.170*125,  ee  decir,  diez  veeea  mayor  que  la  cantidad  que  se 
puede  embalaar. 

El  Escalona  y  el  Sellent  son  ríos  de  tanta  pendiente  y  van  siempre  t^n 
encauzados,,  que  aóloá  fuerza  de  muchas  y  muy  elevadas  presas  podría  sa^ 
carae  algún  pequeño  partido  del  aistema  de  depósitos ,  pero  siempre  serla 
muy  reducida  la  cantidad  de  agua  acumulada  comparativamente  con  la  que 
llevaron  al  Jucar  los  di  aa  4  y  5  de  Noviembre  de  1864, 

El  Albaida  y  bu  afluente  el  Montesa  no  pueden  aprovecharse  para  el  ob- 
jeto de  que  tratamos,  por  los  grandes  intereses  que  hay  creados  en  sus  ve^ 
gaa  y  por  la  mala  diaposicion  del  terreno. 

Pero  aun  dado  caso  que  tanto  en  el  Júcar  como  en  todos  sus  afluentes 
pudieran  conatruírae  depóaitoa  que  embalsasen  ^  no  la  décima  parte  de  laa 
a^as  de  una  gran  avenida,  sino  una  cuarta  parte,  ¿serían  de  algún  resal- 
tado para  una  inundación  en  que  concurrieran  análogas  circunstancias  qne 
en  la  del  4  al  5  de  Noviembre?  No  lo  creemos.  Basta»  en  efecto,  tener  en 
cuenta  que  después  de  estar  lloviendo  t^da  la  mañana  y  tarde  del  día  4» 
arreció  muy  fuertemente  al  anochecer,  de  modo  que  bí  hubiera  habido  de- 
písitoB  se  hubieran  llenado  por  la  mafiana  y  parte  de  la  tarde;  la  inunda* 
cion  no  se  dejaría  sentir  durante  este  tiempo  j  pero  á  la  noche,  cuando  el 
volumen  de  agua  que  traía  el  rio  eataba  en  su  máximum ,  el  agua  marcha* 
ría  íntegra  por  encima  de  loa  embalses,  y  la  ribera  se  hubiera  inundado 
repentinamente,  causando,  si  cabe^  mayores  dafSos  que  loa  que  por  dcagra- 
cia  originó» 

Resumiendo  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  se  ve  que  el  sistema  de  de- 
p6sit06  no  tiene  aplicación  ntnguaa  para  evitar  loa  estragoa  de  laa  grandet 
inundaciones  del  Júcar. 

Este  sistema  lo  creemos  en  general  únicamente  aplicable  para  embalsar 
agua  con  destino  á  riegos,  abastecimiento  de  poblaciones  y  otros  oíos  asá- 
logoft. 
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terrnmpiéodose,  digámoslo  asi ,  en  su  parte  media,  esta  es,  en 
el  talweg  de  las  aguas*  De  este  modo  se  conserva  al  rio  en  el  tal- 
weg  toda  la  corriente  necesaria  para  desagaar,  y  en  los  momen- 
tos de  crecida  las  aguas  cubren  los  campos ;  pero  con  una  peque- 
ña velocidad,  gracias  a  este  sistema  de  diques,  de  manera  que  no 
producen,  en  opinión  del  inventor  del  sistema,  daño  alguno, 
sino  que  abonan  loa  campos  con  el  légamo  que  depositan. 

Indicaremos  únicamente,  como  objeción  á  este  sistema,  que 
en  primer  lugar  los  rios  no  siempre  arrastran  légamo  fertili- 
zante,  sino  arena  que  esteriliza  por  completo  los  campos  (yaque 
no  piedras ,  que  por  la  poca  velocidad  de  las  aguas  en  el  sistema 
que  venimos  exponiendo  no  pueden  ser  arrastradas),  y  ademas, 
que  sólo  en  época  determinada  podría  ser  útil  á  los  campos  el 
ser  recubiertos  de  esta  manera ,  pues  en  muchas  ocasiones  las 
cosechas  padecerian  notablemente  con  esta  inmersión. 

Kstos  son  los  principales  medios  de  defensa  contra  las  aguas, 
una  vez  acumuladas  éstas  en  los  cauces  de  los  rios.  Hay  otroa 
medios  cuyo  objeto  es  impedir  que  estas  aguas  se  reúnan  en  los 
cauces  en  un  momento  dado. 

Entre  estos  medios  fi^ra  en  primera  línea  la  repoblación  de     Boaqaci.— 
los  montes  y  conservación  de  los  actuales.  Se  dice  que  la  exis-  ¡[Jíf^J¡*¿¡ 
tencia  de  los  montes  contribuye  á  cambiar,  ó  por  lo  menos,  mo-  '**^""^ 
dificar  notablemente  las  condiciones  climatológicaB  de  un  país,  y 
que  las  modificaciones  producidas  por  ellos  son  todas  en  sentido 
favorable. 

Primeramente  aumentan  la  cantidad  de  lluvia  anual  y  regula- 
rizan este  fenómeno;  ea  decir,  que  los  máximos  y  mínimos  de 
lluvia  difieren  menos  del  término  medio.  En  segundo  lugar,  con- 
servan mucho  más  tiempo  la  humedad  y  frescura ;  y,  por  último, 
cuando  ocurre  repentinamente  una  lluvia  considerable,  oponen 
obstáculos  á  la  marcha  de  las  aguas,  aminoran  su  velocidad  ,  y 
por  consiguiente,  digámoslo  así,  regularizan  también  las  creci- 
das haciéndolas  de  mayor  duración  pero  de  menor  intensidad. 

La  creencia  general  está  bastante  unánime  en  este  punto  y  es    doíIm. 
favorable  á  la  opinión  de  que  los  montes  ejercen  un  beneficioso 
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influjo  en  las  mundaciones.  Nosotros,  aniiqne  tal  vez  ein  aceptar 
todas  las  razones  y  todos  los  pormenores  de  la  mayoría,  somos  de 
BIT  misma  opinión  ;  pero  toda  vez  que  esta  favorable  influencia 
del  arbolado  ha  sido  puesta  en  duda  por  personas  competentes,  nos 
creemos  en  el  deber  de  examinar  la  cuestión  rebatiendo  la  opi- 
nión contraria  y  motivando  suficientemente  la  nuestra. 
iinpaifnadoD,  L^  impuguacioii  más  notable  que  conocemos  de  la  repoblación 
y  conservación  de  los  montes,  es  la  que  hace  M.  F.  Valles,  In- 
geniero Jefe  de  puentes  y  calzadas,  en  su  obra  titulada :  Études 
sur  les  inondations^  y  creeremos,  por  consiguiente ,  haber  tratado 
suficientemente  la  cuestión  si  rebatimos  todos  loa  argumentos 
que  en  dicho  libro  se  aducen  en  contra  del  arbolado. 

Empieza  el  autor  haciéndose  cargo  de  las  grandes  dificultades 
que  se  presentarían  para  realizar  la  repoblación  de  los  montea. 
Estas  dificultades,  en  sentir  del  aut^^r,  provienen  de  que  los  pro- 
pietarios de  los  terrenos,  que  los  desmontaron  para  hacerlos  más 
productivos,  no  se  resolverían  hoy  á  repoblarlos  renunciando  en 
gran  parte  á  las  utilidades  que  los  terrenos  les  reportan  en  su 
estado  actual,  y  por  consiguiente,  esta  repoblación  no  podria  ha^ 
cerse  sino  mediante  la  intervención  del  Estado,  á  quien  no  consí* 
dera  M.  Valles  con  recursos  suficientes  para  tal  empresa,  ademas 
de  que  para  llevarla  á  cabo  tendria  que  valerse  de  la  práctica 
del  principio  de  expropiación  forzosa  hasta  un  punto  mucho 
más  odioso  y  alarmante  que  á  donde  hoy  se  llega  en  su  aplica- 
ción. 

Creemos  que  no  era  éste  el  método  que  convenia  seguir  en  es- 
te asunto.  Iio  primero  era  discutir  la  cuestión  en  sí,  ver  si  la  ia- 
fluencia  del  arbolado  era  favorable  ó  desfavorable ,  y  luego  estu- 
diar los  metlios  de  realizar  la  repoblación  si  el  resultado  de  la  dis- 
cusión era  afirmativo;  y  si ,  por  el  contrario ^  era  negativo,  se 
podia  entonces  insistir  sobre  las  dificultades  de  su  realización 
como  razón  de  más  para  no  ocuparse  de  tal  solución.  Presentar  la 
cuestión  tal  como  lo  hace  nuestro  autor,  es  casi  prejuzgarla,  es 
predisponer  las  inteligencias,  que  ya  entran  desanimadas  en  la 
discusión,  dispuestas  á  dejarse  convencer  por  todo  argumento  con- 
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trario ,  toda  vez  que  ya  han  visto  de  antemaBO  qne  se  trata  de 
una  flolucioB,  en  coBcepto  del  autor,  impracticable. 

Creemos  descubrir  un  cierto  artificio  ,  un  cierto  estudio,  pro- 
pios de  un  orador ,  en  la  presentación  de  todos  los  argumentos, 
de  todas  las  partes  de  la  cuestión  ^  estudio  hecho  con  mucha  ha- 
bilidad, y  que  tiene  naturalmente  por  objeto  llevar  al  ánimo  del 
lector  las  convicciones  del  autor. 

Por  lo  demás,  creemos  que  si  la  influencia  del  arbolado  es  be-  ,^¿^^^d° 
neficiosa  bajo  el  ponto  de  vista  de  las  inundaciones,  la  repobla-  rio^dd^tu^ 
cion  de  loa  montes  se  hará.  Lo  que  importa  es  estudiar  y  diluci-  ^°^*' 
dar  bien  la  cuestión,  y  hacer  que  las  conclusiones  razonadas  pe- 
netren en  la  masa  general  y  pasen  á  ser  dominio  del  público;  pues 
entonces,  una  vez  penetrada  la  mayoría  de  la  necesidad  de  llevar 
á  cabo  un  proyecto,  se  estudiarán  sus  dificultades  y  la  manera  de 
vencerlas.  Para  que  un  proyecto  reconocido  útil  quedara  sin  rea- 
lizarse ,  seria  preciso  que  las  dificultades  de  su  ejecución  fue- 
sen superiores  á  las  ventajas  que  de  él  se  hubiesen  de  repor- 
tar, y  no  creemos  sea  éste  el  caso  actual,  no  porque  desconoz- 
camos la  dificultad,  u  más  bien  dicho,  la  entidad  del  asunto, 
sino  porque  conocemos  también  la  grandísima  importancia  de 
los  intereses  agrícolas ,  industriales  y  de  todo  género ,  hoy 
amenazados  por  las  inundaciones,  y  que  no  dudarían  en  hacer 
un  sacrificio  por  obtener  para  lo  sucesivo  seguridad  y  defensa, 
siempre  que  no  quedara  duda  respecto  de  la  eficacia  del  medio 
propuesto. 

El  autor,  siguiendo  su  método  de  discusión,  pregunta  después: 
ty  aun  cuando  diéramos  por  ejecutada  la  repoblación  de  los  mon-  ^^ 
tes,  ¿este  estado  de  cosas  duraría  mucho?  La  avidez  de  unos,  du- 
ras necesidades  de  otros ,  imperiosas  circunstancias  sociales ,  las 
necesidades  de  nuevas  industrias,  el  desarrollo  irresistible  de  loa 
trabajos  de  utilidad  pública,  una  carestía,  si  no  absoluta  al  menos 
momentánea,  de  carbón  de  piedra,  y  los  precios  excesivos  que  pu- 
diera tomar  súbitamente  esta  mercancía  de  primera  necesidad,  ¿no 
harán  llevar  por  segunda  vez  el  hacha  destructora  á  los  bosques 
recientemente  formados,  y  á  los  antiguos,  haciendo  perder  así  to- 
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^oñ  los  beitefícios  de  este  sistema  de  protección  áon  antes  de  ha* 
ber  disfrotado  de  ellos?» 
na.  rtfatft*  Uq^  parte  de  las  consideraciones  aducidas  en  este  párrafo  no 
merecen  ni  siquiera  tenerse  en  cuenta,  La  avidez  de  unos  y  loa 
duras  necesidades  de  otros  no  les  dan  derecho  á  usar  de  lo  qne 
no  les  pertenece,  siendo  por  otra  parte  un  peligro,  que  si  se  tuvie- 
ra en  cuenta  nos  impediría  todo  progreso  y  adelanto,  pues  no  hay 
riqueza  ni  mejora  que  no  excite  la  avidez  de  unos  y  no  sea  pro- 
pia para  satisfacer  las  duras  necesidades  de  otros.  Las  circunstan- 
cias sociales,  carestía  del  carbón  de  piedra,  y  demás  que  se  citan , 
pueden  efectivamente  obligarnos  nuevamente  á  emplear  el  hacha 
destructora;  ¿  pero  estas  crisis  se  hubieran  evitado  por  no  tener 
montes?  Y  si  las  crisis  h&bian  de  sobrevenir,  ¿no  será  una  in- 
apreciable ventaja  el  encontrarnos  con  el  gran  recurso  que  los 
montes  pueden  ofrecernos  en  tales  momentos?  Lejos  de  encon- 
trar en  estas  consideraciones  de  M*  Valles  ningún  resultado  con- 
trario á  la  repoblación  de  los  montes,  creemos  que  aduce  en  ellas 
razones  de  gran  fuerza  en  apoyo  de  nuestra  opinión,  y  que  desde 
ahora  podremos  decir:  los  montes  modifican  de  una  manera  fa* 
vorable  el  fenómeno  de  las  inundaciones ,  y  ademas  constituyen 
una  riqueza  que  en  momentos  dados  puede  salvar  al  país  de  una 
crisis. 

Respecto  de  las  consideraciones  relativas  á  la  alimentación  pú- 
blica, las  creemos  completamente  inoportunas,  pues  no  se  trata 
de  llevar  la  repoblación  de  montes  hasta  el  punto  de  quitar  á  la 
agricultura  los  terrenos  que  legítimamente  le  pertenezcan,  y  cu- 
ya defensa  precisamente  es  la  que  ha  dado  lugar  &  esta  cuestión^ 
que  no  hubiera  surgido,  si,  como  equivocadamente  supone  M.  Va- 
lles ,  abogáramos  por  la  reaparición  de  los  bosques  druidicos. 

Entrando,  por  fin,  en  la  cuestión,  pregunta  el  autor  silos  bos- 
ZnTr^^  ques  aumentan  ó  disminuyen  la  cantidad  de  lluvia  anual ,  si  re- 
gularizan ya  su  distribución  por  estaciones,  ya  su  manera  de  cor- 
rer por  la  superficie  del  suelo,  y,  por  último,  si  contribuyen  á 
aumentar  ó  disminuir  la  intensidad  de  las  inundaciones. 

He  aquí  la  cuestión  próximamente  en  su  verdadero  terreno.  Si 
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estas  tres  preguntas  pudieran  ser  eatiafactoriamente  contestadas,  ^ 

fácil  seria  averiguar  la  influencia  que  los  bosques  ejercen  en  el        ^^| 
fenómeno  de  la  lluvia,  ^^B 

Desgraciadamente  ni  en  las  ideas  emitidas  por  M*  Dansse,  ni 
in  la  impugnación  que  de  ellas  hace  M.  Valles ,  encontramos  ra- 
zones decisivas,  y  por  nuestra  parte  carecemos  de  datos  suficien- 
tes para  resolver  de  una  manera  irrevocable  la  cuestión*  Expon- 
dremos, sin  embargo,  las  razones  que  ambos  alegan  j  y  esto  nos 
sugerirá  algunas  consideraciones  que  nos  inclinarán  en  uno  ú  otro 
sentido. 

Dice  M*  Dausse  que,  en  primer  lugar,  la  superficie  terrestre  no  ^g^**»°  *** 
adquiere  la  misma  temperatura  bajo  la  influencia  del  calor  solar 
cuando  está  cubierta  de  bosques  que  cuando  no  lo  está;  que  la 
sombra  y  frescura  de  los  bosques  conservan  la  lluvia  caída,  con 
tanta  eficacia  como  un  suelo  despejado  y  ardiente  apresura  la  eva- 
poración; que  los  bosques,  calmando  los  vientos,  impiden  la  dese- 
cación del  suelo  y  prolongan  más  tiempo  los  efectos  de  la  lluvia, 

A  esto  observa  M.  Valles  que  en  virtud  de  los  fenómenos  cita-  d^iTvíS*?. 
dos,  si  la  evaporación  es  menor,  y  si  este  vapor  producido  uo  se 
difunde,  ya  por  la  mayor  dificultad  que  experimentan  las  corrien- 
tes laterales  para  penetrar  en  el  bosque,  ya  por  la  especie  de  bó- 
Teda  de  hojas  que  dificulta  las  corrientes  ascendentes,  por  esta 

isma  razón  las  capas  de  aire  encima  del  bosque  estarán  más  se- 
cas, y  el  vapor  de  agua  que  á  ellas  arrastren  las  corrientes  de  la 
atmósfera  encontrara  más  dificultad  en  condensarse,  por  cuanto 
ésta  se  baila  más  distante  de  su  punto  de  saturación.  Presenta 
después  algunos  hechos  que  tienden  á  probar  que  en  determina- 
dos puntos  la  cantidad  de  lluvia  anual  ha  crecido  á  medida  que 
la  tala  de  los  montes  ha  aumentado.  El  mismo  M.  Vallég  convie- 
ne en  que  los  datos  que  presenta  no  son  bastante  numerosos  ni 
variados  para  resolver  de  una  manera  indudable  la  cuestión ,  y, 
por  otra  parte,  presenta  algunos  datos  que  parecen  confirmar  la 
—  '-^ion  de  M.  Dausse,  como  son  las  noticias  de  decrecimiento  de 
nos  lagos  de  América,  coincidiendo  con  la  corta  de  árboles 
icada  en  sus  vertientes, 
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De  todo  esto  dedace  M*  Valles  que  la  desaparición  de  los  bos- 
ques auméntala  cantidad  de  lluvia  annaly  y  cree  que  este  aumen- 
to no  ae  distribuye  por  iguales  partes  en  las  cuatro  estaciones,  si- 
no que  le  parece  algo  mayor  en  invierao,  lo  cual  no  es  en  su  con- 
cepto muy  favorable  para  la  agricultura. 

Examinada  la  influencia  de  los  bosques,  bajo  el  punto  de  vi^ta 
de  la  repartición  de  la  lluvia  en  las  diversas  épocas  del  año,  trata 
M.  Valles  de  averiguar  la  influencia  que  dicha  causa  tiene  en  la 
manera  como  el  agua  corre  por  la  superficie  del  suelo,  y  cita  una 
porción  de  resultados  obtenidos  por  M.  Belgrand,  los  cuales  no 
parecen  muy  decisivos  por  las  diversas  circunátancias  que  en 
ellos  concurren,  pues  en  la  cuestión  actual  influye  de  una  mane- 
ra notable  la  constitución  geológica  del  terreno,  como  el  mismo 
M,  Belgrand  manifiesta.  Uno  de  los  ejemplos  sobre  que  insiste 
más  M.  Valles  es  el  estudio  hecbo  directamente  por  M*  Belgrand 
sobre  dos  rios  en  idénticas  condiciones  geológicas,  etc.,  y  no  difi- 
riendo más  que  en  el  estado  de  bub  montes,  que  en  uno  se  halla- 
ban completamente  poblados,  al  paso  que  en  el  otro  apenas  ocu- 
paban un  tercio  de  su  superficie. 

El  resultado  de  este  estadio  ha  sido  que  el  régimen  de  ambas 
corrientes  de  agua  ha  sido  idéntico ,  que  han  seguido  la  misma 
marcha  ascendente  y  descendente  en  las  lluvias,  tanto  en  invier- 
no como  en  verano.  En  una  palabra,  no  se  ha  notado  diferencia 
alguna  de  una  cuenca  a  otra,  a  pesar  de  hallarse  una  completa- 
mente poblada  y  la  otra  despoblada  en  sus  dos  tercios,  siendo  por 
todo  lo  demás  idénticas  sus  condiciones. 

Por  último,  respecto  de  la  intensidad  de  las  inundaciones,  cree 
M.  Valles  que  la  existencia  de  los  bosques  las  aumenta  en  pri- 
mer lugar,  porque  el  terreno  removido,  suelto  y  seco  de  los  cam- 
pos cultivados  absorbe  más  agua;  en  segundo,  porque  opone  por 
su  aspereza  mayor  resistencia  á  la  corriente  de  las  aguas  ;  y  en 
terceroj  porque  tal  es  la  conclusión  que  resulta  de  unos  estudios 
hechos  por  M.  Belgrand  y  algunos  otros* 

Concluye,  pues,  de  todo  esto  M.  Valles,  que  los  bosques  oca- 
sionan una  lluvia  anual  menor,  mayor  irregularidad  en  su  distri- 
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bucioii,  ya  en  las  diversas  estaciones ,  ya  en  la  parte  absorbida  y 
en  la  que  corre  por  la  superficie  del  suelo  ;  y,  por  último ,  mayor 
intensidad  en  las  inundaciones  ^  resultados  todos  contrarios  á  los 
anunciados  por  M.  Dausse. 

Hemos  dicho,  al  empezar  esta  discusión,  que  ni  en  las  considera-   ^^^^^  ^  ^ 

^     ^         \  ,  Comlilotí, 

eiones  de  M.  Valles,  ni  en  las  de  M,  Dausse,  ni  en  nuestros  datos 
propios  encontrábamos  razones  suficientes  para  resolver  la  cues- 
tión. 

Vamos  ,  sin  embargo,  á  aducir  á  nuestra  vez  algunas  conside* 
raciones j  sintiendo  tener  que  tratar  tan  ligeramente  una  cuestión 
que  seguramente  requería  más  detenimiento, 

Ko  podríamos  aducir  razones  poderosas  en  pro  ni  en  contra  de  acudjuu- 
la  Opinión  de  que  lo»  bosques  aumenten  la  cantidad  de  lluvia  ^^' 
anual,  pues  comprendemos  la  fuerza  de  las  consideraciones  ex- 
puestas, tanto  por  M.  Dausse  como  por  M.  Valles.  Tal  vez  los 
bosques  al  calmar  los  vientos,  como  dice  M.  Dausse,  no  solamen- 
te impiden  la  desecación  del  suelo,  sino  que  provocan  la  acumu- 
lación de  los  vapores,  y,  por  consiguiente  j  ocjisionan  con  más  fre- 
cuencia la  lluvia.  Esto  debe  dar  por  resultado,  ó  bien  que  la 
cantidad  de  lluvia  anual  sea  mayor,  ó  bien  que  sea  más  regular 
BU  caída. 

Lo  que  de  todos  modos  nos  parece  innegable  es  que  los  bos-  ^J*^"^^*'" 
ques  disminuyen  mucho  la  evaporación  y  sequedad  de  los  terre-  ^**"' 
nos,  ya  porque,  no  pudiendo  penetrar  los  rayos  del  sol,  la  pro- 
ducción de  vapor  es  menor,  ya  por  que  también  lo  es  la  renova- 
ción de  atmuafera  por  la  dificultad  que  los  árboles  oponen  á  la 
difusión  del  vapor  formado,  ó  á  su  dispersión  por  los  vientos. 

Esta  humedad  constante  que  los  bosques  ocasionan,  equivale  ^^^l^^*^ 
para  nosotros  á  un  amnento  de  lluvia;  pues  en  realidad  lo  que 
conviene,  lo  que  se  busca,  no  es  la  cantidad  absoluta  de  agua 
caída  de  las  nubes,  sino  su  diferencia  entre  ésta  y  la  que  se  eva- 
pora, escurre  por  la  superficie,  etc.;  en  una  palabra,  la  que  asi* 
milada,  por  decirlo  así ,  al  terreno,  contribuye  al  desarrollo  de  la 
vegetación  ;  de  suerte  que  si  pudiéramos  admitir  con  M.  Valles 
que  los  bosques  disminuyen  la  cantidad  de  lluvia  anual,  tendria- 
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mos  el  resultado  más  veotajoBo  que  bajo  este  panto  de  yÍBta  podía* 
moa  desear,  á  saber:  menos  lluvia,  es  decir,  menor  exposición  á 
inundaciones  y  mayor  aprovechamiento  de  ésta  por  su  más  cons- 
tante permanencia  en  el  suelo» 

Respecto  de  la  distribución  de  la  lluvia  en  las  diversas  épocas 
del  año,  diremos,  haciendo  uso  de  una  consideración  de  M.  Va- 
lles ,  que  como  los  bosques  se  hallan  en  el  invierno  desprovistos 
de  sus  hojas,  ésta  es  la  estación  en  que  menos  deben  iuBuIr  en  el 
fenómeno  de  la  lluvia;  y  por  consiguiente,  si  en  definitiva  hay 
aumento  6  disminución  de  lluvia,  ésta  debe  dejarse  sentir  más  en 
verano  (1), 

Respecto  de  la  distribución  del  agua  entre  la  que  es  absorbida 
y  la  que  corre  por  la  superficie  del  terreno  parece  efectivamente 
que  la  mayor  humedad  producida  por  los  bosques  debe  provocar 
una  absorción  menor  que  los  terrenos  secos  y  removidos  de  la 
agricultura  j  pero  obsérvese  en  primer  lugar,  que  la  absorción  del 
agua  por  los  vegetales,  indispensable  para  la  nutrición  y  vida  de 
éstos ,  es  una  causa  de  desecación  interior  del  terreno  que  nece- 
sita tenerse  en  cuenta,  y  que  si  en  los  terrenos  cultivados  corre 
por  la  superficie  toda  la  cantidad  de  agua  que  no  es  absorbida 
en  los  bosques,  encuentra  mucha  resistencia  por  el  monte  bajo  y 
yerba,  que,  protegidos  por  el  monte  alto,  se  desarrollan  de  una 
manera  extraordinaria. 

Creemos,  pues^  que  los  bosques  dejan  correr  por  su  superficie 
méüos  cantidad  de  agua  y  con  menos  velocidad ,  influyendo  ,  por 
consiguiente,  de  una  manera  favorable  en  la  intensidad  de  las 
inundaciones.  Recordaremos,  por  ultimo,  que  los  árboles  contri- 
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(1)  M.  ValléB  cree  que  k  desiLpiirieion  de  loi  boaquea  aumenta  la  canti- 
dad de  lluvia  anual,  y  que  eete  aumento  tiene  lagar  máa  príncipalmente  ea 
¡uviemo. 

En  otro  lugar  hace  ohserv^ar  que  la  inñueucta  de  los  bosquea  debe  aer  más 
notable  en  verano,  puesto  que  en  esta  época  están  cubiertos  de  hoja,  obaeT' 
vacion  perfectamente  racional  ^  ¿uo  podríamos  deducir  Je  aqui^  que  lo  que 
ocasiona  la  desaparición  de  loa  bosquea  no  ea  un  aumento  de  Uavia  en  in- 
yierno^  sino  una  disminución  en  verano? 
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buyeB  al  efecto  aeteríar  aun  con  sus  hojas,  no  porqne  éstas  se 
empapen,  como  dice  M*  Valles,  sino  porque  detienen  el  agua  al 
caer,  haciéndola  tardar  en  llegar  al  suelo. 

Influyen  ademas  los  bosques  en  las  inundaciones  de  otra  ma-  ÍSÍ^S^*^ 
ñera,  que  M,  Valles  reconoce,  pero  á  la  que  no  da  la  importan-  SÍJioí.  ^^^^' 
cia  que  en  nuestra  opinión  tiene.  Hablamos  de  la  cuestión  de 
arrastre  de  arenas  y  piedras.  En  los  terrenos  dedicados  á  la  agri- 
cultura, que  se  encuentran  completamente  removidos  j  sueltos  y 
en  que  el  agua  corre  con  violencia,  arrastra  con  suma  facilidad 
las  arenas  y  tierras  que  encuentra  á  sii  paso,  mientras  que  en  los 
bosques,  en  primer  lugar,  el  terreno  no  está  tan  suelto,  porque 
no  ha  sido  removido  artificialmente,  y  porque  las  raíces  mismas 
de  los  vegetales  lo  sujetan,  y  en  segundo,  que  en  los  mil  obstácu- 
los que  las  raices  y  montes  bajos  presentan  al  agua  que  corre  por 
la  superficie,  se  detienen  la  tierra  y  piedras  que  pudiera  arras- 
trar* 

Estos  arrastres  ó  denudaciones  son  perjudiciales  por  varios  J^'^d'^"^"; 
conceptos:  1:**  Porque  esterilizan  completamente  el  terreno  de- " 
nudado,  y  esto  nos  sirve  de  paso  para  hacer  observar  la  poca  pre- 
meditación con  que  se  dedican  á  la  agricultura  ciertos  terrenos 
en  pendiente,  en  donde  inevitablemente  la  denudación  ha  de  pro- 
ducir fius  efectos  j  dejándolos  en  poco  tiempo  impropios  para  toda 
clase  de  cultivo.  2.^  Porque  estos  arraíítres,  que  en  primer  lugar 
hacen  subir  el  nivel  de  las  aguas  de  la  iuundacion,  se  depositan 
sobre  otros  terrenos  cultivados,  y  generalmente  con  perjuicio  de 
éstos.  Cierto  que  en  ocasiones  pueden  abonar  las  tierras,  pero 
con  mucha  frecuencia  las  materias  arrastradas  son  arenas  ó  can- 
tos ,  y  en  todo  caso,  lo  indudable  es  que  recubren  y  destruyen  la 
cosecha,  y  tal  vez  elevando  el  nivel  del  suelo  dificultan  ó  imposL- 
bilitan  el  riego  que  anteriormente  tenía  el  campo. 

Resumiendo ,  pues ,  lo  que  precede,  diremos  que  no  nos  creemoa 
en  el  caso  de  contestar  categóricamente  á  las  tres  cuestiones  pro- 
puestas por  MM.  Dausse  y  Valles ;  pero  que  nos  inclinamos 
más  bien  á  la  opinión  del  primero,  y  que  creemos  que  la  repobla- 
ción de  los  montes  debe  producir  un  efecto  favorable  respecto  de 


rwtret. 
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los  fenómenos  de  las  llavías  y  de  las  inundaciones ,  creando  ade- 
mas un  elemento  de  riqueza  uo  despreciable,  y  dando  el  verdadero 
empleo  á  terrenos  que  sólo  por  un  error  pneden  dedicarse  á  otra 
clase  de  cultivos. 
jttBtíflcij-  Hemos  procurado  exponer  nuestra  opinión,  gmáudonos  exclu- 
eivameute  por  el  raciocinioj  y  prescindiendo,  no  por  descuido, 
sino  iuteucionadamente,  de  todos  los  datos  prácticos  y  esperien- 
cias  citadas. 

En  efecto,  creemos  que  tal  debe  ser  el  carácter  de  toda  inves- 
tigación científica  digna  de  este  nombre.  Los  conocimientos  ex- 
perimentales no  deben  ser  mas  qoe  comprobación  de  la  teoría 
establecida  á  prior  i;  y  cuando,  por  el  contrario,  se  quiere  que  la 
teoría  resulte  empíricamente  de  los  datos  de  la  experiencia,  no 
pasa  de  la  categoría  de  bipótesis  más  ó  menos  comprobada,  por 
lo  cual  no  se  recurre  a  este  procedimiento  de  investigación  sino 
cuando  la  complicación  ó  la  naturaleza  del  asunto  hacen  impo- 
sible el  primero,  ó  por  lo  méuos,  mucbo  más  difícil  que  el  se- 
gundo. 

Abora  bien,  la  experimentación  no  es  tan  fácil  como  á  primera 
vista  pudiera  creerse.  Es  preciso,  para  poder  sobre  ella  fundar 
una  simple  hipótesis,  tener  datos  muy  numerosos  y  saber  en  ellos 
separar  lo  principal  y  lo  accesorio,  lo  permanente  ó  esencial  y  lo 
puramente  accidental;  saber,  en  la  complicación  de  circunstancias 
en  que  los  fenómenos  se  producen ,  averiguar  las  que  realmente 
son  la  causa  del  efecto  que  se  estudia;  enuna  palabra,  es  preciso 
saber  interpretar  los  resultados  de  la  observación,  y  esto  es  muy 
difícil  á  veces,  no  por  falta  de  sagacidad  en  el  observador,  sino 
por  la  oscuridad  misma  del  fenómeno.  De  propósito  hemos  citado 
una  observación  de  M*  Belgraud,  reproducida  por  M.  Valles,  de 
la  que  resulta  la  identidad  más  completa  en  el  régimen  de  dos 
corrientes  de  agua,  cuyas  vertientes  en  una  están  pobladas  com- 
pletamente de  bosques,  y  en  otra  despobladas  lo  menos  en  dos  ter- 
ceras partes,  habiendo,  por  lo  demás,  la  mayor  identidad  en  la 
constitución  geológica  y  demás  condiciones  de  ambas  cuencas. 
Deduce  de  aquí  M.  Valles,  que  el  arbolado  no  ejerce  influencia 


I 
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bajo  el  punto  de  vista  del  régimen  de  las  corrientes  de  agua,  y 
hace  de  este  hecho  un  argumento  contra  los  bosques. 

Nosotros  creemos  qae  puede  deducirse  igualmente  que,  puesto 
que  no  ejercen  influencia,  pueden  conservarse  los  bosques. 

Se  comprende  queaqui  debe  haber  influido  alguna  circunstan- 
cia que  na  ha  sido  posible  tomar  en  cuenta,  y  por  consiguiente, 
esta  observación  ha  debido  desecharse  por  incompleta. 

La  misma  desconfianza  nos  inspiran  los  datos  históricos  cuan- 
do no  son  completos ,  cuando  son  hechos  aislados ,  y  por  desgra- 
cia, en  este  caso  se  encuentran  todos  los  que  poseemos  relativos 
á  esta  cuestión. 

Oigamos  á  M.  Dupuit,  á  propósito  de  la  marcha  ascendente, 
de  la  frecuencia  é  intensidad  de  las  inundaciones.  Dice  así: 

cKl  volumen  de  las  aguas  tiene  sobre  su  altura  una  influencia 
directa  incontestable;  pero  lo  que  es  muy  contestable,  en  nuestra 
opinión,  es  que  este  volumen  sea  hoy  mucho  mayor  que  en  otro 
tiempo, 

i>Observemo8  que  la  altura  siempre  creciente  de  las  inundacio- 
nes no  es  un  hecho  directamente  demostrado.  Todo  ingeniero 
que  haya  tenido  que  recoger  noticias  relativas  á  la  altura  de  una 
crecida,  sabe  cuan  diñcil  es  obtenerlas  exactas  y  precisas.  Las 
poblaciones  desoladas  exageran  los  peligros  á  que  se  han  visto 
expuestas  y  los  desastres  de  que  acaban  de  ser  víctimas,  de  mo- 
do que  cuesta  mucho  trabajo  el  descubrir  la  verdad  en  medio  de 
aserciones  contradictorias.  Asi,  cuando  hay  que  comparar  una 
crecida  reciente  con  otra  antigua,  se  ve  uno  colocado  entre  lo  in- 
cierto y  lo  desconocido.  Pero  admitamos  que  se  tengan  señales 
bien  precisas,  que  se  sepa  á  ciencia  cierta  que  las  últimas  creci- 
das han  excedido  á  todas  las  del  siglo  anterior;  ¿puede  deducirse 
lógicamente  de  esto  que  ha  habido  un  cambio  de  régimen  en  el 
curso  de  las  aguas  ?  No  lo  creemos.  Una  gran  corriente  de  agua 
no  es  más  que  la  reunión  de  otras  menores ,  compuestas  á  su  vez 

I  de  otras  de  menos  importancia,  y  estas  corrientes  no  están  todas 
sometidas  á  las  mismas  influencias;  de  suerte  que  sus  crecidas 
no  coinciden  necesariamente;  pero  nada  se  opone  á  que  coincidan 
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en  número  más  ó  menos  considerable.  El  volumen  de  agua  que 
pasa  por  un  punto  dado  podrá  confiiderarse  como  el  producto  de 
todos  los  afluentes  que  han  crecido  hasta  un  cierto  punto.  Su 
máximo ,  por  consiguiente ,  no  se  realizará  sino  cuando  en  estos 
afluentes  se  realice,  de  modo  que  desemboquen  en  el  principal, 
coincidiendo  sus  crecidas  en  un  punto  de  éste, 

:& Ahora,  reflexionando  en  el  gran  número  de  afluentes  que  ali- 
mentan la  parte  inferior  de  un  rio,  y  en  el  pequeño  número  de 
crecidas  que  se  reproducen  anualmente,  se  deducirá  que  para 
estudiar  simplemente  por  la  observación  el  fenómeno  de  las  creci- 
das, seria  preciso  abrazar  un  espacio  de  tiempo  que  comprendie- 
se siglos  enteros.  ¿Y  qué  se  ha  hecho  hasta  el  día  para  dar  por 
sentado  que  estos  sucesos  son  hoy  más  probables  por  un  cambio 
en  las  condiciones  primitivas  del  fenómeno?  ¿Dónde  están  esas 
antiguas  señales,  eaos  antiguos  registros,  en  que  los  hechos, 
siempre  comparables  entre  sí,  aparezcan  consignados  con  cuidado 
inteligente  para  sacar  una  consecuencia  de  que  entonces  no  se 
preocupaban  ?i> 

No  añadiremos  ni  una  palabra  para  demostrar  la  impotencia 
de  los  métodos  histórico  y  experimental  en  esta  cuestión* 


I 


«tftiSSIS^  De  todo  lo  que  precede  resulta  que  creemos  muy  conveniente 
OT«^'*¿"la  repoblación  de  los  montes;  pero  téngase  en  cuenta  que  nos 
Sitídí^ «preferimos  siempre  á  aquellos  terrenos  que  por  su  inclinacioa  y 
iMQiQcidM.  demás  circunstancias  son  impropios  para  la  agricultura,  y  en  los 
cuales  tienen  aplicación  las  consideraciones  que  motivan  nuestra 
opinión. 

Haremos  observar  también,  que  para  obtener  todos  los  venta- 
josos resultados  que  la  repoblación  de  los  montes  puede  producir 
en  las  crecidas  de  un  rio^  es  preciso  estudiar  bien  las  condiciones 
de  régimen  délos  diversos  afluentes;  pues  es  claro  que,  si  por 
medio  de  la  repoblación  retrasamos  la  avenida  en  un  afluente,  de 
modo  que  la  hacemos  coincidir  en  el  rio  principal  con  la  de  otro 
afluente,  resultará  de  eata  simultaneidad  una  crecida  más  consi- 
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derable  en  el  rio  principal.  En  general  j  repoblando  ana  cuenca 
por  completa,  no  variará,  digámoslo  así ,  el  régimen  relativo  de 
los  afluentes  y  se  obtendrán  todas  las  ventajas  inherentes  al  ar- 
bolado. • 

Esta  repoblación  hecha  deliberadamente  de  una  manera  des- 
igualen los  diferentes  afluentes,  pero  con  suficiente  inteligencia  y 
estudio,  puede  servir  para  hacer  desaparecer  cierta  simultaneidad 
en  BUS  crecidas  que  antes  tuviera  lugar,  disminuyendo,  por  consi- 
gniente,  los  efectos  que  su  coincidencia  ocasionaria  en  el  rio  prin- 
cipal. 

Cuando  la  repoblación  de  los  montes  fuese  imposible  ó  insufi- 
ciente, pueden  emplearse  otros  medios  modera^^ores  de  la  veloci- 
dad, y  el  estudio  que  precede,  respecto  de  los  afluentes,  servirá 
para  dar  á  conocer  las  obras  que  deben  ejecutarse  para  evitsu:  la 
simultaneidad  de  sus  crecidas. 


ExXmEN   de   LOB   medios    de   defensa  aplicables   i   LA   CUENCA 

DEL  jt5cAR, 


* 


Después  de  haber  discutido  en  general  los  principales  medios   i*í^o«í^<J' 
de  defensa,  falta  ahora  hacer  aplicación  conveniente  de  ellos  á  la  "^^ 
cuenca  del  Júcar,  y  ésta  es  tal  vez  una  cuestión  más  difícil  que 
la  precedente. 

En  efecto,  en  los  razonamientos  generales  se  supone,  y  así  lo 
declaran  explícitamente  los  autores,  que  se  trata  de  valles  libres, 
de  valles  en  que  ninguna  obra  ha  alterado  el  régimen  de  las  cor- 
rientes que  la  naturaleza  ha  establecido,  y,  sobre  todo,  en  que  no 
hay  intereses  creados,  sino  que  más  bien  se  supone  que  se  crea- 
rán subordinándose  á  las  obras  de  defensa  que  se  ejecuten.  Ahora 
bien,  ¿son  éstas,  ni  siquiera  parecidas,  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  el  valle  del  Júcar?  Seguramente  no.  Se  halla  cruzado 
y  ocupado  por  varias  carreteras  y  obras  de  arte ,  y  notablemente 
por  el  ferro* carril  de  Valencia  á  Almansa,  el  cual  atraviesa  el 


ú 


pnrn  mente 


Como  me- 
dio presem- 
ÍLto  debe  tra- 
t«nio  de  la  rc- 
poblkdoQ  do 
loa  montes. 


Júcar  por  medio  de  un  puente  de  hierro  entre  Alcira  y  Carcagen» 
te ,  y  los  terraplenes  de  sas  avenidas  producen  efectos  de  diques 
trasversales  y  aun  longitudinales,  basta  cierto  pnnto,  como  ten- 
dremos ocasión  de  ver  más  adelante. 

Numerosas  poblaciones  situadas  en  sus  orillas  hacen  imposible 
el  sistema  de  diques  longitudinales ,  pues  (juedarian  comprendi- 
das dentro  de  la  zona  de  inundación ,  é  igualmente  el  de  diques 
trasversales,  pues  serian  alcanzadas  por  el  remanso  consiguiente. 
Ademas,  los  terrenos  todos  de  este  fértil  valle  están  entregados  á 
un  esmeradísimo  cultivo,  y  los  gastos  que  ocasionaria  la  adquisi- 
ción de  los  que  fuesen  necesarios  para  las  obras  que  se  propusie- 
ran, tal  vez  no  fueran  compensados  por  las  ventajas  obtenidas- 
Aumenta  estas  dificultades  la  circunstancia  de  que  en  todo  el  ra- 
lle puede  decirse  no  hay  talweg  marcado*  El  rio  corre  en  general 
por  puntos  mas  altos  que  la  mayor  paite  de  la  vega  correspon- 
diente, por  un  fenómeno  bastante  conocido  para  que  necesite- 
mos insistir  mucho  sobre  éL  En  los  desbordamientos  las  sustan- 
cias que  arrastra  el  rio  se  van  depositando  en  sus  márgenes, 
cuya  altura  por  esta  causa  va  aumentando  constantemente.  Esta 
mayor  altura  hace  que  en  las  pequeñas  crecidas  subsiguientes  no 
desborde  y  deposite  sus  arrastres  en  el  fondo,  que  de  este  modo 
se  eleva  también  gradualmente,  y  la  repetición  de  todos  estos  he- 
chos da  por  resultado  definitivo  que  una  gran  part«  de  los  cam- 
pos se  hallen  más  bajos  que  las  márgenes  del  rio,  y  algunos  más 
que  el  fondo,  y  deben  por  consiguiente  colocarse  en  la  categoría 
de  llanuras  sumergibles. 

Todas  estas  razones  hacen  imposible  la  adopción  de  un  siste* 
ma  general  de  defensa  para  el  valle  del  Júcar,  no  podiendo,  en 
nuestro  concepto,  hacerse  más  que  defensas  locales  en  los  puntos 
que  se  crean  dignos  de  ellas- 

El  único  sistema  general  que  creemos  aplicable  á  este  rio  es  el 
de  la  repoblación  de  los  montea.  No  creemos  que  la  eficacia  de 
este  medio  sea  tal  que  por  si  solo  baste  á  evitar  tas  funestas  con- 
secuencias de  lluvias  como  la  del  4  de  Noviembre ;  pero  según 
anteriormente  hemos  indicado,  creemos  en  la  favorable  influencia 
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de  loft  bosqaes,  y,  por  consignientej  opinamos  qne  dkminiiyeiido 
la  mtenBÍdad  de  las  crecidas,  harán  más  realizables  siquiera  las 
defensas  parciales  que  puedan  proponerse.  Ademas ,  en  nuestro 
concepto  la  influencia  de  los  bosques,  según  precedentemente  que- 
da indicado,  no  se  reduce  solamente  a  disminuir  la  altura  de  las 
aguas,  sino  que  debe  considerarse  bajo  otros  diversos  puntos  de 
vista,  é  indirectamente  bajo  el  de  la  riqueza  que  pueden  propor- 
cionar. 

La  cuenca  del  Júcar  y  la  de  su  afluente  principal  el  Cabriel, 
á  partir  de  su  conflueBcia  en  Cofrentes  ,  son  casi  por  com- 
pleto, ó  al  menos  en  bu  mayor  parte,  impropias  para  la  agri- 
cultura por  su  escabrosidad  y  por  la  falta  de  población,  al  paso 
que  están  brindando  a  la  creación  de  extensísimos  montes. 
Basta  hacer  observar  que  ambos  ríos  nacen  en  las  provincias 
de  Cuenca  y  Teruel  respectivamente ,  muy  próximos  al  limite 
común  de  ambas  provincias  en  las  sierras  llamadas  de  Álbar- 
raciiiy  terreno  muy  conocido  por  bu  fragositlad  y  por  los  im- 
portantísimos montes  que  contiene ,  y  que  las  vertientes  de  los 
valles  por  donde  corren  son  análogas  á  las  de  su  nacimiento  has- 
ta Cofrentes,  El  extenso  espacio  en  que  se  hallan  situados ,  En- 
guera, Anua,  Ayora,  Jalance,  Cortes  y  Millares,  debe  también 
repoblarse,  pues  puede  asegurarse  que  no  tiene  otra  aplicación 
útil,  y  de  este  modo  podria  constituir  una  gran  riqueza,  ademas 
de  tener  no  pequeña  influencia  en  evitar  desastres  como  los  que 
han  acaecido.  Seguramente,  si  estos  ext-ensos  terrenos  hubieran 
estado  cubiertos  de  abundante  vegetación ,  las  aguas  no  los  hu- 
bieran denudado,  las  rocas  no  se  hubieran  desprendido  y  el  Jil- 
ear no  hubiera  arrastrado  bloques  de  más  de  un  metro  cúbico, 
que  han  arruinado  los  pocos  molinos  que  hay  en  la  parte  de  Ja- 
lance,  y  han  destruido  las  vegas  de  este  pueblo,  de  Tous,  y  espe- 
cialmente de  Sumacárcel.  Creemos,  pues,  que  todos  los  terrenos 
indicados,  y  en  general  tudas  las  laderas  impropias  para  el  cul- 
tivo agrícola,  y  en  donde  haya  tierra  suficiente  para  el  desarrollo 
de  la  vegetación,  deben  repoblarse.  Estudios  más  detenidos  y  per- 
sonas más  competentes  podrán  determinar  el  sistema  bajo  el  cual 
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deba  llevarse  á  cabo  esta  importante  operación ,  y  fijar  el  plazo 
en  que  podrá  realizarse^  qne,  si  bien  no  desconocemos  no  será  tan 
corto  como  nosotros  desearíamos,  cxeemos,  sin  embargo,  no  ne- 
cesita  ser  muy  largo  para  qne  se  note  la  influencia  de  la  vegeta- 
ción en  el  fenómeno  de  las  inundaciones. 

Pasemos  ahora  á  exponer  las  soluciones  que  en  cada  pnnto 
creemos  deben  estudiarse  y  realizarse. 

Como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir,  la  inundación  no  em- 
fí^t^í^no  P®^*^  ^  producir  efectos  hasta  Cofrentes,  y  si  algunos  produjo  en 
SóSiiiiíSte  Ib,  parte  de  Jalance,  atendidas  las  condiciones  locales ,  no  son  de 
protegido*  de  naturaleza  de  poderse  evitar  en  lo  sucesivo  mas  que  con  el  arbo- 
UM.  lado  de  sus  vertientes. 

Empezaremos,  pues,  por  Cofrentes.  Este  pueblo  tiene  dos 
huertas.  Una  en  el  Júcar  y  otra  en  el  CabrieL  Ambas  fueron 
inundadas  y  cubiertas  por  depósitos  de  arena  fina  cuyo  espesor 
medio  no  bajura  seguramente  de  un  metro  j  habiendo  puntos  en 
que  pasa  de  dos.  Las  acequias  que  regaban  estas  huertas  han  pa- 
decido bastante*  Pero  la  estrechez  de  los  valles  y  la  poca  eleva- 
ción de  sus  tierras  es  tal ,  que  materialmente  las  necesitan  los 
rios  en  sus  crecidas ,  ademas  de  que  las  obras  que  se  intentaran 
para  defenderlas  serian  costosas ,  no  solamente  en  relación  con 
los  intereses  defendidos,  sino  en  absoluto. 

Indudablemente  los  habitantes  de  la  población  han  padecido 
mucho,  y  Aun  quizá  no  hubiera  exageración  en  decir  que  se  halla 
casi  completamente  arruinada,  no  porque  sea  absolutamente  im- 
posible restablecer  el  cultivo  de  los  campos,  sino  porque  sus  pro- 
pietarios carecen  de  los  recursos  necesarios.  Si  se  realizara  el 
proyecto  de  carretera  que  desde  Álmansa  á  Requena  pasa  por  di- 
cho punto,  los  vecinos  de  Cofrentes  hallarían  trabajo  y  podrían 
subsistir  y  reparar  los  daños  ocurridos  en  sus  campos,  la  pobla- 
ción se  reanimaría  y  adquiriría  más  importancia  cruzándola  una 
carretera. 

Desde  Cofrentes  hasta  Tous,  según  la  descripción  que  oportn- 

córt«*r3¿*  ñámente  hemos  hecho  del  rio,  se  comprenderá  sin  dificultad  que 

no  ocurrieron  más  siniestros  que  las  ruinas  de  los  puentes  de  Cór- 
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tea  y  Mulares,  El  de  Cortes  se  encoeotra  ya  reconstruido,  idénti- 
co al  que  destruyó  el  agua.  El  de  Millares  no  se  había  recons- 
truido cuando  visitamos  este  punto,  di  Labia  iudicios  de  que  se 
reconstruyera j  pues  el  pueblo  se  encontraba  muy  abatido  y  sin 
fuerzas  para  emprendar  esta  obra,  que,  sin  embargo,  es  para  él  de 
mucho  interés,  pues  es  el  medio  de  ponerse  en  comunicaciou  con 
Valencia  por  el  Real, 

Según  la  descripción  que  en  su  lugar  hemos  hecho ,  el  rio  cor- 
re en  esta  parte  sumamente  encauzado,  con  grandísima  velocidad, 
y  por  poco  que  crezca,  el  nivel  de  sns  aguas  se  eleva  extraordina* 
r lamente*  Agregúese  á  esto  la  probabilidad  de  que  arrastre  made- 
ras de  las  que  se  cortan  en  sus  orillas  para  ser  conducidas  á  flote, 
y  se  comprenderá  que  todo  sistema  de  puente  con  apoyos  inter- 
medios deberá  necesariamente  obstruir  el  paso  á  las  aguas  y  será 
derribado  por  el  empuje  de  éstas. 

Es  preciso,  pues,  buscar  un  sistema  que  permita  pasar  el  rio 
con  un  solo  tramo.  El  mejor,  tal  vez  ,  fuera  un  puente  colgado; 
pero  su  coste  sería  excesivo  relativamente  k  la  importancia  de  loa 
caminos  á  que  ha  de  dar  paso.  Creemos  ,  pues ,  que  la  solución 
más  aplicable  ,  tanto  á  Millares  como  á  Cortes,  es  un  puente  de 
madera  de  celoaias.  La  madera  se  conduciría  á  flote  al  pié  de  la 
obra*  En  Cortes  es  probable  que  los  estribos  del  puente  de  cade- 
nas construido  en  1805,  y  que  se  conservan  en  buen  estado,  pu- 
dieran servir  sin  más  que  elevarlos  lo  que  se  creyera  necesario, 
para  librar  la  obra  de  las  grandes  avenidas. 

Acaso  parezca  esta  obra  (por  económica  que  sea)  excesivamen- 
te costosa  para  ser  sufragada  por  un  pueblo  de  pocos  recursos 
como  es  Cortes;  pero,  si  se  atiende  á  que  con  el  sistema  que  hoy 
siguen  tienen  que  reponer  el  puente  casi  anualmente,  se  verá  que 
capitalizado  el  gasto  anual  que  les  ocasiona,  probablemente  dará 
una  suma  mayor  que  la  necesaria  para  construir  un  puente  de 
celosías  de  madera. 

Se  dirá  también  que  el  sistema  actual  es  poco  gravoso  para  el 
pueblo  por  las  prestaciones  personales  de  que  hacen  uso;  pero  no 
deja  de  ser  cierto  que  de  un  modo  ó  de  otro  el  trabajo  anual  es 
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baetante  y  lo  ejecuta  el  pueblo,  y  que  por  otra  parte  el  sistema  c 
la  prestación  persoual  puede  aplicarse  a  una  parte  de  la  cons- 
tniceion  del  puente  que  proponemos  ,  y  que  ademas  alguna 
ventaja  resulta  de  que  el  paso  no  esté  interrumpido  ai  un  solo 
día. 

Las  mismas  razones  son  aplicables  a  Millares,  y  por  consi- 
guiente, proponemos  la  misma  solución.  Sin  embargo,  por  vía  de 
consejo  diremos  que,  atendidas  las  pésimas  condicionea  del  ca- 
mino á  un  lado  y  otro  del  rio,  tal  Tez  convendria  estudiar  si  era 
posible  hallar  otro  emplazamiento  para  el  puente,  en  cuyo  caso  el 
sistema  de  éste  se  determinaría  por  las  circunstancias  del  panto 
de  emplazamiento.  Es  cierto  que  el  terreno  es  muy  accidentado; 
pero  nada  se  perderla  con  este  reconocimiento. 

Advertimos  que  no  ha  sido  nuestro  ánimo  en  lo  que  precede,  ni 
lo  será  en  lo  sucesivo,  prejuzgar  la  cuestión  de  si  los  gastos  de 
obras,  defensas,  etc.,  que  propongamos,  deben  hacerse  por  los  que 
directamente  están  interesados  en  ellas,  ó  si  podrán  impetrar  el 
concurso  del  Estado.  Nosotros  solamente  tratamos  la  cuestión  en 
el  terreno  científico. 

Los  estragos  ocasionados  en  el  pueblo  de  Tous  son  debidos  á 
su  emplazamiento ,  y  pudiera  decirse  que  son  racionalmente  in- 
evitables, así  como  es  inevitable  que  el  agua  entre  en  Sumacárcel 
bástala  plaza,  como,  ha  sucedido.  El  remedio  consistiria  en  no 
reedificarlas  casas  arruinadas,  como  imprudentemente  en  nues- 
tro concepto  se  está  haciendo,  sino,  por  el  contrarío,  provocar  la 
extensión  de  las  poblaciones  por  la  parte  superior. 

Respecto  de  las  acequias  de  Escalona  y  Antella,  indicaremos 
únicamente  que  la  segunda  está  amenazada  en  algunas  curvas  y 
convendria  defenderla  con  espigones  ,  y  sus  tomas  de  agua,  hoy 
provisionales,  deben  establecerse  de  una  manera  definitiva.  Si  en 
la  de  Escalona  hubiera  necesidad  de  modificar  la  suya ,  aconseja- 
riamos  que  no  se  hiciera  en  el  punto  que  antes ,  sino  directa- 
mente en  el  mismo  Escalona,  en  otro  libre  de  los  ataques  del 
Jücar» 

Una  de  las  causas  <^ue  han  contribuido  á  la  mina  de  la  prime* 
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ra  parte  de  esta  acequia  es  la  disposición  del  azud,  que,  como  apa- 
rece en  el  plano  número  7 ,  presenta  su  primera  parte  nonnal  á 
la  corriente,  y  luego  forma  ud  ángulo  y  viene  á  terminar  en  el 
primer  tramo  paralelamente  al  rio  y  dentro  de  la  zona  inunda- 
ble. Consecuencia  de  esto  fué  que  el  rio  entró  en  la  casa  de  com- 
puertas y  en  la  acequia  y  lo  rompió  todo.  Con  la  solución  que  hoy 
se  proyecta  se  evitarán  una  parte  de  estos  incon ven  len tes,  pues  se 
separa  el  primer  tramo  del  cauce  del  rio ;  pero  mientras  la  casa 
de  compuertas  siga  en  el  mismo  sitio  y  no  se  varíe  el  tramo  que 
de  ella  parte,  el  peligro  no  desaparecerá  por  completo. 

Segnn  parece,  hay  para  más  adelante  el  proyecto  de  emplazar 
la  casa  de  compuertas  en  el  desmonte  que  actualmente  se  hace 
para  el  nuevo  tramo  que  se  proyecta^  y  desde  allí  variar  el  traza- 
do hasta  encontrar  el  antiguo  más  abajo  de  un  recodo  que  forma 
y  que  lo  aleja  del  rio.  Esta  solución  es  algo  costosa^  pero  creemos 
llenará  su  objeto. 

El  desmonte  que  se  ejecutaba  en  la  época  en  que  visitamos  es- 
ta parte  del  rio  tenía  lugar  exclusivamente  en  conglomerado  que 
se  ataca  únicamente  con  barrenos  y  que  no  presenta  más  ventaja 
que  haber  suministrado  escollera  para  la  ataguía,  pero  en  canti- 
dad excesiva,  y  es  probable  que  el  resto  del  desmonte  que  falta 
ejecutar,  una  vez  quitada  una  pequeña  capa  de  tierra  vegetal, 
presente  las  mismas  dificultades.  Tal  vez  no  hubiera  sido  inútil 
^pensar  en  otra  solución  que  nos  atrevemos  á  indicar,  no  como  un 
medio  de  cuya  economía  y  completa  eficacia  estemos  seguros,  pe- 
ro que  convendría  estudiar  por  si  se  le  encuentra  conveniente 
aplicación. 

El  inconveniente  actual  consiste  en  que,  estando  establecidas 
las  obras  para  tomar  el  agua  aun  en  las  épocas  en  que  ésta  no 
corre  en  gran  cantidad  (pues  es  cuando  precisamente  hacen  más 
feltapara  las  necesidades  de  la  agricultura),  cuando  el  caudal 
del  rio  aumenta,  éste  se  distribuye ,  digámoslo  así ,  entre  la  ace- 
quia y  el  salto  por  la  presa ,  según  la  misma  proporción  que  en 
aguas  bajas ,  y  por  consiguiente ,  ocasiona  daños  en  las  obras. 
Ahora  bien ,  es  evidente  que  en  estos  momentos  de  grandes  ere- 


eidas,  la  acequia  podría  tomar  el  ag'ua  necesaria  sin  necesidad  de 
presa,  de  modo  que  los  intereses  de  la  agricultura  no  padecerian 
por  la  falta  de  ésta;  y,  por  otra  parte,  es  evideote  que  si  pudiéra- 
mos evitara!  rio  el  obstáculo  de  cuatro  metros  de  altura  que  la 
presa  presenta  j  correría  libremente  toda  el  agua  correspondiente 
á  la  aveBÍda,  sin  perjudicar  á  la  acequia,  ó  por  lo  raéoos  se  ami- 
noraria  notablemente  su  influencia  sobre  ella. 

Tal  vez,  pues,  convendría  estudiar  un  sistema  de  portillos  en 
la  presa^  ó  bien  nn  azud  movible  como  el  de  que  hay  ejemplo  que 
se  hÍ20  para  Flix  eu  el  Ebro. 

Esto  pudiera  ser  tal  vez  un  medio  suficiente  de  evitar  los  in- 
convenientes que  hoy  se  tocan ,  y  si  se  hubiera  realizado  esta  so- 
lución en  el  emplazamiento  del  azud  antiguo  y  con  el  canal  hoy 
existente  j  hubiera  tenido  la  ventaja  de  evitar  los  aterramientos 
que  con  el  nuevo  proyecto  se  producirán ,  según  todas  las  proba- 
bilidades, á  la  entrada ;  inconveniente  de  alguna  consideración, 
pero  con  el  cual  habrá  que  transigir  en  las  soluciones  que  hasta 
hoy  se  proponen.  El  desmonte  de  que  queda  hecha  mención  se 
ejecuta  con  la  anchura  suficiente  para  cgntener  la  acequia  Real  y 
la  de  Ántella,  que  sufrirá  en  esta  parte  de  su  curso  las  variacio- 
nes consiguientes  para  evitar  loa  cruces  que  en  el  plano  número 
7  aparecen  entre  la  segunda  y  el  proyecto  de  la  primera. 

La  defensa  principal  que  hay  que  estudiar  en  el  valle  de  Cár- 
cel es  la  de  los  pueblos  Cárcel  y  Cotes,  amenazados  por  el  Se- 
Uent,  como  ya  queda  dicho. 

La  defensa  de  Cárcel  puede  intentarse  de  dos  maneras:  hacien- 
do malecones  que  defiendaDj  ó  bieu  exclusivamente  la  población^ 
ó  bien  ésta  y  bus  campos.  Esta  segunda  solución  seria  muy  cos- 
tosa y  tendría  el  inconveniente  de  elevar  las  aguas  de  modo  que 
en  caso  de  un  rompimiento  de  los  diques  produciría  efectos  desaa- 
ü^osos  en  la  población. 

Preferimos^  pue?í,la  primera  solución  como  libre  de  estos  in* 
convenientes.  El  dique  debería  empezar  en  un  recodo  que  forma 
el  rio  á  unos  60  metros  de  la  población,  y  debería  en  dicho  punto 
hacerse  también  una  defensa  de  la  margen  que,  ya  que  no  alejase 
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el  rio  de  la  poblacioDj  lo  mantuviera  a  la  distancia  á  que  hoy  se 
encuentra. 

La  defensa  de  Cotes  en  completamente  auáloga.  Debe  reforzar- 
se análogamente  la  margen  en  tm  recodo  qoe  forma  el  rio,  y  de- 
fender el  pueblo  por  medio  de  un  malecón. 

La  defensa  de  Cotes  parece  que  debe  ser  más  fácil  que  la  de 
Cárcel,  pues  el  terreno  en  que  !íe  halla  situado  está  más  elevado, 
notándose  una  diferencia  de  alturas  bastante  conaiderable  entre 
las  dos  márgenes  del  Sellent. 

Respecto  de  la  variación  de  cauce  que  el  Sellent  ha  experimen- 
tado en  su  desembocadura ,  creemos  debe  conservarse ,  y  aun  en 
caso  de  modificar  el  curso  del  rio  debería  ser  en  el  mismo  sentido 
que  esta  variación,  pues  es  la  tendencia  natural ,  y  toda  obra  que 
Be  intentara  en  sentido  contrario,  violentando  la  naturaleza  de  laa 
cosas,  concluiria  por  ser  destruida.  lío  nos  atrevemos  á  proponer 
variación  algún a^  no  por  ioconveuieute,  sino  por  costosa;  pero,  si 
se  hiciera  en  el  sentido  que  queda  iüdicado,  tendría  la  ventaja  de 
mejorar  mucho  la  situación  de  Cotes,  y  tal  vez  hacer  innecesaria  ^ 
por  completo  su  defensa* 

Uno  de  los  puntos  importantes  que  tenemos  que  tocar  en  este  o?í¡í**tíe? 
capítulo  es  el  de!  paso  de  la  carretera  de  Casas  del  Campillo  á  víkJEií/^* 
Valencia.  Este  paáo  se  hace  hoy  por  medio  de  una  barca  situada, 
según  aparece  en  el  plano  n limero  8,  inmediatamente  después  de 
un  recodo  muy  violento. 

En  general,  todo  el  terreno  del  valle  del  Jácar,  y  muy  en  par- 
ticular en  el  punto  de  que  nos  ocupamos ,  es  excesivamente  poco 
resistente,  de  modo  que  las  aguas  del  rio  lo  socavan  continua- 
mente, y  estas  socavaciones  en  la  parte  inferior  van  seguidas  in- 
mediatamente de  desprendimientos.  Esto  es  lo  que  se  verifica  de 
una  manera  continua,  aunque  lenta,  en  aguas  bajas ^  y  con  mayor 
rapidez  en  las  crecidas  en  el  recodo  mencionado ,  de  modo  que 
amenaza  romper  por  t.^1  dejando  aislado  el  pequaño  escollerado 
que  forma  la  avenida  izquierda  de  k  barca. 

El  establecimiento  de  este  paso  de  una  manera  permanente  es 
de  la  mayor  importancia*  Ademas ,  como  en  su  lugar  hemos 


diclio,  en  el  punto  A  la  carretera  está  rota  en  la  mitad  de  su  ancho. 

Creemos  incoDveniente  mauteoer  el  punto  de  paso  actaal^  pues 
la  defensa  do  las  márgenes  seria  sumamente  costosa,  y  debiendOi 
como  en  nuestro  concepto  debe  hacerse,  nn  puente  que  establez- 
ca el  paso  de  una  manera  definitiva,  conviene  estudiar  su  mejor 
emplazamiento. 

Atendiendo  á  que  la  naturaleza  del  terreno  es  idéntica  eu  todo 
este  trozo  del  valle;  á  que  los  desniveles  son  pequeños,  de  modo 
que  no  hay  razón  ninguna  de  pendientes  ni  de  movimiento  de 
tierras  que  incline  á  dar  la  preferencia  áuingnn  punto,  creemos 
que  la  consideración  más  atendible  para  fijar  el  emplazamiento  del 
puente  es  la  de  escoger  un  tramo  recto  del  rio  de  la  mayor  longitud 
posible  paia  que  sean  menos  sensibles  eu  él  los  efectos  de  las  cur- 
vas, y  en  su  punto  medio  deberá  emplazarse  el  puente  estudian- 
do la  conveniente  niuon  de  los  estribos  con  las  orillas.  Estas  con- 
diciones creemos  las  reúne  bastante  bien  el  punto  B,  que  por 
consiguiente  proponemos  para  emplazamiento  de  un  puente,  que, 
en  nuestro  concepto,  debe  ser  de  hierro,  tanto  porque  así  se  ob- 
tendrá mayor  desagüe,  cuanto  porque  la  piedra  está  muy  diatan- 
te* Entiéndase  que  nuestro  objeto  no  es  más  que  indicar  una  idea 
que,  si  se  tuviere  en  cuenta ,  podría  luego  experimentar  algunas 
modificaciones,  cuando  estudios  suficientemente  detenidos  diesen 
á  conocer  el  verdadero  punto  de  paso  y  naturaleza  de  la  obra. 

El  emplazamiento  del  puente  obliga  á  hacer  una  ligera  varia- 
ción en  el  trazado  de  la  carretera,  y  toda  vez  que  i'sta  no  existe 
mas  que  de  una  manera  incompleta  en  la  parte  correspondiente 
al  antiguo  puente  del  Rey,  y  que  en  otros  puntos  se  encuentra 
amenazada  por  el  rio  por  su  excesiva  proximidad  y  poca  consis- 
tencia del  terreno,  creemos  que  la  solución  menos  costosa  y  más 
eficaz  es  variar  el  trazado,  como  se  indica  en  el  plano  número  8 
con  la  línea  <c  ab  e  d  e.i*  De  esta  solución  resnltaria  nn  aumento 
de  longitud  de  CIO  metros  ,  que  creemos  no  merece  tenerse  en 
cuenta,  sobre  todo  atendiendo  á  que  de  este  modo  se  obtiene  un 
estado  de  cosas  permanente  y  completamente  al  abrigo  de  toda 
inundación. 
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Rey  se  construyó  con  objeto  de  dar 
Bo  á  la  carretera  por  medio  de  la  variacioü  conveniente  de  cauce 
del  rioj  y  tuvo  que  abandonarse  porque,  sin  duda  por  un  error  de 
nivelación,  8e  emplazaron  sus  cimientos  y  zampeado  demasia- 
do altos,  de  modo  que  las  agnas  huljieran  llegado  al  puen- 
te por  un  canee  en  cootrapendiente ,  hubieran  tenido  que  re- 
mansarse y  pasar  al  otro  lado  saltando  un  desnivel  de  S^'jfiü, 
Para  utilizar  este  puente  se  necesitaría  abrir  nu  cauce  de  una 
gran  longitud  y  defender  las  márgencR  y  el  fondo  aguas  abajo 
del  puente ,  pam  evitar  el  efecto  de  la  caidadel  agua  de  2"*  ^60; 
defensa  que  se  extendería  en  un  espacio  de  800  metros.  Ha- 
brían de  hacerse  también  obras  de  fortificación  de  m  argenes  en 
los  puntos  en  que  empezase  y  terminase  la  variación  de  cauce, 
y,  por  iiltimoj  habría  que  hacer  nna  expropiación  de  terrenos  con- 
siderable, sin  olvidar  que  el  puente  no  está  concluido  y  que  ha- 
bría, no  sólo  que  concluirlo^  sino  que  reparar  loque  ha  sufrido  en 
tantos  años  como  ha  estado  abandonado»  Esta  solución  sería 
muy  costosa  y  ademas  incompleta,  pues  no  separando  la  carrete- 
ra de  la  margen  d^l  rio,  habia  que  defender  todos  los  puntos  de 
ella  que  hoy  se  encuentran  amenazados. 

Al  describir  en  la  segunda  parte  la  inundación  del  4  al  5  de  ^n'*»  •'■f  • 
Noviembre,  hemos  dicho  que  el  Júcar  ocupo  toda  la  ribera  en  dos,  J^J^Í*^^: 


tres  y  hasta  cuatro  metros  de  altura  sobre  los  campos ;  los  pue-  CjSÍÍÍLiÍ 
blos  todos  que  se  asientan  en  ella  quedaron,  por  lo  tanto,  mág  ó 
menos  sumergidos  en  aquel  extenso  lago.  El  gran  número  de 
victimas  y  los  considerables  intereses  que  se  perdieron  en  sus  re- 
cintos son  razones  muy  poderosas  para  que  en  lo  sucesivo  se  trate 
de  evitar  á  toda  costa  que  los  pueblos  estén  bajo  el  dominio  de  kg 
inundaciones.  Sabido  es  por  todos  lo  expuestos  que  se  encontraron 
BUS  habitantes  a  morir  ahogados  por  las  aguas,  ó  sepultados  baja 
las  ruinas  de  sus  propias  moradas* 

La  única  defensa  posible  para  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
la  ribera  es  el  inscribirse  cada  uno  de  por  sí  en  un  recinto  de 
diques  de  mayor  altura  que  la  que  alcancen  las  mayores  avenidas, 
Claro  es  que  en  aquellos  que,  como  Alberique,  se  asientan  ala 


—  IIG  — 

mida  de  una  ligera  loma,  á  cuja  parte  superior  no  alcanzan  nun- 
ca las  aguas ,  basta  con  defender  la  inferior  y  laterales  hasta  el 
nivel  correspondiente  á  las  máximas  avenidas. 

Como  el  objeto  de  esta  Memoria  no  es  el  de  presentar  proyec- 
tos detallados  de  todos  estos  diques  de  defensa,  basta  con  la  li- 
gera indicación  que  acabamos  de  liacer  para  aquellos  pueblos  en 
que,  como  ÁlberiquCj  Alciotara^  Benejída,  Benimuslen,  etc.,  etc., 
BU  defensa  e^tá  reducida  lisa  y  llanamente  á  la  construcción  de 
diques  de  recinto. 

De  modo  es  que  no  nos  ocuparemos  sino  de  aquellos  otros 
que  por  su  mayor  exposición  á  las  inundaciones ,  au  proximi- 
dad al  rio,  ó  cualquier  otra  circunstancia  de  localidad,  nos  obli- 
guen á  dar  más  detalles  sobre  sus  defensas.  En  este  caso  ae 
encuentran  Carcagente,  Alcira,  Albalat,  Sueca,  Hiola  y  Ca- 
llera. 


CAECAGENTE, 

sa  situación.  La  villa  dc  Carciígente,  situada  en  la  ribera  derecha  del  Júcar, 
suele  ser  invadida,  por  lo  general,  en  sus  grandes  avenidas.  El  rio 
empieza  á  desbordar  en  la  rápida  curva  del  Hincón  de  Moya  (valí 
de  LloretJ,  y  corren  las  aguas  hacia  la  población  favorecidas  con 
la  pendiente  natural  del  terreno.  Para  comprender  esto,  basta  ci- 
tar que  las  márgenes  del  rio  en  esta  parte  están  1  ™,31  más  altas 
que  la  plaza  Mayor  de  la  población ,  cuya  situación ,  si  no  es  de 
las  más  elevadas  de  la  villa,  lo  es  tanto  ó  más  que  gran  parte  de  ] 
ella;  de  modo  que  basta  un  pequeño  desbordamiento  para  que  las 
aguas  corran  á  su  pié. 

Los  datos  estadísticos  sobre  inundaciones  que  hemos  incluido 
en  la  segunda  parte  nos  muestran  que  desde  el  año  1843  las  aguas 
han  invadido  seis  veces  la  población* 
Antigao*      Comprendiendo  los  vecinos  su  peligrosa  situación,  construye- 

únunm,       ron  el  eiglo  pasado  un  malecón  cerca  del  cauce,  con  objeto  de 
contener  algo  los  desbordamientos  del  rio.  Este  malecón,  del  cual 
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se  conservan  grandes  trozos,  nunca  debió  dar  grandes  resulta- 
dos, puesto  que  en  las  aveoidas  de  1779  y  de  1805  fué  inundada 
la  villa  hasta  una  grande  altura,  y  es  de  creer  que  en  estas  épo- 
cas su  estado  de  conservación  era  bueno. 

Cuando  se  construyó  esta  obra,  el  rio  debía  ocupar  en  parte  una 
posición  distinta  de  la  de  ahora,  puesto  que  se  le  ve  ceñirse  á  la 
gran  curva  que  formaba  el  antiguo  lecho. 

Esta  curva,  de  las  más  cerradas  de  la  ribera,  se  cegó  en  una 
inundación  <Iel  siglo  pasado,  y  el  rio  abrió  nuevo  cauce  por  don- 
de hoy  corre.  Se  comprende  que  entonces  los  desbordamientos  2>or 
la  citada  curva  debian  ser,  hasta  cierto  punto,  mas  peligrosos  pa- 
ra Carcagente  que  los  que  hoy  se  producen  en  el  Rincón  de  Mo- 
ya, puesto  que  estando  más  próxima,  el  agua  no  encontraria  en 
su  marcha  tantos  árboles,  plantas ,  matas,  etc. ,  que  aminoraran 
su  velocidad. 

Este  malecón  tenía  el  doble  objeto  de  defender  el  pueblo  y  la 
ribera,  puesto  que  al  construirlo  lo  acercaron  al  rio  en  su  mayor 
parte;  con  lo  cual,  a  la  verdad,  no  consiguieron  ningún  objeto, 
pues,  no  dejando  al  rio  el  cauce  suficiente  para  las  avenidas,  pro- 
ducía una  sobreelevacion  de  nivel ,  de  modo  que ,  ei  bien  podian 
librarse  en  parte  de  una  inundación  pequeña ,  aumentaba  los  es- 
tragos de  la  que  excediese  de  la  altura  del  dique.  Poco  de  temer 
son  las  inundaciones  que  pudieran  evitarse  con  una  obra  seme- 
jante; la  altura  que  tomaria  sobre  los  campos  es  tan  pequeña  que 
la  velocidad  de  las  aguas  lo  seria  asimismo,  y  quizá  las  más  de 
las  veces  produciria  más  ventajas  que  inconvenientes,  á  causa  del 
limo  depositado. 

Siendo  nuestro  objeto  concretarnos  á  la  defensa  de  las  pobla-  obfwiqueie 

"  ^  proponen. 

ciones,  vamos  á  exponer  los  medios  que  á  nuestro  juicio  deben 
adoptarse  en  ésta  de  que  tratamos. 

El  ferro-carril  de  Almansa,  pasando  muy  cerca  de  la  villa  con 
un  terraplén  cuya  altura  excede  de  2™,20,  constituye  por  sí  só- 
lo una  gran  defensa  para  la  mayor  parte  de  las  inundaciones ,  con 
sólo  colocar  unas  puertas  en  los  pasos  inferiores. 

Hoy  en  día  es  por  ellos  por  donde  primero  penetra  el  agua  den- 
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tro  de  la  vilkj  de  modoque  cerrando  estos  boquetes  qaedaria  segura 
délas  mundaciones  coya  altura  no  excediera  de  la  del  terraplén. 

En  la  ocurrida  {iltimamente  el  nivel  de!  agua  suLiu  I  "",62  so- 
bre la  via  forrea;  las  de  1805  y  1843  tomaron  también  mayor 
altura  que  la  actual  de  la  via ;  de  modo,  que  el  terraplén  por  sí 
solo  es  insLificieute  para  proteger  á  la  villa  en  avenidas  tan  ex- 
traordinarias. Para  casos  como  éstos  no  creemos  que  haya  otro 
remedio  que  construir  un  terraplén  cuya  altura  exceda  á  la  de  las 
avenidas.  Esto  se  puede  liacer  económicamente  adosándolo  al  ter- 
raplén existente  de  la  manera  indicada  en  la  figura  A ,  núm.  9, 
practicando  en  su  talud  una  serie  de  escalones  con  objeto  de  unirlos 
lo  mejor  posible.  Como  la  ultima  inundación  es  la  mayor  que  «e 
ha  conocido  nunca,  pues  excedió  en  1  "*,  35  a  la  célebre  de  1805, 
creemos  que  con  dar  al  terraplén  adicional  una  altura  de  O  ",50 
sobre  el  nivel  del  agua  en  dicha  avenida,  será  lo  suficiente  para 
todos  los  casos  que  probablemente  puedan  ocurrir*  Teniendo  en 
cuenta  esta  consideración,  resalta  que  la  altura  del  terraplén  so- 
bre la  vía  sera  de  2  ",12  en  la  proximidad  á  la  villa.  Como  la  ra- 
sante del  camino  va  elevándose  hacia  el  puente  sobre  el  Júcar,  es 
claro  que  la  altura  del  terraplén  adicional  tendrá  que  ir  disminu- 
yendo. Ademas,  la  linea  de  agua  en  una  inundación  tiene  qne  ir 
descendiendo  desde  Carcagente  al  puente,  puesto  que  en  este  pun- 
to es  donde  el  agua  tiene  la  mayor  velocidad  :  en  prueba  de  lo 
cual  basta  citar  que  en  la  avenida  última  quedó  unos  O'OjTO  más 
baja  que  en  la  población.  De  aquí  se  deduce  también  que  el  terra- 
plén adicional  tiene  que  ir  disminuyendo  hacia  Alcira,  debiendo 
reducirse  á  cero  á  cierta  distancia  del  puente. 

En  la  parte  anterior  á  Carcagente  sucede  lo  propio,  aunque  por 
otra  razón.  La  linea  férrea  viene  de  Manuel  y  baja  por  la  ribera 
derecha  delJiicar  en  dirección  á  Carcagente;  de  modo,  que  á  una 
distancia  no  muy  grande  de  este  último  pueblo,  la  vía  férrea  está 
libre  de  ser  inundada,  debiendo  quedar  en  este  punto  reducido  á 
cero  el  terraplén  adicional. 

Ejecutadas  estas  obras,  quedaría  la  población  protegida  de  las 
aguas  que  desbordaran  aguas  arriba  del  puente. 
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Para  protegerla  de  las  de  aguas  abajo,  sería  preciso  construir 
UQ  pequeño  dique  ó  malecón  que  arrancase  del  terraplén  del  fer- 
ro-carrOj  según  se  indica  en  el  plauo  número  9,  cerca  del  puente 
y  fuera  en  dirección  á  las  montañas  inmediatas,  trasversalaiente 
al  valle.  Su  longitud  no  pasaría  de  L800  metros,  con  una  altura 
media  de  unos  dos  metros  próximamente. 

De  este  modo  estarían  libres  de  las  inundaciones,  no  sólo  el 
casco  de  la  villa  de  Carc^igentej  sino  la  mayoria  de  las  magnificas 
huertaa  de  su  término,  en  los  cuales  bay  diseminada  una  gran 
población. 


ALCiaA. 


De  todos  cuantos  pueblos  se  asientan  en  la  ribera  del  Júcar,  snütuAdon. 
ninguno  hay  de  tan  difícil  defensa  como  Alcira,  ninguno  coloca- 
do en  tan  peligrosa  situación.  La  población  está  dividida  en  dos 
partes,  plano  número  9,  í  iaber :  la  villa,  propiamente  dicha,  y  el 
arrabal.  La  primera,  que  es  la  más  antigua,  se  halla  edificada  en 
una  isla  formada  por  el  rio;  es  de  calles  estrechas,  altos  edificios, 
muchos  construidos  de  tapial,  y  se  halla  rodeada  casi  en  sn  tota- 
lidad de  muros  antiquísimos  guarnecidos  de  trecho  en  trecho  por 
viejos  torreones.  La  segunda,  que  ocupa  un  área  quizá  mayor  que 
la  primera,  está  edificada  en  la  orilla  derecha,  tiene  calles  tira- 
das á  cordel  y  edificios  mejor  construidos. 

En  las  grandes  avenidas  el  agua  penetra  en  el  interior  de  ara- 
baa,  causando  notables  perjuicios  eji  loa  pisos  bajos  de  las  casas, 
que,  como  sucede  en  gran  parte  del  reino  de  Valencia,  están  des- 
tinados para  habitaciones  en  su  mayor  número,  sirviendo  tam- 
bién para  almacenes,  tiendas,  bodega*^,  cuadras,  etc.,  etc.  La  inun- 
dación del  17  de  Noviembre  de  1805  se  elevó  álaalturade2™,í>0 
sobre  el  piso  de  algunas  calles,  arruinó  61  casas  y  hubo  necesi- 
dad de  apuntalar  200.  La  ocurrida  iiltimameníe  en  la  noche  del 
4  al  o  de  Noviembre  de  1864,  se  elevó  1  "^j^O  más  que  la  anterior, 
de  modo  (jue  habia  puntos  en  <jue  las  a^uas  tomaron  la  extraor' 
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diñaría  altura  de  cerca  de  cuatro  metros  sobre  las  calles,  y  lO^^lO 
sobre  el  nivel  del  rio  en  estiaje  :  el  número  de  edificios  arruina- 
dos paBÓ  de  150,  y  los  que  fué  preciso  apuntalar  de  700,  tenien- 
do que  lamentar  la  muerte  de  veinte  y  dos  personas  y  trece  heri- 
dos de  gravedad.  Las  caballerías,  tanto  mayores  como  menores, 
murieron  por  centenares,  y  todos  los  edificios  tle  la  población 
sufrieron  grandes  pérdidas  en  sus  paredes,  mueblaje,  pavimen- 
to, etc.,  etc* 

Estando  situada  una  gi'an  parte  de  la  población  en  medio  del 
rio,  la  velocidad  que  toman  las  aguas  dentro  de  las  calles  es  muy 
notable,  y  el  choque  de  la  corriente  contra  las  paredes  y  el  de  loa 
árboles  y  vigas  que  vienen  fiotaüdo ,  en  particular,  son  causa  de 
mayores  siniestros. 

La  importancia  de  la  villa  de  Alcira,  que  puede  considerarse 
como  una  de  las  principales  de  !a  provincia,  poblada  con  más  de 
3.100  vecinos,  y  eu  la  cual  hay  creados  numerosos  intereses,  exi- 
ge indispensablemente  la  ejecución  de  obras  que  la  pongan  á  cu- 
bierto de  los  desastrosos  efectos  de  las  inundaciones. 

Terrible  es  á  la  verdad  el  considerar  que  el  día  menos  pensado 
puede  ocurrir  una  avenida  que  destruya  la  población  y  perezcan 
sepultados  en  sus  muros,  ó  ahogados  por  las  aguas,  millares  de 
habitantes.  Gran  número  de  edificios,  estando  resentidos  por  inun- 
daciones anteriores,  no  podrian  soportar  quizás  los  efectos  de  la 
primera  que  tenga  lugar,  y  las  personas  que  se  refugien  eu  ellos 
confiados  en  su  fortaleza  antigua,  están  expuestas  á  perecer  en- 
tre sus  escombros ;  de  modo  que,  si  por  desgracia  ocurriera  una 
avenida  como  la  de  1864,  los  estragos  que  causaría  serian  proba- 
blemente mucho  mayores.  Téngase  en  cuenta  ademas  que  hallán- 
dose edificada  en  medio  del  valle,  queda  circundada  por  el  agua 
toda  la  población,  de  modo  que  la  huida  se  hace  imposible. 

Por  todas  estas  razones  se  comprenderá,  como  antes  hemos  di- 
cho, la  imprescindible  necesidad  de  poner  un  pronto  y  seguro  re- 
medio  á  tan  peligroso  estado  de  cosas. 

Cualquiera  que  conozca  la  posición  de  Álcira  no  podrá  menos 
iTpoM»^  de  penetrarse  de  la  dificultad  del  problema.  Las  dos  soluciones 
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qoe  á  unes  tro  juicio  pueden  dársele  no  nos  satisfacen  cumplida-  ¿7^t™¿^; 
mente.  La  primera  consiste  en  desviar  el  rio  á  partir  de  la  proxi-  ^"^^^^ 
midad  de  Álberique ,  abriendo  un  nuevo  cauce  por  la  ribera  iz- 
quierda, de  modo  que  vaya  á  desembocar  en  el  antiguo,  cerca  de 
donde  lo  hace  el  rio  de  los  Ojos,  ejecutando  ademas  ol>ra8  comple- 
mentarias tales  como  la  elevación  del  terraplén  del  ferro*carTÍl,lo 
mismo  que  liemos  dicho  para  Carcagente,  la  construcción  de  un 
nuevo  puente  para  el  ferro-carril j  y  algunas  otras  de  menor  enti- 
dad. De  este  motlo  se  evitarla  sin  duda  alguna  que  las  aguas  lle- 
gasen á  Alcira,  pues  se  las  limitaba  por  laorilla  derecha  con  el  ter- 
raplén del  ferro-carril;  pero  en  cambio  los  pueblos  de  la  ribera  iz- 
quierda, tales  como  Álberique,  Benimuelen,  Puchol  y  Guadaniar, 
padecerian  más  que  actealmeute,  tanto  en  el  casco  de  las  pobla- 
ciones como  en  sus  campos.  Ademas ,  la  apertura  en  terreno  de 
huerta  de  un  cauce  de  10  n  12  kilómetros  de  longitud j  con  una 
anchura  que  no  debía  bajar  de  50  metros  y  una  profundidad  ma- 
yor de  cinco  metros,  conduciría  á  unos  gastos  tan  extraordina- 
rios ,  que  bastarían  por  sí  solos  á  triplicar  los  que  ocasionaría 
la  adopción  de  la  otra  solución;  de  modo  que,  económicamen- 
te hablando,  creemos  no  debe  tomarse  en  consideración  la  pri- 
mera. 

El  pensamiento  que  preside  á  la  segunda  es  el  de  circunvalar 
de  diques  a  la  población,  para  cuya  realización  económica  y  para 
evitar  continúe  situada  en  medio  de  la  corriente  sufriendo  su  em- 
puje con  la  mayor  intensidad,  proponemos  cerrar  el  brazo  dere- 
cho del  rio  y  dar  salida  a  todas  las  aguas  por  el  izquierdo. 

Si  no  se  hiciera  esta  variación  habría  que  construir  diques  de 
fábrica  en  todo  el  perímetro  de  la  isla,  pues  el  poco  trecho  dispo- 
nible impide  hacerlos  de  tierra;  habria  que  hacerlos  también  de 
fábrica  en  toda  la  parte  del  arrabal  que  linda  con  el  rio,  pudien- 
do  hacerse  de  tierra  en  todo  el  resto.  Practicando  la  desviación 
que  proponemos,  todos  los  diques  serian  de  tierra,  excepto  la  pe- 
queña parte  fronteriza  con  el  brazo  izquierdo,  en  el  cual  bastaría 
reparar  las  murallas  antiguas. 

Cuando  el  rio  sale  de  cauce  empieza  á  eotrar  agua  en  la  pobla- 


—  122  — 

clon  por  las  alcantarillas,  y  el  agua  llovediza  no  tiene  desagüe  nin- 
guno; de  modo  que,  aunque  la  isla  se  rodease  de  diques,  la  inun- 
dación tendría  lugar  evidentemente. 

Es  verdad  que  por  medio  de  un  sistema  de  compuertas  dis- 
puestas convenientemente  en  las  alcantarillas,  se  puede  evitar  en- 
tre el  agua  del  rio  al  través  de  ellas,  pero  nunca  será  posible  dar 
salida  á  las  pluviales ,  que  no  son  por  cierto  de  despreciar. 

En  los  datos  que  en  la  segunda  parte  hemos  incluido  sobre  inun- 
daciones, se  ha  hecho  constar  que  en  Diciembre  de  1853  llovió 
en  cuarenta  y  dos  horas  0^,500;  en  los  días  4  y  5  de  Noviem- 
bre de  1864 ,  cayeron  0^,302  en  treinta  y  tres  horas.  Este  consi* 
derable  volumen  de  agua  acumulado  en  la  pequeña  superficie  de 
]n&  calles  y  en  los  puntos  más  bajos  de  ellas ,  basta  por  si  solo 
para  inundar  los  pisos  bajos  de  gran  parte  de  la  población. 

Ahora  bien ,  siendo  el  brazo  derecho  el  receptáculo  á  donde 
afluyen  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  alcantarillas,  tanto  de  la 
villa  como  del  arrabal,  resulta  que  evitando  corran  las  aguas  por 
él,  se  impide  se  inunde  la  población  por  el  agua  que  pasa  á  tra- 
vés de  ellas.  Ademas,  el  gran  canee  de  este  brazo,  cerrado  por  sus 
dos  extremos,  serviría  para  recibir  todo  el  agua  llovediza  que  ca- 
yera dentro  de  los  diques,  el  cual  podrá  desaguarse  por  comple- 
to, cuando  pasase  la  inundación,  por  medio  de  unas  compuertas 
establecidas  convenientemente  en  el  extremo  de  aguas  abajo.  Pa- 
ra evitar  los  encharcamientos  de  agua  en  el  cauce  interrumpido  y 
dar  pronta  salida  á  todas  las  aguas  que  en  él  se  acumularan ,  sería 
conveniente  elevar  su  fondo  dejando  una  zanja  en  su  centro  que 
recogiese  las  aguas  de  toda  la  población  y  las  vertiese  al  rio,  colo- 
cando en  su  extremo  unas  compuertas,  como  ya  hemos  dicho,  que 
cerraran  la  comunicación  con  éste  cuando  fuera  necesario,  Claro 
es  que  la  solera  de  la  zanja  sería  preciso  establecerla  algo  más 
elevada  que  las  aguas  ordinarias  de  invierno  y  con  la  convenien- 
te inclinación  y  sección  trasversal  para  dar  salida  á  toda  el  ag^a 
llovediza  del  área  comprendida  entre  los  diques.  Sólo  en  tiempo 
de  avenidas  sería  preciso  cerrar  las  compuertas  ,  y  entÓDces  todo 
el  espacio  del  cauce  interrumpido ,  disminuido  del  ocupado  por 
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la  elevación  de  su  fondo,  serviría  de  receptáculo  de  las  aguas  du- 
rante el  tiempo  que  durase  la  inundación. 

Explicado  asi  el  pensamientOj  base  de  la  segunda  solución,  que    obnw  que 
e8|  á  nuestro  juicio  j  la  más  aceptable,  vamos  á  entrará  describir 
ligeramente  las  obras  indii^peiisables  para  realizarla. 

La  primera  y  más  importante  es  la  demolición  del  puente  de 
San  Gregorio,  que  existe  sobre  el  brazo  izquierdo  del  Jócar;  la 
construcción  de  otro  de  mayor  desagüe,  y  el  ensanche  del  cauce 
del  mismo  brazo. 

Para  la  comunicación  de  la  villa  con  las  riberas  derecha  é  iz- 
quierda del  Júcar  existen  dos  puentes,  uno  llamado  de  San  Gre- 
gorio sobre  el  brazo  izquierdo,  y  otro  de  San  Agustín  sobre  el 
derecho.  El  primero,  representado  en  el  plano  número  0  (4), 
es  sumamente  pesado,  de  planta  irreguJar  y  con  el  gravísimo  de- 
fecto de  presentar  poco  desagüe;  de  modo  que  las  grandes  aveni- 
das, no  pudiendo  pasar  por  él,  se  remansan  y  obligan  á  raarchar 
por  el  braeo  derecho  más  agua  de  la  que  debiera,  por  lo  cual  des- 
borda por  este  brazo  con  mayor  facilidad  que  por  el  otro. 

El  segundo,  que  no  carece  de  mérito  j  está  compuesto  de  dos 
arcos  rebajados  de  bastante  luz;  sin  embargo  de  lo  cual,  en  las 
grandes  inundaciones  pasa  el  agua  por  encima  de  él. 

La  avenida  de  1864  derribó  los  pretiles  de  ambos  puentes 
y  pasó  sobre  ellos,  con  una  altura  de  tres  metros  próxima- 
mente. 

Basta  citar  este  hecho  para  comprender  que ,  si  los  claros  re- 
unidos de  los  dos  puentes  son  insuficientes  para  dar  salida  á  to- 
das las  aguas,  lo  será  con  mayor  razón  uno  de  ellos. 

Creemos  que  en  lagar  del  actual  puente  de  San  Gregorio  de- 
bería construirse  un  gran  puente  de  hierro  de  uno  ó  dos  tramos 
a  lo  más,  con  objeto  de  poner  menos  obstáculo  á  la  corriente,  en- 
sanchando el  cauce  del  brazo  izquierdo,  como  se  indica  en  el  pla- 
no número  9,  para  dar  a  la  obra  todo  el  desagíie  posible.  Si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  inundación  iiltima  ocupó  todo  el  valle  con 
una  altura  sobre  los  campos  de  dos,  tres  y  hasta  cuatro  metros, 
ee  comprenderá  que,  atendido  al  nivel  de  la  población,  es  comple* 


—  124  — 

iamente  imposible  construir  para  su  servicio  un  puente  con  el 
desagüe  nece&ario  para  una  avenida  de  estas  proporciones;  pero 
ya  que  esto  no  sea  factible,  debemos  procurar  ensanchar  nota- 
blemente el  bi'azo  izquierdo  y  colocar  el  tramo  de  hierro  á  la 
mayor  altura  que  permita  el  nivel  de  la  población ,  construyendo 
fuertes  rampas  en  eus  avenidas  para  proporcionar  al  puente  todo 
el  mayor  desagüe  posible. 

Otra  de  las  obras  que  conceptuamos  indispensables  es  la  de- 
molición de  la  presa  existente  aguas  abajo  y  uerca  del  puente. 
Esta  presa,  elevando  las  aguas  á  una  altura  de  dos  metros,  dismi- 
nuye notablemente  la  sección  de  desagiíe  del  puente  actual ;  qui» 
tando  este  obstáculo  á  la  corriente^  la  altura  del  nuevo  puente 
sobre  el  estiaje  aumentará  más  de  l"j50,  proporcionando  así  en 
toda  su  anchura  un  gran  aumento  de  sección. 

Al  tratar  de  la  influencia  de  las  presas  en  las  inundaciones,  he- 
mos visto  que  ésta  es  sumamente  pequeña  ó  casi  nula  en  las  gran- 
des avenidas.  En  una  inundación  como  la  pasada,  es  seguro  que 
las  presas  de  Alcira  no  produjeron  efecto  alguno  sensible.  Sin 
embargo,  pueden  ocurrir  avenidas  en  que  íntre  el  agua  dentro  de 
la  población ,  y  en  las  cuales  este  efecto,  aunque  pequeño,  sea 
muy  digno  de  tenerse  en  consideración. 

La  mala  situación  en  que  se  encuentra  esta  villa  nos  pone  en 
el  caso  de  aprovechar  y  sacar  partido  de  todas  aquellas  medidas 
que  contribuyan  á  mejorarla,  aunque  sea  en  una  pequeña  escala. 
Hemos  visto  la  conveniencia  de  derribar  la  presa  para  proporcio- 
nar mayor  desagüe  al  puente;  ahora  acabamos  de  ver  lo  mismo 
bajo  otro  punto  de  vista,  de  lo  que  puede  deducirse  la  necesidad 
de  su  desaparición. 

La  otra  presa  situada  en  el  punto  de  bifurcación  de  los  dos 
brazos,  aguas  arriba  de  la  anterior,  creemos  es  de  gran  utilidad 
para  facilitar  la  construcción  del  dique  que  desvie  las  aguas  del 
brazo  derecho.  Basta  observar  al  efecto  que  en  el  momento  en 
que  se  destruya  la  inferior, bajará  el  nivel  del  agua  del  rio,  de  modo 
que  es  muy  posible  que  la  presa  superior,  por  sí  sola,  sea  obstáculo 
suficiente  para  cerrar  el  braao  derecho  á  las  agrias  ordinarias. 
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Ejecutadas  las  abras  que  acabamos  de  describirj  se  procederá  á 
cerrar  el  brazo  derecho  por  sus  dos  extremidades  con  diques  de 
mayor  altura  que  las  más  altas  avenidas,  arreglando  el  fondo  del 
cauce  como  ya  hemos  iudicado;  se  reparará  la  muralla  antigua  en 
la  pequeña  loDgitud  que  linda  con  el  brazo  izquierdo,  y  se  cons- 
truirá un  malecón  que  rodee  la  población  j  sn  arrabal. 

El  trazado  de  e^te  malecón  deberá  hacerse  de  modo  que  sus  la- 
dos formen  el  menor  ángulo  posible  con  la  dirección  de  la  cor- 
riente en  las  avenidas  que  inunden  todo  el  valle  j  pues  de  lo  con- 
trario el  choqae  será  mayor  y  estará  mus  expuesto  á  ser  destrui- 
do. La  altura  que  La  de  dársele  no  debe  pasar  de  cuatro  metros, 
pues  en  la  avenida  última,  que  ha  sido  la  mayor  conocida,  las 
aguas  no  se  elevaron  en  el  valle  sino  unos  Z^,80  en  el  punto  más 
hondo. 

En  el  plano  númeru  9  hemos  indicado  por  líneas  de  trazos 
el  ensanche  que  convendrá  dar  al  cauce  del  brazo  izquierdo ,  y  la 
posición  aproximada  del  dique  de  defensa.  Como  el  plano  merece 
más  bien  el  nombre  de  croquis  y  no  comprende  todo  el  arrabal  ui 
demás  detalles  necesarios,  claro  es  que  el  trazado  que  hemos  in- 
dicado debe  variarse  en  vista  de  un  estudio  más  detenido  de  la 
localidad.  No  debe  perderse  de  vista,  al  hacer  el  estudio ,  el  au- 
mento progresivo  de  población,  y^  por  consiguiente,  el  área  que 
convendrá  comprendan  los  diques  para  que  se  puedan  realizar 
los  ensanches  necesarios  al  efecto. 

Otra  de  las  obras  que  sería  indispensable  ejecutar  es  la  des- 
viación del  barranco  de  Barcheta.  Este  barranco  desemboca  en  el 
brazo  del  rio  que  se  trata  de  interrumpir,  y  si  bien  es  cierto  que 
en  tiempos  ordinarios  no  habría  inconveniente  en  que  su  escaso 
caudal  de  aguas  corriese  por  la  zauja  que  se  proyecta  establecer 
en  dicho  brazo,  no  sucederia  lo  mismo  en  los  casos  de  avenidas, 
puesto  que  las  aguas  del  Júcar  penetrarían  en  la  rilla  por  esta 
parte. 

El  punto  más  conveniente  para  la  nueva  desembocadura  es,  á 
nuestro  juicio,  el  indicado  en  el  plano,  puesto  que  de  este  modo 
la  dirección  del  barranco  forma  ángulo  agudo  con  el  tramo  supe- 
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hay  apenas  tendencia  ninguna  á 
que  se  remansen  las  aguas  de  éste  por  las  de  aquél.  Este  punto 
sera  muy  conveniente  defenderlo,  por  la  constante  tendencia  del 
rio  á  aproximarse  íi  la  villa,  á  causa  de  la  rápida  curva  que  forma. 
No  nos  detendremos  más  sobre  este  particular ,  porque  cree- 
mos haber  dado  las  suficieotes  explicaciones  para  que  se  com- 
prenda el  pensaoiieuto  de  la  solución  que  proponemos  para  la  de- 
fensa de  Alcira.  La  inspección  de  los  planos  números  9  á  9  (4) 
muestra  la  situación  de  esta  villa,  la  diferencia  de  longitud 
de  los  dos  brazos  del  rio,  el  alzado  y  planta  del  puente  de  San 
Gregorio j  y  el  perfil  trasversal  del  valle  desde  el  pié  de  la  monta- 
fia  donde  se  asienta  el  convento  de  San  Francisco  haata  la  línea 
férrea,  y  el  longitudinal  de  ambos  brazos  del  rio.  En  nno  de  ellos 
se  indica  la  extraordinaria  altara  que  tomaron  las  aguas  en  toda 
la  ribera  en  la  avenida  del  4  al  5  de  Noviembre  de  18G4. 
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La  villa  de  Álbalat,  situada  a  la  orilla  izquierda  del  Júcar, 
ocupa  un  lugar  peligroso  para  las  inundaciones. 

Antes  de  llegar  á  ella  forma  el  rio  una  curva  muy  pronunciada 
MNO,  núm.  lííj  en  cuyo  vértice  desborda  el  rio  con  facilidad  en 
las  grandes  avenidas. 

Las  incesantes  erosiones  que  la  fuerza  de  la  corriente  va 
practicando  en  la  margen  cóncava,  dan  lugar  u  que  vaya  aumen- 
tando de  curvatura,  acercándose  cada  vez  mus  á  la  población. 
Para  comprender  la  fuerza  erosiva  de  las  aguas,  basta  citar  que 
el  camino  de  Algomesí  iba  hace  cuarenta  años  en  línea  recta  des- 
de el  secadero  de  arroz,  señalado  con  la  letra  a  en  el  plano  núme* 
ro  10,  al  molino,  según  se  ve  representado  en  el  mismo;  de  modo, 
que  la  socavación  practicada  en  este  tiempo  pasa  de  70  metros. 

Temiendo  los  vecinos  que  puede  llegar  un  día  de  avenida  en  el 
cual  rompa  el  rio,  al  través  ó  muy  cerca  de  la  población,  por  su 
parte  N.  y  abriendo  nuevo  cauce  junto  á  la  villa,  pensaron  hacer 
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oua  reclificücioo,  según  la  línea  R  S,  con  lo  cual  se  alejariael  pe- 
ligro sin  doria  alguna.  Pero  se  podrían  obtener  tan  buenos  resul- 
tados con  mucha  mayor  economía,  defendiendo  la  mirgen  por  me- 
dio de  unos  espigones. 

La  rectificación  sería  muy  costosa,  porque^  aparte  de  la  apertu- 
ra de  un  nuevo  cauce ,  sería  preciso  quizás  defender  las  nuevas 
márgenes.  La  pendiente  que  tiene  el  rio  es  muy  grande,  y  lo  es 
también  j  por  consiguiente ,  la  velocidad  de  las  aguas ;  de  modo 
que  va  tendiendo  sin  cesar  ú  aumentar  su  desarrollo. 

El  cauce  está  abierto  en  un  terreno  de  aluvión  de  poca  consis- 
tencia, y  se  presta  con  suma  facilidad  k  ser  atacado  :  ei  se  verifi- 
cara una  rectificación,  la  pendiente^  y  por  consiguiente  la  velocidad 
de  las  aguas,  aumentarian  notablemente,  de  modo  que  en  el  mo- 
mento en  que  por  cualquier  causase  ioiciára  una  pequeña  socava- 
ción, continuaría  ésta  rápidamente  tendiendo  siempre  el  rio  á  ad- 
quirir desarrollo,  y  habría  que  recurrir  sin  duda  alguna  ala  defen- 
sa de  las  márgenes.  Por  estas  razones  creemos  que>  ademas  de  ser 
mucho  más  económico  j  es  preferible  limitarse  á  la  construcción 
de  algunos  espigones  que  eviten  la  erosión  de  la  margen  izquier- 
da, en  lugar  de  tratar  de  variar  el  caoce  del  rio. 

Pasemos  ahora  á  ver  la  manera  de  evitar  que  en  las  grandes  obmsqBeí 

*  ^  proponen. 

inundaciones  entre  agua  en  la  población. 

En  avenidas  como  la  pasada ,  Albalat  tiene  que  ser  forzosa- 
mente invadido  si  no  se  construye  alrededor  de  él  un  malecón 
cuya  altura  exceda  al  nivel  de  las  aguas.  Hoy  en  día  hay  uno  con 
el  carácter  mixto  de  defensa  de  las  huertas  y  de  la  población;  su 
altura  es  pequeña  para  conseguir  este  objeto,  no  tiene  la  robustez 
necesaria  para  resistir  á  las  aguas,  ni  su  longitud  es  suficiente 
para  alcanzar  este  objeto. 

La  posición  de  Albalat  exige  se  construya  uno  mas  fuerte  y  de 
más  altura  circunvalando  la  villa  completamente. 

En  tanto  que  no  se  haga  esto ,  Albalat  tiene  que  ser  invadido 
necesariamente  en  avenidas  en  que,  como  la  anterior,  el  agua 
desborde  con  gran  altura  sobre  toda  la  ribera. 
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Sueca,  villa  de  las  más  notables  y  ricas  del  reioo  Je  Valencia, 
está  situada  en  la  márgeu  izquierda  del  Júcar,  anuos  700  metros 
de  él  en  su  puDto  mus  próximo*  El  rio  en  su  término  y  en  part^ 
del  de  Albalat  y  Cullera  no  corre  por  lo  más  hondo  del  valle;  án- 
tei  al  contrario,  el  terreno  desciende  á  partir  de  sus  márgenes,  de 
modo  que  cuando  desborda ,  el  agua  se  desvia  de  su  dirección  y 
corre  por  k  ancha  llanura  que  con  ligero  declive  termina  en  la 
Albufera;  la  que  vierte  por  la  derecha  corre  paralelamente  á  aquél 
u  desembocar  en  el  mar.  Este  fenóraeno  no  puede  atribuirse  á  otra 
cosa  que  i  los  depósitos  que  deja  el  rio  en  sus  márgenes  cuando 
sale  de  cauce,  los  cuales  son  causa  de  que  vayan  elevándose  pau- 
latinamente, y  ü  las  circunstancias  particulares  del  valle*  Este  se 
ensancha  de  una  manera  notable  á  partir  de  Albalat;  el  talweg  va 
desvaneciéndose  y  el  rio  sigue  por  su  cauce  actual  sin  más  razón 
que  por  cualquiera  otro,  pues  con  el  mismo  motivo  pudiese  tomar 
otro  cualquiera  marchando  en  distintas  direcciones  a  la  Albufera, 
ó  pudiese  ir  también  entre  su  curso  actual  y  las  montañas  de  Cor- 
vera,  Llaurí,  etc.,  á  desembocar  en  el  mar,  á  unos  dos  ó  tres  kiló- 
metros de  distancia  de  la  desembocadura  actual;  de  modo  que 
es  de  presumir  no  sea  desacertada  la  opinión  de  los  que  creen  que 
el  curso  del  Júcar  en  este  punto  ha  sufrido  notables  variaciones 
en  épocas  remotas. 

La  posición  particular  de  Sueca  es  causa  de  que  las  avenidas 
sean  muy  poco  de  temer  dentro  de  la  población.  Toda  el  agua  que 
desborda  en  parte  del  término  de  Albalat  y  Sueca  marcha  dii*ec- 
tamenta  á  la  Albufera;  de  modo  que,  ademas  de  llevar  el  rio  mu* 
cha  menor  cantidad  cuando  llega  cerca  de  Sueca,  no  corre  hacia 
ella  más  que  la  paite  que  salta  por  las  márgenes  comprendidas 
desde  algo  más  arriba  de  la  presa  o  azud  de  esta  villa  hasta  Hiola. 
Comprendiendo  los  vecinos  de  la  villa  esta  circunstancia,  cons- 
truyen desde  muy  antiguo  obras  de  defensa  en  toda  esta  orilla 
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izquierda,  laa  cuales  ee  reducen  á  unos  malecones  de  tierra  coya 
altura  no  llega  por  lo  general  á  2°^j60,  siendo  en  algunos  puntos 
bastante  menor.  Estas  obras,  construidas  con  alguna  ligereza,  su- 
fren roturaa  en  casi  todas  las  avenidas,  y  el  agua  ha  llegado  á  ye* 
cea  í  penetrar  en  las  calles,  aunque  con  una  altura  que  no  pasa  de 
algunos  centímetros.  Según  el  ponto  donde  se  verifique  la  rotura, 
el  volumen  de  agua  que  puede  llegar  a  Sueca  es  mayor  ó  menor: 
el  más  peligroso  es  el  vértice  de  la  curva  comprendida  entre  la 
presa  7  Biola:  toda  el  agua  que  desborda  en  este  punto  corre  di- 
rectamente ala  población;  este  fué  el  motivo  por  el  que  en  la 
avenida  de  29  de  Mayo  de  1863  entró  el  agua  dentro  de  ella, 
mientras  que  en  la  ocurrida  en  Noviembre  de  1864  no  entró, 
por  haberse  verificado  el  rompimiento  únicamente  cerca  de  la 
presa. 

El  desnivel  que  existe  entre  la  puerta  llamada  de  Valencia  y 
el  rio  en  estiage  en  el  vértice  de  la  curva,  es  de  1  ™,80  próxima- 
mente :  cuando  ee  hizo  la  nivelación  en  Mayo  de  1865,  era  de 
1°',27;  las  márgenes  estaban  entonces  2°", 53  sobre  el  nivel  del 
agua,  y  la  coronación  superior  del  malecón  ^^Jl;  de  modo  ea 
que,  estando  las  márgenes  en  esta  parte  1  ^fiñ  más  altas  que  la 
entrada  en  la  población,  se  comprende  que  al  verificarse  una  ro- 
tura corra  el  agua  hacia  ella  con  gran  velocidad. 

La  simple  inspección  de  los  planos  adjuntos  muestra  la  posi- 
ción de  Sueca  respecto  al  río,  y  basta  para  comprender  que,  des- 
bordando las  aguas  enD,  punto  a  que  se  refiere  la  nivelación 
anterior,  correrán  directamente  hacía  la  población. 

Otro  de  los  puntos  peligrosos  para  Sueca  es  la  curva  donde 
arrancan  las  acequias  Mayor  y  de  Muzquiz,  Esta  va  cada  vez  au- 
mentando de  curvatura ,  á  costa  de  las  socavaciones  producidas 
en  su  margen  cóncava  y  aterramientos  consiguientes  eu  la  con- 
vexa, habiendo  llegado  á  interesar  repetidas  veces  la  existencia 
délas  acequias,  como  explicaremos  luego  más  detalladamente. 
Temen  asimismo  los  naturales  que,  continuando  el  aumento  de 
curvatura,  pudiera  ser  origen  de  que  en  alguna  gran  avenida 
rompiese  el  rio  por  esta  parte  y  abriese  nuevo  cauce  en  dirección 
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á  la  Albufera  :  este  temor  no  carece  de  túgnn  fnndameuto ;  por- 
qaej  si  bien  es  verdad  que  la  gran  profuiididad  del  cauce  actual  lo 
hace  poco  probable,  tales  pudieran  serlas  aUeracioues  produci- 
das en  las  márgenes  ,  que  llegara  a  realizarse. 

Los  habitantes  de  Sueca  están  Inr-hando  desde  hace  muchos 
años  con  este  peligro;  han  defendido  las  márgenes  repetidas  ve- 
ces por  medio  de  estacadas  y  escolleras,  que  siempre  han  sido 
destruidas.  Mas  adelante  examinaremos  detalladament^e  todas  las 
obras  que  se  han  hecho  al  efecto^  y  propondremos  las  que  á  nues- 
tro juicio  deban  practicarse  para  que  jamas  en  lo  sucesivo  ocur- 
ran nuevas  socavaciones. 

Fuera  de  los  dos  puntos  mencionados  y  de  la  parte  del  rio  com- 
prendido entre  ambos,  los  desbordamientos  que  se  verifiquen  de- 
ben dar  poco  cuidado  á  Sueca. 

Toda  el  agua  que  desborde  desde  unos  500  metros  aguas  abajo 
del  punto  Den  adelante,  correu  hacia  la  Albufera  por  la  hondo- 
nada donde  está  la  acequia  de  loa  Arboles ,  marcada  con  las  le- 
tras MN  en  el  plano;  de  modo  es  que  lo  más  que  puede  suceder 
es  que  su  volumen  sea  tan  grande  que  llegue  á  las  tapias  de  la 
villa,  cosa  que  no  sucedió  en  esta  iilti^ma  avenida,  pues  se  detuvo 
en  el  camino  de  ronda  y  rodeó  luego  a  la  población, 
obimiqiieie      Dcscritos  ya  loa  puntos  donde  más  peligra  la  población  de 
«eSf^lSí  Sueca,  vamos  a  exponer  las  obras  que  sera  preciso  ejecutar  en 
ohtt  étnt«ii-  gji^g  pg^j^j^  evitar  sea  invadida  por  las  aguas  y  defender  sus  ace- 
quias j  de  cuya  existencia  dependen  las  cosechas  de  todo  el  tér- 
mino. 

Empezando  por  aguas  arriba,  ocupémonos  primeramente  de  la 
defensa  de  la  curva  próxima  á  la  toma  de  aguas  de  las  ace- 
quias. 

Según  los  datos  que  hemos  tomado  en  el  archivo  de  la  villa, 
las  obras  de  defensa  de  este  punto  datan  del  siglo  pasado.  En  un 
escrito  donde  se  habla  de  la  inundación  de  1779,  se  dice  que  el 
rio  rompió  la  estacada  que  defiende  la  acequia  de  Muzqniz.  En 
otro,  que  se  refiere  al  año  1753 ,  se  dice  también  que  el  rio  rom- 
pió por  el  mismo  punto,  aunque  no  se  hace  mención  de  la  esta- 
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áb&  de  defensa,  £ü  las  varias  avenidas  acaecidas  á  principios  de 
este  siglo,  esta  curva  fué  la  que  máa  sufrió;  siempre  ee  produje- 
ron fuertes  socavaciones,  y  la  rapidez  del  cambio  de  dirección  ha- 
cía desbordar  el  rio. 

El  aumento  incesante  de  curvatura,  por  efecto  de  la  erosión  de 
las  márgenes  j  bacía  que  el  rio  fuese  acercándose  más  y  más  al 
cajero  de  la  acequia  de  Muzquiz,  hasta  que  en  la  gran  avenida  de 
l.**de  Noviembre  de  1833  las  socavaciones  producidas  llegaron  á 
interesarle  en  términos  que  lo  destrayeron  por  completo. 

Alarmados  por  esto,  los  vecinos  de  la  villa  trataron  de  poner 
pronto  y  eficaz  remedio  á  estos  daños,  comisionando  el  Ayunta-  * 
miento  al  arquitecto  D.  Manuel  Serrano  para  que  formara  el  opor- 
tuno proyecto. 

Para  ayudar  á  los  gastos  de  la  obra  hicieron  una  exposi- 
ción al  Administrador  del  Real  patrimonio ,  pidiendo  que  éste 
contribuyera  á  ello  como  interesado  que  estaba  en  su  conserva- 
ción* 

En  tanto  que  éste  resolvía,  el  Ayuntamiento  empezó  por  sí  la 
reparación,  segiiu  el  plano  presentado  por  el  mencionado  arqui- 
tecto en  26  del  mismo  mes  de  Noviembre.  En  el  plano  núme- 
ro 1 P^*   va  incluida  una  copia  de  este  proyecto. 

Las  obras  que  en  él  se  proponen  se  reducen  al  restablecimien- 
to de  la  antigua  margen  por  medio  de  tres  filas  de  gruesas  esta- 
cas clavadas  en  el  terreno ,  enlazadas  en  sus  cabezas  por  medio 
de  cepos,  fortificando  el  conjunto  por  medio  de  una  escollera  ar- 
■  rojada  al  pié  de  la  fila  de  estacas  :  para  destruir  el  depósito  de 

^"       aluviones  de  la  margen  opuesta,  propone  la  apertura  de  zanjas 
I  paralelas  con  objeto  de  que  corriendo  por  ellas  el  agua  del  rio  ar- 

I  rastre  poco  á  poco  los  bancos  comprendidos  entre  ellas.  Aconseja 

I  en  el  proyecto  se  varié  el  cauce  de  la  acequia  en  la  confrontación 

^^      de  la  brecha  abierta  por  el  rio. 

^f  En  tanto  que  se  construían  las  obras,  el  Real  patrimonio  re- 

f  solvió  contribuir  á  su  ejecución,  para  lo  cual  comisionó  al  arqui- 

I  tecto  D,  Francisco  Ferrer,  Director  de  la  Real  Academia  de  San 

I  Carlos  de  Valencia,  para  que  examinara  las  obras  que  se  esta- 

fc__ . 
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ban  ejecutando  y  propusiera  las  modificaciones  que  creyera  opor- 
tunas. 

Deapues  de  haberlas  examinado  detenidamente ,  formtdó  un 
nuevo  proyecto  cuya  copia  aparece  en  el  plano  número  1 1  (ter) 
Yariando  completamente  el  sistema  de  defensa.  En  la  Memoria 
correspondientej  cuya  fecha  es  de  16  de  Octubre  de  1834,  dice; 
€  que  ha  observado  se  hallan  principiadas  las  estacadas  con  algu- 
nas trabas  de  caballos,  etc. ,  y  porción  de  piedra  arreglada  entre 
aquéllas í  dispuesto  todo,  según  parece,  por  el  Ayuntamiento  y 
junta  de  interesados;  estos  trabajos  (representados  en  el  plano 
número  1 1  (ter)  por  las  letras  p  y  Q)  y  gasto  en  ellos  invertido  los 
considera  de  todo  punto  supérfluos,  porque  con  ellos  nada  se  ha 
conseguido  ni  podria  conseguirse ,  aun  cuando  se  continuasen  de 
un  extremo  á  otro  del  rompimiento,  no  pudiendo  tener  otro  re- 
sultado más  que  aumentar  los  gastos  sin  provecho  alguno.  Por- 
que en  estos  casos  es  siempre  mucho  más  seguro  adherirse  á  des- 
viar las  causas  de  las  degradaciones  que  sobrevienen  á  las  már- 
genes del  rio,  que  porfiar  en  querer  impedir  los  efectos  de 
ellas 3> 

El  proyecto  de  este  señor  se  reduce  á  la  construcción  de  tres 
espigonea  por  medio  de  capas  alternativas  de  piedra  y  faginas 
retenidos  fuertemente  en  el  terreno  por  gruesas  estacas  enla- 
zadas con  cepos.  Por  medio  de  ellos  se  impediría  hubiera  soca- 
vaciones á  causa  de  la  nueva  dirección  que  tomarían  los  filetes 
fluidos  en  su  proximidad,  y  se  producirian  ademas  aterramientos 
detras  de  ellos  que  irian  consolidando  la  margen. 

El  banco  de  tierra  de  la  margen  opuesta  se  proponía  destruir- 
lo por  un  sistema  análogo  al  del  proyecto  anterior. 

Este  sistema  de  defensa  es  el  único  que,  á  nuestro  juicio,  ten- 
dría éxito  en  las  circunstancias  actuales ,  sin  embargo  de  que  el 
proyecto  no  dsja  de  tener  sus  defectos :  creemos  que  el  espacio 
comprendido  entre  los  dos  espigones  9,  9,  es  demasiado  grande; 
para  que  el  primero  de  ellos  tuviera  influencia  en  toda  la  margen 
intermedia,  seria  muy  conveniente  la  construcción  de  otro  inter- 
medio próximamente  en  el  vértice  de  la  curva. 


^ 


—  133  — 

OS  poetlos  cercanos  de  la  ribera  derecha,  á  cnya  cabeza  se  co- 
locó la  villa  y  honor  de  Corvera ,  se  opusieron  tenazmente  á  la 
realización  del  proyecto  que  acabamos  de  exponer ,  alegando  el 
peligro  que  corrian  los  terrenos  del  término  de  Rióla,  inmediatos 
á  la  curva,  de  ser  socavados  por  las  aguas. 

Los  arquitectos  Sres.  Belda  y  Escrich,  comisionados  por  esta 
villa,  manifestaron  en  15  de  Abril  de  1835  su  opinión  en  contra 
del  proyecto  del  Sn  Ferrer,  fundándose  en  el  mismo  motivo 
que  los  pueblos  y  en  la  posibilidad  de  un  cambio  de  curso  del 
rio  cortando  la  punta  saliente  que  avanza  en  la  curva. 

El  Sr,  Ferrer  contestó  á  las  objeciones  presentadas  : 

€ que  el  querer  persuadir  que  nn  rio  de  tamaña  profundi- 
dad que  lleva  ordinariamente  sobre  veinte  palmos  (4°j20)  de  al- 
tura de  agua,  elevándose  ademas  de  ocho  á  diez  palmos  (1^,78 
á2™,10)  sus  cajeros,  cuando  menos,  hasta  la  superficie  de  los 
campos  y  diques,  resultando  de  aquí  un  cauce  de  más  de  treinta 
palmos  de  hondo ,  y  creer  que  éste  con  tanta  facilidad  pueda 
mudar  de  dirección  hacia  la  parte  del  monte,  es  un  delirio  ó  ca- 
vilosidad impertinente  ;  que  nunca  podrá  suceder  más  que  algu- 
nas socavaciones  en  las  orillas;  y  dado  caso  que  lo  primero  acon- 
teciera, EO  robarla  al  término  de  Rióla  más  que  estériles  are- 
nales plantados  de  algunos  olivos  y  algarrobos,  mientras  que  de 
no  ejecutar- las  obras  que  propone,  pudiera  el  rio  echarse  hacia  la 
Albufera  ó  hacia  la  población.» 

Estas  razones,  con  las  cuales  estamos  en  un  todo  conformes, 
convencieron  al  Sr,  Gobernador  de  la  provincia,  el  cual  mandó, 
en  Setiembre  de  1835,  se  sacaran  las  obraa  á  pública  subasta. 

No  sabemos  si  la  falta  de  licitador  ó  algunos  nuevos  inconve- 
nientes que  se  presentaron  dificultaron  la  ejecución  de  la  obra;  el 
hecho  es  que  las  obras  no  llegaron  á  realizarse* 

Las  cosas  quedaron  en  este  estado  hasta  que  en  la  avenida  del 
29  de  Mayo  de  1863,  las  socavaciones  aumentaron  de  tal  modo, 
que  el  Ayuntamiento  de  Suec^  trató  de  poner  remedio  al  mal ,  á 
cuyo  efecto  ordenó  al  maestro  de  obras  D.  Fulgencio  Tercher 
hiciera  el  oportuno  proyecto. 


L 


^  134  — 

Temiendo  sin  dada  se  suscitaran  nuevas  dificultades  por  parte 
de  Rióla  al  proyecto  cuya  copia  comprende  el  plano  número  1 1 
(4)j  está  reducido  al  restablecimiento  de  ka  márgenes  en  lu- 
gar de  emplear  el  sisteíoa  de  espigones.  Vercher  propone  la  lí- 
nea de  cinco  filas  de  estacas  arriostradas  en  su  coroniicioQ  con  dos 
sistemas  de  maderos  colocados  á  ángulo  recto  en  forma  de  em- 
parrillado, y  rellenando  los  intervalos  con  piedra  en  seco. 

Puestas  en  ejecución  las  obras  mencionadas^  no  llegaron  á  ter- 
minarse por  la  falta  de  fondos  para  ello.  En  esto  sobrevino  la 
avenida  del  4  al  5  de  Noviembre  de  1804,  que  destruyó  las  obras 
empezadas,  aumentó  las  socavaciones  y  dejó  las  márgenes  en  muy 
mal  estado. 

Estas  son  todas  las  vicisitudes  por  las  cuales  han  pasado  las 
socavaciones  y  defensas  de  esta  margen. 

A  nuestro  juicio,  el  único  sistema  aceptable  para  la  defensa  de 
las  márgenes  del  Júcar,  tanto  en  este  punto  como  en  otro  cual- 
quiera, es  el  de  espigones  couístr nidos  convenientemente.  Basta 
citar  en  apoyo  de  esto  los  construidos  cerca  de  la  barca  del  Rey 
para  la  defensa  de  la  carretera  de  las  Gasas  del  Carapilloj  los  cua- 
les han  dado  un  resaltado  completamente  satisfactorio. 

Kl  vórtice  d  de  la  curva  del  rio  que  más  se  aproxima  á  la  vi- 
lla, sería  conveniente  defenderlo  de  una  manera  análoga,  y  evi- 
tar á  toda  costa  mayores  socavaciones  que  con  el  tiempo  pudieran 
ponerla  en  peligro. 

En  cuanto  al  agua  que  desborda  por  las  márgenes  en  tiempo 
de  avenida,  hemos  visto  que,  aun  en  las  más  fuertes,  el  agua  no 
ha  medido  más  que  algunos  cenfcimetros  dentro  de  la  población. 

Estando  en  vías  de  realizarse,  por  parte  del  Ayuntamiento,  la 
construcción  de  un  paseo  que  empezando  en  la  puerta  de  Valen- 
cia termine  en  el  camino  de  Fortaleny ,  el  cual  tratan  de  hacerlo 
en  terraplén,  con  objeto  de  que  esté  más  saneado  y  sirva  al  mis- 
mo tiempo  de  dique  á  los  desbordamientos,  no  creemos  sea  nece- 
saria ninguna  obra  más  para  este  objeto. 

Con  un  metro  de  altura  que  tenga  el  terraplén ,  será  más  que 
suficiente  para  que  nunca  entren  las  aguas  en  Sueca. 


i&^ 
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BIOLA. 


Hiola  es  una  de  las  poblaciones  de  la  ribera  del  Jiicar  peor  si-  ^  ütoMion. 
tuada  respecto  de  las  louiidaciones» 

Estaudo  edificada  u  orillas  del  rio,  basta  que  salga  de  cauce, 
por  poco  qoe  sea,  para  que  entre  agua  dentro  de  la  villa. 

El  Júcar  en  su  proximidad  forma  una  curva  muy  yiolenta 
(plano  niiraero  11),  que  es  causa  de  socavaciones  y  de  que  des- 
borde con  mayor  facilidad  en  los  casos  de  avenidas. 

Es  indispensable  de  todo  punto  el  defender  la  curva  por  medio 
de  espigones  y  alejar  así  el  rio  cuanto  sea  posible  de  las  casas; 
pues  de  lo  contrario^  podrá  llegar  un  día  en  que  las  socavaciones 
las  pongan  en  inminente  peügro»  La  simple  inspección  de  los 
planos  basta  para  comprender  esta  verdad. 

Para  impedir  que  el  agua  entre  en  la  población ,  no  hay  otro  obmqii*« 
medio  que  rodearla  por  completo  de  fuertes  malecones,  cuya  altu-  p™^'''"^^ 
ra  debe  hacerse  que  exceda  algo  de  la  que  alcanzó  la  última  ave- 
nida. 

No  sucede  lo  mismo  en  Sueca ^  donde  la  pendiente  del  terreno 
hacia  la  Albufera  y  el  gran  desagüe  hacia  ella  ea  motivo  para 
que  estando  defendida  por  la  parte  del  rio,  quede  libre  completa- 
mente. 


FORTALENY. 


Este  pueblo,  situado,  como  Rióla j  en  la  margen  derecha  del    aita»dony 
Jucar  y  proxmío  a  el,  aunque  en  curva  mucho  menos  pronuncia-  í*n». 
da,  exige  un  sistema  análogo  de  defensa  al  propuesto  para  el  mis- 
mo Eiola ,  considerándose  por  lo  tanto  innecesario  el  reprodu- 
cirlo. 


—  135  — 


CÜLLIBA. 


KrnUeo- 
4o§  en  1»  pía* 

cojiTeiiieiitCfl, 


■ituMcion  Esta  aDtig'iia  villaj  que  está  bañada  por  el  Júcar,  tiene  en 
asiento  en  la  falda  de  una  montaña  y  no  lejos  de  la  desemboca- 
dura del  mismo  rio. 

Al  hacer  la  descripción  de  la  inundación  del  4  de  Novietnbre> 
hemos  dicho  que  el  agua  entró  en  Collera  hasta  la  altura  de 
1  ^,64  en  la  calle  del  Rioj  y  que  se  atribuye  el  haber  tomado  eate 
nivel  al  remanso  producido  por  los  maleconefl  de  la  playa.  Pu- 
diera creerse ,  por  lo  tanto,  que  éstos  son  perjudiciales  para  los 
intereses  de  la  villa,  si  no  diéramos  algunas  explicaciones  sobre 
este  particular. 

El  objeto  de  estos  diques,,  conocidos  en  la  localidad  con  el  nom- 
bre de  montañas^  es  el  de  proteger  á  los  terrenos  de  la  vega  de 
las  invasiones  del  mar  en  loa  grandes  temporales.  Si  ellos  no 
existieran,  el  mar  avanzaría  por  las  huertas,  impregnaría  las 
tierras  de  sales  marinas,  que  laa  harían  improductivas,  y  las  deja- 
ría ademas  cubiertas  por  la  arena  arrastrada  por  las  olas*  Es  ver- 
dad que  entonces  el  agua  procedente  de  las  grandes  inundaciones 
del  Júcar  encontraría  libre  desagüe  al  mar  por  toda  la  extensión 
de  la  playa  y  no  se  elevaría  á  tan  gran  altura;  pero  ¿son  compa- 
rables los  perjuicios  que  se  evitarían  de  este  modo  con  los  que  se 
producirían  en  el  otro? 

Téngase  en  cuenta  que  el  agua  remansada  no  llegó  en  el  pun- 
to más  bajo  de  la  poblacio  á  1  ",64,  y  que  careciendo  de  velocidad 
se  limitó  únicamente  a  llenar  de  fango  las  casas,  humedecerlas  y 
estropear  todo  el  moviliario  de  sus  pisos  bajos,  no  teniéndose  que 
lamentar  apenas  la  ruina  de  ninguna  de  ellas.  Si  no  se  hubieran 
roto  los  diques,  las  huertas  no  hubieran  tenido  grandes  pérdidas 
que  lamentar;  pues  ai  bien  hubiesen  podido  quedar  algunos  depó- 
sitos de  arena,  es  muy  probable  que  la  cantidad  de  éstas  sería  me- 
nor que  la  de  limo ;  pues  todo  río  cuando  llega  á  la  desemboca- 
dura, no  trae  en  suspensión  sino  las  materias  menos  densas  y  má^ 
tenues» 


: 
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Ademas,  basta  observar  la  pequeña  altura  de  Cullera  sobre  el 
rio ,  para  comprender  que  en  una  inuodacion  como  la  pagada  en- 
traria  el  agua  deotro  de  ella,  aunque  los  montañas  no  existierauí 
los  daños  que  causaría  en  el  casco  del  pueblo  acaso  fueran  meno- 
res por  no  alcanzar  zona  tan  grande;  pero  es  probable  que  cor- 
riendo el  agua  por  la  liuerta  con  mas  velocidad  que  estando  re- 
mansada, los  perjuicios  ocasionados  serian  mayores.  De  modo 
que,  prescindiendo  del  gran  beneficio  de  proteger  los  terrenos  do 
las  invasiones  del  mar,  los  diques  causan,  á  nuestro  modo  de  ver, 
daños  de  poca  entidad. 

Para  comprender  los  malea  que  puede  cansar  la  entrada  del 
mar  en  las  huertas,  citaremos  un  caso  muy  reciente. 

Después  que  en  la  noche  del  4  al  5  de  Noviembre  de  1864  la 
innudacion  destruyó  el  montañas  por  gran  numero  de  puntos  ,  y 
dejó  embarrancado  el  terreno  de  sus  inmediaciones,  los  habitan- 
tea  de  Cullera  no  acudieron  inmediatamente  á  cerrar  los  boque- 
tes y  reforzarlos  donde  fuera  necesario.  Estando  en  esta  situación, 
acaeció  en  la  noche  del  24  al  25  de  Diciembre  un  fuerte  temporal 
de  SE.,  entró  el  mar  por  las  huertas,  las  impregnó  de  agua  sa- 
lada, las  llenó  de  arena  de  la  playa  é  hizo  daños  más  considera- 
bles que  los  de  la  inundación.  Este  temporal  fué  tan  terrible  que 
llegó  el  agua  junto  á  las  últimas  casas  del  barrio  de  San  Anto- 
nio. La  torre  vigía  de  la  Gola,  situada  á  250  metros  del  mar,  se 
vio  rodeada  por  éste  hasta  la  altura  de  1°*,25,  es  decir,  O"»,  15 
más  alta  que  en  la  avenida  del  4  al  5  de  Noviembre, 

Los  grandes  temporales  ocurren  con  mucha  mayor  frecuencia 
que  las  grandes  inundaciones  del  Júcar,  y  siendo  los  daños  que 
producen  aquéllos  de  más  entidad  que  los  de  éstas,  justo  es,  pres- 
cindiendo de  todo,  dedicarse  antes  á  defenderse  de  los  primeros 
qne  de  loa  últimos.  El  remanso  producido  por  los  malecones  pue- 
de anularse  terminándolos  á  una  distancia  del  rio  tal,  que  dejen 
entre  sus  cabezas  el  suficiente  desagüe  para  las  avenidas,  ó  bien 
dejando  algunos  portillos  qne  puedan  cerrarse  con  viguetas  ó 
compuertas  para  tenerlos  abiertos  cuando  se  inunden  los  campos. 
Ademas^  la  situación  en  que  ha  quedado  la  desembocadura  dea* 
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pues  de  la  mundacion,  facilita  extraordinariamente  el  desagüe: 
la  gnm  vuelta  que  tomaba  el  rio  hacia  el  S-  ha  desaparecido,  que- 
dando en  su  lugar  un  corto  tramo  hacia  el  SE* 

Para  concluir  esta  cuestionj  no  podemos  dejar  de  recomendar 
que  los  diques  se  construyan  con  más  solidez,  empleando  alguna 
tierra  en  lugar  de  hacerlos  de  arena  únicamente.  Si  la  avenida 
última  se  hubiese  encontrado  con  unos  diques  bien  construidos, 
no  los  hubiese  roto  y  no  habria  caueado,  por  lo  tanto ,  las  pérdi- 
das que  hubo  que  lamentar.  El  agua  hubiera  ido  desaguándose 
por  el  rio  paulatinamente,  y  las  tierras  no  habrían  sido  despoja- 
das de  la  capa  vegetal  que  las  cubría, 
preí^em* "  ^^  población  de  Cultera  se  compone  de  la  villa,  propiamente 
dicha, y  dedos  arrabales;  el  de  Santa  Ana,  por  la  parte  de  Va- 
lencia, y  el  de  San  Antonio,  por  la  del  mar.  Estando  la  villa  ro- 
deada de  muros  es  muy  fácil  impedir  que  sea  invadida  por  las 
agua»  :  basta  evitar  la  entrada  por  las  puertas  y  por  la  acequia 
que  atraviesa  toda  la  población. 

*  Para  proteger  los  arrabales  es  preciso  construir  por  la  parte 
que  da  al  rio  una  línea  de  malecones;  su  altura  máxima  no  ha  de 
pasar  de  1  °^,80. 

Las  inundaciones  de  1805  y  1864  no  han  alcanzado  esta  al- 
tura. 


AYORA,  CARLET  Y  ALCUDIA, 


Queda  hecho  mérito  del  sistema  de  defensas  que  podría  adop- 
tarse para  diferentes  puntos  importantes  que  se  ven  amenazados 
por  los  desbordamientos  del  Júcar,  y  encontrándose  en  el  mismo 
caso  algunos,  también  importantes,  como  Ayora,  Carlet  y  Alcu- 
diaj  situados  sobre  ciertos  de  sus  afluentes,  la  comisión  extende- 
rá á  ellos  sus  consideraciones,  haciendo  caso  omiso  de  otros  que 
no  se  hallan  tan  expuestos^  y  que,  si  bien  han  sufrido  asimismo » 
sería  en  extremo  prolijo  é  impropio  de  la  índole  de  este  trabajo, 
que  no  permite  detalles,  el  irlos  enumerando  y  describiendo. 
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Al  tratar  de  los  medios  que  hayan  de  emplearse  para  que  no  se  j^^™o°Si2 
produzcan  de  nuevo  por  las  inundaciones  daños  en  la  villa  de  ^^1  ijwuiaí* 
Ayora  y  sus  cercanías,  se  debe  tener  presente  que  el  barranco  que 
pasa  por  medio  del  pueblo  (plano  número  13)  fué  causa  de  la  rui- 
na de  veinte  casas;  y  es  seguro  que  el  dia  en  que  se  repita  una  ave- 
nida semejante ,  ocurriniu  en  mayor  ó  menor  escala  desórdeues 
análogos,  á  no  ser  que  variaran  el  sistema  de  construcción  de  las 
casas  lindantes  con  el  barranco.  Acostumbrados  los  del  pueblo  á 
la  poquísima  frecuencia  con  que  viene  crecido  este  rio,  no  edifican 
ásu  orilla  con  la  solidez  necesaria  para  evitar  las  socavaciones  de 
las  corrientes ;  de  modo  que^  cuando  al  cabo  de  cincuenta  ó  mas 
añoa  ocurre  una  de  estas  lluvias  excepcionales ,  suelen  lamentar- 
se pérdidas  de  consideración. 

Los  intereses  creados  son  de  naturaleza  tal,  que  exigen  un  re- 
medio seguro  y  eficaz  para  lo  sucesivo. 

El  examen  del  terreno  contiguo  á  la  población ,  muestra  la 
focilidad  con  que  se  puede  cortar  el  mal  radicalmente. 

Cerca  del  barranco  que  pasa  por  el  pueblo,  nace  otro  á  poca 
distancia  aguas  arriba  de  este,  y  ambos  vienen  á  juntarse  deba- 
jo de  la  villa.  Con  una  zanja  que  tuviera  unos  120  metros  de  lon- 
gitud y  una  cota  máxima  de  ocho  á  nueve  metros  ,  pudieran  po- 
nerse en  comunicación;  de  modo  que  bastaría  cerrar  el  paso  del 
agua  bácia  la  población  por  medio  de  un  muro  que  podría  cons- 
truirse con  mucba  economía,  para  que  las  aguas,  en  lugar  de  pa- 
sar por  la  villa,  lo  hicieran  dejándola  á  la  izquierda  por  el  bar- 
ranco mencionado. 

Los  gastos  que  pudiera  originar  esta  obra  serian  de  poca  con- 
sideración relativamente  a  las  grandes  ventajas  que  se  obtendrían 
con  su  ejecución.  Kl  pueblo  de  Ayora  no  tendría  que  temer  en- 
tonces los  efectos  de  un  aguacero  como  el  del  día  4  de  Noviem- 
bre, y  muchos  de  sus  habitantes  estarían  libres,  por  consiguien- 
te ,  de  encontrarse  con  sus  casas  arruinadas  el  dia  que  menos 
pensaran. 

Otra  de  las  obras  que  convendría  ejecutar  cerca  de  Ayora  es  la  Barmncoéa 
desviación  de  las  aguas  del  barranco  de  Zarra.  Éstas  iban  antes  ^^^  ¡^oa^m^ 


Arl»  ejeentw 
cutí. 
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faldeando  el  alfco  del  mismo  nombre  á  desembocar  en  el  barranco 
de  San  Boque,  El  propietario  de  ciertos  terrenos  por  donde  pasa- 
ba construyó ,  según  parece ,  no  pequeño  muro ,  y  cerró  el  cauce 
antiguo.  Como  el  agua  no  corría  por  el  barranco  sino  muy  rara 
vez,  y  entóncea  en  muy  pequeña  cantidad  y  sin  arrastrar  piedras, 
los  perjuicios  eran  insignificantes  en  laa  propiedades  donde  dea- 
embocaban  las  aguas;  de  modo  que  ninguno  reclamó  ni  se  opuso 
á  la  construcción  de  la  obra  mencionada.  En  esta  última  aveni* 
da,  la  cantidad  de  aguas  que  trajo  era  considerable;  el  ímpetu  de 
ellas  arrastró  un  volumen  muy  grande  de  piedras,  esparciéndolas 
por  las  huert^as  que  se  extienden  entre  el  cerro  del  Bosario,  el  de 
San  Roque  y  el  de  Zarra ;  de  modo  que  allí,  donde  antes  estaba 
cultivado  como  un  jardin,  está  el  suelo  como  el  cauce  de  unaram* 
bla,  cubierto  todo  de  cantos.  Loa  labradores  han  empezado  á  Um- 
piarlos,  á  costa  de  grandes  sacritícíos,  pero  están  espuestos  á  que 
fin  trabajo  sea  infructuoso ,  si  no  se  adopta  una  medida  radical  y 
se  desvian  las  aguas  en  la  dirección  en  que  corrían  hace  algunos 
años. 

La  cuestión  no  presenta  grandes  dificultades  ni  exige  desem- 
bolsos de  consideración.  Bastaría  para  ello  arreglar  el  cauce  an- 
tiguo que  el  cultivo  ha  hecho  desaparecer  en  muchos  puntos  ;  su 
longitud  no  pasará  de  un  kilómetro ,  y  los  movimientos  de  tierras 
á  que  podría  dar  lugar  serian  de  poca  entidad. 

Después  de  esto  se  cerraría  la  desembocadura  del  barranco  en 
las  huertasj  obra  que  podria  hacerse  con  mucha  economía,  y  esta- 
rían ya  libres  en  lo  sucesivo  de  verse  arruinados. 

En  la  segunda  parte  de  esta  Memoria  hemos  descrito  ligera- 
mente los  estragos  que  causó  al  desbordar  la  rambla  de  Algeme- 
sí.  Hemos  dicho  que  las  aguas  entraron  en  Carlet  y  Alcudia,  en- 
trando también  en  Algemesí  por  el  remanso  producido  por  el 
Júcar.  Se  ha  visto  el  grave  peligro  en  que  se  encuentra  Carlet,  si 
no  se  impide  la  elevación  del  lecho  de  la  rambla  y  no  se  varía  el 
talweg  actual.  Si  se  construyeran  algunos  espigones  en  la  orilla 
derecha  y  á  la  proximidad  del  pueblo,  bastaría  esto  para  desviar 
d^  él  las  aguas  de  avenida ,  j  con  objeto  de  que  este  cambio  de 
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dirección  no  perjudicara  á  las  propiedades  de  la  otra  orilla,  podía 
ésta  defenderse  de  una  manera  análoga ,  con  lo  cual  se  consegui- 
ría también  estrechar  el  cauce  y  aumentar,  por  consiguiente,  la 
velocidad  de  la  corriente ,  evitando  así  el  depósito  de  tantos  alu- 
viones. De  este  modo  se  llegaría  á  hacer  menos  variable  el 
talweg,  y  es  muy  posible  que  el  aumento  de  velocidad  producido 
fuera  cansa  suficiente  para  que  el  cauce  ahondara  sucesivamente, 
disminuyendo,  por  lo  tanto ,  las  probabilidades  de  nuevas  invasio- 
nes. La  constrnccion  de  los  espigones  podría  hacerse  únicamente 
con  piedra  de  suficiente  volumen  puesta  en  seco,  cuidando  de 
darles  bastante  espesor  para  impedir  fueran  arrastradas  por  la 
corriente.  El  agua  comprendida  entre  cada  dos  de  ellos,  quedando 
desprovista  de  velocidad,  iria  depositando  los  aluviones  que  tra- 
jera en  saspension ;  de  modo  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  ele- 
varia  todo  el  terreno  que  ocupa  el  actual  talweg  en  la  orUla  del 
pueblo,  siguiendo  el  agua  su  curso  por  medio  del  canee. 

Esta  rambla,  por  la  constante  tendencia  á  elevar  su  fundo  >  ha 
puesto  a  Carie t  en  una  situación  peligrosa;  de  modo  que  convie- 
ne á  toda  costa  encauzarla  en  este  punto,  para  aumentar  asi 
la  velocidad  de  la  corriente  y  evitar  la  acumulación  de  alu- 
viones. 

Hemos  visto  asimismo  que  defendiendo  convenientemente  las 
márgenes  en  la  proximidad  de  Alcudia  y  construyendo  un  peque- 
ño malecón  se  podia  evitar  que  en  lo  sucesivo  entrase  el  agua  en 
esta  población,  y  que  entonces  sin  riesgo  alguno  podia  intentarse 
la  construcción  de  un  muro  que  impidiese  los  desbordamientos 
de  la  rambla  por  la  orilla  izquierda,  siguiendo  la  dirección  que 
trae  desde  Carlet,  No  nos  queda,  pues,  otra  cosa  que  decir  algu- 
nas palabras  acerca  de  su  desembocadura  en  el  Júcaj, 

La  rambla  efectúa  su  desembocadura  en  una  dirección  forman- 
do ángulo  agudo  con  la  parte  de  aguas  abajo  del  rio,  por  lo  cual 
en  las  avenidas  de  aquélla  remansa  las  aguas  del  Júcar  y  hace 
que  produzca  mayores  estragos.  Esto  es  un  mal  para  Alcira  y  los 
terrenos  inmediatos  a  donde  alcanza  este  efecto»  Convendría  va- 
riar la  dirección  de  esta  desembocadura  de  modo  que  formase  án^ 
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guio  agudo  con  la  de  aguas  arriba.  Esto  se  puede  conseguir  muy 
fácilmente^  pues  practicando  la  desviación  á  partir  de  la  última 
curva  que  forma  la  rambla,  el  nuevo  cauce  que  hubiese  que  abrir 
no  tendría  más  de  250  metros. 


CONCLUSIÓN. 

Creemos  haber  terminado  nuestra  tarea.  Téngase  presente  que 
nuestro  objeto  no  era  el  estudio  detenido  y  completo  de  la  cuenca 
del  Júcar,  ni  tampoco  el  proponer  de  una  manera  detallada  y  de- 
finitiva los  proyectos  que  hubieran  de  llevarse  i  cabo  para  impe- 
dir en  lo  sucesivo  catástrofes  semejantes. 

Nuestra  misión  era  simplemente  dar  á  conocer  en  el  más  corto 
plazo  posible  las  causas  generales  de  la  inundación ,  é  indicar 
también,  de  una  manera  general,  los  medios  más  propios  de  de- 
fensa que  pudieran  estudiarse.  Si  nuestras  ideas  merecen  acepta- 
ción, si  nuestras  opiniones  parecen  fundadas,  entonces  es  cuando 
deberá  procederse  á  un  estudio  detenido,  en  el  que  probablemente 
nuestras  ideas  deberán  sufrir  algunas  modificaciones,  no  tal  vez 
en  su  parte  esencial,  pero  si  en  cuanto  á  su  manera  de  realizar- 
se, de  que  nosotros  no  nos  hemos  ocupado  sino  muy  incidental- 
mente,  y  con  objeto,  digámoslo  asi,  de  dar  forma  á  la  idea  que 
tratábamos  de  exponer. 


m!jm.  i*é. 


La  Comisión  de  Redacción  de  los  Anales  de  Obras  pu- 
blicas, considerando  de  suma  importancia  el  dictamen 
que  emitió  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  en  21  de  Enero  de  1875,  con  motivo  de  una 
exposición  presentada  para  llevar  á  cabo  por  el  sistema 
de  contrata  a  La  conservación  y  reparación  de  las  carre- 
teras del  Estadal),  de  cuyo  dictamen  fué  ponente  el  Ins- 
pector general  D.  José  de  Subercase,  ha  creido  conve- 
niente la  inserción  del  referido  dictamen  en  esta  publi- 
cación : 


PROYECTO  DE  CONTRATA 

para  lu  conservación  de  las  carreteras  del  Estado,  reparaciones 

^ue  pueden  ocurrir  en  la  explanación^  oirás  de  fabrica  y  accesorias 

de  las  mismas f  y  oirás  nuevas  en  las  que  se  halla  su  construcción 

paralizada  y  en  proyecto  aprobado. 


SÍNTESIS  DK  LA  CTTESTION, 


En  una  exposición  hecha  al  Director  general  de  Obras  públi- 
cas por  D.  N.,  manifiesta  que  al  observar  las  dificultades  con  que 
en  vano  lucha  el  Gobierno,  á  causa  del  estado  del  Tesoro  público, 
para  conservar  debidamente  las  carreteras  del  Estado,  terminar 
las  principales  donde  sin  fruto  hay  invertidas  y  perdiéndose 
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grandes  sumas  y  emprender  obras  no  naénos  interesantes,  ha 
buscado  (en  su  concepto  sin  éxito)  el  medio  de  salvar  aquéllas 
Bin  salirse  de  la  vigente  legislación  de  Obras  públicas. 

El  plan  ideado  por  el  exponente  está  desarrollado  y  presenta- 
do en  el  pliego  de  condiciones  y  Memoria  justificativa  del  mis- 
mo. Con  arreglo  á  él,  dice,  no  tiene  inconveniente  en  llevar  á 
cabo  los  servicios  expresados  en  dichas  condiciones,  siempre  que 
al  fijar,  con  arreglo  al  art.  32  de  las  mismas,  la  cantidad  que  ha 
de  servir  de  tipo  al  remate ,  se  asignen  ciento  treinta  y  seis  mi- 
llones de  pesetas  á  la  partida  alzada  que  el  Eatado  ofrece  par 
llevar  á  cabo  durante  diez  años  todos  los  servicios  de  coTiservacion 
detallados  en  el  cap,  ii  de  las  mismas  condiciones^  ó  sean  trece 
millones  seiscientas  mil  pesetas  anuales,  que  es  lo  que  se  asigna 
en  el  presupuesto  del  año  corriente  para  este  servicio. 

La  aludida  Memoria  está  dividida  en  dos  partes  :  la  primera 
se  ocupa  de  las  condiciones  generales,  y  la  segunda  de  las  que  se 
han  tenido  presentes  al  redactar  el  pliego  de  condiciones. 

Después  de  indicar  en  la  primera  parte  los  notables  resultados 
que  en  las  vías  de  comunicación  se  han  obtenido  en  España  á 
expensas  de  grandes  sacrificios,  dice  que  no  quedará  completa  la 
obra  si  no  se  trata  de  terminar  las  carreteras  principiadas,  donde 
yacen  improductivos  y  perdiéndose  en  parte  todos  los  recursos 
empleados  en  ellas ;  si  no  se  llevan  á  cabo  otras  muy  interesan- 
tes, y  si,  en  fin,  no  se  conservan  las  construidas  y  se  reparan  los 
desperfectos  que  trae  consigo  la  acción  del  tiempo  y  del  uso.  Mas 
como  todo  esto  exige  gastos  inmediatos,  de  que  no  es  fácil  dispo- 
ner, y  la  llamada  conservación  de  carreteras  no  tiene  de  tal  más 
que  el  nombre,  supuesto  que,  no  obstante  venir  siempre  en  cre- 
ciente progresión  las  cantidades  figuradas  en  el  presupuesto  del 
Estado  para  este  servicio,  son  infinitas  las  quejas  elevadas  por 
las  Autoridades  de  las  provincias  y  por  los  particulares  que  su- 
fren las  consecuencias  del  estado  en  que  se  halla  el  firme  j  el  ex- 
ponente lia  procurado  investigar  el  origen  de  ese  mal  para  apli- 
carle el  oportuno  remedio. 

Consiste  este  mal  en  que  ni  los  materiales  necesarios  para  I» 
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Conservación  que  se  acopian  por  contrata  quedan  acopiados 
oportunamentej  ni  los  peones  camineros  j  auxiÜareá,  que  han  de 
emplearlos,  cobran  hace  años  sus  haberes  y  joroales  hasta  seis  ú 
ocho  meses  de  devengados;  de  donde  resulta  que  viven  en  la  mi- 
seria y  víctimas  de  usureros  que  los  explotan,  trabajando,  como 
consecnencia,  mucho  menos  de  lo  que  debieran.  Esta  doble  com- 
binación de  falta  oportuna  de  acopios  y  falta  de  trabajo  da  lugar 
á  que  cada  vez  crezca  el  daño,  y  que  el  Estado  pague,  aunque  eea 
con  atraso,  cantidades  que  no  corresponden  á  los  resultados  ob- 
tenidos. 

Pero,  afortunadamente,  el  remedio  de  todos  estos  males  se  ha- 
lla, ajuicio  del  exponente,  en  el  exacto  cumplimiento  del  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  sobre  contratos  de  servicios  y 
obras  públicas.  Si  en  vez,  dice,  de  contratar  únicamente  los  aco- 
pios de  piedra  para  conservación  del  firme,  se  hicieran  por  tal 
sistema  todas  las  operaciones  de  dicho  servicio,  y  se  desprendie- 
ra el  Estado  de  ese  numeroso  personal  de  peones  que  boy  le  ase- 
dia y  desacredita,  porque  no  cobra  sus  liaberes  y  se  cree  autori- 
zado para  no  trabajar,  la  conservación  costaria  lo  mismo  ó  tal  veas 
menos  que  hoy ,  según  resulte  de  la  subasta ;  y  vigilada  por  el 
personal  facultativo  de  Obras  públicas,  se  haria  con  igual  per- 
fección que  se  observa  en  todas  las  nuevas  llevadas  á  cabo  hasta 
el  dia. 

Adoptada  esa  marcha  en  principio,  dice  el  exponente  que  no 
queda  duda  :  1,^  De  que  deben  contratarse  juntas  todas  las  carre- 
teras del  Estado,  buscando  una  sola  persona  que  sustituya  a  éste 
en  todas  las  operaciones  que  practica,  porque  de  esa  suerte  la 
contabilidad  sera  más  sencilla  y  habrá  más  unidad  en  la  organi- 
zación de  los  trabajos,  2.**  Que  la  duración  del  contrato  no  deberá 
bajar  de  diez  años;  porque  dada  la  índole  del  servicio,  se  necesi- 
ta tiempo  para  organizarle,  y  porque  el  lamentable  estado  en  que 
actualmente  se  hallan  las  carreteras,  reclama  grandes  esfuerzos 
en  los  primeros  años  para  poner  los  firmes  en  estado  de  conser- 
vación. 

Dicese  ademas  en  las  citadas  condiciones  generales,  que  debe 
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hacerse  la  adjudicación  bío  distinguir  entre  reparación  y  conser- 
vación ^  enteudicndose  liecha  con  este  último  nombre;  obligando 
al  contratista  á  conservar  la  forma  y  espesor  de  los  firmes,  y  sir- 
viendo de  tipo  para  el  remate,  la  cantidad  que  en  los  presopues- 
tos  del  Estado  figura  por  ambos  conceptos.  Fúndase  esencial- 
mente esta  indicación  en  que,  según  dichas  consideraciones,  no 
hay  eu  el  dia  noa  verdadera  separación  entre  los  trabajos  de  re- 
paración y  conservaciou,  ni  entre  luá  consignaciones  que  bajo  es- 
tas denominaciones  figuran  en  los  presupuestos. 

Terminadas  las  coosíderaciones  generales,  en  lo  que  tienen  re- 
lación con  el  servicio  de  conservación  y  reparación  de  las  carrete- 
ras ya  construidas  y  en  explotación,  se  añade  que,  sin  salirse  de 
la  actual  legislación  sobre  contratos  de  Obras  publicas,  cabe  una 
reforma  que  haga  realizable  el  deseo  que  tienen  los  pueblos  de 
ver  terminadas  muchas  carreteras  paralizadas  hoy,  y  de  que  se 
promueva  la  construcción  de  otras  no  menos  interesantes,  situa- 
das en  comarcas  ricas  y  desatendidas  hasta  ahora.  Entiende  el 
ex  ponen  te  que  para  conseguir  ese  objeto  debe  comprenderse  en 
una  sola  contrata,  no  solamente  la  conservación  y  reparación  de 
los  firmes,  sino  las  obras  nuevas  que  tienen  hoy  proyecto  apro- 
bado, y  los  que  se  promuevan  durante  el  plazo  de  aquélla;  abo- 
nándolas á  los  mismos  precios  que  resultan  en  cada  provincia, 
una  vez  hecha  la  baja  del  remate  en  los  presupuestos  de  las  que 
están  en  proyecto  aprobado.  El  contratista  haría  anualmente  la 
cantidad  de  obra  correspondiente  al  crédito  ¡Bcluido  en  los  pre- 
supuestos del  Estado,  y  lo  que  una  vez  agotado  aquél  le  ordena- 
re el  Ministerio  de  Fomento,  con  tal  que  se  incluyera  el  adelanto 
en  el  presupuesto  del  ejercicio  siguiente. 

Adoptado  este  sistema,  resultara  :  L**  Que  por  las  cantidades 
lijadas  anualmente  en  el  presupuesto  del  Estado  para  conserva- 
ción y  reparación  de  carreteras,  con  la  bsja  que  se  obtenga  en  el 
remate,  quedará  asegurada  la  perfección  y  exactitud  en  estos  aer-  \ 
vicios,  llagados  ahora  del  mismo  modo  y  no  efectuados  sino  con  ¡ 
mucha  imperfección,  2*''  Que  sin  destinar  á  obras  nuevas  otms  I 
cautidadea  que  las  comprendidas  dentro  de  los  actuales  recursos  I 
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de  la  Neuííob,  van  á  conetrairse  Tapidamente  un  gran  numero  de 
kilómetros  de  carreteras  j  á  terminarse  las  que  estíin  paraliza- 
das, con  deterioros  que  representan  pérdidas  considerables  para 
el  Erario. 

La  segunda  parte  de  la  Memoria  aduce  las  consideraciones  qne 
han  dominado  en  la  redacción  del  pliego  de  condiciones,  que  ade- 
mas de  las  generales  para  contratas  de  Obras  páblieas  aprobadas 
por  Real  decreto  de  10  rf<?  Mlio  de  1861,  y  efe  lasfacuUatims 
correspondientes^  han  de  regir  en  la  subasta  y  en  la  ejecución  de 
las  obras  quejorman  el  objeto  de  este  documento.  Mas  como  supo- 
nen 8U  previo  conocimiento,  se  irán  exponiendo  á  medida  que  se 
extracten  las  aludidas  condiciones. 

Se  divide  el  expresado  pliego  en  seis  capítulos,  que  compren- 
den en  total  42  artículos.  El  primer  capítulo  detalla  los  servicios 
á  que  se  refiere  el  contrato  y  son  de  cargo  del  contratista.  El  ii, 
con  25  artículos,  se  ocupa  de  la  Conservación.  El  iii  tiene  un 
solo  artículo  y  se  refiere  á  las  obras  de  Reparación,  El  iv,  en  dos 
artículos,  contiene  lo  referente  á  Obras  nueoas.  El  v,  que  se  ti- 
tula de  Disposiciones  generales^  explica  en  dos  artículos  el  perso- 
nal facultativo  de  que  se  lia  de  valer  el  contratista,  que  serán  los 
Ingenieros  de  Camioos  y  los  subalternos  de  ObraB  públicas,  y  los 
documentos  que  se  le  ban  de  facilitar.  Finalmente,  el  vi  capítu- 
lo contiene  1 1  artículos,  en  que  se  especifican  detenidamente  las 
Condiciones  económicas. 

Como  el  primer  capítulo  es  corto,  y  es  donde  se  fijan  con  toda 
precisión  los  servicios  que  han  de  quedar  a  cargo  del  contratista, 
siendo  la  base  capital  del  contrato,  se  trascribirá  íntegro,  expo- 
niendo á  continuación  las  consideraciones  con  que  el  exponente 
acaba  de  fijar  ¿  lo  que  se  compromete.  Dice  así  : 

ABTÍCÜLO   PKIMERO  (lÍKICO). 

it  Es  de  cargo  del  contratista  : 

^L*  La  conservación  de  todas  la^  carreteras  qne  el  Estado 
tiene  en  explotación,  y  de  las  que  durante  el  plazo  de  la  contrata 
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Vayan  recibiéndose  definitivamente  después  de  construidas  y 
trascurrido  su  término  de  garantía. 

j>2.''  Las  reparaciones  que  sea  necesario  ejecutar  en  las  obras 
de  tierra,  de  fábrica  y  accesorias  de  dichas  carreteras. 

jíS,"*  Las  obras  nuevas,  de  las  que  boy  se  hallan  en  construc- 
ción paralizada,  y  de  las  que  el  Gobierno  juzgue  conveniente  lle- 
var u  cabo  eiitre  las  (¿ue  se  proyecten  durante  el  plazo  de  la  con- 
trata.» 

Para  que  no  baya  niugnna  duda  ni  confusión  acerca  de  la  in- 
teligencia de  lo  que  se  comprende  por  conservación  y  reparación, 
y  no  obstante  de  que  ya  en  las  condiciones  generales  se  cuida  de 
hacer  entender  que  no  debían  separarse,  tratando  del  firme,  las 
operaciones  de  conservación  de  las  de  reparación,  se  insiste  aho- 
ra y  se  dice  que  bajo  el  nombre  de  conservación  se  abrazan  todos 
los  trabajos  necesarios  para  mantener  dicho  firme  eo  perfecto  es- 
tado de  viabilidad;  que  nada  hay  que  hacer  en  ese  firme  con  el 
nombre  de  reparactonj  y  que,  por  consiguieutej  sólo  se  refiere  ésta 
á  la  explanación,  obras  de  fábrica  y  accesorias,  en  las  cuales  no 
es  fácil  predecir  los  siniestros  que  pueden  ocurrir,  siendo  nece- 
sario que  se  abonen  por  unidades,  según  se  expresa  en  el  articu- 
lo 27,  único  del  cap.  iii,  que  se  ocupa  de  las  reparaciones.  líin- 
guna  otra  consideración  se  hace  en  la  Memoria  referente  á  este 
capítulo. 

En  el  2.°,  que  trata  de  la  conservación ,  se  dice  en  su  primer 
artículo  (segando  del  pliego)  que  esa  conservación  comprende  la 
explanación  j  las  obroa  de  fábrica,  el  afirmado  y  las  obras  acceso- 
rias. Al  hablar  de  loa  paseos  se  expresa  que  se  conservarán  con 
la  anchura  que  corresponda  a  la  carretera  á  que  pertenezcan,  dán- 
doles una  pendiente  hacia  el  exterior  de  5  por  100. 

En  el  art.  ñ°  se  dice  que  se  conservarán  los  taludes  en  la  forma 
que  se  reciban  al  tiempo  de  hacerse  cargo  de  este  servicio ,  salvo 
los  casos  en  que  haya  corrimientos  ó  desprendimientos  de  que  el 
contratista  no  será  responsable.  Se  añade  que  se  construirán  á 
costa  del  contratista  las  zanjas  de  coronación  que  se  ordenen  para 
evitar  esos  corrimientos,  y  se  conservarán  las  existentes; pero  en 
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!á  inteligencia  de  que  en  el  primer  caso  abonará  el  Estado  las 
indemnizacioDes  de  terreDos  que  se  ocupen  y  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  ocasionen*  Se  compromete  igualmente  el  contratista 
á  extraer  de  la  carretera  loa  productos  de  los  desprendimientos, 
mientras  no  exceda  su  volumen  en  el  kilómetro  de  que  se  trata 
de  100  metros  cúbicos  por  año  económico;  debiendo  abonársele 
50  cénta.  de  peseta  por  separado  de  su  contrata ,  por  cada  metro 
cúbico  que  resulte  de  exceso. 

El  art,  7.**  trata  de  la  conservación  de  las  obras  de  fábrica,  y 
entre  otras  se  ocupa  de  cómo  se  repondrán  los  sillares,  mampues- 
tos ó  bloques  de  zampeado  ó  escollera  que  se  hayan  salido  de  su 
sitio,  como  igualmente  los  herrajes  y  maderos  que  se  hayan  re- 
movido en  loa  encachados  ó  fundaciones.  Pero  bien  entendido 
de  que,  si  para  efectuar  algunas  de  estas  operaciones  fuera  Yiece- 
sario  hacer  agotamientos,  se  abonarán  por  separado  de  la  contrata 
lo  mismo  que  en  las  obras  nuevas. 

El  art,  8.°  explica  lo  que  ha  de  hacerse  para  la  conservación 
del  firme;  sobre  él  y  el  16  llama  muy  particularmente  la  aten- 
ción el  exponente,  diciendo  que  ambos  ofrecen  al  Gobierno  la 
completa  seguridad  de  tener  el  firme  sin  ningún  bache ,  dentro 
de  tres  años,  y  recargado  continuamente  cuando  su  espesor  baje 
de  ciertos  límites.  Por  dicho  artículo  se  compromete  el  contratista, 
no  sólo  á  mantener  en  buen  estado  y  sin  bachea  ni  desigualdades 
la  superficie  del  firme,  sino  á  recargar  todos  los  que  tengan  me- 
nos de  12  centímetros  de  espesor  en  el  centro  y  6  en  los  mor- 
dientes. Todo  esto,  en  la  hipótesis  de  que  se  dará  al  firme  la 
latitud  que  en  los  formularios  vigentes  para  los  proyectos  de 
carreteras  corresponda  í  la  de  que  se  trate,  según  el  orden  á  que 
pertenezca. 

Después  de  este  artículo,  en  el  9,**  y  10.*  se  trata  de  la  cali- 
dad de  la  piedra  y  del  recebo ;  en  el  11 ,  del  machaqueo,  ad vir- 
tiendo que  cuando  un  recargo  tenga  más  de  12  centímetros  da 
espesor  en  el  centro  y  6  en  los  mordientes,  toda  la  piedra  de  la 
capa  inferior  que  exceda  de  ese  espesor  se  machacará ,  dejándola 

1  tamaño  de  8  centímetros  en  su  mayor  arista  En  los  12, 13, 
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14  y  15  se  fija  el  bombeo  que  ha  de  tener  el  firme,  que  será  en 
todas  las  carreteras  de  1,50  del  mismo  ancbo;  del  modo  de  hacer 
los  bacheoB ,  y  épocas  en  que  deben  ejecutaree  éstos  y  los  recar- 
gos ;  advirtiéndose  que  ademas  de  esas  faenas  hará  el  contratista 
el  decanto  y  extracción  de  lodo  y  polvo,  y  ademas  el  espaleo  de 
nieves  y  picado  del  hielo. 

En  el  art,  16,  que,  según  el  exponente,  es  uno  de  los  que  más 
importancia  tienen  y  más  garantías  dan  de  que  han  de  quedar  en 
buen  estado  las  carreteras,  se  detalla  el  orden  de  ejecaciondelos 
trabajos  del  modo  eiguieute  : 

a  El  primer  año  de  la  contrata  se  dedicará  el  contratista  exclu- 
sivamente a  bachear,  para  que  al  fin  de  ese  periodo  quede  sin 
ninguna  desigualdad  la  superficie  del  firme  en  la  tercera  parte  de 
la  longitud  de  las  carreteraa  de  cada  provincia;  durante  el  se- 
gundo y  tercer  año  se  arreglarán  por  mitad  las  otras  dos  terceras 
partes ,  y  en  el  cuarto  y  sucesivos  no  solamente  se  taparán  cuan- 
tos haches  aparezcan  en  toda  la  longitud  de  las  carreteras,  sino 
que  se  recargarán  los  firmes  que  tengan  menos  de  12  centíme- 
tros de  espesor  en  el  centro  y  6  en  los  mordientes  de  la  caja.  La 
velocidad  de  ejecución  en  estos  recargos  será  tal,  que  al  fin  del 
cuarto  año  haya  empleado  eo  ellos  el  contratista  400.000  metros 
cúbicos  de  piedra,  y  otro  tanto  en  cada  uno  de  los  eíguientea, 
mientras  haya  firmes  que  recargar;  en  la  inteligencia  de  que,  al 
espirar  el  plazo  de  la  contrata,  tengan  todos  ellos,  por  lo  ménoa, 
el  espesor  de  12  centímetros  en  el  centro  y  6  en  los  mordientes 
de  la  caja,  y  la  superficie  sin  baches  ni  desigualdades*!» 

En  los  arts.  17,  18,  19  y  20  se  trata  de  la  conservación  de  las 
obras  accesorias,  casillas  de  peones,  postes  kilométricos,  preti- 
les, malecones,  guarda- ruedas,  fuentes  y  abrevaderos. 

En  el  art  21,  que  se  refiere  á  los  yiveros  y  arbolados,  se  ex- 
presa que  el  contratista  conservará  los  viveros  inmediatos  á  las 
carreteras  y  podará  el  arbolado  de  éstas,  aprovechándose  de  los 
esquilmos. 

En  el  art  22  se  dice  que  el  Estado  cederá  al  contratista,  bajo 
inventario  valorado,  los  cilindros  compresores  que  tiene  dedici^ 
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dos  a  la  conservacioD  ,  übí  como  los  jalones  y  carteras  que  usan 
los  peones  camineros  ;  comprometiéndose  dicho  contratista  á 
devolver  todos  esos  efectos  en  el  mismo  ser  y  estado  que  los  re- 
cibe, 

Dícese  en  el  art.  23,  que  si  la  Administración  quiere  vender 
en  pública  subasta  todas  las  herramientas  y  útiles  que  tienen  loa 
peones  camineros,  el  contratista  será  licitador  siempre  que  le 
convengan  los  tipos  que  sirvan  para  ella. 

Trata  el  art.  24  de  la  policía  de  las  carreteras,  y  se  dice  que  el 
contratista  hará  cumplir  el  Reglamento  por  medio  de  sus  depen- 
dientes, que  tendrán  iguales  facultades  y  atribuciones  que  los 
actuales  peones  y  demás  empleados  del  ramo  de  Obras  públicas, 
ejerciendo  igualmente  la  posible  vigilancia  sobre  todas  las  obras 
de  las  carreteras,  pero  declinando  toda  responsabilidad  acerca  de 
las  talas  que  hagan  los  malhechores  en  el  arbolado ,  y  de  loa  da- 
ños que  causen  a  mano  airada  en  los  pretiles,  postes  kilométri- 
cos y  demás  obras  accesorias. 

En  el  art.  25  se  establece  que  el  contratista  tendrá  uniforma- 
do, como  hoy  lo  esta,  un  personal  de  peones  camineros  y  capa- 
taces adecuado  á  las  necesidades.  Y  que  los  actuales  peones  en- 
trarán desde  luego,  si  gustan,  al  servicio  del  contratista,  que 
tendrá  absoluta  libertad  para  imponerles  las  condiciones  que 
crea  convenientes  á  sus  intereses,  despidiendo  á  los  que  no  se  su- 
jeten á  ellas  y  nombrando  los  que  quiera,  sin  perjuicio  de  las  fa- 
cultades que  concede  á  los  ingenieros  el  art.  16  del  pliego  de 
condiciones  de  10  de  Julio  de  186  L 

Finalmente,  termina  este  capítulo  con  el  ari26,  en  que  se 
compromete  el  contratista  á  conservar  las  carreteras  que  se  va- 
yan recibiendo  definitivamente^  pero  percibiendo  por  tal  servicio 
durante  cada  año  el  producto  que  resulte  de  multiplicar  la  lon- 
gitud en  kilómetros  de  la  nueva  carretera,  por  el  precio  medio  á 
que  resulte  en  la  subasta  la  conservación  de  cada  kilómetro. 

El  capítulo  S***,  relativo  a  las  reparacioms^  contiene  un  solo 
artículo,  que  es  el  27  del  pliego  de  condiciones ,  el  cual  esta  re- 
ducido á  decir,  en  suma,  que  todas  las  reparaciones  de  que  no 
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Be  haya  hecho  mérito  en  el  capítulo  2.**,  sea  en  las  obras  de  tier- 
ra, cu  las  de  fúbrica  ó  en  las  accesorias,  seguirán  loa  mismoa 
trámites  para  bu  abono  que  las  nuevas  de  que  se  trata  en  el  ca** 
pítalo  siguiente,  después  de  formulados  los  oportunos  proyectos 
por  los  lügenieros. 

El  4.*'  capítulo  contiene  dos  artículos  28  y  29,  en  los  cuales 
66  expresa  que  el  contratista  llevará  á  cabo  todas  las  obras  de 
carreteras  en  construcción  paralizada  y  de  las  que  tengan  pro- 
yecto aprobado  con  arreglo  k  sus  respectivos  pliegos  de  condicio- 
nes facultativas;  y  que  en  iguales  términos  ejecutará  las  obras 
que  el  Gobierno  quiera  realizar  entre  las  que  se  proyecten  doran- 
te el  plasso  de  la  contrata,  abonándose  á  los  mismos  precios  que 
resulten  en  cada  provincia  después  de  hecha  la  rebaja  del  remate 
en  los  presupuestos  de  las  indicadas  anteriormente. 

El  capítulo  5.**,  con  el  nombre  de  disposiciones  generales,  dice 
en  el  art.  30,  que  todo  el  personal  facultativo  que  el  contratista 
necesite  para  llevar  á  cabo  las  obras  de  esta  contrata  pertenecerá 
á  los  cuerpos  de  Ingenieros  y  Subalternos  de  Obras  públicas, 
siempre  que  el  Ministro  de  Fomento  conceda  licencia  para  pasar 
al  servicio  de  la  Empresa  á  los  individuos  con  quien  ésta  se  con- 
cierte previamente.  Y  en  el  art.  31  se  relatan  los  documentos  que 
se  han  de  facilitar  al  contratista  en  las  oficinas  de  Obras  públi- 
cas de  las  provincias ,  como  son  itinerarios,  listas  de  peones,  ho- 
jas de  servicios  de  éstos  y  copias  de  proyectos* 

rinalmente,  el  capítulo  6.°  trata  de  las  condiciones  económicas. 


I 


DICTAMEN. 


Terminado  el  extracto  del  pliego  de  condiciones  y  de  las  con» 
sideraciones  de  que  va  precedido,  con  alguna  extensión ,  y  hasta 
trascribiendo  algunos  de  sus  artículos  a  fin  de  que  pueda  apre- 
ciarse mejor  el  pensamiento  dominante  en  este  proyecto  de  con- 
tratación ,  cuyo  objeto  es  por  una  parte  la  reparación  y  conserva- 
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cioíi  dfi  todas  las  carreteras  qne  corren  a  cargo  del  Estado,  y  por 
otra  la  constrEccíon  de  las  que  estéu  paralizadas,  de  las  qoe  ten- 
gan proyecto  aprobado  y  de  cnantaa  lo  vayan  teniendo  en  el  tiem- 
po de  duración  del  contrato ,  si  el  Gobierno  lo  estima  oportuno, 
debe  ahora  manifestarse  cual  es  el  juicio  formado  de  esta  propues- 
ta ,  y  consultar  acerca  de  ella  lo  que  sea  más  conveniente  á  los  in- 
tereses públicos  ;  sintiendo  que  la  importancia  de  la  misma  y  las 
trascendentales  consecuencias  que  para  las  obras  públicas  de  car- 
reteras puede  tener  su  aceptación  ,  así  como  la  naturaleza  de  las 
consideraciones  que  han  de  ser  base  esencial  de  las  conclusiones, 
no  permitan  la  deseada  concisión. 

El  estado  del  Tesoro  es  tal ,  dice  el  exponente ,  que  en  vano 
lucha  el  Gobierno  para  conservar  debidamente  las  carreteras  del 
Estudo  ;  para  terminar  las  principiadas,  donde  se  pierden  lasti- 
mosamente las  grandes  sumas  que  en  ellas  hay  invertidas ,  y 
para  emprender  las  muchas,  en  gran  parte  estudiadas  y  con  pro- 
yectos aprobados ,  que  reclama  el  fomento  de  los  intereses  del 
pais. 

En  vista  de  tan  deplorable  situación  ^  ha  imaginado  dicho  ex- 
ponente hacerla  cesar  con  la  propuesta  de  contrata  de  que  se  ha 
dado  cuenta ,  considerando  que  una  vez  aceptada  quedarán  con- 
venientemente atendidos  todos  aquellos  servicios. 

Cualquiera  creería,  en  vista  de  este  modo  de  expresarse ,  que 
desde  el  momento  de  esta  aceptación  cesan  los  ahogos  del  Tesoro, 
y  que  el  contrato  tiene  por  objeto  hacer  anticipos  de  obras  y  di- 
nero al  Estado,  salvo  reintegrarse,  en  épocas  más  ó  menos  remo- 
tas, de  los  capitales  en  ellas  invertidos  mediante  condiciones  que, 
aunque  luorativas  para  el  proponente,  como  es  justo  y  racional, 
fuesen  ventajosas  para  el  Erario  y  para  el  país  en  general,  pro- 
porcionándole con  módicos  sacrificios  mantener  sus  actuales  car- 
reteras con  una  excelente  viabilidad  y  construir  otras  muchas 
muy  importantes  qne  de  otra  suerte  sólo  podrían  llevarse  á  cabo 
en  épocas  remotas  é  iudeterminadas. 

Mas  cuando  se  examinan  las  condiciones ,  no  dejan  de  causar 
extrañeza  las  de  este  contrato  ftl  pot^r  que  §on  las  mismas  en  k 
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esencia  que  las  de  las  contratas  actuales ,  y  que  el  Gobierno  ten- 
dría que  pagar  mensualmente  cantidades  más  crecidas  que  las  que 
en  la  actualidad  debería  y  no  puede  satisfacer  sino  en  parte  y 
con  irregularidad.  De  suerte  que  siendo  naturalmente  mayores 
las  diñcultadea  que  habría  para  hacer  pagos  más  cuantiosos  guo 
los  que  ahora  se  pueden  hacer,  podría  el  contratista  pedir  la  res- 
cisión con  todas  las  fatales  consecuencias  que  más  adelante  ae 
dirán ,  quedando  paralízadae  todas  las  obras  de  nueva  construc- 
ción, conservación  y  reparación» 

Sin  insistir  por  el  momento  sobre  este  particular,  porque  la 
detenida  discusión  que  ha  de  hacerse  de  esta  propuesta  dará  oca- 
sión de  entrar  en  otros  detalles,  se  ve  desde  luego  que  el  con- 
trato se  asienta  sobre  una  base  tal ,  que  bastaría  para  desechar* 
le  si  ademas  no  hubiera  otros  graves  motivos  que  ponen  de  ma- 
nifiesto hasta  la  evidencia  que,  aun  sin  eso,  no  sería  aceptable 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  pública. 

Hecha  esta  observación  preliminar,  se  examinarán  las  diferen- 
tes cuestiones  á  que  da  lugar  el  detenido  ex'^men  de  la  propuesta. 

El  proponente  se  ocupa  muy  especialmente  de  las  carreteras 
terminadas  y  en  explotación;  hace  una  descripción  de  su  lamen- 
table estado  de  deterioro,  en  la  que  llega  á  suponer  que  en  gran- 
des extensiones  han  perdido  completamente  el  firme  por  falta  de 
materiales  para  reponerlo.  No  atribuye  tal  estado  á  métodos  de- 
fectuosos de  conservación,  ni  á  escaso  celo  ó  mediana  inteligen- 
cia del  personal  encargado  de  este  servicio ;  tan  persuadido  está 
de  lo  contrario  el  exponente,  según  dice,  que  cuenta  con  él,  in- 
clusos los  peones  camineros,  para  llevar  á  cabo  la  empresa  de  la 
restauración  de  las  carreteras.  La  falta  de  acopios  hechos  oportu- 
namente, y  la  falta  de  pago  á  los  peones,  quienes  por  tal  causa 
se  creen  dispensados  de  trabajar  con  la  asiduidad  que  debieran, 
son,  según  se  dice  en  la  Memoria,  los  principales  motivos  que 
ocasionan  esos  desperfectos. 

A  éstos  pudieran  añadirse  otros  que  en  su  concepto  han  con- 
tribuido tan  poderosamente  como  aquéllos  al  deterioro  de  las  car- 
reteras, No  m  uno  de  los  que  menos  deben  tenerse  en  cuenta  la 
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gran  desorganización  que  hace  pocos  años  se  introdujo  en  el  per* 
eonal  de  Ingenieros  y  en  el  servicia  de  conservacioii  de  esas  víaSj 
desconociendo  por  completo  an  índole  y  la  de  las  funciones  qua 
debían  desempeñar  los  varios  agentea  á  quienes  estaba  encomen* 
dado  ese  servicio.  Por  una  parte ,  al  separar  de  éste  á  los  Ayudan- 
tesj  dejando  sus  funciones  á  cargo  de  los  Sobrestantas  ( los  cua- 
les ni  por  sus  conocimientos ,  ni  por  su  Tesponsabilidad  moral 
podian  corresponder  á  sus  nuevas  obligaciones),  se  puso  á  los  pri- 
meros  en  la  imposibilidad  de  vigilar  con  la  conveniente  asidui* 
dad  la  gran  longitud  de  carretera  puesta  á  su  cuidado,  cuando 
antes  debían  visitar  diariamente  la  que  les  estaba  encomendada, 
y  no  perder  de  vista  á  los  peones ,  siendo  los  verdaderos  interme- 
dios entre  éstos  y  los  Ayudantes  é  Ingenieros*  De  suerte  que  se 
suprimió,  seguo  demuestra  la  experiencia  y  la  opinión  de  todos 
los  Ingenieros  que  se  han  distiguido  en  este  servicio ,  lo  que  cons- 
tituye una  de  las  bases  capitales  de  un  buen  sistema  de  conser- 
vación. Por  otra  parte,  la  disminución  del  personal  de  Ingenie- 
ros ,  la  gran  extensión  de  carreteras  puestas  á  su  cargo ,  y  la 
acumulación  de  servicios ,  establecieron  la  imposibilidad  de  girar 
visitas  con  la  frecuencia  necesaria  y  de  redoblar  su  vigilancia  en 
el  momento  en  que  tales  disposiciones  hacían  indispensable  que 
ésta  fuese  más  exquieiita  y  diligente,  cuyas  causas  ocasionaron  un 
forzoso  descuido  de  lamentables  consecuencias  en  lo  que  tiene  re- 
lacion  con  ese  servicio. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  casi  simaltáneamente  se  disminuye^ 
ron  los  fondos  destinados  4  la  conservación  y  reparación,  no  pue- 
de dejar  de  reconocerse  que  semejante  reunión  de  circunstancias 
habia  de  traer  deplorables  resultados  para  la  viabilidad  de  las  car- 
reteras ,  sin  que  sea  posible  evitar  que  aun  continúen  ejerciendo 
su  influencia,  y  siendo  causa  de  que  tenga  que  resentirse  este  ser- 
vicio durante  algún  tiempo,  por  más  qne  hoy  se  note  gran  ten- 
dencia í  remediar  tamaños  descuidos.  La  experiencia  ha  puesto 
de  manifiesto  y  se  ha  encíirgado  de  demoatrar  que  las  pretendi- 
das economías  que  se  quisieron  obtener  con  esas  disposiciones 
se  han  convertido  ep  enormes  aumeatos  de  gastos ,  que  apénaa 
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bastarán  á  remediar  las  fatales  consecuencias  de  semejantes  eqai* 
vocaciones,  consecaencias  que,  por  otra  parte,  eran  previstas  á 
priori  por  cuantos  conociaQ  la  índole  de  esos  servicios.  Debe  aña- 
dirse, como  ocasión  de  deterioro  de  muchas  carreteras  que  antea 
estaban  á  cargo  del  Estado  j  el  estar  ahora  al  de  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  lo  cual  el  Gobierno  creyó  conveniente;  pero  que 
ba  sido  fatal,  pues  lejos  de  conservarlas  ,  las  han  dejado ,  con  ra- 
rísima excepción,  deteriorar  y  llegar  aun  estado  indescriptible, 
que  en  algunas  tiene  el  carácter  de  una  verdadera  devastación  del 
firme,  del  arbolado  y  de  los  edificios;  lo  cual  obligará  al  Estado  k 
dedicar  sumas  cuantiosas  si  han  de  ponerse  en  disposición  de  que 
por  ellaa  se  pueda  transitar,  y  si  han  de  ser  habitables  las  casi- 
llas de  peones. 
m  im  luna      Mas  no  terminan  aqui  las  causas  que  han  contribuido  y  con- 

influido  ea  el     ,     ,  -i  i        i  i  i       i 

daicrioro  de  tmuan  contribuycndo  al  mal  estado  de  las  carreteras ,  así  como 

las    carrete*  ^      ^  ' 

"■*  al  de  los  ferro- carriles  y  otras  construcciones  ;  conocidos  son  de 

todos  los  bien  cercanos  tiempos  en  que  diferentes  banderías  po- 
líticas, levantadas  en  armas,  tenían  en  completa  conflagracioa  & 
toda  la  España  ;  las  obras  eran  destruidas  por  unas  y  otras  ;  las 
carreteras  cortadas  ,  y  las  tropas,  obligadas  á  recorrerlas  con  su 
caballeria  y  pesada  artillería ,  teuian  que  producir  graves  dete- 
rioros en  ellaa  ,  al  paso  que  los  Ingenieros  y  los  peones  camine- 
ros se  veían  obligados  á  abandonar  sus  pacíficos  y  útiles  trabajos 
por  falta  de  seguridad  personal. 

Tales  son  las  principales  causas  que,  en  unión  con  algunas 
otras,  de  larga  y  tal  vez  penosa  relación  ,  entre  las  cuales  son  de 
actualidad  las  indicadas  por  el  proponente,  han  contribuido  y 
contribuyen  al  mal  estado  que  hoy  día  tienen  muchas  de  nues- 
tras carreteras, 

lío  obstante  ,  teniendo  sólo  presente  las  de  que  se  hace  mérito 
que  tíío?ioi  en  la  Memoria ,  se  asegura  que  todas  las  carreteras  abiertas  al 
te*  Qne  cah-  tránsíto  públíco  CU  uDa  longitud  de  17.000  kilómetros  próxima- 

sui  el  entudo 

de  detcrinro  mentc  podráu  ponerse  en  un  breve  plazo  en  perfecto  estado  de 

d«  lAi  curro-  s:  í  jt  í: 

^^ctai.^'V  conservación,  manteniendo  en  el  mismo  todas  las  que  se  vayan 
cioa**d^*^kí  terminando ,  que  podrá  darse  cabo  á  las  actualmente  paralizadas, 


El  fixiwnen- 
entiende 


y  que  habrá  posibilidad  de  emprender  otrag  muchas  que  están  en  ^Suí^üíIÍ 
proyecto  aprobado  y  son  reclamadas  por  los  pueblos ,  y  que  para  ^A^^^ 
eso  no  habrá  maa  que  aceptar  el  proyecto  de  contrato  propuesto,  ^^^ 
porque  asi  quedarán  convenientemente  atendidas  las  referidas  ne- 
cesidades* 

Mas  al  creer  que  con  su  contrato  quedarán  zanjados  todos  los  ^fj/*™''^^^ 
inconvenientes,  el  exponente  se  ha  olvidado  de  que  los  acopios  S"m  ^JiíhS 
de  piedra  para  la  conservación,  incluso  el  machaqneoj  se  hacen  ÍIÍtS?í¡ÍÍ 
por  contratas  especiales  en  cada  provincia  y  para  cada  carretera,  i SttTmStt- 
y  que  aun  cuando  se  saquen  a  publica  subasta  en  tiempo  oportu-  fi*do .  como 
no,  suelen  dejar  de  presentarse  licitadorea;  que  aun  habiéndolos,  «^i^»  ^«  i" 
suelen  no  ser  muy  exactos  los  rematantes  en  colocar  toda  la  pie-  ^^^t^/'**'®" 
dra  contratada  en  los  lugares  y  épocas  estipuladas,  alegando  pre- 
textos más  ó  menos  plausibles,  y  obteniendo  prórogas  sobre  pro- 
logas j  que  por  diferentes  causas  se  rescinden  varías  contratas, 
siendo  una  de  ellas  el  que  no  seles  han  podido  cumplir  con  pun- 
tualidad las  condiciones  estipuladas  para  el  pago ;  lo  cual  lleva 
consigo,  ademas  del  retraso  en  los  acopios,  una  cierta  indemni- 
zación al  contratista. 

Parece  haberse  olvidado  también  de  que  muchas  de  las  obras 
nuevas,  cuya  construcción  se  emprendió  por  contrata,  han  que- 
dado paralizadas,  porque  los  contratistas  abandonaron  unas,  ó 
porque  rescindieron  otras  por  falta  de  oportuno  pago  de  sus  li- 
bramientos mensuales ,  con  la  misma  consecuencia  de  indemniza- 
ción, Y  se  ha  olvidado  asimismo  de  que,  si  no  se  han  proseguido 
las  obras ,  ha  sido ,  ó  porque  no  se  han  encontrado  nuevos  con- 
tratistas para  seguirlas,  ó  porque  el  Gobierno  no  las  ha  querido 
sacar  de  nuevo  á  publica  licitación,  ¿mandado  seguir  por  Admi- 
niátracion ,  por  no  tener  la  seguridad  de  poder  atender  á  los  pa- 
gos necesarios  con  la  conveniente  puntualidad  y  regularidad. 

Por  otra  parte ,  si  el  Gobierno  no  emprende  con  energía  y  ac-  suioobier. 

ji  •    '  1     1  1  i  *         1      1  1  *  no  no  da  mil 

tividad  la  construcción  de  las  muchas  carreteras  que  están  en  pro-  iiap«i8o  *  i*» 

iiuevaa  carre- 

yecto  aprobado,  no  es  porque  desconozca  su  importancia  y  las  ^«^•*''^^*^í*^'; 
grandes  utilidades  que  reportaria  al  país  su  ejecución ,  sino  en  "^/^¿^  ™ua 
atención  á  que,  sea  que  las  lleve  á  cabo  por  Administración,  ó  p^^"^"^^ 
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***Síídtó'Si  ^^^  P^^  contrata ,  y  m&s  si  ha  de  marcbar  su  conatniccion  con  ra- 
2»  o^to*  ^  pidez ,  es  indispensable  que  destine  mensualmente  a  su  pago  con* 
BÍderables  sumas,  de  que  en  la  actualidad  no  puede  disponer  ;  y 
no  sólo  eso  ^  sino  que  las  entregue  con  una  regularidad  que ,  aun 
en  mucha  menor  escala ,  no  suele  serle  posible  observar ,  porque 
atenciones  más  perentorias  absorben  los  recursos  que  en  aquéllas 
babian  de  emplearse.  Épocas  ha  tenido  la  nación  en  las  que  pudo 
disponer  de  grandes  recursos  para  obras  públicas ,  y  con  el  deseo 
de  que  cuanto  antes  disfrutase  el  país  de  los  inmensos  beneficios 
que  reportan,  el  Gobierno  las  desarrolló  bien  notablemente,  no 
imaginaudo  que  quizá  pronto  pudiera  serle  imposible  seguir  sos- 
teniendo tales  desembolsos  ,  siendo  ésta  la  causa  de  que  algunas 
de  estas  obras  quedasen  luego  paralizadas. 

El  que  un  solo  contratista  en  vez  de  muchos  abarque  en  su 

compromiso  servicios  tan  varios  como  la  congervacion  y  repara- 

^    cion  de  las  carreteras  abiertas  al  publico  tránsito ,  la  terminación 

Porque  ha*  ^  ' 
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de  las  que  están  paralizadas  y  la  construcción  de  otras  muchas  nue- 
maohJriáí!  vas,  ¿será  causa  para  que  el  Gobierno  pueda  disponer  de  mayores 
5^1^^°^  recursos  que  los  que  actualmente  están  a  su  disposición?  ¿Podrían 
£  iQ« '^^^^  por  tal  motivo  hacerse  desaparecer  las  circunstancias  que  le  obli- 
aparecertn  gan  á  dctcuer  Ó  00  hacer  los  pagos  de  tales  servicios,  porque 
T^Tá  '^°'*  atenciones  más  perentorias  tienen  que  cubrirse  con  los  fondos  que 
^JJJJÜJJ^  habían  de  servir  para  hacerlos?  ¿O  será  que  el  contratista,  único 
y  universal ,  renunciará  á  las  exigencias  de  los  contratistas  par- 
ciales y  á  los  derechos  que  les  dan  sus  pliegos  de  condiciones  y  el 
de  las  generales  de  1861 ,  llevando  su  patriotismo  y  abnegación 
hasta  el  punto  de  seguir  con  toda  regularidad  los  miiltiples  tra- 
bajos á  que  se  obliga  ^  por  más  que  los  pagos  del  Tesoro  se  retra- 
sen y  se  hagan  con  irregularidad?  ¿  Desaparecerán  desde  el  mo- 
mento que  haya  un  solo  contratista  todas  las  cuestiones  que  em- 
barazan la  marcha  de  las  contratas  que  hoy  existen? 

Ea  evidente ,  por  lo  que  hace  á  las  dos  primeras  preguntas, 
que  el  que  haya  una  6  muchas  contratas  no  ha  de  cambiar  el  es- 
tado de  la  Hacienda  pública  ;  poderosa  causa  que  se  opone  á  lo 
que  tales  preguntas  encierran.  For  lo  que  hace  á  la  tercera,  basta 
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leer  el  art  36  y  los  que  sigrieii  del  capítulo  titulado  ^Condiciones 
económicasDjy  no  olvidar  que  ademas  ha  de  regir  en  esta  contra- 
ta el  pliego  de  condiciones  generales  de  10  de  Julio  de  1861, 
para  quedar  persuadidos  de  que  en  esta  única  contrataj  en  que  el 
importe  de  las  obras  es  de  algunos  centenares  de  millones  de  rea- 
les j  y  en  la  que  va  envuelta  la  conservación  de  todas  las  carre- 
teras del  Estado  y  la  construcción  Je  todas  las  que  hayan  de  lie* 
varse  á  cabo ,  sucederá  exactamente  lo  mismo  que  sucede  con  la 
contrata  de  una  pequeña  carretera  que  sólo  asciende  á  200.000  ó 
300,000  pesetas,  ó  con  la  de  algunos  miles  de  metros  cúbicos  de 
piedra  acopiada  para  la  conservación ,  pero  con  la  diferencia  de 
que  en  estos  últimos  casos  el  mal  se  extenderá  sólo  á  la  carrete- 
ra ó  carreteras  que  hayan  quedado  desatendidas  ;  y  respecto  de  la 
conservación  j  á  lo  que  se  refiere  al  retraso  que  pueda  haber  en 
aquel   acopio,  siguiendo  los  peones,  sobrestantes  é  Ingenieros 
haciendo  todos  los  demás  trabajos  que  sean  independientes  de  tal 
acopio ,  al  paso  que  si  en  la  gran  contrata  que  se  propone  ocur- 
re uno  de  los  motivos  que  retraen  a  un  pequeño  contratista  de 
impulsar  las  obras ,  ole  impelen  á pedir  la  rescisión  del  contrato, 
por  ejemplo ,  la  falta  de  pagos  durante  el  tiempo  que  indican  las 
condiciones,  cuya  probabilidad  de  falta  de  cumplimiento  es  ma- 
yor en  esta  contrata  que  en  aquéllas ,  quedarán  paralizadas  á  un 
tiempo  todas  las  obras  de  carreteras  del  Estado,  asi  en  las  que 
son  de  nueva  construcción  ,  como  en  las  que  sólo  se  refieran  á 
conservación,  inclusa  la  mano  de  obra,  puesto  que  todas  las  ci* 
tadas  obras  representarían   una  sola  y  única  contrata,  siendo 
solidarias  unas  de  otras. 

Más  auD  ,  serian  las  condiciones  para  el  Estado  mucho  peores, 
pues  luchando  el  contratista  para  pedir  la  rescisión,  tan  pron- 
to como  encontrase  ocasión  para  ello,  por  una  parte  el  patriotis- 
mo impulsándole  á  seguir  haciendo  desembolsos  en  bien  del  paísj 
esperando  á  que  el  Tesoro  estuviese  bastante  holgado  para  rein- 
tegrarle sus  adelantos,  más  el  6  por  100  de  rédito,  de  que  habla 
el  art.  39  de  las  condiciones  generales,  y  por  otra  su  ínteres  es- 
pecial en  obtener  un  pingüe  beneficio,  sin  hacer  tales  adelantos 
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til  exponerse  a  m  ¿i  ti  pies  azares  de  variados  y  heterogéneos  tra- 
bajos ,  es  muy  de  temer  qoe  f riunfase  el  aeguodo  móvil  j  pues  la 
experiencia  tiene  de  sobra  acreditado  que  ea  negocios  de  interés 
el  primero,  es  decir,  el  amor  del  bien  general  suele  quedar  muy 
postergado.  Y  si  bien  en  el  caso  actual  pudiera  presentarse  una 
excepción ,  el  ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido  y  sucede  en  las  con- 
tratas de  obras  publicas  hasta  ahora  efectuadas  debe  hacernos  cau- 
tos para  las  venideras.  Ahora  bien ;  en  la  contrata  de  que  nos 
ocupamos ,  el  aliciente  para  pedir  la  rescisión  tan  pronto  como 
faltasen  los  pagos,  de  que  trata  el  art.  39  de  las  condiciones  ge- 
nerales ,  no  sería  escaso ;  pues  por  una  parte ,  el  tipo  que  ha  de 
Bervir  para  sacar  á  licitación  lacooservacioa  de  las  carreteras  por 
diez  años  ha  de  ser  de  136  millones  de  pesetas  (544  millones  de 
reales) ,  ó  sea  diez  veces  el  total  de  lo  que  en  el  ejercicio  actual  se 
ha  señalado  para  conservación  y  reparación  de  todas  las  obras  de 
las  carreteras  del  Estado  (consignación  que,  de  paso  sea  dicho,  es 
la  mayor  que  se  ha  hecho  para  estos  servicios  hace  muchos  años); 
porotra  parte,  entraría  como  complemento  de  ese  tipo  el  importe 
de  los  presupuestos  j  que  en  gran  jmr te  tendrían  que  hacerse^  de  todas 
las  obras  ó  trabajos  que  restan  por  hacer  en  las  que  han  quedado 
paralizadas  hace  más  ó  meóos  tiempo ,  y  los  de  todas  las  carrete- 
ras en  proyecto  aprobado,  si  conformándose  con  la  propuesta,  el 
Gobierno  quisiese  contratarlas  desde  luego,  en  cuyo  caso  el  tipo 
de  la  subasta  pasaria  de  700  millones  de  reales.  En  las  circuns- 
tancias actuales,  ayudadas  de  cualesquiera  otras  imprevistas ,  se- 
ría muy  posible,  si  no  seguro,  que  hubiese  suspensión  ó  retraso 
de  pagos ,  siendo  éstos  tan  importantes  como  los  que  habrían  de 
tener  lugar  meusualraeute,  contando  con  la  duodécima  parte  de 
los  13,600.000  pesetas  que  todos  los  años  debe  percibir  el  con- 
tratista por  el  concepto  de  conservación,  cuando  los  ha  tenido  que 
haber  tratándose  de  cantidades  de  muy  inferior  cuantía.  Si  tal 
ocurriese ,  tendría  derecho  el  contratista  á  la  rescisión  con  todas 
las  consecuencias  del  art.  53  de  las  condiciones  generales  de  Obras 
públicas  de  1861 ,  y  es  fácil  concebir  si  (ocurriendo  esto  en  los 
primeros  años  ó  meses  del  contrato  ^  que  es  precisamente  cu&ndo 


más  protabnidadea  hay  de  que  ocurra)  teüdrá  el  mencionado 
contratista  interés  en  pedir  dicha  rescisión  á  causa  de  que  el  im- 
porte de  las  indemnizaciones ,  aunque  no  llegara  al  3  por  100  de 
las  obras  que  faltase  ejecutar,  y  la  adquisición  de  las  herramien- 
tas y  materiales ,  con  las  muchas  coraljinacioues  u  que  estos  dos 
artículos  se  prestan  j  sería  un  pÍDgüe  beneficio  obtenido  con  poco 
trabajo,  dejando  en  cambio  al  Estado  con  las  carreteras  deterio- 
radas j^4as  obras  nuevas  mu  terminar. 

tíi  de  lo  expuesto  aBteriormeute  se  deduce  que  ,  siguiendo  las 
angustiosas  circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Hacienda  de  la 
nación ,  no  seria  motivo  la  reunión  de  todas  las  contratas  que 
lioy  existen  y  de  las  que  pudieran  hacerse  para  la  construcción 
de  carreteras  en  una  sota,  con  la  inclusión  en  ella  de  todos  los 
trabajos  de  conservación  y  reparación  de  las  que  actualraeoíe 
están  en  explotación ,  para  que  el  Tesoro  pudiera  satisfacer  los 
oportunos  pagos  con  más  exactitud  y  regularidad  que  hoy  lo  efec- 
túa ;  si  de  no  efectuarlos  la  experiencia  acredita  que  los  contra- 
tistas ponen  cuantos  medios  están  en  su  mano  para  diámiuuir  la 
cantidad  de  obra  mensual  y  descuidar  su  ejecución,  íermiuaudo 
por  abandonarlas  ;  si  en  este  último  caso  pueden  ocasionársele  al 
Editado  ios  perjuicios  antes  indicados  ;  si  efectuando  el  Tesoro  los 
pagos  de  las  correspondientes  consignaciones  las  contratas  actua- 
les marcharian  con  regularidad  y  el  servicio  de  conservación  sería 
inmejorable,  al  decir  del  mismo  expolíente ; se  ve  que  la  propues- 
ta de  éste  es  de  todo  punto  inútil ,  y  que  sólo  podría  aumentar 
nuevos  iuconvenientes  á  los  ya  existentes. 

Pero  ÓUD  suponiendo  que  todo  marchase  regularmente,  que  el 
Tesoro  pagase  religiosamente  y  con  la  mayor  puntualidad  las 
mensualidades  correspondientes  al  servicio  de  conservación  y  re- 
paración de  que  antes  se  hizo  mérito ;  que  iguaT  religiosidad  rei- 
nase en  el  pago  de  todos  los  libramientos  mensuales  expedidos 
por^los  Ingenieros  por  obras  nuevas,  y  que  el  contratista  fuese 
un  tipo  ideal  por  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y 
por  la  inteligencia  manifestada  en  su  desempeño ,  ¿seria  ventajo* 

BO  al  Estado  hacer  una  sola  contrata  de  la  magnitud  de  la  pro- 

u 


lo  que  ■«  hft 

IJa    tntnlíei' 

principio  del 
dictáLueu.dtt- 
dticl«nJo  co- 
mo erante- 
ciiAneidiqQeÜk 
|>ropD0st  ft 
OüiiiaríA  mal 
utea  perj;TÜ- 
CI04  tj'líí  <fen* 

tuihft  ca4*i  do 


¿SerA  con» 
V'uknif!   re- 

toH  coMtrdtm 
to;to  lo  qa0 
ab  azao  tiro* 
y^cto  de  *on' 
trata,  óK^l- 
TÁ  rala  iiDO 
de  los  g  aa- 
dei  |{nip<ié  d«i 
trabajo  ^aa 
abroia? 


L 


—  162  — 

puesta,  ó  sería  más  conveniente  contratar  cada  carretera  nueva 
separadamente  j  aun  por  trozos,  7  separadamente  también  la 
conservación  de  las  explotadas?  El  servicio  de  conservación  de  las 
carreteras,  en  lo  qne  se  refiere  á  las  diferentes  operaciones  qnelo 
constituyen,  independientemente  del  acopio  de  la  piedra  7  sa 
machaqueo,  ¿es  susceptible  de  una  contrata  como  la  que  se  pro- 
pone? La  duración  del  contrato  de  conservación  en  todas  sus  par- 
tes ,  supuesto  que  fuera  susceptible  de  sujetarse  á  una  contrata, 
¿sería  conveniente  que  se  extendiese  á  muchos  años?  ¿ó  por  el 
contrario ,  reducir  cuanto  fuese  posible  su  duración,  limitándolo, 
como  ensayo,  á  una  sola  carretera  que  reuniese  determinadas 
condiciones ,  hasta  tanto  que  ese  ensa7o  demostrase  las  ventajas 
ó  desventajas  del  sistema  7  las  reglas  á  que  deberia  sujetarse? 
TaStLjiS^dl     Respecto  ala  dudaá  que  pudiera  dar  lugar  la  primera  pre- 
||\^^**jj^*^gunta,  ocurren  las  siguientes  consideraciones,  que  se  contraen 
SrfM  t^ta!  i^ás  especialmente  á  la  contratación  por  subasta  pública  de  las 
otoM  %úbú'  obras  que  se  costean  con  fondos  de  la  nación ,  por  más  que  pu- 
qne  haya  de  dicrau  aplicarsc  á  otro  género  de  contratas.  Tanto  más  ventajo- 

■Qbastane  la  '^  °  .  .  •* 

Recuelen  de  gQ  scrá  cl  rcsultado  de  una  licitación  cuanto  ma7or  sea  el  nú- 
mero de  capitales  que  puedan  concurrir  á  ella  7  más  especiali- 
dades se  puedan  reunir  para  disputarse  la  ejecución  de  las  obras 
que  consideran  de  su  competencia;  porque  los  recursos  de  una 
especialidad  hacen  obtener  ventajas  lícitas  en  la  ejecución  de  las 
obras,  7  la  estimulan  7  animan  á  proponer  las  que  sólo  ella  pue- 
de realizar,  7  que  para  cualquiera  otra  individualidad  sería  mo- 
tivo de  ruina. 

De  aquí  la  conveniencia  7  aun  necesidad  de  subdividir,  cuan- 
to es  posible,  en  lotes  asequibles  á  medianas  fortunas  las  obras 
de  carreteras ,  por  lo  mismo  que  ninguna  solaridad  tienen  las 
unas  con  las  otras;  7  hasta  de  subdividir  una  carretera  que  tiene 
bastante  longitud  en  trozos  que  comprendan  pocos  kilómetros, 
procurando  en  lo  posible  que  se  encuentren  todos  ellos  en  situa- 
ciones análogas  de  clasificación  de  terrenos ,  de  acopios  de  mate- 
riales, etc.,  etc.,  7  cuando  ha7  que  construir  alguna  obra  mu7 
notable  que  difiere  mucho  de  la  especialidad  de  los  trabajos 
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ordinarios  de  una  carretera,  6  que  por  sí  sola  exige  un  crecido 
capital  para  llevarla  á  cabo,  es  objeto  de  una  contrata  y  licita- 
ción separada.  De  desear  serla  que  fuese  aun  más  allá  la  subdi- 
visión, si  otros  obstáculos  no  se  opusiesen,  subastando  separa- 
damente los  movimientos  de  tierras ,  las  obras  de  fábrica ,  y  el 
afirmado  con  sus  acopios;  trabajos  que  en  cierto  modo  constitu- 
yen especialidades  distintas ,  distinta  organización  de  trabajos, 
distinto  material  de  ejecución ,  y  hasta  distintos  operarios.  Y 
tan  conocidas  son  las  ventajas  de  esa  división  de  trabajos  por 
especialidades,  y  dentro  de  estas  últimas  de  pequeños  lotes,  que 
los  concesionarios  de  obras  públicas  y  los  contratistas  rara  vez 
dejan  de  aprovecharse  de  ellas  para  hacer  contratos  y  ajustes 
parciales  de  esta  naturaleza. 

Si  por  tales  razones  la  reunión  en  una  contrata,  objeto  de  una  Aumenuria 

si  dojfl  mentó 

sola  subasta,  de  todas  las  obras  que  quedan  por  ejecutar  en  las  de  ^^^5^^*]^ 
carreteras  hoy  paralizadas,  y  ademas  de  cuantas  tenga  á  bien  el  ¡?;;^^"','^*;°¿ 
Gobierno  agregar  de  las  que  están  en  proyecto  aprobado ,  sería  í5^1*n**X; 
motivo  para  que  no  pudiesen  concurrir  á  esa  licitación  muchos  ííevw'Sir^ 
de  los  que  ahora  se  ocupan  de  esa  clase  de  especulaciones,  y  son  f  .^U  dTn! 
más  peritos  y  conocedores  en  los  trabajos  que  comiirendeu  por  conservadoa 
su  larga  práctica.  ¡Qué  seria  cuando  ademas  se  involucrasen  en  «««««s  v>tim 
esa  contrata  otra  clase  de  trabajos  ajenos  á  su  especialidad ,  casi  JJi'*¡¡'y^J5^ 
desconocidos  para  ellos  en  la  multitud  de  detalles  que  abraza  la 
conservación,  como  lo  demuestra  con  bastante  generalidad  el  mal 
sistema  que  siguen  durante  el  plazo  de  garantía  de  las  carrete- 
ras que  construyen,  no  obstante  la  vigilancia  que  se  ejerce  y  la 
responsabilidad  que  tienen  I  ¡Y  más  cuando  en  esos  detalles  de 
conservación  no  hay  completa  uniformidad ,  pues  varian  de  una 
región  á  otra  de  la  Península,  y  á  veces  en  trozos  no  muy  dis- 
tantes de  una  misma  carretera ! 

Otro  motivo  de  alejamiento  de  la  subasta  sería  la  cuantía  del  otro  impor- 
deposito  y  de  la  fianza,  habiendo  de  contar  con  que  sólo  por  este  motívodeaio. 
concepto  é  independientemente  de  lo  que  representasen  las  nue-  ÍÍJ^driSSi- 
yas  carreteras,  el  tipo  para  la  licitación  sería  un  capital  de  644  ^^1»  ^«»- 
millones  de  reales  (136  de  pesetas);  por  consiguiente,  sólo  la 


—  164  — 

fianza  del  rematante  había  de  importar  quizá  mil  ó  más  veces 
la  de  la  mayor  que  están  acostumbrados  á  dar  y  les  es  posible 
cubrir  con  sus  recursos. 
No  M  debe      ¿  No  Seria  esto  ahuyentar  á  todos  los  concurrentes  actuales  y 

ftlternr  el  ac- 

taitiBtemado  limitar  la  entrada  en  la  licitación  á  grandes  capitalistas,  que  por 
r?í*óTííí¡t  ^^  *^^^^  costumbre  ni  práctica  de  tal  clase  de  trabajos  dejarían 
TOnto^V  ii  desierta  la  licitación,  ó  á  merced  del  único  que  se  hubiera  fijado 
íSíro*de^°M  ^^  6Ua>  coí^  todos  los  iuconvenientcs  que  son  consiguientes?  ¿No 
^nrni^^^y  seria  esto  acumular  cuantas  circunstancias  pueden  contribuir  á 
urnteBs  Ti^  que  en  realidad  no  haya  más  que  un  simulacro  de  licitación  con 
miAadjndica-  todos  los  visos  dc  uua  adjudicaciou  directa  ? 

clon  directa  *' 

con  lu  fór-      Omitimos  hacer  más  reflexiones  y  más  extensas  consideracio- 

molas  de  i n*  '' 

**^-  nes ,  porque  las  anteriores  dejan  ver  toda  la  fatal  trascendencia 
que  semejante  sistema  pudiera  tener  para  los  intereses  del  Es- 
tado. No  hay,  pues,  motivo  para  alterar  la  práctica  hasta  ahora 
seguida  de  contratar  separadamente  cada  carretera,  y  aun  cada 
trozo  de  las  que  tienen  considerable  longitud. 
¿BssiMoep-      Pero  contrátense  juntos  ó  separados  los  trabajos  relativos  á 

tibie  de  con-  /»  /   ■•  •  ^  i 

tmtaree  por  obras  uuevas  y  los  que  se  refieren  a  la  conservación  de  carrete- 

un  tanto  al-  ^  x 

«adoii  .er  I-  ras,  v  contrátcsc  este  último  servicio  para  todas  las  del  Estado 

cío  de  repara-         '  •'  * 

^{^°yj^"J^'; reunidas  Ó  para  cada  una  separadamente.  ¿Es  susceptible  tal 
"i^^ujlíno.  servicio  de  una  contratación  como  la  que  se  propone,  que  en  rea- 
íJó*'*en*ot?!Í  lidad  es  el  de  la  conservación  durante  diez  años  por  un  tanto  al- 
que'opííecn^  zado?  Esta  cucstiou  cs  dc  la  mayor  importancia,  y  el  hecho  de 
Iliciones  anA-  vcrla  surgir  nuevamente,  á  pesar  de  haberse  presentado  en  otras 

logHsáJaao.  .... 

do^TOÍtmrr*  ocasiones  proposiciones  muy  parecidas  á  la  actual^  y  de  haber  si- 
r?nrouu¡ÍI  do  desechadas  considerándolas  perniciosas,  por  lo  menos  en  lo 
mewl^esti,  quc  sc  rcfcriau  á  la  conservación  de  las  carreteras ,  obliga  á  en- 
dite re"nt*r  a  trar   en  una  seria  y  detenida  discusión,  bajo  dos  puntos  de 

pnntof   de     .   , 

▼i»t«.  Vista. 

Será  uno  el  que  se  funda  en  consideraciones  deducidas  de  la 
misma  naturaleza  del  servicio,  tal  como  se  practica  ó  debe  prac- 
ticarse en  el  dia;  y  otro  tendrá  por  objeto  el  examen  de  los  re- 
sultados obtenidos  con  los  ensayos  que  de  ese  sistema  se  han  he- 
cho dentro  y  fuera  de  España,  así  como  la  comparación  del  sis- 
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itaa  de  contratación  que  se  propone  con  el  qne  se  aplica,  casi 
como  por  ensayo,  en  alguna  otra  nación. 

Las  carreteras  son  conocidas  y  han  sido  nsadas  desde  la  más 
remota  antigüedad;  pero  el  arte  y  la  ciencia  de  conservarlas 
siempre  en  na  excelente  estado  de  viabilidad  en  todo  tiempo,  a 
pesar  del  extraordinario  movimiento  qne  en  algunas  tiene  lugar 
y  de  las  grandes  cargas  qne  soportan  los  carruajes  que  las  recor- 
ren, y  esto  con  un  gasto  considerablemente  menor  que  el  que  en 
otros  tiempos  se  empleaba  en  su  restauración,  sin  qne  nunca  de* 
jasen  de  ofrecer  nna  viabilidad  molesta  y  en  ocasiones  peligro- 
sa, son  tan  recientes,  que  aun  puede  decirse  que  no  esta  com- 
pletamente generalizada  su  aplicación  en  todas  partes,  ni  son 
completamente  conocidos  en  todos  sus  detalles  por  los  llamados 
á  ocuparse  de  practicarlos.  Apenas  bara  cincuenta  años  qne  In- 
glaterra y  país  que  algunos  acostumbran  citar  como  modelo  de 
excelentes  carTeteras  (aunque  sin  descender  al  examen  de  si  el 
grado  de  bondad  corresponde  á  la  gran  cuantía  del  coste  que  tie- 
ne sn  obtención)^  tenia  la  mayor  parte  ó  casi  la  totalidad  en  un 
estado  sumamente  deplorable  que  motivaba  vivísimas  reclama- 
ciones y  era  cansa  de  que  las  Cámaras  se  ocupasen  muy  se- 
riamente en  este  asunto  y  tratasen  de  investigar  á  qué  se  de- 
bía tal  estado*  El  verdadero  origen  del  mal  estaba  en  el  vi- 
cioso sistema  de  conservación ,  que  no  por  eso  dejaba  de  oca- 
sionar gastos  desuma  importancia.  Apenas  bace  diez  y  ocho 
años,  aun  eran  objeto  en  Francia  de  viva  polémica,  entre  los 
mismos  Ingenieros  des  Ponts  et  Chaussees,  los  mejores  mé- 
todos de  conservación,  y  se  encontraban  carreteras  entre  las 
más  importantes  por  su  tráfico,  que  habían  llamado  la  aten- 
ción del  Gobierno  por  su  mal  estado  de  viabilidad  y  las  acer- 
bas quejas  á  qne  daba  lagar.  Sólo  al  estudio  detenido  que  los 
Ingenieros  de  algunos  países,  y  muy  especialmente  ingleses, 
franceses  y  aun  prusianos ,  hicieron  por  esta  época  de  las  di- 
ferentes causas  que  contribuían  al  deterioro  de  estas  vías,  y 
de  los  medios  más  propios  y  eficaces  de  prevenirle,  y  la  ab- 
negación y  celo  de  los  mismos  y  de  otros,  que  poniendo  en 
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práctica  sns  principios  y  lachando  con  las  ratinas  estableci- 
das llegaron  á  ser  anas  verdaderas  especialidades  7  hacer  pre- 
dominar sas  métodos  acreditados  con  los  notables  resaltados 
qae  obta vieran;  es  lo  qne  ha  hecho  qae  sas  principios  7  sa  prác- 
tica fuesen  casi  nniversalmente  aceptados  7  llegasen  á  imponerse 
en  instracciones  7  reglamentos  especiales.  No  se  habia  excep- 
tuado de  este  atraso  España ,  concurriendo  ademas  á  ello  cansas 
de  todos  conocidas  y  que  desde  principios  de  este  siglo  han  sido 
motivo,  en  largos  periodos,  de  que  hubiera  pocas  personas  que 
pudieran  hacer  estos  estadios  ó  ponerlos  en  práctica,  ni  de  que, 
aunque  las  hubiese,  pudieran  contar  con  los  fondos  necesarios 
para  atender  á  las  diferentes  necesidades  de  ana  bnena  7  esme- 
rada conservación.  Por  esta  cansa,  en  parte  de  lo  poco  que  era 
dable  hacer,  se  segnian  generalmente  prácticas  erróneas  que  da- 
ban deplorables  resultados.  Y  ánn  no  hace  machos  años  qae, 
con  ana  descuidada  vigilancia  7  con  escasa  mano  de  obra  para 
diferentes  faenas  de  la  conservación ,  habia  carreteras  en  las  que 
casi  todos  los  aftos,  en  épocas  determinadas,  se  acudia  al  sistema 
de  recargos  generales,  que  mientras  no  se  afirmaban  eran  el  tor- 
mento de  los  transeúntes,  que  ana  vez  afirmados  ofrecían  nume- 
rosos 7  grandes  baches,  asi  como  grandes  cantidades  de  polvo 
en  el  verano  7  de  lodo  en  el  invierno.  El  siguiente  recargo  hacía 
desaparecer  momentáneamente  estos  inconvenientes  7  aumen- 
taba el  espesor  del  firme,  que  de  recargo  en  recargo  llegaba  á  ser 
nn  verdadero  almacén  ó  depósito  de  grandes  cantidades  de  pie- 
dra, sin  que  por  eso  estuviese  en  un  regalar  estado  de  viabili- 
dad. Hubo ,  sin  embargo ,  honrosas  excepciones,  casi  todas  per- 
tenecientes á  los  Ingenieros  que  el  Gobierno  destinaba  al  servi- 
cio de  las  obras  públicas,  7  se  encontraron  en  circunstancias 
propicias  para  poder  aplicar  los  conocimientos  especiales  que 
habian  adquirido.  Pero  sn  corto  número,  7  las  circunstancias 
excepcionales  en  que  se  encontraban  eran  causa  de  que  sos  mé- 
todos quedasen  encerrados  en  un  circulo  mu7  estrecho.  Así  es 
que  en  realidad  la  difusión  de  la  práctica  del  verdadero  sistema 
de  conservación  de  las  carreteras  empezó  en  España  por  los  años 
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de  1840  al  42,  al  irse  aumentando  el  personal  de  ingenieros  con 
los  que  salian  de  la  Escaela  de  caminos  establecida  en  1834; 
pero  si  bien  poseian  todos  los  elementos  necesarios  para  esta- 
blecer el  servicio  convenientemente,  las  circunstancias  económi- 
cas del  país  por  una  parte,  7  las  malas  rutinas  establecidas,  tan 
diñciles  de  desarraigar,  por  otra,  no  les  permitian  dar  más  que 
resultados  relativamente  medianos;  no  obstante,  en  los  cortos 
periodos  que  desde  entonces  al  presente  lia  gozado  el  país  de 
completa  tranquilidad  7  le  ha  sido  posible  al  (Gobierno  atender 
á  las  necesidades  de  este  servicio  con  alguna  regularidad  7  hol- 
gura, las  carreteras  han  adquirido  una  buena  viabilidad,  7  aun 
algunas  de  las  más  concurridas  han  dejado  poco  que  envidiar  á 
las  mejor  conservadas  en  Francia  7  otras  naciones ,  que  se  citan 
como  modelos  de  buena  conservación;  con  la  notable  circunstan- 
cia de  que,  comparado  el  gasto  en  cierto  número  de  años  ante- 
riores á  la  observancia  de  un  buen  sistema  de  conservación  con 
otro  igual  en  que  sucedió  lo  contrario ,  la  suma  total  de  los  gas- 
tos es  menor  en  el  segundo  que  en  el  primer  periodo;  siendo  asi 
que  al  principiar  aquella  segunda  época  las  carreteras  estaban 
en  un  estado  de  deterioro  indescriptible. 

Es  decir,  que  la  experiencia  ha  demostrado  prácticamente  que  bi  ezpon^- 
los  ingenieros  españoles  7  el  personal  subalterno  en  sus  distin-  <ia«to,  caen- 
tas  jerarquías,  hasta  los  peones  inclusive,  poseen  los  conocí- J^^^'^^Jj: 
mientes  7  la  práctica  que  son  de  toda  necesidad  para ,  una  vez  5S¡?"pú¿! 
reparadas  las  carreteras  convenientemente,  conservarlas  con  eco-  ^rraioVe^ 
nomía  en  un  perfecto  estado  de  viabilidad,  siempre  que  se  les  ^^11!^ 
summistren  los  medios  necesarios.  Toda  otra  organización  del  cnenu  ignai. 

^  mente  oonto- 

personal  que  no  reuniese  esa  especialidad ,  7  la  subordinación  7  c^J^Jf,**^ 
respeto  que  de  unas  7  otras  jerarquías  existe,  ó  hubiera  de  ad-  5"e\d7n  eS 
quirir  tales  esencialísimos  requisitos  al  cabo  de  algunos  años  de  ^^^' 
ensa70S,  no  ocasionaría  más  que  daños  en  vez  de  ventajas  hasta 
llegar  á  un  estado  normal,  sin  contar  con  los  inconvenientes  de 
otro  género  que  pudiera  tener  7  que  se  expondrán  más  ade- 
lante. 
Persuadido  de  esto  mismo  el  exponente,  no  se  determina  á 
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hacer  m  proposición,  sino  contando  con  todo  el  personal  de  peo- 
nes camineros,  ayudantes  é  ingenieros  del  Cuerpo  de  Cami- 
nos que  ahora  emplea  y  paga  el  Estado;  salvo  que  éste  designe 
otro  personal  iguálamenos  el  de  peones ,  para  la  vigilancia  j 
cumplimiento  de  las  condiciones  con  que  ha  de  llevarse  á  cabo 
este  servicio. 

Aun  asi ,  no  quedaría  la  conservación  tan  bien  atendida  como 
hecha  por  Administración,  independientemente  de  las  circuns- 
tancias anormales  que  ahora  existen,  ni  serian  susceptibles  de 
polerse  sujetar  á  una  contrata  por  un  tanto  alzado  los  múltiples 
trabajos  que  abraza  el  servicio  de  conservación.  Esta,  para  ser 
esmerada  y  corresponder  á  las  necesidades  de  un  tráfico  activo 
permitiendo  utilizar  del  modo  más  ventajoso  la  fuerza  de  las  ca- 
ballerías, debe  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  conservar  el  perfil 
que  se  dio  al  camino  en  su  construcción,  de  suerte  que  cualquie- 
ra que  sea  la  alternativa  de  las  estaciones,  de  las  sequías  ó  de 
las  lluvias  prolongadas,  de  los  hielos  ó  deshielos,  etc.,  y  cual- 
quiera que  sea  la  actividad  del  tráfico,  siempre  se  mantenga  ese 
perfil,  y  la  superficie  del  firme  dura  y  desprovista  en  todo  tiempo 
de  barro  y  polvo,  asi  como  en  las  ocasiones  de  hielos ,  sin  peligro 
de  que  las  caballerías  resbalen  y  los  carruajes  no  obedezcan  á  la 
acción  de  los  frenos ;  debe  hacerse,  por  consiguiente,  que  el  des- 
gaste del  firme  se  haga  paralelamente  á  su  perfil  teórico,  y  que 
su  reposición  gradual  ó  de  una  vez ,  según  los  casos ,  se  efectúe 
sin  notables  molestias. 

Pero  cualquiera  conoce  fácilmente  que  esto  no  se  puede  conse- 
guir sino  con  un  trabajo  continuo ,  sin  que  sea  dado  interrum- 
pirlo un  solo  dia  del  año;  que  este  trabajo,  para  estar  bien  he- 
cho, debe  hacerse  por  peones  fijos  y  prácticos  en  cada  una  de  las 
operaciones  que  exige ;  que  en  una  contrata  por  tanto  alzado  es 
en  extremo  difícil  fijar  en  un  pliego  de  condiciones,  aun  concre- 
tándose á  una  determinada  carretera,  todas  las  faenas  á  que  debe 
atenerse  el  contratista  y  el  momento  de  pasar  de  unas  á  otras: 
que  esta  dificultad  raya  en  imposibilidad  cuando  la  contrata 
comprende  todas  las  de  España,  atendida  la  variabilidad  de  cU* 
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ma  de  nnas  provincias  á  otras  y  lo  imprevisto  de  los  accidentes 
ocasionados  por  los  agentes  atmosféricos  ;  que  la  bnena  j  opor- 
tuna ejecncion  de  esos  trabajos  necesita  una  activísima  é  inteli- 
gente vigilancia,  que  también  tiene  por  objeto  obtener  de  cada 
peón  el  máximo  t\  abajo  posible,  y  dar  con  la  frecuencia  conve- 
niente las  órdenes  que  sean  necesarias,  ó  cambiarlas  si  un  acci- 
dente imprevisto  lo  hiciese  necesario,  asi  como  fijar  en  cada  oca- 
sión la  tarea  que  en  un  tiempo  dado  debe  exigirse  á  los  opera- 
rios. Esta  vigilancia  activa,  enérgica  é  inteligente,  sólo  puede 
obtenerse  por  medio  de  una  buena  organización  como  la  que  aho- 
ra existe,  y  es  diñcil,  según  la  experiencia  lo  demuestra,  que  pue- 
da conseguirla  de  sus  subordinados  un  contratista  que  sólo  ha  de 
serlo  por  limitado  tiempo,  aun  pasando  á  sus  órdenes  el  personal 
ahora  existente,  que  bien  pronto  relajarla  su  actual  disciplina. 

Las  ventajas  de  la  conservación  por  un  tanto  alzado  mediante  supuesto  qm 
una  contrata,  se  resumen,  por  los  que  creen  beneficioso  este  t» paede  ejo. 
sistema,  en  la  alegación  sobrado  vaga,  y  no  pocas  veces  desmen-  Jj¿^~^"¡j 
tida  en  la  práctica,  de  que  los  contratistas,  estimulados  por  el  in-  J^^2í°*°*^ 
teres  privado,  ejecutarán  con  más  economía  que  los  Ingenieros  del 
Estado ;  si  bien  no  añaden  que  ejecutarán  con  igual  perfección, 
que  es  cuando  puede  asegurarse  que  hay  una  economía  real  y  po- 
sitiva. Ejemplos  bien  frecuentes  pueden  presentarse  de  remates 
de  obras  en  que  los  contratistas  han  hecho  grandes  rebajas  res- 
pecto de  los  presupuestos  de  los  Ingenieros ;  pero  ¿qué  es  lo  que 
por  regla  general  ha  resultado?  Que  después  de  innumerables 
cuestiones  más  ó  menos  desagradables,  cuya  solución  casi  siem- 
pre ocasiona  perjuicios  al  Tesoro,  ha  sido  imprescindible  rescin- 
dir tales  contratos  para  hacer  nuevas  licitaciones. 

En  la  que  ahora  se  intenta,  por  un  tanto  alzado,  en  lo  que  iSüdeanM- 
concierne  á  la  conservación  y  reparación  de  carreteras,  ¿podrá  el  SJJJSlí*^ 
contratista  realizar  economías  respecto  de  los  gastos  que  el  mis-  ^^^^ 
mo  servicio  ocasiona  al  Estado?  Debe  esto  examinarse,  teniendo 
presente  que  los  gastos  de  conservación  se  componen  de  sumi- 
nistros ó  acopios  de  materiales,  de  mano  de  obra  y  de  gastos  de 
vigilancia, 
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S  po7i2?:  ^^  ^^  modo  más  6  menos  arbitrario  se  podrán  disminuir  los 
uÜÍmopu»!'*  acopios  de  piedra  de  una  carretera;  pero  lo  que  no  está  en  la 
mano  de  nadie  es  el  disminuir  la  cantidad  de  materiales  consu- 
midos en  la  misma  ^  según  el  movimiento  de  carruajes  j  caballe- 
rias  en  ella  establecido,  según  la  naturaleza  de  estos  materiales 
7  según  el  conjunto  de  circunstancias  en  que  se  encuentre.  De 
aquí  resulta  que  si  el  contratista  conserva  la  citada  carretera  de 
un  modo  conveniente,  nada  podrá  ganar  en  el  volumen  de  mate- 
teriales.  ¿Ganará  en  el  precio  de  su  acopio?  No  se  ve  cómo  po- 
dría acontecer,  puesto  que  la  Administración  hace  actualmente 
sus  acopios  por  medio  de  adjudicaciones  hechas  en  pública  lici- 
tación por  pequeños  lotes,  que  están  al  alcance  de  las  medianas 
fortunas  j  de  los  que  más  comunmente  se  ocupan  de  este  género 
de  industria. 

Asi  es  que  bajo  este  punto  de  vista,  no  se  ve  que  haya  posi- 
bilidad de  obtener  economías. 
en^íí^niiS  ^^^  ^^  V^^  ^^®  ^  ^^  mauo  dc  obra,  como  la  experiencia  tiene 
u  Dill^ioa  sobradamente  demostrado  que  para  mantener  una  carretera  en 
y  vigiunou.  j^^^^  estado  de  viabilidad  no  hay  otro  medio  que  el  de  una  con- 
servación permanente  y  diaria;  como  ésta  es  una  de  las  condicio- 
nes á  que  desde  luego  ofrece  sujetarse  el  exponente,  y  en  su  de- 
fecto no  era  posible  que  dejase  de  imponerla  la  Superioridad, 
resultará  (si  efectivamente  la  cumple)  que  lo  mismo  que  la  Ad- 
ministración habrá  de  tener  camineros,  que  igualmente  habrá  de 
ejercer  sobre  éstos  y  los  demás  auxiliares  que  se  vea  precisado  á 
emplear  accidentalmente  una  activa  vigilancia,  por  medio  de  un 
numeroso  personal  compuesto  de  agentes  de  diversas  categorías 
y  conocimientos,  cuyos  agentes  quiere  el  proponente  que  sean 
los  mismos  que  emplea  la  Administración;  pero  estos  agentes 
tendrán  que  ser  retribuidos  ,  en  general,  con  sueldos  más  creci- 
dos que  los  pagados  por  aquélla;  porque  si  al  Estado,  que  ofrece 
un  sueldo  por  toda  su  vida  á. esos  empleados,  y  á  veces  les  asegu- 
ra derechos  pasivos,  se  le  sirve  con  celo  por  ese  sueldo,  raro  es 
el  que  quiere  pasar  al  servicio  de  una  empresa  particular  sin 
obtener  más  crecidas  ventajas  en  sus  emolumentos,  y  raro  el  que 
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quiere  Bervirla  por  an  corto  plazo  sin  obtener  nn  sueldo  que  le 
permita  hacer  economías  para  cuando  termine  la  empresa ,  ó  para 
cuando  un  rapto  de  mal  humor  del  empresario  le  prive  de  colo- 
cación. No  parece  j  pues ,  que  bajo  este  concepto  tuviese  ocasión 
de  hacer  economías ,  si  el  servicio  habia  de  estar  bien  desempe- 
ñado 7  atendido,  lo  cual  no  evitaría  que  la  Administración  tu- 
viese el  mismo  personal  de  vigilancia  que  en  la  actualidad,  si  es 
que  no  era  preciso  aumentarlo. 
Por  otra  parte,  si  el  (Gobierno  accediese  d  la  concesión  que  se    oraTM  in- 

*  convenientM 

pretende  de  Ingenieros,  ayudantes,  etc.,  para  desempeñar  ^se  ^Jj^®»^- 
servicio  y  el  de  las  obras  de  carreteras  nuevas,  resultarían  incon-  ^  StüLVíTí 
venientes  de  otra  especie.  Efectivamente ,  aparecerían  dos  Cuer-  í  u'^'ÍJÍ^S^ 
pos  de  Ingenieros  y  subalternos,  de  los  cuales  uno  represen- qneud^t^ 
tarialos  intereses  del  Estado  y  habría  de  mirar  por  ellos,  y  el  íudSo^ 
otro,  Vigilado  por  éste,  representaría  los  intereses  de  la  Empre-  perjuicio  de 

qatf  ésta  ton- 

sa  y  tendría  que  identificarse  con  ellos,  no  obstante  que  no  siem-  ^  o*»  ®'8»- 

"  *  '  *  nizacion  and- 

pre  son  los  del  Estado.  iol*iííií3í 

Los  graves  inconvenientes  que  esto  puede  ocasionar  (aunque  SÍSJniqw 

no  sea  más  que  el  del  concepto  que  la  opinión  pública  pudiera  S^k»  ^u 

formar  en  desdoro  de  la  Administración)  son  tan  patentes  que  qa«  ^^r^i 

,  los   que  h^^n 

evitan  el  tenerlos  que  enumerar.  Y  no  se  diga  que  tal  princi-  v^^áo  á  la 

"       •  *  empreía  y 

pío  está  hoy  establecido  á  causa  de  haber  permitido  á  va- J»j^|;J>««¿ 
ríos  ingenieros  y  ayudantes  pasar  al  servicio  de  Empresas  con-  J^  ¡^^^ 
cesionarias   de  lineas  de  ferro-carriles  y  otras  análogas.  Por-  TiL'drSSÍ 
que,  en  primer  lugar,  es  muy  distinta  la  índole  de  estas  con-  don!*^"**"^ 
cesiones  de  la  de  contratas  de  obras  públicas  que  en  reali- 
dad entran  en  el  sistema  de  obras  ejecutadas  por  Adminis- 
tración, como  también  es  otra  la  ingerencia  de  los  Ingenieros  del 
Estado  respecto  de  una  de  esas  concesiones  que  respecto  de  una 
contrata,  según  lo  revelan  claramente  las  leyes,  reglamentos  y 
pliegos  de  condiciones  que  á  unas  y  otras  se  refieren,  y  el  distinto 
modo  de  reintegrarse  de  sus  capitales  los  que  ejecutan  las  obras 
y  la  manera  de  hacerse  este  reintegro. 

Y  ademas,  una  cosa  es  que  pasen  algunos  Ingenieros  ó  subal- 
ternos al  servicio  de  diferentes  concesionarios,  y  otra  que,  por  de- 


—  172  — 

cirio  así  y  todo  el  seryicío  de  las  obras  públicas  que  se  ejecutan  y 
conservan  por  cnenta  del  Estado,  con  sa  personal  de  todas  cla- 
ses, inclusos  los  peones  camineros,  pase  al  servicio  de  un  contra- 
tista, teniendo  que  crear  ú  organizar  el  Gobierno  otro  perso- 
nal con  el  único  encargo  de  hacer  cumplir  los  pliegos  de  condi- 
ciones. 

En  resumen ,  una  de  las  mayores  ventajas  que  al  parecer  de- 
bian  resultar  de  la  contratación  del  servicio  de  conservación  y 
reparación  por  una  cantidad  alzada,  á  saber,  la  de  tener  una  con- 
siderable economía,  es  cuando  menos  dudosa.  Siendo  por  otra 
parte  una  de  las  mayores  dificultades,  la  de  definir  con  claridad  y 
precisión  todas  las  obligaciones  que  seria  necesario  imponer  al 
contratista,  pues  están  lejos  de  garantizar  la  buena  ejecución  de 
los  trabajos  las  que  él  propone,  según  se  verá;  y  no  disminuye  la 
gravedad  del  inconveniente  al  considerar  la  dificultad  de  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  esas  obligaciones,  cuando  se  ven  las  gra- 
vísimas cuestiones  que  surgen  para  el  cumplimiento  de  otras 
contratas  de  obras,  en  que  los  trabajos  y  las  condiciones  de  ejecu- 
ción son  susceptibles  de  mayor  precisión,  y  en  las  cuales,  efecti- 
vamente, están  más  terminantemente  definidas. 
Faiw  idea      La  palauca  del  interés  particular  que  algunos  suelen  presen- 

QQfi  86  rael6 

tener  de  la  tar  como  capaz  de  vencer  los  mayores  obstáculos  con  la  menor 

eflcacfa   del  '* 

inieiw  partí-  cantidad  de  fuerza,  ademas  de  ser  un  tanto  ideal,  causa  los  ma- 

onlar,   sobre  ' 

dS^detíiSr.  y^^^3  embarazos  cuando  se  llega  á  su  aplicación;  pues  siendo  la 
de'qwM^^tS  esencia  de  una  contrata  por  cantidad  alzada  la  de  obtener  un  re- 
Sin£r?ré  sultado  determinado  y  dejar  una  grande  amplitud  en  los  medios 
SSuVdew'iíI  que  conducen  á  obtenerlo,  podrá  suceder,  como  ya  dijo  el  (üonse- 
intewí.       jo  de  Puentes  y  Calzadas  de  Francia,  en  ocasión  que  tuvo  que 
ocuparse  de  una  cuestión  análoga,  <l  que  el  contratista  por  canti- 
dad alzada,  cuyo  interés  será  la  regla  y  la  guía,  tratará  p6r  to- 
dos los  medios  posibles  de  economizar  á  la  vez  en  los  materiales 
y  en  la  mano  de  obra,  sin  que  le  detenga  en  este  camino,  sino  el 
límite  en  que  empieza  la  aplicación  de  las  penas  estipuladas. 
Que  no  sería  extraño  ver  aparecer  con  este  sistema  el  vicioso 
sistema  de  los  antiguos  recargos  generales  (de  cuyo  peligro  algo 
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se  deja  vislumbrar  en  las  condiciones  de  esta  propuesta  de  con- 
trata) y  el  empleo  de  materiales  mal  elegidos  y  mal  partidos,  so- 
bre nn  piso  poco  ó  nada  desenlodado. 

]>  Que  siendo  los  defectos  superficiales  del  afirmado  los  únicos 
que  podrán  dar  lugar  á  reclamar  del  contratista,  éste  tratará 
únicamente  de  mantener  la  forma  exterior,  sin  preocuparse  de  la 
composición  del  cuerpo  del  firme;  de  suerte,  que  al  espirar  la  con- 
trata, la  Administración  no  recibiría  del  contratista  más  que  la 
apariencia  de  un  buen  camino  y  un  espesor  de  firme  compuesto 
de  detritus  en  vez  de  materiales  resistentes.]» 

La  posibilidad  de  que  esto  pudiera  acontecer  en  el  caso  que    ^stos  in. 

*  *  *  *       convenientei^ 

ahora  se  presenta  es  tanto  mayor,  cuanto  que  Habiéndose  de  ha-  ^^^''^iq 
cer  cargo  el  contratista  de  las  carreteras,  tales  como  están,  es  «líi^^ioTdr. 
decir,  según  asegura,  en  un  grande  estado  de  deterioro,  para  re-  S^^'jSdrSin 
pararlas  en  los  primeros  años  de  su  contrata  sin  que  esprese,  en  en7uL>  se- 
manera alguna,  que  debe  constar,  por  medio  de  un  sondeo  fi:ene-  motivo,  por 

'  ^  °  nnconstaren 

ral  del  firme,  en  qué  estado  las  recibe,  sería  bien  difícil,  aunque  ^¡^^^i^ 
al  final  de  la  contrata  se  quisiese  investigar  el  estado  en  que  se  «"«^«^ 
entregaba  el  firme,  averiguar  cuál  era  la  responsabilidad  del 
contratista  en  cuanto  á  la  composición  de  éste  y  la  proporción 
de  detritus  que  en  él  se  encontrasen.  Este  peligro  de  hallarse  con 
firmes  en  que  superabundasen  los  detritus  se  verá  que  puede 
ser  muy  grande,  cuando  se  examinen  las  condiciones  propues- 
tas para  la  contratación  de  este  servicio  de  conservación  y  repa- 
ración. 

Mas  no  paran  aquí  los  inconvenientes  de  tal  sistema  de  con-  Paeden  oenr- 

rlr  otros  in- 

tratación  cuya  duración  naturalmente  tiene  que  ser  por  un  con-  convo.  lenteg 

*  *  cuya  grave- 

siderable  número  de  años.   Y  los  de  que  se  va  á  hacer  mérito  fr**""?»"*^ 

^  na  en  el  caso 

pueden  tener  tanta  más  gravedad,  cuanto  que  se  parte  de  un  *4Íu.®'c¿ 
presupuesto  que  no  es  el  resultado  medio  de  muchos  años  de  q^^S[i¡^. 
conservación  de  las  carreteras  con  un  buen  estado  de  viabilidad,  *^'^"*"' 
ni  estas  carreteras  se  entregan  en  tal  estado  de  conservación  para 
que  la  Empresa  lo  mantenga  al  menos  con  igual  bondad;  sino 
que,  por  el  contrario^  se  hace  estribar  el  contrato  y  la  cantidad  que 
ha  de  pagarse  durante  diez  años  en  un  presupuesto  excepcional, 
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el  mayor  que  se  ha  conocido  en  muchos  afios,  porque  en  él  no 
sólo  va  incluida  la  cantidad  que  hastaria  holgadamente  para  con- 
servar todas  las  carreteras  del  Estado  si  estuviesen  en  buen  ser- 
vicio 5  si  que  también  una  crecida  suma  para  reparación ,  en  vir- 
tud de  ser  poco  satisfactoria  su  viabilidad. 
defoSSíSÜ     ^^  primer  lugar,  en  vista  de  las  circunstancias  excepcionales 
tT^M^toSto  ^^  V^^  ^^  encuentra  el  país ,  si  á  pesar  de  ellas  se  llevase  á  cabo 
foV*crtditS  el  contrato,  pudieran  ser  ocasión  de  que  le  fuese  absolutamente 


detignodot  á 
neterai, 
porqae 


caneteni,  iudíspeusable  al  Gobierno  reducir  el  crédito  destinado  á  esta  cla- 


mA  lo  ezigie-  sc  dc  trabajos;  ly  cuál  no  seria  su  embarazo  encontrándose  con 

•en  las  clr-  .»  w 

cunstandat  xiu  coutrato  quc  Ic  obligaba  á  pagar  fuertes  sumas,  todos  los  años, 
J**^**°*  di  ^  ^^  motivo  ala  rescisión  con  las  consecuencias  perjudiciales  y 
d?TOmnLi<íi!  gravosas  que  ya  se  apuntaron  más  atrás  I  En  segundo  lugar,  li- 
2jMeí.**^**°*  gado  por  ese  contrato  que  le  obligaria  á  entregar  asignaciones 
fijas  todos  los  años,  quedaba  sin  la  oportuna  libertad  para  modi- 
ficar los  créditos  necesarios  á  cada  carretera,  en  una  época  en  que 
la  construcción  de  nuevas  líneas  de  ferro-carriles  y  la  influencia 
de  las  ya  construidas  sobre  el  movimiento  de  las  que  le  son  pa- 
ralelas, ó  por  el  contrario  trasversales,  le  pondría  en  el  caso  de 
reducir  los  créditos  destinados  á  unas,  ni  aumentar  tal  vez  el  de 
otras;  pudiendo  estas  modificaciones,  dentro  de  los  diez  años  de 
la  contrata,  influir  de  un  modo  muy  notable  en  el  crédito  anual 
que  en  realidad  fuese  necesario. 
Diflcuiud  de      Finalmente,  la  Administración  no  podría  disponer  libremente 
teadí,n™'¿«  de  las  carreteras,  sea  para  modificar  su  perfil  trasversal  ó  longi- 
ci^iL^m^-  tudinal,  sea  para  hacer  variaciones  en  el  trazado,  sea  para  hacer 
que  pueden  plautacioncs,  ctc.  ctc;  CU  uua  palabra,  no  podría  hacer  nada  que 

■erneceiuiai  .  ,    .  -  .      . 

en  aignn ti  introdujera  alguna  variación  en  el  modo  de  ser  de  las  carre- 

carreterai  *  ^ 

mientras  dn-  teras,  tales  como  las  tomó  el  contratista,  sin  dar  lugar  aserias 

xase  el  con-  '  -  7  o 

*'*^-         relcamacíones  por  parte  de  éste,  y  á  dificultades  que,  como  es 
casi  general,  redundarían  en  mayores  gastos  para  el  Estado. 
Se  dednce     De  sucrtc  quc,  CU  rcsúmcu ,  se  viene  á  deducir  de  todo  lo  ex- 

qnenoescon-  ^      y  7 

contrato  ni  P^^sto  quc,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  buena  conservación,  es 
miTiitotiíí".  dudoso  que  se  obtuviesen  los  buenos  resultados  que  se  prometen, 

mente  consi- 
dexado. 


y  aun  podría  darse  por  seguro  que  estos  resultados  serían  negati- 
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vos;  pero  en  cambio  se  embarazaría ^  de  un  modo  poco  convenien- 
te para  los  intereses  del  país  la  acción  Administrativa ,  y  podrian 
causársele  ademas  serios  compromisos. 

Si  bajo  el  punto  de  vista  técnico  no  parece  que  sea  conveniente  seexamioan 

l06  6ii8Ayo8  de 

la  contratación  propuesta,  es  útil  por  otra  parte  examinar  si  la  Y''*'***" 
experimentación  que  de  algo  parecido  se  ha  hecho  en  otras  na-  ^'^^¿^^ 
cienes  y  en  la  nuestra,  asi  como  la  opinión  de  los  Ingenieros  que  STreídíí^r 
más  renombre  han  adquirido  en  este  género  de  trabajos,  le  son  dM*ha"S¡d¡! 
más  favorables.  Empezaremos  por  advertir  que  algunas  propo-gfno!a  de  qné 
siciones  muy  semejantes  á  la  actual  presentadas  después  del  ren  áour  te- 
aflo  1854,  ya  para  la  conservación  de  las  carreteras,  ya  para  la  w^*^,,*^" 
conservación  de  las  construidas  y  construcción  de  otras  nuevas,  ^*  jf/^ 
fueron  desechadas  por  el  Gobierno,  unas  oyendo,  otras  sin  oir  ácionrío/í¿ 
la  Junta  Consultiva ;  la  cual,  en  parte,  se  apoyaba  en  algunas  de  ^a'd^ej^'. 
las  razones  que  van  expuestas  ó  han  de  exponerse.  Se  advertirá  de  e»to  S^^ 

g,  ,  ,  de,  como  no 

ademas  que  en  todo  lo  que  se  va  á  decir  se  hace  referencia  al  siste-  Kan  aigmiM 

-^  ^  propuestas  en 

ma  de  contrataciones  de  carreteras  ó  trozos  de  carreteras  toma-  K«i«ñ».  qa« 

siempre   fne- 

das  aisladamente  y  nunca  á  adjudicaciones  de  varias  carreteras  á  J^  ¿««cha- 
un  solo  contratista,  y  mucho  menos  de  todas  las  de  una  nación, 
porque  semejantes  propuestas,  y  más  con  la  adición  de  hacer  las 
que  aun  no  estén  ejecutadas  y  quiera  emprender  anualmente  el 
el  Gobierno,  no  se  tiene  noticia  de  que  hasta  ahora  se  haya  pre- 
sentado más  que  en  España. 

En  Inglaterra,  donde  antiguas  instrucciones  para  la  conserva-  i»«í»*««- 
cion  de  sus  caminos,  en  las  cuales  habian  intervenido  las  Cáma- 
ras, prohibian  ejecutar  ningún  trabajo  á  jornal,  pero  donde  la 
extrema  subdivisión  de  las  autoridades  y  corporaciones,  que  con 
casi  completa  independencia  unas  de  otras  y  del  poder  central, 
pueden  adoptar  los  sistemas  que  más  les  convengan  para  la  cons- 
trucción y  conservación  de  los  mismos,  hay  necesariamente  casos 
de  contrata  por  tanto  alzado,  por  unidades  de  precio  y  por  medida. 
Peix)  dicho  está  que  esta  misma  subdivisión  en  la  administración 
de  las  carreteras  sería  bastante  á  evitar  que  un  contrato  como  el 
que  se  propone  pudiese  extenderse  más  que  á  la  corta  extensión 
de  carreteras  compredidas  en  una  ó  á  lo  sumo  dos  parroquias,  que 
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se  pusiesen  de  acuerdo.  Tan  lejos  de  suceder  eso^  se  encuentran,  si, 
numerosos  contratos  para  la  conservación ,  pero  son  generalmen- 
te para  las  diferentes  operaciones  de  esa  conservación ,  y  sujetán- 
dose á  rigurosos  pliegos  de  condiciones  que  fijan  en  sus  menores 
detalles  cada  trabajo,  cada  operación,  j  cuyas  menores  faltas  se 
castigan  con  grandes  multas  y  con  la  obligación  de  rehacer  el 
trabajo  mal  ejecutado,  inspeccionándolos  trabajos  el  Surreyor 
ó  encargado  en  la  parroquia  en  todo  lo  concerniente  á  sus  carre- 
teras. 

Asi  se  ven  contratas  (que  más  bien  pudieran  llamarse  ajus- 
tes por  más  ó  menos  tiempo)  para  el  barrido  del  polvo  y  lodo, 
para  el  riego,  para  el  suministro  de  adoquines,  para  la  mano  de 
obra  ajustada  por  unidades  superficiales,  etc.  Es  decir,  una  cosa 
que  nada  tiene  que  ver  con  lo  que  propone  el  exponente,  ni  por 
la  forma  ni  por  la  entidad,  ni  por  la  naturaleza  y  responsabilidad 
de  los  contratos  ó  ajustes.  Si  no  se  temiera  dilatar  excesivamente 
este  informe,  que  sin  eso  tiene  que  ser  bastante  extenso,  se  pre- 
sentarían algunos  detalles  relativos  á  estos  ajustes  para  hacer  ver 
que  su  extrema  subdivisión  y  las  condiciones  de  ejecución  dife- 
rencian poco  este  sistema  del  de  los  trabajos  hechos  directamen- 
Opinion  de  te  por  los  Ingcuieros.  Pero  dejando  esto  aparte,  y  tratando  de 
btoB°de°ert¡  ^^nocer  lo  que  piensan  acerca  de  los  contratos  de  conservación 
0M!t»to7/**  ^os  hombres  más  especiales  de  Inglaterra  en  este  ramo,  y  los  que 
han  introducido  una  verdadera  revolución  en  los  métodos  ante- 
riormente observados,  no  se  consignará  como  cita  sino  la  contes- 
tación dada  por  Mac-Adam  á  un  distinguido  Ingeniero  francés 
que  le  consultaba  sobre  este  punto:  sabido  es,  por  otra  parte,  que 
ese  ingeniero  inglés  llegó  á  reunir  bajo  su  dirección  un  gran  nú- 
mero de  carreteras  y  organizar  su  servicio  y  administración  de  un 
modo  bastante  parecido  al  nuestro.  He  aquí  esa  contestación: 
<L  Las  reparaciones  de  las  carreteras  se  hacen  rara  vez  por  contra- 
ta; sería  sumamente  difícil  el  describir  con  exactitud  los  trabajos 
que  deberian  ejecutarse.  Se  deben,  en  efecto,  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  atmosféricas,  la  calidad  y  la  cantidad  de  los  ma- 
teriales necesarios,  la  superficie  que  hay  que  reparar  y  el  número 
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S  vecea  que  convendrá  barrer  el  firme ,  eegnn  las  circnnstaBcias. 
Las  únicas  cosaa  ciertas  en  materia  de  empresas  son  por  una 
parte  el  pago  del  confratistajy  por  otra,  sus  constantes  esfuerzos 
para  aumentar  sus  beneficios,  disminuyendo  los  trabajos  que  debe 
al  camino,» 

Esta  última  aseveración  es  casi  nn  axioma  en  toda  clase  de  con- 
tratas de  trabajos  de  Obras  publicas,  cualquiera  que  sea  su  natu- 
raleza. Y  los  individuos  de  la  Junta  Consultiva  han  tenido  en  su 
¡Arga  carrera  más  de  un  motivo  de  convencerse  de  su  exactitud. 

Excusado  sería  citar  las  opiniones  todas  conformes  de  Smith, 
Delfosy  otros  eminentes  Ingenieros  que  han  contribaido  eficaz- 
mente á  organizar  el  servicio  de  conservación  de  las  carreteras  en 
Inglaterra  ;  y  seria  trabajo  prolijo  enumerar  los  ejemplos  de  agru- 
paciones de  carreteras  puestas  bajo  la  dirección  de  un  solo  Inge- 
niero, y  en  las  que  se  ha  establecido  una  organización  parecida  & 
la  francesa  y  española  con  inmensas  ventajas  técnicas  y  económi- 
cas ,  por  lo  cual  no  se  dirá  más  acerca  de  este  país. 

En  Bélgica  suena  el  nombre  de  contrata  para  la  conservación  Mgii». 
de  las  carreteras  del  Estado;  y  efectivamente,  en  1851  se  hizo 
una  aplicación  bastante  grande,  cuyas  contratas  parciales  debían 
durar  cinco  años.  Pero  es  bien  fácil  convencerse  de  que  tales  con- 
trataciones nada  tienen  que  ver  con  la  de  que  ahora  se  trata,  ni  por 
la  cantidad  ni  por  la  forma,  ni  por  las  sujeciones  impuestas  á  los 
contratistas  ;  y  que  en  resumidas  cuentas  el  resultado  es  casi 
igual  al  sistema  de  trabajos  hechos  por  administración  y  por  los 
Ingenieros  del  Estado.  Efectivamente  ^  el  importe  total  de  las  re- 
paraciones debía  ser  de  968.700  francos ,  y  se  dividió  en  142  lo- 
tes, de  los  que  sólo  dos  llegaban  á  20.000  francos,  y  algunos  ba- 
jaban  basta  500  francos.  Esto ,  unido  al  examen  de  las  condicio- 
nes impuestas ,  hace  ver  que  tales  contratas  se  asemejaban  ma- 
cho á  las  que  en  España  se  llaman  destajos  y  ajustes,  que  entran 
completamente  en  el  sistema  de  las  obras  ejecutadas  por  admi- 
nistración ,  y  no  se  opone  al  actual  sistema  de  conservación  de 
las  carreteras ,  sobre  todo  ^  aplicado  á  varias  de  sus  faenas.  Los 

pliegos  de  condiciones  y  cuadros  de  precios  obligan  á  hacer  cier- 
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tos  trabajos  Inca  definidos  por  ciiütidades  alzadas ,  y  otras  cayo 
importe  uo  es  fácil  prever  por  series  de  precios.  Del  detenido  exá- 
meu  de  las  condiciones  á  que  está  obligado  el  contratista,  y  de  la 
contínoa  intervención  que  en  todo  tiene  el  Ingeniero  encargado 
de  la  carretera  íi  que  corresponden  algunos  de  estos  lotes,  se  de- 
duce que  el  sistema  belga  se  difereacia  poco  en  el  fondo  del  que 
Be  observa  eu  Francia  y  en  España  y  y  aun  generalmente  en  Pni- 
Bia.  El  contratista  está  sujeio  para  los  acopios  exactamente  á  las 
mismas  condiciones  que  en  estos  paífies,  y  respecto  de  la  mano 
de  obra,  no  es  más  que  un  intermedio  entre  la  administración  y 
los  peones  que  están  organizados  del  mismo  modo.  Lo  que  si  re- 
sulta es  que  como  la  Administración  no  cuenta  con  él  para  los  tnt- 
bajos  que  ejecuta  cada  año  ,  y  le  asigna  una  cantidad  fija,  con- 
trae un  compromiso  más  aleatorio  ;  lo  que  no  es  una  razón  para 
que  el  Tesoro  salga  ganancioso  ,  pues,  en  último  resaltado,  en 
la  adjudicación  ba  de  contar  el  contratista  con  una  prima  que  le 
ponga  é  cubierto  de  las  eventualidades  a  que  se  expone. 

Los  bombres  de  Estado  que  rigen  este  reino ,  formado  por  la 
reunión  de  varios  Estados  cuyas  instituciones  políticas  y  admi- 
nistrativas diferian  notablemente,  y  en  los  que  el  adelanto  y  la 
organización  de  las  obras  públicas  eran  también  diferentes ,  han 
comprendido  la  influencia  que  el  desarrollo  de  esas  obras  puede 
tener  en  la  consolidación  de  la  unidad  italiana  y  en  la  prosperi- 
dad de  todo  el  reino  ;  y  se  han  ocupado  muy  especialmente  de  or- 
ganizar y  dar  uuidad  a  los  diferentes  servicios  que  tienen  rela- 
ción con  ellas  j  asi  como  en  estudiar  las  leyes  y  reglamentos  por 
que  han  de  regirse.  Por  lo  que  hace  á  loa  caminos  ordinarios,  y 
especialmente  a  su  conservación,  habia  naturalmente  divergencias 
en  los  métodos  empleados  y  en  la  organización  de  su  servicio. 
Hoy,  en  que  muy  recientemente  se  ha  querido  regularizarlo  y 
hacerlo  de  una  manera  que,  á  la  vez  que  evite  excesos  de  gasto, 
dé  buenas  condiciones  de  viabilidad,  se  han  puesto  todas  las  car- 
reteras del  Estado  bajo  la  dirección  de  un  Cuerpo  de  Ingenieros 
coya  organización  es  casi  iguala  la  de  España  y  Francia,  y  hasta 
las  carreteras  provinciales  están  vigiladas  por  estos  Ingenieros, 
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no  obstante  la  gran  libertad  que  laa  provincias  tienen  respecto  del 
método  que  deban  emplear  eu  la  cooservacionj  por  quedar  estos 
gastos  á  su  cargo.  Se  puede  decir  que  lioy  se  esta  más  bien  en  el 
período  de  estudio  de  !o  que  es  mas  convenieote  j  no  obstante  qae 
el  Estado  parece  haber  adoptado  un  sistema  algo  parecido  al  bel- 
gu.  En  las  proviucias  que  tienen  que  presentar  a  la  aprobación 
del  Gobierno  los  reglamentos  por  que  se  ban  de  regir  para  la 
construcción  y  conservación  de  carreteras,  hay  alguDas  divergen- 
cias I  en  unas  no  se  contratan  más  que  los  acopios  de  materiales 
y  su  machaqueo,  y  eu  alguna  la  contratación  se  extiende  también 
á  otros  trabajos  de  la  conservación ,  estando  en  varias  encargado 
especialmente  el  cuidado  de  la  conservación  á  peones  camineros 
fijos,  que  en  caso  de  necesitar  auxiliares,  los  proporcioDa  un  con- 
tratista especial*  Todo  esto  se  hace  con  arreglo  á  precios  estipu- 
lados de  antemano  y  con  sujeción  á  condiciones  bastante  riguro- 
sas. Dejando  los  detalles  relativos  á  lo  qiíe  se  hace  en  las  provin- 
cias ,  se  fijará  algan  tanto  de  lo  que  pasa  en  las  carreteras  del  Es- 
tado; porque  es  lo  que  más  se  relaciona  con  la  cuestión  de  que 
ahora  se  trata.  La  primera  diferencia  notable  respecto  de  lo  que 
propone  el  autor  de  la  presente  propuesta  es  que  en  todas  las 
carreteras  del  Estado  hay  peones  y  capataces  fijos  pagados  men- 
sualmente  por  el  Tesoro  público  para  ocuparse  de  todo  loque  con- 
cierne á  la  conservación  y  vigihiñcm  de  las  carreteras  nacionales^ 
como  se  dice  en  el  primer  artículo  de  su  reglamento  especial. 
Basta,  por  otra  parte,  leer  ateutaraente  este  reglamento  para  co- 
nocer que  á  estos  peones  y  capataces  están  encomendados  esencial* 
mente  los  diferentes  trabajos  de  la  conservación  bajo  las  órdenes 
de  los  Ingenieros  de  las  carreteras  respectivas  y  del  Ingeniero  Jefe 
de  la  provincia,  así  como  á  las  de  los  demás  agentes  destinados  á 
este  servicio;  y  en  lo  que  corresponde  á  ciertos  detalles  del  iñiemci 
también  son  vigilados  por  los  contratistas ,  y  hasta  deben  obede- 
cerles. 

De  la  comparación  de  este  reglamento  con  el  pliego  especial 
de  condiciones  á  que  deben  sujetarse  los  contratos  para  las  diver- 
sas operaciones  de  la  conservación^  documentos  publicados  con 
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una  misma  fecliaj  se  viene  en  coDocimiento  de  que  lo  que  no  deja 
de  contratarse  nunca  es  el  acopio  de  los  materiales  ,  su  macha- 
queo y  BU  colocación  en  los  sitios  y  en  las  cantidades  designadas 
por  el  Ingeniero  en  el  contrato  de  la  carretera  ó  trozo  de  carrete- 
ra á  que  aquél  se  extiende,  y  que  en  las  demás  operaciones  tienen 
més'ó  menos  intervención  los  contrutistas  ;  pero  siempre  comple- 
tando el  trabajo  de  los  citados  peones  y  conformándose  con  las 
prescripciones  de  los  Ingenieros  dentro  de  lo  que  determinen  las 
condiciones  del  contrato,  quedando  sujetos  á  fuertes  retencio* 
nes  ó  á  que  se  ejecuten  á  su  costa  los  trabajos  que  se  nieguen  á 
llevar  á  cabo  en  un  breve  plazo  que  se  les  señala.  Dna  de  sos 
principales  obligaciones  es  la  de  proporcionar  el  número  de  peo- 
nes que  se  les  pidan  como  auxiliares  de  loa  peones  camineros  ,  y 
los  trabajos  se  les  pagan  por  cantidades  alzadas  por  medida  y  se- 
rie de  precios  y  por  economía^  que  equivale  á  trabajos  hechos  por 
Administración,  suministrando  al  contratista  los  operarios  y  los 
útiles  necesarios,  cuyas  diferentes  clases  de  trabajos  están  claai* 
ficados  en  el  respectivo  contrato.  Sin  necesidad  de  ir  mas  lejos  en 
este  exornen j  se  ve  que  los  contratos  que  por  carreteras ,  y  mas 
bien  por  trozos  de  las  mismas,  se  hacen  en  Italia  para  la  conce- 
eervacion,  no  pueden  en  manera  alguna  servir  de  tipo  de  compa- 
ración para  el  caso  actual,  ni  alegarse  como  precedente  para  apo- 
yar la  petición  que  ahora  ee  hace.  Se  deduce  también  que  tal  sis- 
tema ^  seguido  en  ese  reino,  mas  bien  se  acerca  al  nuestro,  sobre 
todo  cuando  era  permitido  á  los  Ingenieros  hacer  ciertos  ajustes 
para  la  limpia  de  cunetas  muy  obstruidas ,  arreglo  de  pasos  muy 
deteriorados  y  otras  faenas  que  los  peones  no  hubieran  podido 
llevar  á  cabo  con  la  rapidez  necesaria.  No  se  tiene  conocimien- 
to de  los  resultados  buenos  ó  malos  de  este  sistema  j  y  más  cuan- 
do su  organización  es  muy  reciente  ;  pero  sin  duda,  llevado  k 
cabo  con  buen  criterio ,  y  mediando  el  celo  de  los  Ingenieros ,  no 
tiene  graves  inconvenientes. 

En  Francia  ,  á  principios  del  siglo  y  aun  algo  después ,  esta- 
ban muy  generalizados  los  contratos  de  la  que  se  denominaba 
conservación  de  las  carreteras ,  y  hasta  las  disposiciones  legisla^ 
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tivas  prevenían  qne  se  siguiese  este  sistema.  El  deplorable  estado 
de  las  carreteras  en  esa  época,  j  los  escandalosos  abusos  cometi- 
dos en  la  observancia  de  las  condiciones  de  esos  contratos,  abu- 
sos que  por  regla  general  ocasionaban  grandes  quebrantos  al  Te- 
soro ó  á  los  fondos  departamentales  ,  al  paso  que  grandes  perjui- 
cios al  publico  j  fueron  causa  de  que  se  ecbase  de  ver  lo  vicioso 
de  ese  sistema  j  para  que  se  adoptase  el  que  tan  bríHautes  resul- 
tados ha  ido  dando  después.  Sin  embargo,  circunstancias  especia- 
les (  de  las  que  algunas  tienen  conexión  con  las  que  aquí  son  cau- 
sa de  que  los  Ingenieros  no  puedan  en  gran  número  de  ocasiones 
mantener  una  buena  viabilidad  en  las  carreteras  que  les  están  en- 
comendadas )  han  hecho  que  de  vez  en  cuando  se  haya  presenta- 
do alguna  proposición  para  contratar  la  conservación  de  tal  ó 
cual  carretera  determinada  por  un  tanto  alzado,  y  de  que  algunos 
Departamentos  hayan  solicitado  contratar  de  igual  manera  la  de 
las  que  corrian  á  sn  cargo. 

Tal  ha  sido  la  que  en  1834  se  presentó  para  conservar  du- 
rante diez  años  dos  de  las  carreteras  que  afluian  á  París  y  esta- 
ban empedradas^  cuya  conírata  se  formalizó ;  pero  al  cabo  de  cua- 
tro años  en  que,  a  pesar  del  tanto  alzado  en  que  se  había  contra- 
tado, se  multiplicaron  las  reclamaciones  del  contratista  sobre  au- 
mento de  precios  y  sobre  materiales  que  quería  emplear  fuera  de 
las  condiciones  estipuladas  ,  hubo  necesidad  de  rescindirlas  por 
lo  muy  onerosas  que  eran  para  el  Estado  ;  de  todos  modos,  fue 
preciso  otorgarle  una  indemnización.  Posteriormente,  en  1840 
el  Consejo  General  del  Departamento  del  Sena  solicitó  ensayar 
este  sistema  en  las  caxreteras  del  Departamento,  y  después  de  un 
huninoso  y  extenso  informe  del  Consejo  de  puentes  y  calzadas, 
fué  desechada  la  propuesta.  Sin  embargo,  con  posterioridad  se  le 
autorizó  para  hacer  un  ensayo,  pero  no  aparecieron  licitadores,  y 
habiendo  luego  tratado  de  aplicar  el  sistema  á  algunos  caminos 
vecinales ,  parece  que  hubo  de  abandonarse  después  de  puesto  en 
práctica. 

Otros  Consejos  generales  quisieron  también  intentar  la  aplica- 
clon^  pero  sus  propuestas  fueron   desechadas  por  la  Superiori- 
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dad,  y  alguno  que  se  propuso  estudiar  el  asunto  detenidamente 
decidió,  después  de  maduras  delibraciones ,  conservar  el  proce- 
dimiento que  Be  venia  siguiendo. 

Pero  bí  los  ejemplos  de  contratos  por  cantidades  alzadas  para 
la  conservación  de  carretera*  han  sido  raros  desde  terciado  el  si- 
glo y  de  resultados  desfavorables,  en  cambio  existen  eu  Francia 
numerosos  de  una  cosa  muy  parecida.  Hay  gran  numero  de  rec- 
tificaciones de  carreteras  hechas  por  concesión,  en  las  que  el  con- 
cesionario, mientras  lo  es,  queda  encargado  de  su  conservación, 
reembolsándose  de  los  gastos  de  construcción  y  conservación  con 
loa  productos  de  un  peaje.  Es  casi  idéntico  al  sistema  de  con- 
trata por  cantidad  alzada,  con  la  única  diferencia  de  que,  en  lu- 
gar de  ser  pagado  directamente  por  el  Estado  ó  el  Departamento 
de  una  vez,  ó  por  partidas  parciales,  el  contratista  va  cobrando 
en  detalle  y  en  forma  de  impuesto  sobre  los  transeúntes.  En 
cambio  esta  muy  directamente  interesado  en  que  la  carretera  se 
conserve  muy  viable,  por  lo  que  esto  puede  contribuir  a  aumen- 
tar sus  ingresos,  siendo  así  que  al  simple  contratista  por  tanto 
alzado  le  es  esto  completamente  indiferente,  y  más  bien  le  con- 
viene hacer  lo  menos  que  pueda.  Pues  bien ,  es  on  hecho  casi 
constante,  que  esos  trozos  de  carreteras  que  están  comprendidos 
entre  otros  conservados  por  los  Ingenieros  del  Estiido ,  contras- 
tau  notablemente  con  éstos  por  su  descuidada  conservación  ,  sin 
que  en  muchas  ocasiones  basten  las  advertencias  á  los  contratis- 
tas para  que  remedien  el  mal,  cumpliendo  las  condiciones  de  la 
concesión,  y  hay  que  recurrir  á  veces  á  medidas  coercitivas. 
Igual  hecho  se  observa  en  los  puentes  concedidos  y  sus  avenidas, 
y  diariamente,  por  decirlo  asi,  acuden  los  prefectos  de  los  De- 
partamentos al  Gobierno,  proponiendo  medidas  que  obliguen  á 
sus  concesionarios  á  conservar  y  reparar  unos  y  otras.  De  suerte, 
que  la  experiencia  del  vecino  Estado  es  hasta  ahora  contraria  á 
ese  sistema  de  contratas  de  conservación. 

Dejando  ya  de  ocuparse  de  otros  países,  en  los  que  se  encon- 
trarían resultados  y  disposiciones  análogas  a  las  que  se  han  exa- 
minado, queda  hacerse  cargo  de  los  resultados  obtenidos  en 
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.España,  en  la  que  tiene  relación  con  la  conservación  y  repara- 
^cion  por  contrata  de  las  carreteras.  Como  antea  de  1840  no 
habia  una  verdadera  organización  del  servicio  de  las  obras  pú- 
blicas, ni  de  BU  contabilidad ,  ni  del  servicio  de  la  conservación 
de  carreteras,  omitiremos  el  ocuparnos  de  lo  qne  en  épocas 
anteriores  sncedia;  siendo  bien  fácil,  por  otra  parte,  tener  ese 
conocimiento  por  la  simple  lectora  de  las  hojas  de  la  Memoria  de 
Obrds  públicas  jT^A^<:i^áíij  publicada  por  la  Dirección  general 
de  las  mismas  en  1856.  Respecto  de  la  reparación  y  conserva- 
ción en  particular,  se  puede  decir  que  sólo  con  posterioridad  al 
año  1854  se  prestó  una  verdadera  atención  a  este  servicio,  y  se 
vieron  consignadas  en  los  presupuestos  del  Estado  cantidades 
exclusivamente  destinadas  á  su  buen  desempeñOj  así  como  reglas 
€  instrucciones  detalladas  sobre  la  manera  de  efectuarlo. 

De  todas  suertes,  desde  esa  época  (sobre  todo  desde  que  se  pu- 
blicó el  decreto  de  contrataciones  de  los  servicios  públicos)  si 
habia  que  construir  uua  carretera  nueva  se  contrataba  en  pú- 
blica licitación  la  ejecución  de  toda  ella  ó  la  de  cada  uno  de  los 
trozos  en  que  se  consideraba  oportuno  subdividirla,  imponiendo 
al  contratista  la  obligación  de  conservarla  durante  cierto  plazo, 
generalmente  un  año,  en  buen  estado  de  viabilidad*  Estas  con- 
tratas, lejos  de  ser  por  un  tanto  alzado  y  con  sujeción  á  un  pliego 
de  condiciones  mas  ó  menos  vago  en  los  puntos  más  importantes 
(como  sucede  con  el  de  la  propuesta  actual),  estribaban,  por  el 
contrario,  en  un  proyecto  bastante  detallado,  cuyo  presupuesto 
fijaba  los  precios  de  las  unidades  de  obra  y  de  los  trabajos  que 
debían  ejecutarse,  así  como  los  volúmenes  de  cada  clase  de  obra, 
todo  con  sujeción  á  un  mismo  pliego  de  condiciones,  de  cuyo 
cumplimiento  estaban  encargados  los  Ingenieros  y  los  subalternos 
que  tenian  á  sus  órdenes.  Pues  bien,  no  obstante  que  en  la  can- 
tidad de  la  obra  no  tenian  interés,  por  punto  general,  en  que  se 
disminuyese,  como  la  construcción  menos  esmerada  que  la  exi- 
gida en  condiciones ,  era  motivo  de  economía  para  el  contratista, 
toda  vigilancia  de  los  Ingenieros  y  todo  el  celo  de  sus  subordi- 
nados apenas  bastaban  para  hacer  cumplir  esas  condicioneSj  y  no 
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pocas  veces  se  han  originado  serias  y  desagradables  reclamacio- 
nes, que  no  siempre  tuvieran  una  solución  ventajosa  para  el  Es- 
tado. Y  si  eventualmente  algún  Ingeniero  encargado  de  otras 
ocupaciones  no  podía  atender  tan  asiduamente  como  era  necesa- 
rio, y  alguno  de  sus  subalternos  era  poco  exigente ,  se  cometían 
faltas  difíciles  de  remediar.  Si  respecto  de  la  construcción  era  ne- 
cesario tan  exquisito  cuidado,  si  las  reclamaciones  y  cuestiones 
eran  frecuentes ,  y  si  á  pesar  de  todo  solia  faltarse  a  las  condicio- 
nes, no  era  por  cierto  el  período  de  la  conservacioa  el  que  menos 
les  daba  que  hacer ,  y  por  más  que  el  exponente  presente  esta 
conservación  de  loa  contratistas,  como  una  prueba  de  lo  bien 
que  fie  ejecuta  este  servicio  por  tal  sistema,  puede  asegurarse 
que  deja  muchísimo  que  desear  su  desempeño  y  da  mucho  tra- 
bajo á  los  Ingenieros  el  conseguir  que  se  haga  medianamente, 
Y  esto,  á  pesar  de  la  obligación  en  que  los  contratistas  están 
de  entregar  la  carretera  ¿  su  recepción  definitiva  en  el  mismo  es- 
tado en  que  se  encontraba  en  la  recepción  provisional  y  de  cum- 
plir las  condiciones  impuestas  para  la  conservación  durante  ese 
periodo  de  tiempo ,  lo  cual  parece  que  debia  ser  causa  de  que  ob- 
servasen con  esmero  estas  condiciones*  Mas  la  experiencia  diaria 
hace  ver  que  reducen  cuanto  pueden  el  numero  de  operarios  ne- 
cesarios para  hacer  esa  esmerada  conservación ;  que  éstos  no  son 
en  general  muy  diestros  en  las  faenas  que  deben  ejecutar  para  la 
del  firme  ;  que  repugnan  cuanto  es  posible  acudir  al  reparo  de  las 
rodadas  y  demás  desperfectos  del  firme;  limpiar  las  cunetas,  arre- 
glar los  paseos,  hacer  el  deslodo,  etc.,  que  apoco  que  los  Ingenie* 
ros  y  subalternos  encargados  de  la  vigilancia  se  descuiden,  llega 
su  estado  de  viabilidad  á  ser  muy  poco  satisfactorio  ;  siendo  ne- 
cesario desplegar  no  escasa  energía  para  determinar  al  contra- 
tista á  poner  remedio,  y  más  cuando  en  ocasiones  tiene  ajustado 
con  UQ  t-ercero  esas  operaciones.  Todo,  porque  prefieren  dejar 
dichos  reparos  para  la  época  de  la  recepción  definitiva,  á  fin  de 
hacer  lo  puramente  indispensable  para  que  ésta  pueda  tener  lu- 
gar, salvo  hacer  lo  posible  para  ver  si  puede  pasar  alguna  imper- 
fección por  descuido  ó  cansancio  de  luchar. 


Hay  algnea  que  otra  excepción  honrosa  en  que  los  contratis- 
tas procuran,  sin  un  exceso  de  vigilancia  y  rigor,  curoplir  fiel- 
mente sus  compromisos;  pero  estos  casos  se  presentan  pocas 
veces.  Y  lo  dicho  anteriormente  basta  para  dar  por  sentado  que, 
en  esta  propuesta,  en  la  que  el  contratista  habría  de  valerse  de 
gran  número  de  agentes,  y  probablemente  de  subcontratistas,  no 
dejarían  de  observarse  iguales  defectos,  solo  que  en  mayor  esca- 
la; pues  al  cabo,  en  una  carretera  recien  construida  y  en  que  el 
tráfico  tarda  en  tomar  el  desarrollo  que  en  lo  sucesivo  va  adqui- 
riendo, son  menores  los  deterioros  y  más  fáciles  de  reparar,  tan- 
to más  cuanto  que  para  los  que  ocurren  en  el  afirmado  se  tiene 
acopiado  y  preparado  material  que  excede  generalmente  mucho 
en  cantidad  al  necesario  para  la  buena  conservación  en  ese  inter- 
valo ;  y  después  de  todo,  no  hay  mas  remedio  que  hacer  cuanto 
sea  necesario  para  que  la  carretera  quede  en  perfecto  estado  al 
tiempo  de  la  recepción  definitiva,  so  pena  de  que  ésta  no  tenga 
logar  basta  conseguir  ese  objeto,  aumentando  los  gastos  del 
contratista  sin  derecho  á  indemnización. 

No  es,  pues ,  exacta  ni  muy  propia  para  tranquilizar  comple- 
tamente la  aseveración  que  se  hace  por  el  expouente,  de  que  la 
conservación  será  hecha  con  igual  perfección  que  la  que  se  oóserva 
en  las  carreteras  nuevas  llevadas  á  cabo  hasta  el  dia. 

Quizás  pudiera  decirse  que  la  circunstancia  de  haberse  de  en- 
cargar de  la  dirección  de  estos  trabajos  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Caminos,  y  bajo  sus  órdenes  loa  que  ahora  son  sus  subordina- 
dos, y  de  la  ejecución  material  los  mismos  peones  camineros  que 
actualmente  están  afectos  á  la  conservación,  es  unagarantia  de 
que  todo  marchará  bien,  lo  cual  supone  á  su  vez,  contra  lo  que 
la  experiencia  tiene  acreditado  con  exceso,  que  el  que  les  paga  y 
paga  los  trabajos,  no  sólo  les  deje  completa  libertad  de  obrar, 
sino  que  les  prevenga  lo  ejecuten  todo  á  la  perfección  y  cueste  lo 
que  cueste.  Pero  no  se  puede  tener  entera  confianza  en  el  resul- 
tado de  esta  organización,  ni  es  de  creer,  por  las  razones  expues- 
tas ,  que  el  Gobierno  accediese  á  ella  y  consintiese  en  tener  dos 
Cuerpos  de  Ingenieros  de  Caminos ,  uno  á  las  órdenes  del  con- 


tratmta  y  encargado  de  ejecutar  todos  los  trabajos  en  consonan- 
cia coü  los  iütereses  del  que  los  buscó  y  puso  en  ellos  su  confian- 
za, y  otro,  eucargado  de  vigilar  á  éstos  en  rei>reseatacion  del 
Eatado. 

La  garautia  que  semejante  sistema  ofrecerla  no  hay  para  qué 
decirla,  porque  harto  se  trasluce;  las  consecuencias  que  podría 
acarrear  para  la  disciplina  y  otras  circunstancias  aun  más  ateü'> 
dibles  que  éstas ,  tampoco  son  para  dichas.  Pero  nos  limita- 
remos a  recordar  que  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  que  el 
que  voluutariameute  y  porque  encuentra  en  ello  ventaja  entra 
al  servicio  de  im  particular,  se  identifique  con  los  intereses  de 
éste,  los  cuales,  tratándose  de  obras  públicas,  no  siempre  están 
en  perfecta  armonía  y  concordancia  con  los  del  Estado. 
otToiíncoD-  ¡Si  todas  estas  consideraciones  prueban  que  el  ejemplo  citado 
imadeii  tener  dc  los  contratístas  que  conservan  durante  el  plazo  de  garantía 
contrnufion  Jüs  Carreteras  que  han  construido,  ni  tiene  analos:ía  con  el  ac- 

pitjpfneiito  y  U  ^  ^  ^  ^  '  *^ 

or»M5is£n<í^jn  tuaL  ní  es  propio  para  inspirar  confianza  en  su  resultado,  ánn 
"*•  hay  otras  de  índole  distinta  é  independiente  de  la  buena  ó  mala 

conservación  de  la  carretera  que  probarían  que  hasta  puede  ha- 
ber nn  peligro  político  en  concentrar  la  conservación  y  hasta  la 
construcción  de  las  carreteras  en  una  sola  empresa ,  cuando  ésta 
pretende,  y  en  eso  es  lógico  que  se  le  autorice,  para  hacer  obser- 
var por  medio  de  sus  peones  y  agentes  la  policía  de  las  carrete- 
ras. Sabidos  son  los  abusos  á  que  suelen  dar  lugar  las  denuncias, 
y  de  qué  modo  tan  duro  pueden  éstas  pesar  sobre  los  transeún- 
tes y  los  vecinos  de  los  pueblos,  cuando  no  hay  en  su  aplicación 
prudencia  y  buen  criterio;  sabido  es  que  ha  sido  necesario  re- 
primir con  fuerte  mano  algunos  de  esos  abusos  ^  aun  estando 
encargada  la  Administración  de  esta  policía;  pero  independien- 
temente de  los  en  que  estarían  interesados  los  peones  de  la  Era- 
presa,  puede  convertirse  esa  facultad  en  una  arma  electoral  en 
manos  de  ésta;  pues  en  tiempo  de  recolección  de  frutos  los  ga- 
nados vacunos,  de  cerda,  etc,  que  forman  una  gran  riqueza  de 
muchos  pueblos  y  que  continuamente  y  hasta  todos  los  días  tie- 
nen que  recorrer  una  parte  de  las  carret-eras,  es  fácil  cargarlos 


^ 
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de  denimcías  Bumaniente  oneroBas ;  de  suerte  que  por  librarse 
de  ellas  y  de  los  disgustos  que  ocasionao,  coneíeiiten  a  veces  sus 
dueños  en  aveDÍmientos ,  de  los  cuales  algunos  tieneu  relación 
con  lo  expuesto  anteriormente.  Por  otra  parte ,  quiaá  fuera  ira- 
prudente  autorizar  a  uua  sola  persona  para  tener  á  sus  órdenes 
algunos  miles  de  hombres  organizados  regularmente  con  jefes 
de  distintas  jerarquías  y  obedientes  unos  á  otros. 

Lo  que  antes  se  citaba,  refiriéndose  á  Francia,  como  prueba 
de  la  poca  conlianza  que  pueden  inspirar  las  contratas  para  la 
Qonservacion,  aun  estando  interesados  los  contratistas  en  que  la 
viabilidad  sea  buena,  á  saber,  las  concesiones  de  puentes  con  la 
obligación  de  conservar  ademas  cierta  extensión  de  los  caminos 
de  avenida,  cuja  obligación  es  allí  muy  mal  cumplida,  se  en- 
cuentra ratificado  en  España  con  los  puentes  que  están  en  igual 
caso. 

Respecto  á  contratas  que  tengan  por  objeto  único  y  exclusivo  Ejempioid* 
reparar  y  conservar  las  carreteras  del  Estado  durante  un  térmi-  ^i"»  ^^  *• 

^  ^  K.eroui    por 

mino  más  ó  menos  largo,  sobre  todo  desde  la  época  referida,  no  ^"Jmí^qu'í 
se  tiene  noticia  más  que  de  dos  ,  que  fueron  las  de  Madrid  á  Va-  ^2"  *° '"°" 
lencia  por  Albacete,  y  la  de  Valencia  á  Teruel.  Corao  ambas  pre- 
sentaron casi  iguales  peripecias  y  tuvieron  igual  terminación, 
sólo  nos  ocuparemos  de  la  primera^  porque  á  causa  de  so  ma- 
yor importancia  llamó  más  la  atención.  Tuvo  por  objeto  la 
reparación  de  la  carretera  de  Madrid  á  Valencia  por  Albacete  y 
Almansa  por  espacio  de  diez  años,  y  en  tof/o  aquello  que  fuese 
necesario  para  su  buen  t¿so,  sujetándose  á  los  proyectos  y  pliegos 
de  condiciones  que  se  presentasen  por  la  Dirección  general  de 
Caminos,  liaciendo  desde  luego  la,  cuando  menos,  extraña  pro- 
puesta de  una  rebaja  de  10  por  100  eu  los  presupuestos  que 
se  formulasen.  La  mencionada  propuesta  fué  presentada  con  fe- 
cha 15  de  Mayo  de  1847,  y  por  Real  orden  de  22  del  propio  mes 
fué  aceptíida,  sin  que  para  eso  se  oyese  á  la  Junta  Consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos.  En  Agosto  del  mismo  año  ja  se 
habia  hecho  cesión  de  esta  contrata,  con  la  aprobación  superior, 
al  Banco  de  Fomento;  el  mismo  Banco,  de  acuerdo  con  el  prí- 


—  188  — 

mer  adjudicatario ,  pidió  en  30  de  Marzo  del  48  que  éste  vol- 
viese á  ser  considerado  como  tal  adjudicatario,  y  así  se  aprobó 
en  23  de  Abril;  finalmente^  quedó  acordado  un  íiltímo  traspasa 
en  27  de  Junio  de  ese  misino  año  á  favor  de  un  tercero.  Este  si- 
guió apareciendo  siempre  como  contratista^  por  más  que  todas 
las  gestiones  que  había  que  hacer  para  la  solución  de  los  dife- 
rentes incidentes  de  esta  contrata  fuesen  hecbas  á  su  nombre 
por  el  primer  adjudicatario,  que  gozaba  de  notable  influencia. 

No  seguí  remos  el  relato  detallado  de  las  numerosas  fases 
de  esta  contrata  hasta  su  defioitiva  rescisión,  juntamente  con  la 
de  Valencia  á  Teruel»  ni  de  las  numerosas  reclamaciones  del 
coütratista  sobre  aumentos  que  suponía  debían  hacérsele  ;  ni  de 
la  manera  de  efectuar  los  pagos;  ni  de  los  abonos  por  aumentos 
de  tráfico  en  algunas  secciones^  como  si  en  la  propuesta  se  hu- 
biera dicho  algo  que  limitase  el  trafico  de  la  carretera  á  deter- 
minado número  de  colleras.  Nada  se  dirá  tampoco  acerca  de  la 
extrañeza  manifestada  por  la  Junta  en  algunos  de  sus  dictáme- 
nes, al  ver  que  había  leguas  para  cuya  reparación  se  calculaba 
un  volumen  de  piedra  que  para  el  ancho  de  6™,68  (24  pies)  re- 
presentaba 0°',42  de  espesor  en  el  centro  y  O™, 1 4  en  los 
mordientes.  Solamente  se  manifestará  que  después  de  haber 
invertido  cuantiosas  sumas  en  estas  reparacioues ,  es  nn  he- 
cho ^  del  que  todos  han  sido  testigos,  que  á  la  rescisión  del  con- 
trato, efectuado  en  virtud  de  los  muchos  defectos  que  en  él  se 
revelaron,  salvo  en  la  provincia  de  Valencia,  en  la  que  (por  cir- 
cunstancias especialísimas)  se  pudo  obtener  una  mediana  obser- 
vancia de  las  condiciones  del  contrato ,  no  había  un  solo  kiló- 
metro que  estuviese  en  satisfactorio  estado  de  viabilidad,  y  no 
pocos  hasta  ofrecían  peligro  para  los  que  los  recorrían,  necesi- 
tando adoptar  precauciones  especialísimas  para  no  volcar. 

Tal  es  el  resultado  del  único  ejemplo  de  contrata  para  repa- 
ración de  una  de  las  primeras  carreteras  de  Espafla  en  aquel 
tiempo.  Como  se  ve,  no  es  muy  propio  para  alentar  á  qne  se  em- 
prendan nuevas  aventuras  ^  no  ya  sobre  una  sola  carretera ,  sino 
sobre  todas  las  de  la  Nación,  y  eso  por  espacio  de  diez  años,  sin 
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que  por  otra  parte  pueda  apoyarse  la  prueba,  ni  el  modo  de  cum* 
plír  los  contratistas  de  la  construcción  de  nuevas  carreteras ,  en 
el  período  de  conservación^  ni  en  el  resaltado  de  contratas  aná- 
logas en  otros  países. 

De  cnanto  queda  expuesto  se  deduce  que,  ya  se  considere  ee 
abstracto  ^  por  decirlo  asi ,  la  iodole  y  consecuencias  que  se  de- 
ducen de  cuanto  se  ba  manifestado  en  el  dictumen  ,  de  las  cua- 
lea  resaltan  que  el  contrato  no  es  admisible  bajo  ningún  punto 
de  vista,  si  es  que  se  ha  de  tener  en  cuenta  la  conveniencia  pu- 
blica del  servicio  de  reparación  y  conservación  de  las  carreteras, 
á  fin  de  ver  si  es  susceptible  de  que  una  Empresa  lo  desempeñe 
convenientemente  por  un  tanto  alzado;  ya  se  examine  el  resul- 
tado de  los  pocos  ejemplos  que  de  este  sistema  se  encuentran; 
ya  el  qne  han  dado  contratas  que  tenian  por  objeto  ese  servicio, 
á  pesar  de  estar  sujetas  a  rigurosas  condiciones  y  á  pagos  efec- 
tuados por  unidades  de  obra  y  series  de  precios  ^  sólo  se  encuen- 
tran motivos  para  no  adoptar  tal  sistema,  como  no  sea  expo- 
niéndose á  experimentar  resultados  lamentables.  Y  eso  aun  re- 
duciéndolo k  una  sola  carretera  ó  trozo  de  la  misma  y  á  corto 
plazo.  Se  viene  también  en  conocimiento  de  que  si  en  algunas 
naciones  suena  como  contratado  ese  servicio,  está  en  realidad 
ejecutando  por  Admiuist ración;  teniendo  en  cuenta  que  ademas 
de  existir  los  peones  camineros,  especialmente  encargados  de 
todas  las  operaciones  de  conservación,  los  contratos ,  que  más 
bien  pudieran  llamarse  ajustes ,  unas  veces  por  cantidades  alza- 
das ,  otras  por  medida  y  series  de  precios,  quedan  sujetos  á  una 
minuciosa  inspección  de  los  Ingenieros  del  Estado  y  á  ser  llevados 
á  cabo  según  sus  instrucciones.  Aparece  igualmente  qne  en  nin- 
guna parte  hay,  ni  se  ha  presentado  nunca,  ejemplo  alguno  de 
comprender  bajo  una  sola  contrata  de  conservación,  todas  ni  una 
parte  considerable  de  leis  carreteras  de  un  Estado,  Que  semejan- 
te propuesta,  sí  se  aceptase,  ademas  de  loa  peligros  que  ofrece* 
ria  de  que  las  carreteras  no  se  conservaaen  bien,  podría  ocasio- 
nar hasta  embarazos  políticos  al  Gobierno  y  volver  á  resucitar 
otros  gravea  inconvenientes  que  se  vieron  bien  claramente  apa- 
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recer  en  los  ensayos  de  contratos  de  que  antes  se  hizo  mérito. 
Y  m  deduce  con  harta  lógica  de  todo  lo  manifestado,  que  más  di* 
ficultades  había  de  ocasionar  al  Gobierno  el  tener  cuestiones  y 
reclamaciones  con  banqueros  de  primer  orden,  y  de  grande  in- 
fluencia ^  que  con  pequeños  capitalistas  que  sólo  tuviesen  an  tro- 
zo de  carretera  y  se  ocuparan  únicamente  de  hacer  productivos 
sus  modestos  capitales,  siquiera  fuese  con  tal  cual  conato  de 
estricta  observancia  á  las  condiciones  de  contrata.  Es  decir ,  que 
sólo  hay  motivos  para  desechar  la  propuesta  presentada,  ea 
cuanto  tiene  por  objeto  encargarse  de  la  conservación  y  repara- 
ción de  todas  las  carreteras  del  Estado ,  sea  cualquiera  el  punto 
de  vista  bajo  el  que  se  considere* 

Por  otra  parte,  también  se  deduce  que  tratándose  de  nuevas 
carreteras,  tampoco  conviene  reunir  ea  una  sola  contrata  la 
construcción  de  muchas;  y  tanto  menos  cuanto  mayor  sea  su 
numero  y  mayor  el  capital  de  que  ee  necesite  disponer. 

Se  ha  hecho  ver  también  que ,  dependiendo ,  según  el  expo- 
nentej  lo  mismo  la  paralización  de  carreteras  comenzadas,  que  la 
falta  de  construcción  de  otras  nuevas,  que  el  estado  de  deterioro 
y  mala  viabilidad  de  las  que  están  abiertas  al  tránsito  publico, 
de  los  apuros  del  Tesoro ,  que  no  permiten  hacer  los  pagoa  con 
regularidad,  no  le  hará  salir  de  tales  apuros  el  contraer  un  com- 
promiso en  tan  grande  escala,  que  no  le  exime  de  hacer  pagos 
más  importantes  que  los  que  ahora  no  puede  satisfacer  ;  y  que, 
antes  al  contrario,  podría  agravar  esa  situación  del  Tesoro  y  la 
de  las  obras  que  dependen  de  la  contrata.  En  resumen ^  el  con- 
trato propuesto  no  es  admisible  si  se  tiene  en  cuenta  la  conve- 
niencia pública. 
AnAiijiídci  Aun  cuando  se  quiera  suponer  que  no  haya  tales  inconvenien- 
*^°'  tes  y  que  el  Tesoro  entregase  religiosamente  la  cantidad  que  el 


contratista  exige  mensualmente  en  pago  del  servicio  de  repara- 
ción y  de  conservación,  todavía  en  ese  caso  habría  que  exami- 
nar si  las  condiciones  que  se  establecen  para  llevar  á  cabo  el 
contrato  son  admisibles. 
SüpaeiLodo      El  contratista  parte  del  supuesto,  un  tanto  exagerado,  de  que 
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todas  \ñB  carreteras  se  enciieiitraü  en  muy  mal  estado  de  viabí-  ^^^^  ^ 
lídad,  en  términos  que  en  algabas  partes  ha  desaparecido  ú  casi  préX^d^ínl-. 
desaparecido  el  firme  ;  de  suerte  que  para  entrar  en  el  período  «1'"^  ,^0 
de  conservación  permanente  y  de  la  excelente  viabilidadj  es  in- 
dispeosable  restaurarlas  y  hacer  grandes  hácheos  y  recargos  ge- 
nerales ,  siempre  que  los  espesores  del  Jirme  sean  menores  de  12 
centímetros  en  el  centro  j/  O  en  los  mordientes.  Esos   espesores 
son  loa  que  el  citado  contratista  parece  tomar  como  normales 
al  decir  que  efectuará  aquellas  operaciones,  y  qoe  esos  serin  tam- 
bién los  que  tendrán,  al  menos,  cuando  terminada  la  contrata, 
se  vuelva  á  hacer  cargo  de  las  carreteras  el  Estado;  en  la  inte- 
ligencia de  que  en  esos  recargos  no  se  dará  al  firme  más  latitud 
que  la  que  señalan  los  Jormularios  vigentes  según  el  orden  de  la 
carretera. 

Pero  si  las  carreteras  se  hallan  tan  deterioradas  que  hasta  ha   circumuji- 

cías  jr  detalle! 

desaparecido  el  firme  en  algouas  partes,  con  más  razón  sucede-  qu««riuiíro. 
rá  aún  que  en  donde  no  hayan  llegado  á  este  límite ,  que  el  firme  {^T^"í^,^í; 
se  compondrá  en  gran  parte  de  detritus^  por  falta  de  la  conve-  tt*f7(lae"Ji 
niente  extracción  del  polvo  y  lodo  y  por  la  pulverización  de  las  ^'oa^injíl 
piedras  que  lo  componían ;  y  es  bien  sabido  que  un  firme  en  este  tado  por  no 

estof  condfg'- 

estado  no  se  presta  á  una  buena  conservación  mientras  no  se  le  tuuicf  en  im 
limpie  de  tales  elcmeutos ;  de  suerte  qoe  echar  on  recargo  sobre  él  didone^ 
es  una  verdadera  falsa  maniobra ,  que  dará  durante  muchos  años 
una  carretela  de  costosísima  conservación,  hasta  que  a  fuerza  de 
barridos  de  lodo  y  polvo,  y  de  sucesivos  recargos  muy  bien  en- 
tendidos, vaya  desapareciendo  el  mal.  Ahora  bien  ;  donde  no 
haya  casi  firme  y  sea  preciso  restablecerlo,  ¿no  se  empezará  por 
arreglar  la  caja ,  ó  se  limitará  el  contratista  á  cubrir  el  fondo  des- 
igual y  enlodado  que  queda  con  un  recargo,  que  en  su  superficie 
presente  el  perfil  que  fija  en  sus  condiciones?  Si  trata  de  hacer 
algún  arreglo  de  la  base  que  ha  de  recibir  la  piedra ,  ¿  á  qutí  con- 
diciones se  sujetará  y  hasta  qué  grados  de  perfección  podrá  exi- 
gírsele  que  lleve  ese  trabajo  preparatorio  ?  Si  el  fondo  es  flojo,  si 
es  arenoso,  si  es  de  roca,  etc.,  ¿qué  podrá  pedírsele  que  haga  an- 
tes de  hacer  el  recargo?  Si  la  parte  de  firme  que  resta  es  en  rea- 
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lidad  una  masa  de  detritus,  6  una  mezcla  de  piedra  con  gran 
cantidad  de  aquéllos ,  ¿  hará  los  baclieos  ó  los  recargos  sin  hacer 
desaparecer  tan  grave  defecto  ?  ¿Con  arreglo  á  qué  artículo  de  sus 
condiciones  podrá  prevenírsele  que  levante  el  firme ,  arregle  la 
caja  y  zaraudóe  la  piedra  para  separar  los  detritus  y  dejar  el  firme 
en  buen  estado?  Puesto  q^ue  no  se  harán  recargos  mientras  el 
espesor  no  baje  de  12  centímetros  en  el  centro  y  6  en  loe  mor- 
dientes ,  puesto  que  dado  el  tamaño  que  fija  para  la  piedra  que  ha 
de  emplearse,  y  la  acción  del  cilindrado  ó  del  rodado  sobre  esa 
piedra  y  seria  difícil  hacer  un  recargo  de  menos  espesor  que  de  8 
á  8  centímetros  antes  de  consolidarse,  ¿a  qué  espesor  piensa  el 
contratista  dejar  que  se  reduzca  el  firme  para  que  después  del  re- 
cargo quede  con  ese  espesor,  que  al  parecer  adopta  como  normal, 
en  vez  del  de  255  milímetros  en  el  centro  y  120  en  los  mordien- 
tes que  esta  mandado  observar  por  regla  general  ?  ¿  Se  permitirá 
al  contratista  que  deje  disminuir  el  espesor  del  firme  hasta  ese 
límite  que  adopta  y  lo  mismo  en  una  carretera  de  primer  orden 
que  en  una  de  tercero?  ¿Lo  mismo  en  una  concurrida  y  en  que  se 
arrastren  grandes  pesos ,  que  en  otra  en  la  que  el  paso  de  carrua- 
jes sea  escaso  y  poco  su  peso  ?  ¿  En  nn  trozo  de  grandes  pendien- 
tes que  en  otro  en  llanura?  ¿En  un  terreno  naturalmente  flojo  y 
húmedo,  ó  en  otro  de  roca,  que  sobre  un  suelo  de  tierra  firme 
y  compacta?  ¿Cuando  los  materiales  del  firme  sean  dnros  y  muy 
resistentes,  que  cuando  sean  blandos?  ¿En  una  región  en  que  laa 
heladas  sean  comunes  y  luego  sobrevengan  repentinos  deshielos, 
ó  en  una  en  que  dominen  las  grandes  sequías  y  calores  prolonga- 
dos ,  que  en  otra  en  que  la  humedad  dure  muchos  meses  sin  ex- 
perimentar caai  nunca  sequías?  ¿Qué  condiciones  podrán  servir 
de  guía  al  Ingeniero  encargado  de  la  vigilancia  por  parte  de  la 
Administración ,  para  ser  más  ó  menos  exigente  en  cuanto  &  las 
reglas  de  buena  reparación  y  conservación?  ¿Y  hasta  dónde  po- 
drá obligarse  al  contratista  á  que  las  observe  cuando  sólo  existie- 
se un  vago  pliego  de  condiciones ,  siendo  así  que  aun  existiendo 
uno  muy  terminante,  suelen  suscitarse  desagradables  cuestiones 
que  tardan  en  tener  una  definitiva  solución?  Vano  intento  sería 
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[Irascar  la  solución  de  todas  estas  dudas  en  las  vagas  condicio- 
nes presentadas  por  el  exponente,  Y  si  la  Administración  tiuisie- 
re  imponerle  sujeciones  ft  posteriori ,  se  vería  envuelta  en  graves 
y  desagradables  cuestiones  de  difícil  solución.  Itespecto  del  tama- 
ño de  la  piedra ,  y  dado  caso  que  no  haya  observación  ninguna 
que  hacer  sobre  el  máximo  adoptado ,  ni  sobre  el  grado  de  dure- 
za y  clase  de  piedra  á  que  corresponda  la  que  ha  de  servir  de  tipo 
para  fijar  los  dos  tamaños  adoptados  ^  lo  mismo  cuando  se  trate 
de  hácheos  que  de  recargos,  ¿no  se  adoptará  ningún  limite  infe- 
rior y  no  ha  de  haber  siquiera  las  reglas  que  se  fijan  en  las  con- 
tratas de  acopios  para  evitar  la  introducción  de  los  detritus  en  el 
firme?  Puesto  que  se  adopta  como  sistema  general  para  el  resta- 
blecimiento del  espesor  hasta  12  centímetros  en  el  centro  y  6  en 
los  mordientes,  los  recargos  generales,  ¿qué  reglas  se  han  de  seguir 
para  que  éstos  recargos  molesten  lo  menos  posible  al  tráfico?  ¿Se 
harán  sucesivamente  en  cortas  extensiones  y  no  se  emprenderán 
otros  hasta  que  los  primeros  estén  perfectamente  consolidados? 
¿  O  será  libre  el  contratista  de  hacerlos  como  á  él  más  le  conven- 
ga, aunque  abracen  longitudes  de  gran  consideración? ¿Será  pre- 
cisa condición  allí  donde  la  gran  pendiente  no  presente  un  obs- 
táculo casi  insuperable  ,  el  que  la  consolidación  de  los  recargos  y 
de  los  hácheos  muy  multiplicados  y  próximos  se  efectúe  por  el 
cilindrado  para  disminuir  las  molestias  que  la  piedra  recien  ex- 
tendida ocasiona  á  las  caballerías ,  ó  quedará  el  contratista  en  li- 
bertad Je  hacer  lo  que  más  le  plazca? 

Tampoco  hay  posibilidad  de  que  la  Administración  sea  exigen- 
te respecto  de  todas  esas  condiciones  de  buena  viabilidad. 

No  obstante  la  circular  de  la  Dirección  general,  que  preve- 
nía la  reducción  de  la  zona  de  conservación  á  la  anchura  fija- 
da en  los  formularios  para  las  carreteras  de  los  diferentes  órde- 
nes ,  ni  se  dictaron  reglas  especiales  para  hacer  esta  reducción, 
ni  ha  sido  generalmente  observada,  ni  es  posible  dejar  de  dar  más 
ancho  que  el  de  los  formularios  á  ciertos  trozos  de  carretera ,  por 
diferentes  razones  y  circunstancias  de  localidad ,  que  son  conoci- 
das de  todos  y  es  inútil  reproducir  aqui.  El  esponente ,  no  obs- 
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tante,  como  Borma  del  ctimplimiento  de  su  contrata,  propone  que 
el  afirmado  no  se  extenderá  más  que  al  ancho  expresado  en  los 
formularios.  ¿Será  efectiTamente  libre  el  contratista  de  hacer  esa 
reducción  de  anchura  á  sn  arbitrio?  Y  en  ese  caso,  la  faja  que  que- 
da eotre  el  firme  y  paseo,  ¿se  añadirá  &  éste  y  se  conservaní  como 
tal ,  o  se  dará  también  al  ancho  de  los  paseos  el  marcado  por  los 
formularios  ,  dejando  una  faja  mus  6  menos  ancha  sin  conservar 
entre  este  paseo  y  las  cunetas?  ¿Con  sujeción  á  qué  reglas  se  hará 
todo  ésto  y  se  establecerán  los  desagües  al  través  de  esas  zonaa: 
abandonadas?  ¿  Qué  se  hará  de  los  árboles  que  queden  en  el  nue- 
vo paseo? 

Así  podrían  irse  acumulando  dudas  y  preguntas  que  no  encon* 
trarian  solución  en  el  pliego  de  condiciones  propuesto  por  el  ex- 
ponente. Por  el  contrario ,  al  tratar  los  Ingenieros  del  Estado  de 
exigir  algunas  de  las  condiciones  y  reglas  de  buena  construcciouj 
que  no  están  contenidas  explícitamente  en  aquél ,  y  á  que  aluden 
las  dudas  anteriormente  man ifestadas^  podría  negarse  á  cumplir- 
lafl  el  contratista  y  alegar  que  eetaba  dentro  de  su  contrato,  vi- 
niendo en  último  resultado  a  tener  carreteras  muy  mal  reparadas. 
Esto ,  unido  k  que  no  se  ha  hecho  una  descripción  detallada  y 
minuciosa  de  su  actual  estado  especificando  particularmente  el 
de  sus  firmes ,  ó  que  no  se  han  acompañado  estados  ni  del  espesor 
medio  de  éstos ,  ni  de  su  composición  en  cuanto  á  contener  máa 
ó  menos  detritus ,  ni  del  arbolado,  ni  de  las  diferentes  obras,  etc., 
á  que  sólo  se  cree  el  contratista  obligado  á  entregar  las  carreteras 
cuando  termina  su  contrata,  con  el  escaso  espesor  de  que  repeti- 
das veces  se  ha  heclio  mérito  ;  á  que  tampoco  se  encuentran  en  el 
pliego  de  condicioues  propuesto  las  que  constituirian  una  exce- 
lente conservación ,  y  finalmente ,  á  que  bastarla  que  la  superficie 
estuviese  en  buen  estado,  sin  entrar  en  detalles  sobre  la  estrac- 
tura  interior  del  afirmado,  cuando  tal  vez  dominasen  en  él  los 
detritus,  serian  otras  tantas  causas  de  que  la  Administración  se 
hiciese  cargo  de  carreteras  que  quizás  estuvieran  en  verdadero  es- 
tado de  reparacioD. 
probibtudft.      Pero  ademas  no  debe  olvidarse  que  la  mayor  parte  de  las 
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^uréteras  que  se  quieren  reparar  ea  posible  que  tengan  mayor  desde  qn« 
espesor  medio  que  el  de  12  ceBtimetros  en  el  centro  y  6  en  ^^^  *«'^* 
loa  mordientes,  á  que  quiere  dejarlas  reducidas  el  contratista j  lo  J^^S^ 

I  cual  ea  muy  probable,  si  se  atiende  á  que  por  loa  años  1862  y  63  ¡J  qaí^¿7eS 
ya  decía  la  Administración  que  las  carreteras  estaban  por  regla  y^tínreí**^*»- 
general  en  estado  de  conservación ,  lo  cual  se  liabia  conseguido  á  canaervAM  á 
expensas  de  grandes  gastos  y  de  grandes  volúmenes  de  piedra  m-  «u  mnmoe»- 
vertidos  en  la  reparación  y  conservación,  á  los  importantes  volú- 
menes de  piedra  que  con  posterioridad  se  han  invertido  en  las  re- 
paraciones y  en  la  conservación  ^  y  á  que  el  espesor  mínimo  que 
hasta  ahora  se  ha  exigido  como  regla  general  es  el  de  25  centí- 
metros en  el  centro  y  12  en  los  mordientes,  y  que  muchas  carre- 
teras son  nuevas  ó  tienen  pocos  años  de  servicio.  En  tal  caso 
probable ,  podría  suceder  que  el  contratista  recibiese  muchas  car- 
reteras con  mayor  espesor  de  aquel  á  que  las  quiere  reducir ,  y 
que  para  conservarlas  no  tuviese  que  hacer  otra  cosa  que  igualar 
la  superficie  si  estaba  algo  deteriorada  y  conservar  su  perfil  á  ex- 
pensas del  mismo  espesor. 

Llama  muy  particularmente  la  atención ,  aumentando  las  pro- 
babilidades de  que  se  verifique  lo  que  acaba  de  indicarse ,  el  ar- 
tícido  10  del  pliego  de  condiciones,  que  es  uno  de  los  que,  según 
el  exponentc ,  garantiza  la  buena  reparación  y  conservación  de 
las  carreteras.  Efectivamente ,  cuando  éstas  han  llegado  al  grado 
de  deterioro  que  el  mismo  supone,  es  cuando  mayores  cantidades 
de  piedra  exige  su  reparación  y  cuando  mayor  velocidad  debe  im- 
primirse á  las  operaciones  para  llegar  rápidamente  al  estado  de 
conservación.  Es ,  por  otra  parte ,  evidente  que ,  si  imas  carrete- 
ras han  llegado  ii  perder  el  firme ,  como  se  dice  ;  si  otras  han  lle- 
gado á  tener  menos  espesor  que  el  que  en  este  proyecto  se  con- 
sidera como  el  normal  y  necesario  para  la  viabilidad ;  si  en  algu- 
nas los  profundos  baches  y  rodadas ,  y  la  falta  de  desenlodo  y  la 
trituración  de  los  materiales  han  sido  causa  de  que  el  terreno  in- 
ferior y  el  lodo ,  mezclados  con  los  productos  de  la  trituración  de 
la  piedra  y  con  lo  que  quede  de  regular  tamaño ,  y  si  por  tales 
causas  resalta  que  el  afirmado  no  es  más  que  una  masa  informe 
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de  detritus,  por  más  que  tenga  mucho  espesor^  incapaz  de  presen- 
tar una  regular  viabilidad  ni  en  tiempo  húmedo  ni  en  seco  ,  es 
evidente  j  puede  decirse ,  que  si  esto  se  verifica  (y  necesariamente 
se  yerificará  bí  es  exacto  lo  que  ee  dice  en  el  citado  proyecto ,  y  ^ 
es  motivo  determinante  de  presentarlo  para  remediar  el  mal  que  ^| 
la  Administración  no  puede ,  aeguu  el  mismo  ,  corregir  )  no  ha- 
brá más  remedio  qoe  restablecer  el  firme  donde  se  haya  perdido, 
por  medio  de  un  recargo  que  le  restituya  de  un  golpe  todo  el  es- 
pesor que  debe  tener,  previo  el  arreglo  de  la  caja,  haciéndole  ad- 
quirir su  pronta  consolidación  por  todos  los  medios  posibles,  á 
fin  de  causar  la  menor  extorsión  posible  al  trafico  ;  igualmente 
será  necesario  restablecer  el  espesor  que  quiere  adoptar  el  espo- 
nente^  pues  las  que  lo  tengan  menor  estarán  sumamente  expues- 
tas á  ser  cortadas  y  gravemente  deterioradas  tan  pronto  como 
deje  de  haber  una  esmeradísima  conservación,  con  los  consiguien- 
tes perjuicios  para  los  que  hacen  uso  de  las  carreteras ;  y  con 
mus  razón  aún,  si  cabe,  habrá  que  levantar  por  completo  los  fir- 
mes que  sean  una  verdadera  masa  de  detritus ,  para  efectuar  to- 
das las  faenas  que  son  consiguientes.  La  operación  del  bacheo  á 
que  quiere  reducirse  el  contratista,  sólo  puede  dejarse  para  las 
carreteras  que  no  adolezcan  de  aquellos  defectos  capitiiles  que  re- 
daman una  urgente  reparación,  si  existen,  y  que  no  presenten, 
por  decirlo  a^í ,  otro  que  el  de  las  desigualdades  mas  ó  menos 
molestas  causadas  por  los  baches ,  y  aun  en  éstas  debe  empezar- 
se por  los  trozos  en  que  llegan  a  ofrecer  peligros  de  vuelcos  y  ro- 
turas de  ruedaJi  y  ejes.  Así  es  que  en  el  sistema  que  se  propone  en 
el  artículo  ya  citado ,  prueba,  ó  que  no  se  consideran  las  carrete- 
ras en  tan  mal  estado  como  se  da  á  entender ,  ó  que  se  rehuye 
gastar  mucha  piedra  en  los  primeros  años ,  porque  teniendo  su 
firme  más  espesor  del  que  se  les  quiere  dejar,  como  generalmen- 
te sucederá ,  se  está  en  la  creencia  de  que  aun  podrá  pasar  tres 
aflos  sin  recargos  conservándolas  á  expensas  de  su  propio  espesor, 
rellenando  en  las  que  las  desigualdades  estén  más  pronunciadas 
los  bajos  con  los  altos  ,  como  en  algunas  ocasiones  se  ha  efectua- 
do ,  haciendo  que  trozos  de  carretera  apenas  transitables  pasen 
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por  este  medio  á  presentar  una  excelente  viabilidad.  El  bo  decir 
nada  el  citado  articulo  acerca  de  volúmenes  de  piedra  empleados 
en  esos  bachees ^  ánn  damas  fuerza  á  las  anteriores  iodicaciones, 
y  más  cnando  si  puede  alegarse  ignorancia  de  los  que  serán  neoe- 
sarios ,  lo  mismo  sucede  respecto  de  los  recargos,  particularmen- 
te en  el  primer  año,  y  sin  embargo ,  se  fija  en  400.000  metros 
cúbicos  el  que  precisamente  se  empleará  en  ese  y  los  siguientes 
años.  ¿Por  qué  aquel  absoluto  silencio  y  esta  fijeza  matemática 
cuando  en  épocas  en  que  realmente  habían  llegado  á  ese  grado  de 
deterioro  que  se  supone  fuesen  necesarios  grandes  volúmenes  de 
piedra  para  restaurarlos?  Por  ejemplo, después  del  año  1854,'que 
se|  encontraban  en  un  estado  indescriptible ,  se  emplearon  en 
1857  967*081  metros  cúbicos  en  8.000  kilómetros  de  carretera 
de  primer  orden  por  el  concepto  de  reparación ,  y  386,596  por  el 
de  conservación;  total,  1.353,077  metros  cúbicos,  Eu  1858,  por 
ambos  cooceptos,  888,093  metros  cúbicos,  y  en  1859  quedaron 
contratados  544,095  para  reparación  y  311.223  para  conservación, 
total,  855.318  ;  es  decir,  en  los  tres  años , para  solas  las  carrete- 
ras de  primer  orden  y  una  extensión  media  de  8.000  kilómetros 
en  números  redondos ,  se  invirtieron  y  contrataron  3.097.088  me- 
tros cúbicos  de  piedra,  ó  sea  cerca  de  700.000  metros  cúbicos 
mis  que  los  que  piensa  invertir  el  contratista  en  siete  años  en  la 
reparación  y  conservación  de  más  de  doble  número  de  kilómetros 
de  carreteras  de  primero ,  segundo  y  tercer  orden.  En  ninguno  de 
estos  liltimos  años ,  hasta  el  69  inclusive,  se  gastaron  menos  de 
400.000  metros  cúbicos  por  año  en  conservación  y  reparación;  así 
es  que  en  1863 ,  por  ambos  conceptos,  se  emplearon  427,305  me- 
tros cúbicos,  y  en  1869  400.354  para  una  longitud  de  carreteras 
de  primero,  segundo  y  tercer  orden,  bastante  inferior  á  la  que 
ahora  se  quiere  conservar  y  reparar. 

Ademas,  ¿en  qué  se  funda  la  división  en  tres  partes  de  las  carre-  ^o«^ed»d  é 
teras  de  todas  las  provincias ,  y  bajo  qué  base  se  hace  esa  divi-  *^^^°  ^^**  *^™ 
8Íon  para  no  bachear  más  que  una  de  ellas  en  cada  año  de  los  tres  2^^¿*^^' 
primeros  de  la  contrata?  Mientras  se  bachea  la  primera,  ¿qué  se  SSÍS?  ^^^^ 
hace  con  las  otras  dos?  ¿debe  dejarse  tan  al  arbitrio  del  contra- 


-  19    — 

tista  la  marclia  qno  debe  seguir  sin  fijarle  urden  niügiino?  ¿En  que"' 
datos  está  fundado  que  el  gasto  medio  anual  de  material  para  la 
conserTacion  ha  de  ser  precisamente  de  400*000  metros  cúbicos? 
¿  Qué  datos  tiene  del  movimiento  el  exponente  y  en  qné  prece- 
dentes de  nuestro  país  ó  de  otro  apoya  esa  cifra?  Y  despnes  de 
todoj  cómo  se  emplearán  estos  metros  cúbicos?  ¿Qué  repartición 
se  hará  entre  las  diferentes  carreteras  ?  ¿  Qué  volúmenes  tendrán 
que  cuidar  los  Ingenieros  que  se  empleen  en  sos  respectivas  car- 
reteras? etc.j  etc.  Estas  son  otras  tantas  preguntas,  que,  como  las 
anteriores,  no  encuentran  contestación  en  las  condiciones  del  con- 
trato. Semejante  indeterminación  y  vaguedad  en  las  circunstim- 
cias  que  más  influyen  en  la  viabilidad  y  en  que  todas  las  carre- 
teras sean  atendidas  en  proporción  á  sus  iiecesídades;  tal  impo- 
siblidad  por  parte  de  los  Ingenieros  del  Estado  de  poder  exigir 
con  precisión  y  sujeción  á  condiciones  bien  determinadas  lo  que 
debe  hacer  el  contratista,  es  intolerable  é  inadmisible,  sin  ex- 
ponerse á  que  las  carreteras  pierdan  más  que  ganen. 

Ni  se  ve  que  el  sistema  que  describe  el  art.  16  pueda  tener 
más  fundamento  que  el  de  ir  ejecutando  trabajos  mas  ó  menos 
perfectos,  pero  por  menor  importe  que  el  de  las  cantidades  que 
entregará  mensuolmente  el  Tesoro. 

Para  terminar  con  lo  que  se  refiere  al  art.  16,  que  aun  daría 
J^JJ^^J»'^;  margen  á  otras  muchas  consideraciones,  se  dirá  que  el  espesor 
^"^íT/níi^i-  normal  á  que  se  quieren  reducir  todas  las  carreteras  del  Estado, 
SSS^qufi-  ó  sea  el  de  12  centímetros  en  el  centro  y  seis  en  los  mordientes, 
oúmo  Qormai  a  mas  de  no  ser  el  que  se  í^euala  en  Jas  disposiciones  vigentes, 
es  do  todo  que  por  regla  general  previenen  se  adopte  otro  mayor;  es  inad- 
^^'^^^como  misibleen  buenos  principios»  por  más  que  puedan  citarse  ejem- 
plos de  algunos  firmes  que  en  circunstancias  determinadas  pre- 
sentan  buena  viabilidad  con  espesores  bastante  menores.  Una 
discucion  detenida  acerca  de  cual  debe  ser  el  espesor  normal  del 
firme  de  las  carreteras,  según  los  diferentes  casos  que  pueden 
presentarse  y  del  límite  á  que  puede  ¡dejarse  llegar  el  desgaste, 
antes  de  volverlo  á  reponer,  en  el  supuesto  de  una  excelente  con- 
servación, obligaria á extensas  consideraciones,  lo  cuales  tanto 
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mae  iniítil  en  esta  ocasión,  cuanto  que  esa  disensión  está  hecha 
de  antiguo  por  mochos  ingenieros  nacionales  y  extranjeros.  Se 
hacen  sobradas  indicaciones  acerca,  de  lo  más  conveniente  en  las 
Instnicciones  redactadas  por  la  Junta  en  1855  y  56,  y  hay  un 
articulo  en  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Fomento,  corres- 
pondiente á  1856,  en  el  que  t^e  inserta  un  notable  informe  del 
Consejo  de  Ponts  el  ChauMces  relativo  k  este  asunto ,  por  todo 
lo  cual  puede  omitirse  el  demostrar  lo  inadmisible  que  como  re- 
gla general  es  el  propósito  del  exponente,  que  daría  por  resultado 
entregar  al  Estado  todas  las  carreteras  que  dice  va  á  reparar,  en 
verdadero  estado  de  reparación. 

Si  las  condiciones  en  que  estriba  la  reparación  que  ha  de  ha- 
cerse en  cuatro  años,  ofrecen  poca,  ó  por  mejor  decir,  ninguna  ga- 
rantía de  que  se  ejecute  convenientemente,  dependiendo  casi  todo 
de  la  buena  voluntad  del  contratista ,  que  por  eso  mismo  es  po- 
sible, si  no  seguro,  que  observará  las  buenas  condiciones  hasta 
donde  convenga  á  sus  intereses  y  al  que  tenga  en  no  dar  motivo 
para  que  se  rescinda  la  contrata  en  los  primeros  años,  no  ofrecen 
más  seguridad  de  que  la  conservación  sera  esmerada  las  que  se 
refiere  a  ella.  Se  procurará  recorrerlas  ligeramente  sin  detenerse 
más  que  en  alguna  que  otra,  que  merezca  examen  por  su  impor- 
tancia. 

En  el  art,  6,^*  se  preceptúa  que  el  contratista  conservará  los 
taludes  y  zanjas  de  coronación,  sin  entrar  en  detalles  sobre  esta 
conservación,  y  desde  el  momento  que  se  ejecuta  por  contrata  y 
tanto  alzado,  es  indispensable  que  no  quede  con  tal  vaguedad 
esa  condición  y  sí  que  se  sepa  hasta*  dónde  puede  el  Ingeniero 
ohligar  al  contratista.  Cuida  el  exponcnt^i  de  decir  que  dentro 
del  tanto  alzado  no  entran  los  corrimientos  ó  desprendimientos, 
siempre  que  su  volumen  exceda  de  100  metros  cúbicos  por  kiló- 
metro y  año  económico;  debiéndole  abonar  por  cada  metro  cúM- 
co  que  exceda  de  los  100,  cincuenta  céntimos  de  peseta.  A  este 
fin  se  medirán  por  los  agentes  de  la  Á€lmÍ7mtracion^  con  asistencia 
de  los  del  contratista  ^  el  volumen  de  los  prúductús  que  se  vayan 
extrayendo  desde  el  principio  aljin  de  cada  afUi  económico* 
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En  el  sistema  de  Administración  actualmente  seguido,  todos 
estos  trabajos  van  incluidos  juntamente  con  otros  de  reparacio- 
nes de  obras  de  fábrica,  en  los  presupuestos  de  conservación  y 
reparación  de  Ia«  carreteras,  y  por  consiguiente,  en  el  conjunto 
de  los  dos  que  segnn  el  exponeute  deben  servir  de  tipo  para  la 
subasta ;  pero  no  obstante,  pide  que  se  entiendan  comprendí- 
dos  en  esa  cantidad. 

Aun  suponiendo  esto  aceptable  (después  de  hecha  prudencial- 
mente  la  rebaja  oportuna  en  los  citados  presupuestos  por  la  que 
pudiera  deducirse  del  importe  de  tales  trabajos  en  un  cierto  pe- 
ríodo), no  lo  serian  los  términos  en  que  se  redacte  la  condición  de 
pago,  que  son  excesivamente  vagos  y  expuestos  í  duda  y  abusos. 

Sacándose  todos  los  ailoa  el  lodo,  el  polvo  y  las  tierras  y  bro- 
zas de  las  cunetas  que  provienen  de  las  acarreadas  por  los  vien- 
tos y  de  las  que  llevan  naturalmente  las  aguas  de  lluvia,  ya  de  la 
carretera,  ya  de  partes  anteriores  de  las  mismas  cunetas  y  de  las 
que  se  escurren  por  los  taludes,  los  citados  términos  de  la  redac- 
ción, que  no  se  refieren  terminantemente  á  lo  que  en  realidad 
debe  entenderse  por  corrimiento  y  desprendimiento,  pudieran  dar 
lugar  á  que,  finalizado  el  año,  se  le  abonasen  como  desprendimien- 
tos, si  no  todos  los  productos  de  que  anteriormente  se  hizo  mérito, 
una  buena  parte  de  ellos;  siendo  asi  que  él  mismo  se  considera 
obligado  á  efectuarlo  dentro  del  tanto  alzado. 

Pero  ademas ,  pudiendo  ocurrir  un  verdadero  corrimiento  ó 
desprendimiento  que  obstruya  la  carretera,  será  preciso  que  des- 
aparezca con  rapidez  dejando  expedito  el  tránsito  público;  y  sin 
embargo^  no  hay  términos  hábiles  dentro  del  anterior  para  obligar 
al  contratista  a  dar  principio  al  desembroce  en  el  acto;  ni  para 
emprenderlo  por  Administración,  si  no  da  principio  á  él  y  lo  ter- 
mina en  el  plazo  que  se  le  señale. 
renüvMdvi.      Dejando  el  art.  7.**  relativo  á  la  conservación  de  las  obras 

T6T0B  j  arbo*  rti         «  , 

Indi»  de  todo  de  fábrica,  que  daria  lusfar  á  als^unas  observaciones  análoras  a 

uiWbiG,  por-  lag  anteriores,  y  también  cuanto  se  refiere  al  afirmado  (conser- 

S^dB^^^n  vsM3Íon)  para  tratarlo  al  final  de  este  capitulo,  llaman  la  atención 

tnuwpden^  los  articulos  21  y  24  relativos  á  viveros^  arbolados  y  policía  de 
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las  carreteras.  Efectivamente  el  contratista  se  obliga  á  conser- 
var los  viveros,  pero  sin  fijar  las  condiciones  de  esta  conserva- 
ción; y  respecto  del  aibolado,  se  obliga  asimismo  á  podarlo,  apro- 
vechándose de  los  esq^uilmos  j  con  cayo  producto  aumenta  el 
precio  de  la  contrata,  pero  no  á  conservarlo.  Es  de  advertir  que 
los  viveros  y  arbolados  de  las  carreteras  forman  una  no  despre- 
ciable riqueza,  y  que  en  algunas  localidades  en  que  la  mayor 
parte  de  los  árboles  son  moreras,  el  producto  de  la  poda  y  la 
venta  de  la  hoja  de  las  moreras  para  la  cria  de  gusanos  de  seila 
representan j  bien  dirigidas,  una  considerable  cantidad.  Pero  no 
es  esto  lo  más  singular,  sino  que  á  pesar  de  que  pretende  ejercer 
la  policía  de  las  carreteras  quedando  sus  agentes  y  peones  reves- 
tidos de  igoales  atribuciones  que  las  que  hoy  tienen  los  peones 
camineros  y  demás  empleados  de  obras  públicas,  declina  toda 
responsabilidad  acerca  de  las  íala^  que  hagan  los  malhechores  en 
el  arbolado,  así  como  respecto  de  los  daños  que  se  causen  á  mano 
airada  en  los  pretiles  ^  postea  kilométrieos  y  demos  obras  acceso- 
fias.  Ahora  bien,  con  una  poíla  hecha  ad  libitum  por  ios  agentes 
del  contratista  que  ha  de  aprovechar  los  esquilmos  sin  sujeción 
á  condiciones  fijas  y  determinadas  cuyo  cumplimiento  puede 
exigirse  por  los  Ingenieros  del  Gobierno  y  sus  subalternos  \  con 
una  completa  irresponsabilidad  de  todo  daño  ocurrido  en  el  arbo- 
lado, aunque  tome  la  proporción  de  una  faluj  y  sin  haber  recibido 
este  arbolado  mediante  inventario,  ¿no  sería  probable  que  al  fina- 
lizar el  contrato  estuviese  dicho  arbolado  en  un  estado  lamenta- 
ble, si  es  que  no  había  desaparecido  en  bu  mayor  parte,  á  no  ser 
que  el  Gobierno  se  encargase  de  poner  guardas  especiales  á  las 
órdenes  de  sus  Ingenieros  para  la  vigilancia,  aumentando  á  su 
costa  los  gastos  de  conservación?  Aun  asi  resultaría  que  estan- 
do ocupadas  las  casiUaa  de  los  camineros  por  los  peones  del  con- 
tiatista,  no  podrían  alojarse  en  ellas  estos  guardas,  y  por  lo  mis- 
mo, ejercerían  su  vigilancia  menos  bien  y  más  penosamente. 

No  suceden  semejantes  anomalías  allí  donde,  como  se  dijo  en 
otra  parte,  se  contratan  ó  ajustan  parte  de  los  servicios  de  repa- 
ración y  conservación.  Entre  las  atencionos  que  se  ponen  al  cui- 
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dado  fie  los  contratistas  suele  ser  una  la  de  la  conservación  del 
arbolado,  independientemeDte  de  la  vigilancia  y  cuidado  que  tie- 
nen obligación  de  ejercer,  no  sus  peones  y  dependientes,  sino  los 
peones  camineros  del  Gobierno,  bajo  las  órdenes  de  los  logenie- 
Tos.  Pero  para  eso  se  le  hace  una  entrega  formal  en  la  que  consta 
el  numero  de  árboles ,  la  especie ,  el  grueso  y  edad  aproximada,  y 
hasta  la  manera  con  que  se  sostienen  los  plantones ,  sin  que 
nunca  pueda  cortarlos  á  pretexto  de  vetustez,  de  enfermedad  ó 
cualquiera  otra  causa,  sino  mediante  consentimiento  escrito  del 
Ingeniero  y  con  la  obligación  de  sustituir  otro  en  su  lugar. 

De  los  pretiles  de  los  puentes  y  muros  de  los  grandes  terraple- 
nes, así  como  de  los  postes  kilométricos  y  otras  obras  accesorias, 
no  hay  para  qué  decir,  atendida  la  redacción  del  citatlo  artículo, 
ei  siempre  aparecerían  los  deterioros  como  hechos  li  ma?io  airada^ 
y  por  consiguiente,  de  repararse,  sería  mediante  un  presupuesto 
y  abono  separado  del  tanto  akado  en  que  fué  contratada  la  con- 
servación y  reparación. 
Art,  50  rok.     Eo  el  art.  26  ya  se  vio  que  el  contratista  se  comprometía  á 

tivo  rI  Abono 

que  debiera  couscrvar  las  uuevas  carreteras  que  hubiesen  sido  recibidas  defi- 

(uMjerw   por  ^ 

ímo 7^*dM-  nitivameute,  en  iguales  términos  que  las  demás;  pero aumentan- 
SSL^hn^bre^  do  la  cantidad  alzada  en  que  estaba  contratada  en  cada  año  la 
wTaXí'íiiír  conservación  de  éstas,  de  tal  suerte  que  por  cada  kilómetro  de 
t*,  oneroitd-  la  oucva  carrctcra  se  le  abone  por  el  Estado  el  precio  medio  á 
todoycoíiia-  que  rcBulta  el  de  las  que  subastó,  dividiendo  por  el  número  de  kí- 
lómetros  que  éstas  tenían^  la  cantidad  en  que  quedaron  rematadas* 
Respecto  de  este  artículo  hay  que  decir  que  la  subasta  se  hace 
para  17.000  kilómetros  de  carreteras  de  primero,  segundo  y  ter- 
cer orden,  de  los  cuales  hoy  una  tercera  parte  son  de  primer  ór- 
den;  que  se  hace  el  supuesto  de  que  al  tiempo  de  la  subasta  se 
encuentren  en  un  lastimoso  estado  de  deterioro;  que  se  quiere 
que  sirva  de  tipo  á  la  subasta  el  presupuesto  más  alto  que  de 
muchos  años  á  esta  parte  ha  figurado  en  loa  generales  del  Esta- 
do para  estas  atenciones;  que  los  kilómetros  de  carreteras  que  se 
vayan  agregando  para  que  los  conserve  el  contratista^  son  de 
nuevas  carreteras  acabadas  de  recibir  definitivamente  en  perfecto 
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estado  de  conservación^  con  todo  sn  espesor  de  Arme,  qne,  cuan- 
do menos,  será  doble  del  qne  se  conaidera  obligado  el  contratista 
¿  conservar  como  espesor  normal;  y  finalmente^  que  casi  todas 
las  qne  se  vayan  recibiendo  serán  de  tercero,  ó  cuando  más,  de 
eegundo  orden* 

Las  consecnencias  qne  se  deducen  de  estas  observaciones  y  las 
consideraciones  á  que  se  prestan  son  demasiado  obvias  para  que 
haya  necesidad  en  deducir  las  unas  y  extenderse  en  las  otras,  á 
fin  de  hacer  resaltar  lo  malparados  que  quedarían  los  intereses 
del  Estado. 

Entrando  ya  en  el  examen  de  las  condiciones  de  conservación 
del  afirmado,  hay  que  manifestar  que,  aun  cuando  el  art.  8.^  está 
ya  analizado  en  sus  principales  detalles,  cuales  son  la  reducción 
de  los  espesores  del  firme  á  12  y  6  centímetros  en  el  centro  y 
mordientes  respectivamente,  los  cuales  ya  se  vio  no  eran  admi- 
sibles como  normales,  y  la  reducción  general  del  ancho  del  afir- 
mado, al  marcado  en  los  formalarios  de  carreteras,  condición  que 
también  se  vio  que  de  llevarse  á  cabo  en  absoluto  podria  ocasio- 
nar graves  inconvenientes,  conviene  tener  presente  que,  si  bien 
es  circunstancia  precisa  de  una  buena  conservación  mantener  la 
superficie  del  firme  sin  baches  ni  desigualdades,  que  es  á  lo  que 
se  compromete  el  contratista,  dista  mucho  de  ser  la  única  que 
debe  tenerse  en  cuenta,  como  puede  inferirse  de  lo  expuesto  an* 
teriormente.  Es  preciso,  ademas,  que  la  piedra  sea  de  buena  ca- 
lidad, y  que  esta  condición  pueda  exigirse  por  el  Ingeniero  en- 
cargado de  la  vigilancia  y  sus  dependientes,  con  arreglo  a  esti- 
pulaciones que  no  dejen  nada  de  vago  y  arbitrario ^  es  indispen- 
sable que  esté  bien  expurgada  de  detritus,  y  que  se  fije  el  mínimo 
tamaño  de  la  que  debe  emplearse;  y  en  fin,  debe  atenderse  a  otra 
porción  de  circunstancias,  de  las  qne  algunas  ya  ee  mencionaron 
y  debían  estar  consignadas  de  un  modo  explícito  y  terminante,  á 
fin  de  que  los  representantes  de  los  intereses  del  Estado  puedan 
exigir  su  cumplimiento  sin  vacilación  y  sin  dar  lugar  á  cuestio- 
nes desagradables  y  de  tardía  resolución. 

El  art.  9.*^  deja  igual  vaguedad  é  indeterminación  ^  é  igual  lí- 
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bertad  de  que  puedan  introducirse  abusos.  ¿Cómo  comprobar,  por 
ejemplo,  ni  cómo  fijar,  eiu  dar  origen  a  divergencias,  si  la  piedra 
empleada  es  de  tanta  dureza  y  de  tan  bnena  calidad  como  la  que 
Be  designó  en  los  preflnpnestos  de  acopios  del  último  quinquenio 
de  conservación?  Baata  recordar  la  naturaleza  de  las  cuestiones 
que  constantemente  hay  que  sostener  con  los  contratistas  res- 
pecto del  cumplimiento  de  condiciones  mucho  mas  explicitas  y 
terminantes  que  ésta,  para  deducir  el  sinniimero  de  las  que  po- 
drían surgir  al  interpretar  la  de  que  se  trata. 
tci^í'^á^^^  A  observaciones  análogas  se  prestarian  los  demás  artículos  re- 
i^edrTdeln-  ^^^^^0^  ¿  '^s  operacíoues  de  conservación  del  afirmado,  pero  se 
Í^'^ÍmSTI  baria  esta  tarea  interminable;  así  es,  que  sólo  se  añadirá  que  la 
¿' po^oflJ  dd  facultad  que  se  reserva  el  contratista,  en  el  caso  de  que  en  los 
luii  do  gmzL-  cinco  mcses  de  Abril  á  Ae:o8to  inclusives,  se  forme  alínin  bache 
w^wuibfii-  peligrosa  ciiya  reparación  no  pueda  demorarm^  de  hacer  ésta  en 
concepto  provmonal  empleando,  si  le  conviene^  piedra  de  inferior 
calidad^  á  reserva  de  retirarla  en  la  inmediata  estación  de  hume- 
dad para  mstituirhi  con  otra  buena  y  hacer  el  bacheo  en  debida 
forma;  es  propia  para  cometer  abusos  con  la  competente  antori- 
otrai  cxjn.  zacioD,  siu  ouc  fucse  fácil  ni  tal  vez  posible  su  corrección*  Sobre 

dicionea  Im-  ?  x 

,x,rt*ntcflquc  q^\^  paTticular  se  indicará,  para  terminar,  que  respecto  de  opera- 
no  hacen  moa  i,  '  *  /    a  i.  t 

«rÜ  ^ dSCÍ  cienes  tan  importantes  y  esenciales  en  un  buen  sistema  de  con- 
^j^¿^*"  servacion,  como  son  las  de  extracción  del  polvo  y  lodo  (las  cua- 
í¡5SsJS^  T  les  deben  prescribirse  con  tan  minuciosos  detiüles,  que  los  Inge- 
goS^condt  nieros  y  sus  subalternos  puedan  ejercer  debidamente  su  vigUan- 
exigiTOToom-  cia  y  Saber  con  certeza  hasta  dónde  pueden  ser  exigentes  en  el 
c  «Hi  coa-  exacto  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas),  sólo  se  dice 
en  el  art,  15  lo  siguiente  :  tt  Ademas  de  los  hácheos  y  recargas, 
debe  hacer  el  contratista  el  decantado,  el  remachaqueo  de  las 
piedras  salientes,  la  extracción  del  polvo  y  lodo  donde  perjtidique 
alfrme,  el  espaleo  de  nieves  y  el  picado  de  hielos,» 


Ínohayyerdft.      Dc  todo  lo  cual  rcsulta  que  no  hay  verdaderas  condiciones  que 
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""uní  íd!^  pongan  á  los  Ingenieros  del  Estado  en  disposición  de  exigir  ona 
tidir^te-  conservación  tan  esmerada  y  propia  como  seria  indispensable, 
SLStÍíÍ^  para  que  al  terminar  la  contrata  se  reciba  un  firme  en  tan  bue- 
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nas  condiciones  como  requiere  la  cantidad  de  54.400.000  reales 
anuales,  pagados  por  mensualidades  rlurante  diez  años,  puesto 
que  ese  es  el  tipo  que  debe  eervir  para  nna  subasta  tal,  que^  se- 
gún ya  se  dijoj  por  sus  condiciones  debe  alejar  los  licitadores.  Por 
el  contrario,  y  sabida  la  tendencia  de  la  mayor  parte  de  los  con- 
tratistas para  hacer  lo  menos  posible ^  aun  teuiendo  condiciones 
bien  detalladas  y  explícitas,  es  muy  posible  que,  siendo  las  ac- 
tuales harto  vagas,  hubiese  igual  tendencia  y  se  obtuviese  un 
resultado  poco  satisfactorio  y  harto  deplorable. 

Terminado,  en  su  parte  técnica,  el  examen  de  lo  que  se  refiere 
u  la  conservación  de  Im  carreteras  y  repamcíon  de  su  firme,  poco 
resta  decir  acerca  de  las  condiciones  que  tienen  por  objeto  las  re- 
paraciones y  obras  nuevas;  sobre  todo,  después  de  las  considera- 
ciones hechas  anteriormente  relativas  á  la  inconveniencia  de  iu» 
volucrar  en  una  misma  y  única  contrata,  los  trabajos  de  esta  cla- 
se y  los  de  conservación  y  reparación. 

Por  trabajos  de  reparación  se  entienden  en  esta  ocasión  todos 
los  de  que  no  se  ha  hecho  mérito  en  los  artículos  de  conserva- 
ción y  sea  necesario  ejecutar  en  las  obras  de  tierra,  de  fábrica  y 
accesorias*  Para  que  el  contratista  los  lleve  á  cabo,  deben  for- 
marse proyectos  por  los  Ingenieros  y  aprobarse  por  la  Superio- 
ridad, siguiendo  \m  mismas  reglas  estipuladas  para  las  obras 
nuevas  que  se  compromete  á  construir  el  exponente,  diu'ante  el 
plazo  de  su  contrata.  Es  de  advertir  que,  en  las  consideraciones 
de  la  Memoria  que  sirve  de  fundamento  al  pliego  de  condiciones 
qneseva  examinando,  se  dice  que  de  los  13.600.000  pesetas  que, 
según  el  tipo  de  la  subasta  relativa  á  la  conservación,  forman  la 
anualidad,  que  tlividida  en  mensualidades  debe  percibir  el  con- 
tratista por  este  servicio,  se  rebajarán  anualmente  334.625  pese- 
tas, para  que  la  Administración  las  aplique  á  las  reparaciones  de 
que  trata  el  art,  27;  asi  como  á  la  plantación  de  arbolados,  bar- 
cajes é  indemnizaciones  de  Sobrestantes  afectos  al  servicio  de 
conservación,  pero  como  ni  en  la  condición  27,  ni  en  las  econó- 
micas, se  hace  mérito  de  esta  circunstancia,  es  de  temer  que  si 
llegase  el  caso  podria  dar  lugar  á  dadas  su  aplicación*  De  todos 
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modosj  como  con  cargo  á  los  presupuestos  anuales  de  reparación 
de  las  carreteras  se  han  ejecutado  siempre  estaa  obras  (que  en 
no  pocas  ocasiones  han  sido  de  garande  importancia  y  bastantes 
en  número,  comprendiendo  hasta  la  reconstrnccion  en  tx>do  ó  en 
parte  de  puentes),  y  con  cargo  á  la  reparación  y  conservación  se 
han  pagado  todos  los  demás  artículos  de  que  quiere  descartarse 
el  contratista,  salvo  cobrar  algunos  en  forma  de  presupuestos  es- 
peciales, sería  necesario  de  antemano  fijar  lo  que  en  nn  decenio, 
cuando  menos,  han  importado  esos  gastos,  por  término  medio, 
para  hacer  la  oportuna  deducción  que  se  pretende, 
^dt^oí!^*  Los  arts*  28  y  29,  relativos  á  la  ejecución  de  las  obras  parali- 
ííí^onveníení  zadas,  dc  ks  que  estén  en  proyecto  aprobado  y  de  las  que  se 
*í^t"ii*'lSto'^  proyecten  durante  el  plazo  de  la  contrata,  ya  se  extractaron,  pre- 
d»i  jwobma  sentándose  también  los  prmcipales  inconvenientes  y  perjuicios 
ponuindAs  y  que  puedcu  resultar  para  los  intereses  del  Estado,  no  sólo  de 
conitracdoD.  haccr  objcto  de  una  sola  contrata  y  subasta  todas  las  carreteras, 
cuyo  coste  crea  el  Gobierno  que  le  es  posible  sufragar,  en  unión 
con  la  conservación  y  reparación  de  todas  las  hoy  construidas 
que  corren  por  cuenta  de  aquél,  sino  de  la  construcción  en  un 
solo  grupo  de  cada  uuo  de  estos  servicios,  aunque  se  separen  uno 
de  otro.  No  se  ve  razón  alguna  respecto  de  las  nuevas  carrete- 
ras para  que  se  altere  el  sistema,  establecido  de  antiguo,  de  su- 
bastarlos separadamente  y  hasta  por  trozos.  Expedito  tiene  el 
exponente  el  camino  para  presentarse  en  la  licitación  y  quedarse, 
si  puede,  con  todos  j  es  verdad  que  tendrá  numerosos  contendien- 
tes que  le  obligarán  á  hacer  fuertes  bajas  en  algunas  (lo  cual, 
dentro  de  ciertos  límites,  no  es  un  mal  para  el  Tesoro);  pero  aun 
así,  BUS  grandes  capitales  le  pondrán  en  el  caso  de  competir  ven* 
tajosamente  con  los  pequeños  de  que  pueden  disponer  los  que 
generalmente  se  presentan  en  la  licitación  de  esos  modestos  lo- 
tes. Y  ya  se  vio  que  desde  el  momento  que  el  Gobierno  tiene  que 
pagar  puntualmente  en  esta  gran  contrata,  lo  mismo  que  en  las 
más  insignificantes,  los  importes  de  los  libramientos  mensuales 
y  de  la  parte  que  corresponda  por  el  servicio  de  la  conservación, 
desde  el  momento  que  no  pueda  cumplir,  se  encontrará  en  peor 


í 
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situación  en  el  primer  año  que  en  el  segnndo,  y  las  obr&s  y  el 

público  padecemn  mus.  Esto,  prescindiendo  de  todos  los  largod 
razonamientos  hechos  para  demostrar  qne  el  servicio  de  conser- 
vación, 8Í  ha  de  hacerse  bien,  qne  es  lo  más  esencial,  no  puede 
hacerse  por  un  ajuste  por  tanto  alzado,  con  nn  contratista,  que 
no  hay  ejemplo  en  la  actualidad  de  contratas  de  esta  naturaleza; 
que  las  que  ha  habido  han  dado  malísimos  resultados,  y  que  des- 
pués de  todo,  tampoco  es  admisible  el  pliego  de  condiciones  con 
arreglo  al  cual  se  quiere  cirntratar  ese  servicio  por  un  tanto  alza- 
do, exceptuando  ciertos  detalles  del  mismo. 

Ya  no  queda  por  examinar  sino  las  condiciones  económicas  de    Aiiáiiti*d« 
más  importancia.  Entre  éstas  figura  en  primer  término  la  reía- 'í^  «»o<i«»^- 
tiva  al  tipo  del  remate  ( artículo  32  ) ,  cuya  cantidad  se  divide 
en  tres  partes. 

Eespecto  á  las  que  se  refieren  á  las  reparaciones  y  á  las  obras  -^^í^*™"  ^* 
nuevas  nada  tiene  que  objetarse  después  de  lo  que  se  ha  mani-  Jü^^^J^^ 
festado  anteriormente ,  sino  la  anomalía ,  que  no  deja  de  ser  no-  TObaStode'tM 
table,  de  que  servicios  y  presupuestos,  tan  distintos  como  los  de  ?JÍ!Lí^teíí¡ 
conservacion  de  carreteras  y  construcción  de  otras  nuevas,  se  «crvicion  de 
amalgamen  para  que  sobre  el  conjunto  se  haga  la  licitación  y  re-  yprwupwito 
caiga  la  rebaja ;  cuando,  ademas,  después  del  remate  vuelvan  á  ^^t^^^***J^ 
quedar  divididos  en  tres  partes  ;  dos,  que  son  los  de  conservación  í[^¿ui^pí¡: 
y  reparación,  se  consideran  como  por  cantidades  alzadas,  y  la^fi  e^*°fS*¡ 
otra,  ó  sea  la  relativa  a  nuevas  carreteras,  que  queda  sujeta  á  las  SEJíríIíeTM 
mismas  reglas  que  ahora  se  observan  en  los  contratos  ordinarios,  dmtndoj^ 
Prescindiendo  de  esto,  y  siguiendo  el  sistema  establecido  hasta  <s«  todo*  sm 
el  presente  como  regla  general  para  la  ejecución  de  nuevas  car- 
reteras, lo  único  que  se  necesitará  será  que  los  proyectos  de  és- 
tas estén  bien  estudiados  bajo  el  doble  punto  de  vista  técnico  y 
económico  y  en  el  examen  de  cómo  esté  efectuado  este  estudio  y 
en  la  corrección  de  las  faltas  que  en  él  se  noten,  es  en  lo  que  debe 
ser  extremadamente  severa  la  Administración   en  evitación  de 
graves  decepciones  y  de  complicaciones  sin  cuento  que  de  otro 
modo  ocurren. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  cantidad  de  130  millones  de  pese-    ExAieeode 
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toe«nttdAd  tas ,  Ó  sea  diez  veces  el  importe  de  los  presnpiiestoa  de  conservar 

que  m  propo-  '  x  i  * 

S^  S*MbÍlu  ^^^^  y  reparación  de  las  carreteras  que  figura  en  los  presupuestos 
en  lo  qm  te  generales  del  Estado  para  el  ejercicio  de  1874  á  75,  el  cualj  de 


paso  sea  dicho^  es  el  mayor  que  se  ha  conocido  de  muchos  años  á 


nfien  á  cxm- 

reparadon. 

qneierliniw-  66 ta  partC. 

fDonsrFnoso     Efectivamente,  el  presupuesto  formado  para  un  año,  haciendo 
MoeitMidffeUA  nn  esfuerzo  extraordinario,  en  atención  al  mal  estado  en  que  se 

jrqaeiltiraa* 

encuentran  esas  vías  de  comunicación,  ¿podrá  tomarse  como 
normal  para  un  periodo  de  diez  años  ,  de  los  que  siete  han  de  ser 
de  conservación  ? 

Para  contestar  categóricamente  á  ésta  pregunta  era  preciso  co- 
nocer exactamente  el  estado  actual  de  todas  las  carreteras  y  de 
sus  diferentes  secciones ,  el  presupuesto  exacto  y  detallado  del 
coste  que  tendria  el  ponerlas  en  perfecto  estado  de  conservación 
según  que  esta  restauración  haya  de  efectuarse  en  una  sola  ó  en 
varias  campañas,  así  como  las  condiciones  á  que  haya  de  sujetar- 
se, y  sería  necesario  tamhien  conocer  el  presupuesto  anual  de 
conservación  de  esas  carreteras ,  una  vez  completamente  restau- 
radas. 

Noobrtonta.     Nada  de  esto  se  conoce,  y  se  ignora  igualmente  qué  datos  ha- 
^Im^í  brán  servido  de  guía  al  exponente  para  decidirle  a  presentar  su 
ti*Se%rcoSr  propuesta  y  engolfarse  en  esta  empresa,  y  sin  embargo,  nada  pa- 
fti  CK  tipo  efl  recia  mas  natural  nue  entrar  en  al^^nos  pormenores  acerca  de  ta- 
•»  J5^**™  les  datos  para  robustecer  su  proposición,  haciendo  ver  que  des- 
íI!ur°2^iiSiiÍ  caiisí^l^í^  ^ü  bases  sólidas,  y  que  si  bien  era  de  resultados  ventajo- 
*dwi^í'  sos  para  los  interesados  en  la  Empresa,  como  en  justicia  y  bue- 
JtotiSüiTtti-  nos  principios  debe  serlo,  también  la  era  para  el  Tesoro  público.  Si 
tales  datos  y  consideraciones  se  hubieran  aducido ,  hubiera  podi- 
do apreciarse  su  exactitud ,  ó  independientemente  de  las  demás 
circunstancias  que  concurren  en  una  contrata  de  esta  naturaleza, 
de  las  cuales  ya  se  ha  hecho  cargo ,  se  estaría  en  el  caso  de  indi- 
car tales  ventajas.  ¿  Habrá  que  desistir  completamente  de  apre- 
ciarlas bajo  este  punto  de  vista?  Son  demasiado  trascendentales 
las  consecuencias  que  pueden  resultar  para  los  intereses  del  Erar 
rio  público  para  que  se  abandone  este  terreno  sin  intentar  en  él 
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aal  exploración  que  pueda  dar  algana  idea  relativa  á  este 
particular  j  principiando  por  los  gastos  anuales  de  conservación 
y  siguiendo  por  los  de  reparación  en  los  tres  años  que,  según  el 
autor  de  la  propuesta ,  debe  durar  la  restauración  de  las  carrete- 
ras que  hoy  se  encuentran  deterioradas,  se  harán  algunas  consi- 
deraciones* 

Dése  por  sentado  que  la  longitud  de  las  carreteras  de  primero, 
segundo  y  tercer  orden ,  que  en  el  momento  de  la  subasta  quede 
obligado  á  conservar  el  contratista ,  sea  en  números  redondos  el 
de  17.00  kilómetros  que  se  ha  supuesto  en  la  Memoria ,  no  obs- 
tante que  en  L'^  de  Enero  de  este  año  las  que  estaban  terminadas 
sólo  sumaban  10.573  kilómetros,  de  los  cuales  algunos  están  aún 
en  el  período  de  garantía  por  hacer  menos  de  no  año  que  se  ter- 
minaron. Ademas,  tampoco  debe  perderse  de  vista  que  el  Estado 
ha  abandonado  i  las  provincias  y  Ayuntamientos  un  gran  núme- 
ro de  carreteras  de  las  que  antes  se  consideraban  como  de  primer 
orden  y  eran  hace  algunos  años  de  las  de  más  costosa  conserva- 
ción, exigida  por  su  considerable  tráfico.  De  suerte  que,  al  paso 
que  antes  figuraban  las  caireteras  de  primer  orden  por  más  de  la 
mitad  de  la  longitud  total  que  corría  por  cuenta  del  Estado,  hoy 
figuran  por  menos  de  la  tercera  parte.  Hechas  estas  adverten- 
cias, tratemos  de  investigar  qué  cantidad  podría  representar  con 
grandes  probabilidades  de  no  distar  mucho  de  la  verdad,  la  ne- 
cesaria para  conservar  en  excelente  estado  de  viabilidad  los  ci- 
tados 17,000  kilómetros. 

Ko  habiendo  llegado  á  estar  en  ninguna  época  en  plena  con- 
servación todas  las  carreteras  que  corren  A  cargo  del  Estado,  por 
más  que  en  alguna  se  hayan  aproximado  á  él ,  y  no  habiendo  te- 
nido suficiente  cuidado  de  separar  los  gastos  correspondientes  á 
los  kilómetros  que  estaban  bien  conservados  (  aunque  á  ellos  se 
atendiese  en  parte  con  fondos  destmados  á  reparaciones) ,  de  loa 
que  correspondían  á  kilómetros  más  ó  menos  deteriorados ,  y  en 
estos  últimos,  los  gastos  de  la  carretera  propiamente  dicha,  de  loa 
que  se  empleaban  en  reparaciones  de  obras  de  fábrica  y  acceso- 
rios, no  es  posible  obtener  directamente,  como  se  hace  en  otros 
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*paSseB ,  el  gasto  medio  de  conservación  de  todo  el  conjunto  dé 
carreterds  ó  de  las  de  cada  orden  en  particiüar.  Por  lo  cual  habrá 
que  valerse  de  algunos  rodeos  á  fin  de  ver  si  se  puede  deducir 
aproximadamente,  y  aun  valerse  también  de  la  comparación  con 
lo  observado  en  aquellas  naciones ,  habidas  en  cuenta  las  diferen- 
cias de  unas  á  otras  y  las  circunstancias  que  más  pueden  influir 
en  loí^  gastos. 
Acudiendo^  en  primer  lugar^  á  esta  comparación  se  encuentra  lo 


doa  mu  loi 

PAtofdacon.  gigQiente  :  En  Francia  en  1864  (se  cita  esta  fecha  porque  es  una 


^iíít™^en  ^^  1^  6^  ^^^^  ^1  resultado  de  las  estadísticas  que  allí  se  for 
Pilíd¿idi5.  da  con  exactitad  el  término  medio  de  las  colleras  que  di 

tlntM  tííui  so 

Tiene  á  punir  mcutc  recorrcu  las  carreteras  )  el  número  de  kilómetros  de  i 
qujemqixew»  Tcteras  imperiales  que  estaban  a  cargo  del  Estado  era  de  38/262, 
*,«.  ^^^^  r     y  el  de  colleras  que  los  recorrían,  como  término  medio  de  todoa-J 

QM  m  quiera  "^  1  J  | 

t¡ídVco*¿rr"  ^^^^f  ^^  *^4t3,  en  la  hipótesis  de  que  cada  una  produce  500  kilo- 
pSÍ'^  bLS'  gramos  de  carga  útil  (43  arrobas  y  4  décimos ),  habiendo  alguna 
laíerior^  carretera  ó  trozo  en  donde  las  colleras  pasan  de  1,000,  y  á  reces 

in  Q  o  h.  o  I  mi* 

uoQes&iaqag  del  duolo.  El  gasto  medio  anual  en  toda  esta  extensión  era  de  645 

«e  quiere 

J¡*°p^<»tt»»  francos  por  kilómetro  (2-451  rs.;  u  612,75  pesetas* 

Ahora  bien ;  siendo  los  métodos  de  conservación  empleailos  en 
España  análogos ,  ¿  podra  haber  a  igualdad  de  colleras  mucha 
diferencia  en  el  coste  kilométrico  de  la  conservación  ?  Y  ai  el  nú- 
mero de  colleras  es  menor  en  España,  ¿podrá  llegar  el  gasto  de^M 
conservación  al  de  esa  nación ,  teniendo  ademas  que  tal  gasto  de- 
crece  con  más  rapidez  que  el  tráfico?  Sin  entrar  en  pormenores, 
propios  más  bien  de  un  tratado  de  construcción ,  se  dirá  que  es 
indudable  que  ese  gasto  esta  indudablemente  ligado  con  el  nú- 
mero medio  de  colleras  que  recorren  las  carreteras.  De  suerte  que, 
deduciéndose  de  los  diferentes  datos  que  han  podido  consultarse 
que  el  número  medio  de  colleras  que  á  lo  sumo  se  puede  suponer 
que  recorren  las  carreteras  de  España  es  de  80  á  90 ,  se  deduce 
que  en  un  estado  de  conservación  normal ,  y  aun  cuando  en  los 
métodos  de  conservación  no  hubiese  mucho  esmero,  no  se  podría 
en  manera  alguna  suponer  que  se  gastase  en  la  conservación  ni 
la  mitad  de  lo  que  cuesta  en  Francia  con  246  colleras  de  tráfico 
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medio.  Supaniendo  un  gasto  kilométrico  de  400  pesetas,  que  ea 
muy  poco  inferiora!  coste  que  tieneu  algunas  carreteras  de  Fran- 
cia con  196  colleras  de  movimiento,  algo  superior  al  de  otras  que 
cuentan  con  150  colleras,  y  el  62  por  100  del  cost«  medio  de  todas 
las  generales  de  esa  nación  con  246  colleras ,  se  ve  desde  luego 
que  se  adopta  un  término  medio  muy  alto  y  capaz  de  tener  en 
cuenta  cualquier  defecto  de  apreciación  en  los  datos  de  que  se  ha 
hecho  uso*  Con  tal  gasto  de  conservación,  los  17.000  kilóme- 
tros sólo  neceiitarian  para  una  esmerada  conservación  normal 
6,800.000  pesetas  (27,200.000  reales).  Cualquiera  que  considere 
que  150  colleras,  por  ejemplo,  representan  al  tipo  bajo  que  se 
ha  adoptado  75  toneladas  de  carga  útil ;  que  nuestras  caballerias 
por  ser  menos  fuertes  y  por  las  multiplicadas  y  considerables 
pendientes  que  se  encuentran  en  nuestras  carreteras ,  cargan  mu- 
cho menos  que  las  francesas  ;  que  en  vez  de  150  caballerías,  ti- 
rando de  carros  cargados  de  esta  manera  ,  habria  muchos  que  pa- 
sasen de  vacio  ó  con  menos  carga ,  mucha  parte  de  la  cual  iria  á 
lomo,  conocerá  al  considerar  el  gran  movimiento  y  animación  que 
esto  representa  y  al  ver  muchas  de  nuestras  carreteras  casi  de- 
siertas, ó  por  las  cuales  sólo  pasan  á  grandes  intervalos  algún  car- 
ro ó  algunas  caballerías ;  que  tan  hyos  de  haber  exagerado  por 
defecto  el  movimiento ,  se  ha  aumentado  más  de  lo  que  es  admi* 
sible  nicionalmente.  Siguiendo  otro  camino  distinto,  pero  recur- 
riendo siempre  a  otras  naciones  para  encontrar  datos ,  á  falta  de 
observaciones  bastante  exactas  y  multiplicadas  hechas  en  el  nues- 
tro, resulta  que  después  de  repetidas  experiencias  han  encontra- 
do algunos  Ingenieros  franceses  que  el  empleo  de  un  metro  cú- 
bico de  piedra  para  recargos .  como  trata  de  hacerlos  el  exponen- 
te  (sólo  que  cilindrados  con  todo  esmero  é  incluyendo  en  el  coste 
todos  los  demás  gastos  de  conservación,  y  hasta  las  indemniza- 
ciones del  personal  de  vigilancia)  ,  cuesta  unos  50  rs. ;  y  como 
el  citado  autor  de  la  propuesta  no  piensa  emplearen  recargos  más 
que  400.000  metros  cúbicos  de  piedra,  resultaría  un  gasto  anual  de 
20.000.000  de  rs,  (5  millones  de  pesetas),  que  hasta  1 3.600,00  que 
pide  en  cada  anualidad »  deja  bastante  desahogo  para  otros  gas- 
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tos  y  cualquier  imprevisto.  Si  se  supone  que  por  falaas  manio- 
bras, en  vez  de  los  50  rs,  tiene  de  coste  en  España  ese  empleo  del 
metro  cúbico,  con  las  demás  operaciones  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito, 20  rs.  máa,  ó  sean  70  rs.  por  metro  cubico,  resultaráQ  28 
millones  de  rs.,  ó  sea  7  millones  de  pesetas ,  que  con  corta  dife- 
rencia es  la  cura  á  que  se  llegó  antes  por  bien  distinto  camino. 
Si  se  quiere  dedacir  algo  de  lo  que  pasa  en  las  carreteras  djp 
ái  coaij».  Bélgica,  donde  nadie  ignora  el  gran  movimiento  que  se  efec- 
comparándolas    con  las  nuestras,    se  encontrará   que  á 
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^3^^^^^  pesar  de  ser  mucha  la  longitud,  en  que  están  empedradas ,  el 
mí?  ^k^  gasto  de  conservación  por  kilómetro  era    de  494  pesetas  en 
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1834. 

Y  si  se  supone  que  en  España  cuesten  por  kilómetro  lo  mis- 
mo que  costaban  en  Bélgica  en  esa  época,  es  decir,  cuando  mis 
costaban^  porque  posteriormente  ha  disminuido  ese  gasto  por 
diferentes  causas,  se  tendría  para  nuestros  1 7*000  kilómetros  un 
coste  anual  de  S.3ií4.000  pesetas,  ó  sea  5.202.000  pesetas  me- 
nos que  lo  que  se  pide  anualmente  por  este  servicio, 
idéDiiooa      Finalmente,  hay  una  época  en  que  las  carreteras  de  Españ; 
d^i^íf'áTüa  ^^  acercaron ,  después  de  gastar  cuantiosas  sumas ,  al  estado 
^'^''¡(^¿jj^  conservación,  si  bien  no  empleando  en  algunas  el  mejor  sLste- 
^biS»*qa¡i^*^  Píira  la  economía,  ñipara  la  buena  viabilidad,  y   siempre 
p^rtíiiSr*-  quedando  varios  trozos  en  reparación.  En  esta  época,  compren - 

terlo  de  Po-  .      ,       ,  ,         . 

mentó.  dida  eotre  lí;i63  y  í>6,  ambos  años  inclusive,  eran  predommantes 
las  carreteras  de  primer  orden,  y  en  considerables  extensiones 
muy  concurridas,  por  no  haberse  terminado  completamente  los 
ferro-carriles  paralelos  ó  no  haberse  sentido  aún  notablemente 
su  influencia;  pues  bien,  en  las  Memorias  de  Obras  públicas 
se  dice  que  el  coste  medio  kilométrico  de  conservación  de  los 
tres  órdenes  de  carreteras  tomados  en  conjunto  fué  en  ese  perío» 
do  de  495;3  pesetas;  que  harían  para  los  17.000 kilómetros 
8.420,100  pesetas  en  vez  de  13.600.000. 

lío  puede  admitirse  esa  cifra  sino  con  gran  reserva ,  pues  va 
en  ella  involucrada  alguna  parte  que  en  realidad  corresponde 
a  reparación,  y  ademas,  como  se  ha  dicho,  no  eran  uniformes 


—  218  — 


los  métodos  de  conservacioo ,  dejando  bastante  que  desear  en 
algunas  carreteras;  motivos  sobrados  para  que  esa  cifra  sea  más 
alta  de  lo  que  en  realidad  debe  ser.  Por  otra  parte,  hoy  que  la 
longitud  de  las  carreteras  de  primer  orden  ha  disminuido,  j  en- 
tran en  mayor  proporción  las  de  segando  y  tercero,  habría  un 
motivo  más  de  disminución.  Todo ,  pnes  ,  induce  a  considerar  la 
cantidad  de  13.600.000  pesetas  como  excesivamente  alta  para 
tipo  anual  de  conservación  délos  17.000  kilómetros  durante 
siete  años. 

¿  Qué  gasto  será  necesario  hacer  en  los  tres  primeros  años  en 
que  el  aspirante  á  la  contrata  piensa  poner  esos  kilómetros  en 
estado  de  conservación?  ¿Alcanzarán  á  cubrir  los  gastos  de  re- 
paración los  40,800.000  pesetas  qne  debe  cobrar  del  Tesoro  en 
ese  intervalo,  ó  sea  2.400  pesetas  por  kilómetro?  Si  se  atiende 
por  una  parte  á  las  condiciones  que  imponen  al  Gobierno  la 
obligación  de  pagar  por  mensualidades  vencidas  cada  anualidad 
13.600,000  pesetas ,  y  por  otra,  al  modo  de  obrar  que  constan* 
temente  han  tenido  todos  los  contratistas  de  obras  públicasy  desde 
el  momento  que  se  retrasan  algo  los  pagos;  es  fácil  deducir  que 
esta  contrata  no  será  un  caso  excepcional.  De  creer  es,  por  consi- 
guiente,  que  el  contratista  cuente  con  que  esa  cantidad,  no  sólo 
servirá  para  cubrir  los  gastos  de  las  operaciones,  que^  según  se 
vio,  debe  hacer  en  los  tres  primeros  años,  sino  también  para  dar- 
le algún  beneficio  j  independientemente  del  cuantioso  que  ha  de 
quedarle  en  los  años  de  conservación ,  que  bien  merece  la  pena 
de  que  algo  se  sacrifique  en  esos  primeros  años.  Pero  si  no  se 
olvida  lo  que  antes  se  dijo  de  que  el  metro  cúbico  de  piedra  em- 
pleada en  el  firme  (incluyendo  el  precio  de  la  piedra  y  su  ma- 
chaqueo, las  demás  operaciones  de  la  conservación  de  la  carre- 
tera, y  hasta  las  indemnizaciones)  cuesta  por  término  medio 
en  Francia  50  reales,  y  si  se  tiene  presente  que  en  algunos  ex- 
perimentos hechos  en  la  provincia  de  Madrid  por  los  Ingenieros 
encargados  de  sus  carreteras  ha  salido  á  unos  7,2  reales  el  em- 
pleo del  metro  cúbico  de  piedra  de  segunda  capa  del  afirmado, 
con  extendido  y  cilindrado ,  á  lo  cual,  añadido  el  precio  de  la 
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piedra  y  su  machaqueo,  ó  sean  35  reales,  según  el  resultadoT 
medio  de  las  subastas  de  acopios  en  esa  época  (siendo  el  precio'^ 
medio  en  toda  EepaEla  21,23  reales),  resalta  un  total  de  4,22; 
de  modo,  que  hasta  los   50  antediclios   aun  quedan  7,8  rea- 
les para  los  demás  gastos  que  se  han  indicado ;  si  se  atiende  ] 
á  todo  esto,   resultaría   que  con  esa  cantidad   de   40.800.000 
pesetas  se  podrían  emplear   3,264»000  metros  cilbicos  de  pie- 
dra, que  en  toda  la  extensión  délos  17.000  kilómetros  repre- 
sentaría una  capa  ó  recargo   general  de  un  espesor  de  algo'^ 
más  de  38  milímetros  ,  ó  Je  114  milimetros  si  se  supone  que  el 
conjunto  de  piedra  empleada  en  bacheos  durante  los  tres  pri* 
meros  años  representase  un  recargo  general  de  la  tercera  parte 
de  los  17,000  kilómetros;  cuyo  recargo ,  dándole  el  bombeo  cor- 
respondiente ,  sería  de  mayor  espesor  que  el  normal  que  el  soli- 
citante quiere  dar  a  todas  las  carreteras.  Por  otra  parte,  ese  vo- 
lumen excede  en  464.000  metros  cúbicos  al  que  se  diee  que  ba 
de  emplearse  en  siete  años ,  k  razón  de  400.000  metros  cúbicos 
cada  afio.  Campo  queda ,  pues ,  para  dejar  de  gastar  toda  esa 
cantidad,  si  se  tienen  en  cuenta  las  operaciones  que  el  contra- 
tista dice  que  hará,  y  si  no  se  olvidan  las  enormes  cantidades 
de  piedra  que  se  han  venido  invir tiendo  en  las  carreteras  de  mu- 
chos años  á  esta  parte,  y  los  cuantiosos  gastos  que  en  ellos  sel 
han  hecho;  lo  cual  hace  creer  que  en  grandisímas  extensiones 
debe  ser  considerable  el  espesor ,  aunque  esté  mal  conservado,  j , 
más  cuando  gran  n  limero  de  kilómetros  son  de  carreteras  nuevas 
que  cuentan  muy  pocos  años  de  servicio. 

Todo,  pues ,  induce  á  creer  que  de  adoptarse  el  tipo  propuesto, 
^^^^^^'jj^  basado  en  los  estraordiDarios  presupuestos  de  conservación  y 
^¡  reparación  del  año  económico  de  1874  á  1875,  el  Estado  podría. 
salir  gravemente  perjudicado  en  sus  intereses.  Y  que  no  podría . 
entrarse  en  un  contrato  de  tanta  cuantía  y  de  tan  largo  plazo, 
sin  que  precediese  un  presupuesto  concienzudamente  estudiado;  j 
primero,  de  los  gastos  que  fuesen  necesarios  para  dejar  las  carre- 
teras en  perfecto  estado  de  conservación,  teniendo  en  cuenta  to- 
das las  circunstancias  que  pueden  hacer  menor  el  gasto  sin  per- 
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judicar  á  la  TÍabilidad;  y  segundo,  otro  presupuesto  bien  deta- 
llado de  loB  gastos  que  son  BeceBarios  aoualmente  para  que  este 
estado  sea  permaneote. 

Los  artículos  33  y  35,  relativos  al  depósito  para  optar  á  la  su-    i>«i« 

de  loi  artioQ- 

basta  y  á  la  fianza  que  debe  prestar  el  rematante,  ponen  de  ma-  ^^^í*^* 
nifiesto,  por  una  parte ,  lo  que  ya  se  dijo  acerca  de  la  imposibi-  Jf^^^J^  •" 
lidad  de  que  pudiesen  acudir  á  la  licitación  los  que  hasta  el  pre-  roienioTJÍSSÍ^ 
senté  se  han  ocupado  en  España  de  esta  clase  de  trabajos; puesto  *^^1SS^ 
que  siendo  el  tipo  de  la  subasta  por  una  parte  544  millones  de  Bab^».' 
reales  por  conservación  y  reparación,  habiendo  más  de  700  kiló- 
metros de  carreteras  en  construcción  paralizada  y  más  de  5.700 
con  proyecto  aprobado,  aunque  sólo  se  sacara  á  subástala  mitad 
de  esas  longitudes  y  no  se  contase  con  que  sus  presupuestos  pa- 
sasen de  cien  millones,  resultaría  un  total  de  más  de  600  millo- 
nes, y  sería  difícil  encontrar  muchos  que  hiciesen  un  depósito 
provisional  de  30  millones  y  pudiesen  dejar  una  fianza  de  60; 
por  más  que  la  indicación  de  realizar  esas  cantidades  en  efectos 
de  la  Deuda  pública  al  tipo  que  lé^s  esté  asignado  en  las  disposi* 
ciones  vigentes,  fuese  motivo  de  facilitar  la  concurrencia  al  acto 
á  algunos  más  de  los  que  de  otra  manera  pudieran  hacerlo, 
Pero  también  de  aquí  resulta  que,  lejos  de  ser  la  fianza  tan  su- 
bida como  debiera  ser^  en  una  contrata  que  tantos  perjuicios 
puede  ocasionar  por  falta  de  cumplimiento  de  sus  condiciones, 
perderla  gran  parte  de  su  importancia ,  según  los  efectos  de  la 
Deuda  en  que  se  realizase,  si  es  que  no  se  limitaba  esta  facul- 

^tad  de  alguna  manera  que  evitase  abusos. 
'    Los  artículos  36 ,  37  y  38  ya  han  sido  tenidos  en  cuenta  en  los  «rtícmoi 
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parte  más  esencial ,  y  hacen  ver  que  habría  de  pagarse  al  con-  oei  Zt  que 


tratista  del  mismo  modo  que  á  los  aetuales,  v  con  iguales  con-  b»«'  «^  con- 
diciones ,  cuando  dejaran  de  abonársele  en  tiempo  oportuno  las  í^™^"^*"^- 
cantidades  que  deba  percibir*  De  suerte  que,  con  arreglo  á  las  '^*^'"" 
mismas  premisas  de  que  parte  el  exponente  en  su  propuesta,  re* 
sulta  el  siguiente  dilema* 
O  el  Estado  puede  pagar  todas  sus  atenciones ,  y  entonces  na-     ueducdou 

j  ,  *        qne   «Je  aquí 

ra  nada  necesita  contraer  el  grave  compromieo  que  se  le  propo-  r»™^**- 
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ne,  qae  en  una  de  sub  mus  elúdales  bases  le  haría  entrar  en  lo 
deficonocido,  ó  por  el  contrario,  no  puede  cubrir  esas  atencio- 
nes, y  entonces  se  encontrarán  todas  las  obras  de  carreteras,  in- 
clusa la  conservación  y  reparación  de  loe  17.000  kilómetros  que 
hoy  están  abiertos  al  uso  público ,  en  el  mismo  estado  que  se 
encuentra  cualquiera  de  las  pequeñas  contratas  existentes  en  la_ 
que  no  se  hayan  cubierto  sus  pagos. 

En  fin ,  sería  interminable  la  tarea  si  hubieran  de  hacerse  to* 
das  las  observaciones  á  que  se  prestan  las  condiciones  que  ha- 
bían de  servir  de  base  á  este  contrato.  Basta  con  lo  manifestado 
para  hacer  ver  que  tales  condiciones  sólo  son  aceptables  oom- 
prometiendo  gravemente  la  viabilidad  de  las  carreteras  y  lesio- 
nando notablemente  al  Tesoro  público.  Eesumiendo ,  puede  de- 
cirse : 

Que  si  la  causa  de  que  haya  carreteras  en  construcción  para- 
lizada, de  que  no  se  emprendan  otras  nuevas,  y  de  que  las  ac- 
tualmente abiertas  al  tránsito  público  se  encuentren  en  un  es- 
tado de  viabilidad  poco  satisfactoria ,  consiste  en  que  el  Tesoro 
no  satisface  las  atenciones  relativas  á  esos  servicios  con  la  pun- 
tualidad que  su  buen  desempeño  exige,  porque  las  críticas  cir- 
cunstancias que  aquejan  á  la  Nación  no  lo  consienten  ;  el  con- 
trato que  se  propone,  ni  ha  de  hacer  que  desaparezcan  tales 
circunstancias ,  ni  ha  de  proporcionar  mayores  ingresos  y  recur- 
sos para  desarrollar  en  más  vasta  escala  las  obras  páblicas  de 
carreteras ,  ni  dispensará  al  Tesoro  de  pagar  las  atenciones  que 
originan  esas  obras  con  igual  exactitud  que  en  las  contratas  hoy 
vigentes ,  ni  evitará  que  las  consecuencias  sean  iguales  si  no  las 
atienden» 

Que  antes  bien  le  podrán  ocasionar  más  serios  embarazos; 
primero,  por  la  importancia  de  las  cantidades  que  habría  de  sa- 
tisfacer mensualmente  á  un  solo  contratista,  que  tendria  á  su 
cargo  todas  las  obras  nuevas  de  carreteras  y  el  servicio  y  con- 
servación de  todas  las  existentes  y  de  todas  las  que  vayan  ter- 
minándose ;  y  segundo ,  porque  podrian  paralizarse  de  una  sola 
vez  en  toda  España  los  trabajos  que  tienen  relación  con  esas  vías. 
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Que,  seguE  asegura  el  mismo  proponen  te,  si  el  Estado  paga- 
se oportuna  y  puntualmente  las  atenciones  del  servicio  de  repar- 
ración  y  conservación  de  las  carreteras,  su  estado  de  viabilidad 
seria  inmejorable;  pues,  como  celo  é  inteligencia,  nada  deja  que 
desear  el  personal  afecto  á  ese  servicio ,  en  términos  de  que  el 
expouente  cuenta  utilizarlo  si  se  le  da  !a  competente  autoriza- 
ción para  ello. 

Que  ni  bajo  el  punto  de  vista  técnico,  ni  económico,  ni  ad- 
ministrativo, ni  aun  político,  conviene  reunir  en  una  sola  con- 
trata, segnn  se  ha  demostrado,  no  ya  la  construcción  de  todas 
las  carreteras  que  de  nuevo  se  quieran  emprender,  y  la  termina- 
ción de  las  paralizados ,  con  el  servicio  de  reparación  y  conser- 
vación de  las  que  hoy  están  abiertas  al  público  y  de  las  que  va- 
yan abriéndose  en  el  plazo  de  la  contrata ,  pero  ni  tampoco  la  de 
las  carreteras  que  hayan  de  construirse  ó  terminarse  reunidas 
en  un  solo  lote ,  y  la  de  las  que  hayan  de  repararse  y  conservar- 
se reunidas  en  otro. 

Que  respecto  de  las  carreteras  de  nueva  construcción  que  el 
Gobierno  estime  oportuno  sacar  á  subasta ,  por  disponer  de  cré- 
dito y  fondos  para  pagar  sus  atenciones ,  tiene  el  exponente  la 
libertad  de  presentaTse  A  la  licitación  y  quedar  ailjndicatario  de 
todas,  si  le  conviene,  sólo  que,  figurando  en  tantas  contratas  se- 
paradas como  carreteras  ó  trozos  de  las  mismas  se  hayan  su- 
bastado, y  con  la  ventaja  para  el  Estado  de  obtener  mayor  re- 
baja en  las  posturas  por  la  mayor  concurrencia  de  Incitadores* 

Que  el  servicio  de  reparación  y  conservación,  con  excepción 
de  los  acopios  de  piedra  y  su  machaqueo,  no  es  susceptible  de 
contratación  sin  exponerse  á  gravísimas  contingencias,  que  com- 
prometerían las  buenas  condiciones  de  la  viabilidad;  y  que  sien- 
do esta  contratación  por  un  tanto  alzado ,  es  bajo  todos  los  pun- 
tos de  vista  inadmisible ,  si  es  que  no  se  quiere  dejar  lamenta- 
blemente comprometida  esa  viabilidad  de  las  carreteras. 

Que  los  pocos  ejemplos  que  dentro  y  fuera  de  España  apare- 
cen de  ese  género  de  contratación ,  no  obstante  ser  menos  abso- 
lutos y  estar  sujetos  á  condiciones  más  completas  y  rigx^osas 
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que  las  qae  ee  proponen,  á  pesar  de  qne  siempre  quedaban  los 
peones  camineros  como  auxiliares  de  la  conservación  j  vigilan- 
cia ,  y  Bin  embargo  de  concretarse  á  la  extensión  de  una  sola 
carretera  ó  trozo  de  carretera  (porque  ejemplo  de  una  contrata- 
ción única  para  todas  las  carreteras  de  un  Estado  jamas  se  ha 
presentado,  ni  por  consiguiente  admitido,  sea  por  éste  ó  por 
cualquier  otro  sistema)  han  dado  resultados  deplorables  bajo 
todos  conceptos ,  en  los  que  ha  corrido  riesgo  la  moralidad. 

Que  si  en  alguna  parte  se  encuentran  contratas  de  conserva- 
ción y  reparación  (en  España  mismo  se  han  hecho  de  la  pri- 
mera), es  por  pequeños  trozos  y  trabajos  bien  determinados,  con 
sujeción  á  nn  riguroso  y  bien  definido  pliego  de  condiciones; 
quedando  siempre  los  peones  camineros  como  auxiliares  esencia- 
les de  la  vigilancia  confiada  á  los  diferentes  agentes  del  Grobier- 
nOj  y  encargados  de  ejecutar  trabajos,  ya  de  los  que  forman  par- 
te de  la  contrata ,  ya  otros  que  les  encomiendan  sus  jefes. 

Que  siempre  que  los  Gobiernos  han  consultado  á  las  corpo* 
raciones  peritas  en  esta  clase  de  trabajos,  lo  mismo  dentro  que 
fuera  de  España,  han  rechazado  razonadamente  tales  contrata- 
ciones por  cantidades  alzadas ,  en  cuanto  se  refiere  al  servicio  de 
conservación ;  y  si  acaso  han  aconsejado  ensayos  en  pequeña  es- 
cala, ha  sido  con  sujeción  á  tales  condiciones ,  que  en  realidad 
entran  en  el  sistema  de  trabajos  ejecutados  directamente  por  la 
Administración.  Así  ha  sucedido  en  Francia  con  el  Consejo  de 
Puentes  y  Calzadas  ¡  asi  en  Italia  cuando  se  examinan  deteni* 
damente  los  dictámenes  del  Consejo  Supremo  de  Trabajos  públi- 
cos, y  así  ha  sucedido  con  los  dictámenes  de  la  Junta  Consultiva 
cuando  en  los  afios  1855  y  56  se  presentaron  proposiciones  aná- 
logas á  la  presente,  con  cuyos  dictámenes  se  conformó  la  Su* 
perioridad. 

Que  el  pase  absoluto,  durante  los  diez  años  de  la  contrata,  de 
todos  los  peones  camineros  á  la  dependencia  del  contratista ,  con 
nombramiento,  pago  y  separación  a  su  arbitrio,  y  la  formación 
en  tan  grande  escala  y  para  obras  contratadas,  de  Cuerpos  de 
Ingenieros,  de  Ayudantes  y  Sobrestantes  a  su  sueldo  y  orden, 
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gacadoB  de  los  del  Estado ,  para  la  ejecución  y  dirección  de  los 
trabajos,  salvo  el  ser  vigilados  por  loa  que  quedasen  á  las  órde-* 
nea  del  Estado,  seria  un  motivo  de  grave  recelo  por  parte  del 
público,  qne  redundaría  en  desprestigio  de  esos  fnDcionarioB  j 
de  la  Administración  Superior,  de  que  son  representantes* 

Que  siempre  que  los  Ingenieros  del  Estado  han  podido  dispo- 
ner de  los  recursos  necesarios,  han  dado  resultados  satisfacto- 
rioB|  según  lo  acredita  la  experiencia.  Por  consiguiente  ^  desde 
el  momcEto  que  al  Gobierno  le  fuese  posible  disponer  de  los  fon- 
dos necesarios  para  atender  á  los  servicios  de  que  se  trata,  no 
se  ve  qué  razón  habría  para  entregarlos  l\  un  contratista,  dejan- 
do el  sistema  cuya  bondad  está  probada  para  entrar  en  otro,  cu- 
yos resultóos  habian  de  ser  lamentables ,  segun  todas  las  pro- 
babilidades, y  segun  lo  demuestra  la  experimentación  que  en 
pequeña  escala  se  ha  hecho  de  ese  sistema  dentro  y  fuera  de 
España. 

Que  respecto  de  las  condiciones  de  este  proyecto  de  contrato, 
se  ha  demostrado  :  que  consideradas  econóraicameote,  son  onero- 
BÍsimas  para  el  Estado,  y  que  bajo  el  punto  de  vista  técnico,  dis- 
tan mucho  de  garantizar  la  buena  ejecución  de  los  trabajos  de 
conservación  de  las  carreteras ,  su  buena  viabilidad ,  y  la  perma- 
nencia del  firme  con  los  espesores  y  estructura  que  debe  con- 
servar en  el  acto  de  volverse  a  hacer  cargo  el  Estado  de  las  car- 
reteras. 

Por  último,  que  independientemente  de  todas  las  demás  cau- 
sas que  hacen  oneroso,  inconveniente  y  hasta  imposible  este 
contrato,  resulta:  que  si  el  Estado  no  puede  cubrir  los  servicios 
de  reparación  y  conservación  de  las  carreteras  existentes,  ni  em- 
prender otras  nuevas ,  ni  pagar  á  los  pequeños  contratistas  de 
carreteras  sacadas  á  subasta  y  adjudicadas  á  los  mismoi,  menos 
podria  pagar  al  que  fuese  adjudicatario  en  el  contrato  á  que  se 
hace  referencia,  puesto  que  exigen  sus  condiciones  que  se  le 
hagan  los  pagos  en  los  mismos  términos  que  á  los  citados  con- 
tratistas ,  y  puesto  que  su  importe  habia  de  ser  muy  superior  ai 
de  los  pagos  que  ahora  no  se  pueden  hacer;  lo  que  constituye  por 
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BÍ  solo  mía  absolata  imposibilidad  de  llevarlo  á  cabo,  sin  la  casi 
segorídad  de  nna  rescisión  con  las  desastrosas  consecuencias  pa- 
ra el  Tesoro  que  latamente  se  han  mencionado» 


riN  DEL  TOMO  SIXTO. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  SEXTO. 


MEMORIA 
IBLATITA  A  LA  IHDHDACIOII  OCUIIIDA  BR  EL  AlO  18(4  BU  EL  110  JÚCAI. 


PRIMERA  PARTE. 


DESCRIPCIÓN  física  £  HIDROGRÜFICA  DE  LA  CUENCA  DEL  JÜCAR. 


Págt. 

Intbodüocion 5 

Preliminares 9 

DivÍBoria  de  los  mares  de  la  península  Ibérica 9 

Cnenoa  del  Júoar. 

Divisorias  qne  la  limitan 10 

Superficie  de  la  cuenca 11 

El  Júoar. 

Su  origen 11 

Dificultad  de  fijar  el  nacimiento  de  los  rios 12 


—  222  — 

£1  Júcar  tíene  su  origen  principal  en  la  unión  de  dos  arroyos  entre 

Huelano  y  Tragacete 12 

Descripción  del  curso  del  Júcar 13 

Sus  pendientes 29 

Su  longitud • . .  •  32 

El  OabrieL 

Su  origen 32 

Descripción  de  su  curso 34 

Su  longitud 40 

£1  Huecar. 

Descripción  de  su  «urso  ....••. ¿ .  ¿ .....«..<#.  ^  ••••..  ^ .      40 

£1  Moscas. 

Descripción  de  su  curso 41 

£1  Escalona. 

Descripción  de  su  curso 41 

El  Sellent. 

Descripción  de  su  curso 42 

El  Albaida. 

Descripción  de  su  curso. 42 

El  rio  de  los  Ojos. 

Descripción  de  su  curso 43 

Rambla  de  Algemesi. 
Descripción  de  su  curso. ...;.. .;..;.;...;; .43 


SEGUNDA  PARTE. 


INlDACMESDELJOCiR. 


Pági. 

Noticias  relativas  á  inxmdaoiones  ocurridas 
antes  de  1864. 

Consideraciones  generales 45 

ÍLob  datos  relativos  á  eisU  caestion  son  incompletos 46 

En  la  provincia  déTáléñda. . . .............'...'... 46 

£n  las  de  Albacete  y  Cuenba.  ..........  1 .....  • 46 

Influencia  del  Gabriel. ........;..........  47 

Escasa  importancia  dé  laé  créóidas  de  la  parte  sapériór  delJúcár  en 

la  provincia  de  Válétióia 47 

Besefla  histórica  de  las  inundaciones 47 

27  de  Setiembre  de  1517.. 48 

Año  de  1753.... 48 

26  de  Setiembte  de  1766. 48 

4  á  5  de  Oictubre  de  1779. 1 48 

15  de  Octubre  de  1785. 50 

29  y  30  de  Setiembre  dé  1791. .. .................. ...... . . .....  50 

17  de  Noviembre  de  1801.. .......*.  50 

16  de  Dideñaibre  de  1801. 50 

Marzo  de  1802. . . . . V 50 

17  de  Noviembre  de  1805.. 50 

l.o  de'NóvIembre  de  1833. 51 

Observaciones  hechas  en  Carcagente 51 

21  de  Octubre  de  1843............... : 51 

7  de  Didembre  de  1853 , 51 

17  de  Noviembre  de  1855.. 51 

22  de  Enero  der  1856. 52 

24  de  Febrero  de  1857. , 52 

27  de  Setiembre  de  1858 52 

26  de  Octubre  de  1862 : . . .  52 

29  de  Mayo  de  1863 52 

4' de  Noviembre  de  1864 52 


Inundaciones  del  4  al  6  de  Noviembre  de  1864. 

Desoripoion 53 

Ayora 53 

Partido  de  Enguera  y  cuencas  del  Albaida  y  rambla  de  Algemed.. .  55 

Carcagente 55 

Puntos  donde  llovió  con  mayor  intensidad 56 

Consideraciones  meteorológicas 57 

Causas  generales  de  la  inundación 57 

Cálculo  de  la  cantidad  de  agua  caida 57 

Observaciones  respecto  al  coeficiente  de  absorción  de  las  tierras.. ...  58 

Determinación  del  gasto  de  aguas  por  segundo 59 

Comparación  con  el  Loira  y  el  Po 60 

Pantos  donde  principió  la  innundacion 60 

Barranco  del  Agna  y  sus  efectos  en  Jalance 60 

Cofrentes 61 

Cortes 62 

Millares 62 

Tons 62 

Samacárcel *  63 

Acequias  de  Escalona,  Antella  y  Carcagente 63 

Acequia  BeaL 64 

Efectos  en  la  Ribera  del  Júcar 64 

Valle  de  Cárcer 65 

Carretera  de  Casas  del  Campo  á  Valencia 66 

Alberíque 67 

Alcira. 68 

Albalat 68 

Polifta 68 

Sueca 68 

Rióla,  Fortaleny 68 

Cullera 68 

Alteraciones  producidas  en  la  desembocadura  del  rio 69 

Barranco  del  Agua  y  rio  Teresa 70 

Cabriel 71 

Escalona 71 

Sellent 71 

Albaida  y  sus  tributarios 72 

Daños  en  la  vía  férrea 72 

Puente  de  Boquilla 72 

Puente  de  las  Huertas 73 

Puente  del  Toll 74 

Primer  puente  sobre  el  Montesa 75 

Segundo  puente  sobre  el  Montesa 76 

Puente  sobre  el  Albaida 77 

Efectos  en  Manuel 77 


225  — 

PAgB. 


Sefiera 78 

Villanueva  de  Castellón 78 

Rio  de  loa  Ojos 79 

Rambla  de  Algemesí 79 

Efectos  en  Carlet , 80 

Alcudia 81 

Algemesí 82 

Influencia  de  las  presas  en  las  inundaciones 83 


TERCERA  PARTE. 


MEDIOS  DE  DEFENSA. 


Ideas  generales  sobre  los  diversos  sistemas. 

Exposición 87 

Indicación  de  los  principales  medios  de  defensa 87 

Arbolado 88 

Diques  longitudinales,  sus  ventajas,  inconvenientes  y  defensa  del 

.  sistema 89 

Depósitos. —  Su  insuficiencia 90 

Diques  trasversales  á  los  valles. — Objeción 92 

Bosques 93 

Influencia  favorable  que  so  atribuye  á  los  bosques 93 

Dudas 93 

Impugnación 94 

Dificultad  de  ejecución 94 

Examen  del  método 94 

Opinión  respecto  de  la  realización  de  este  sistema 95 

Dificultad  de  permanencia 95 

Su  refutación 96 

Planteamiento  del  verdadero  problema 96 

Opinión  de  M.  Dausse 97 

Observación  de  M.  Valles 97 

Deducciones  del  mismo  autor 98 

Influencia  de  los  bosques  en  la  distribución  del  agua  sobre  el  terreno 

y  en  la  intensidad  de  las  inundaciones  según  M.  Valles 98 

Conclusiones  de  M.  Valles  y  de  M.  Dausse 98 

Juicio  de  la  Comisión 99 

16 


—  226  — 


Acumulación  de  los  vapores 99 

Disminución  do  la  evaporación 99 

Humedad  constante 99 

Distribución  de  la  lluvia 100 

Influencia  de  los  bosques  en  la  intensidad  de  las  inundaciones 100 

Influencia  en  los  fenómenos  de  inundación 101 

Inconvenientes  de  los  arrastres 101 

Resumen 101 

Justificación  do  nuestro  método 102 

Ideas  acerca  de  la  repoblación  en  las  cuencas  bajo  el  punto  de  vista 

de  la  coincidencia  en  las  crecidas 104 

Examen  de  los  medios  de  defensa  aplicables  á  la 
onenca  del  Júcar. 

Dificultades  que  se  presentan 105 

Las  defensas  deben  ser  en  este  caso  puramente  locales 106 

Como  medio  preservativo  debe  tratarse  de  la  repoblación  de  los 

montes 106 

Los  pequefios  valles  de  Jalance  y  Cofrentes  no  pueden,  económica- 
mente hablando,  ser  protegidos  do  las  inundaciones 106 

Reconstrucción  do  los  puentes  de  Cótícb  y  Millares 108 

Precauciones  que  deben  emplearse  en  Tous  en  el  establecimiento 

de  los  edificios 110 

Defensa  de  las  acequias  do  Antella  y  Escalona 110 

Proyecto  de  contrata  para  la  conservación  de  las  carreteras  del  K«- 
tado,  reparaciones  que  puedan  ocurrir  en  la  explanación,  obras 
do  fábrica  y  accesorias  de  las  mismas ,  y  obras  nuevas  en  las  que 

so  halla  su  construcción  paralizada  y  en  proyecto  aprobado 143 


FIN  DEL  ÍNDICE  DEL  TOMO  SEXTO. 


J 


i 


THE  NEW  YO 

PUBLIC  LIBRA 


HE 


AS 

TILC 


^ 


lli'    NtVV  YORK 

PUBLIC  LIBRARY 


Itfinrow,  tcNox  *no 

TíLOtH  rOONOAtlONÍt 


■   ■■•'  YORK 


*»  ..V  '-■  ■ 


,y-' 


•:y 


THB  NEW  YORK  PUBLIC  LIBRARY 
RBFBRBNGB  DBPARTMBNT 


This  book  U  nnder  no  eircumstAiices  fto  be 
taken  Irom  the  Bnildin^ 


furm  410 

